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4l.cABA  de  pasar  el  siglo  de  las  luces  y  se  acerca  ya  á  su 
medianía  el  délos  progresos  en  los  países  civilizados  del 
globo;  mas  como  por  una  falalidad  bien  lamentable  Mé- 
lico camina  en  la  senda  de  las  naciones  ochenta  ó  cíen 
adosatrás^  podria  asegurarse:  que  para  nosotros  apenas  ha 
comenzado  esa  época  luminosa;  sin  embargo,  es  preciso 
reflexionar  que  la  marcha  rápida  de  un  pais,  cual  la  de 
un  buque  que  navega  á  toda  vela^  casi  es  imperceptible  á 
» tripulación^  mientras  que  los  quietos  moradores  de  la 
orilla  admiran  asombrados  la  velocidad  con  que  surca 
las  aguas  aquella  habitación  flotante.  Para  medirla  es- 
cala que  ha  trascurrido  de  medio  siglo  A  esta  parte  la  ilu&- 
trscion,  al  menos  en  la  clase  media  de  nuestra  sociedad^ 
seria  indispensable  que  volviesen  hoy  ú  México  los  sa- 
bios que  lo  visitaron  hace  cuarenta  o  cincuenta  años,  y 
(jue  con  meditada  investigación  comparasen  el  estado  ac- 
taat  de  sus  principales  poblaciones  á  la  vez  que  examina- 
sen loíí  ramos  todos,  en  que  ha  in Huido  directa  ó  indirec- 
tanienie  el  viviticimte  espíritu  de  la  iiioderna  civilización. 
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Solo  el  que  haya  palpado  la  opaca  atmósfera  de  la  igno- 
Irancia  que  cubría  el  horízontede  la  Nueva-España  podría 
/apreciar  y  valorizar  debidamente  el  brillo  y  claridad  de 
i  la  aurora^  que  empieza  ya  á  alumbrar  á  la  naciente  rcpii- 
I  blica  mexicana;  aunque  por  lo  mismo  no  deje  de  ser  cier- 
ta la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  sostener  el  pa- 
ralelo con  aquellos  paises  iluminados  hace  tanto  tiempo 
por  los  radiantes  rayos  del  sol  de  mediodia^  que  ape^ 
ñas  dan  lugar  á  la  obscuridad  en  los  puntos  mas  recóndi- 
tos de  la  superficie  terrestre. 

En  vano  nuestros  deseos^  tan  veloces  acaso  como  la 
misma  luz^  apetecerían  que  las  horaí  transcurriesen  de 
un  golpe  y  sin  esa  sucesiva  continuación  de  instante»  que 
}es  designó  la  Providencia^  fijando  al  tiempo  leyes  inva- 
ti4bleiiiquesi  no  podemos  d^tener^  nos  ea  imposible  tam- 
poco aoeler^ir^  Pero  Jo  inalterable  de  esa  marcha  en  el 
«lUndo  físico  no  lo  es  tan  te  en  el  irtoral,  y  ftun  cuando  la 
cultura  de  una.  sociedad  no  pueda  ser  la.  obra  de  un  mo- 
m^ixiQy  es  su^oeptiblo  sin  embargo,, de  apraxitíiarae  mas 
proAtáQ: lentamente  i  i^ipuíso  delosesfueraoá'humanod 
t¡k  de  laa  circunstancia»  especiales^ en  los, diversos  paises. 
L^^ducf^cion  sobre  todo^  es  el  agente  inas  eficaz  y  pode- 
ms^i^y  tal  ve:is  el  único  capaz  de  acelerai'  la  ilustración 
de  un  p^is.  ¿A.  qué  otra  causa  deben  sin  duda  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte  los  rápidos  progresos  de  su  felici*- 
dad  y  bienestar?  La  educación  popular  los  ha  heclio 
avanzar  en  medio  siglo:  hasta  im  término  á  que  otros*  pue* 
blosape^a;3  pudieron  .llegar  en  triplicado  tiempo. 

El.pQaitivo  abaryiono ooio  .que  vio  nuestra  antigua  me- 
trópoli la  eiisefian^a  de  sua  colonias  en  el  Jargo  periodo 
de  trescientos  años,  arraigó  entre  nosotros  ideas  demasia* 
do  desv(,'n  la  josas  con  respecto  á  la  ilustración  pública>  y 
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cuando  sacudimos  ei  jugo  del  dominio  estraiigei^o,  en 
nada  meóos  pensamos,  que  en  zanjar  los  cimientos  de  la 
prosperidad  social^  cuyo  ediíL-io  bamlíolea  y  no  puede 
elevarse  8Í  no  se  halla  establecido  sobre  la  (irme  ba^e  de 
las  ciencias. 

El  poco  aprecio  concedido  á  las  personas  ilustradas^  el 
ningún  apoyo  franqueado  í  los  esfuerzos  aislados  impen- 
didos con  el  noble  fin  de  instruir  á  las  masas^  los  ningu- 
nos premios  acordados  para  estimular  los  talentos  preco- 
ces de  los  mexicanos  y  la  facilidad  de  adquirir  sin  las  ta- 
reas del  estudio  y  sin  lus  penalidades  del  trabajo  la  ma- 
yor parte  de  los  goces  sociales  han  contribuido  a  pai^a^ 
[izar  de  consumo  el  deseo  innato  del  saber  y^  el  aprecio 
genei'al  con  que  se  mira  en  todas  partes  al  hombre  dedi- 
cado á  las  ciencias^  al  profundo  literato  ó  al  artista  ins- 
truido. 

Esta  verdadj  que  no  puede  contradecirse  hablando  de 
la  ilustración  general  en  nuestro  pais,  es  mas  evidente  to- 
davía, sí  se  contrae  á  la  del  bello  sexo.  Pero  jcnántos 
siglos  pasaron  en  Europa  para  que  se  líjasela  atención  so- 
bre esa  mitad  del  género  humano^  á  quien  se  consideraba 
como  de  distinta  especicj  se  la  creia  incapaz  de  instruc- 
ción ó  no  sé  tenia  por  conveniente  que  la  obtuviese! 

En  cfectOj  si  se  consulta  la  historia  de  los  tiempos  an- 
tiguos ella  nos  muestra  á  la  muger  frecuentemente  esclui- 
da  de  la  senda  de  la  verdad^  constantemente  deshereda- 
da de  sus  derechos  naturales  y  casi  siempre  siguiendo 
muy  H  lo  lejos  la  marcha  progresiva  de  la  instrucción  de 
un  modo  vago,  incierto  y  peligroso  que  la  conservó  si- 
llos enteros  en  una  humillante  mediocridad,  de  la  que 
apenas  ha  podido  escapar  una  que  otra,  que  supo  lanzar- 
se en  la  carrera  de  la  intriga. 
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Solo  el  transcurse  de  los  tiempos  ba  podido  dar  á  có- 
tiocer  al  mundo  la  sencillez  de  aquella  máxima  que  dice: 
«Quien  mas  sabe  puede  %brar  mejor."  Verdad  nunca 
mas  perceptible  que  cuando  se  aplica  al  bello  sexo^  pues- 
to que  la  muger  mas  instruida  y  bien  eddcada  será  no 
solo  la  mas  amable,  honrada  y  apreciable,  «no  la  mas 
útil  i.  la  sociedad.  Mientras  mayor  instrucción  posea, 
m<9lios  espuesta  ae  hallará  á  los  riesgos  y  peligros,  y  mien- 
tras ame  con  raas  empefio  el  estudio  de  las  ciencias  y  el 
ejercicio  de  las  bellas  artes,  tendrá  menos  necesidad  del 
mundo  y  de  aquellos  placeres,  cuyo  uso  frecuente  dismi- 
nuye en  su  alma  la  energía  necesaria  para  cumplir  con 
mas  puntualidad  sus  altos  y  sagrados  deberes.  La  mu- 
ger cuj'a  inteligencia  se  haya  desarrollado  por  medio  de 
los  estudios  y  las  artes  adecuadas  á  su  sexo,  ni  será  fri- 
vola, ni  disipada,  y  la  que  haya  hecho  un  ejercicio  cons- 
tante de  su  facultad  de  pensar,  jamás  será  indiscreta,  li- 
gera ni  imprudente.  HaUtuada  á  meditar  y  á  reflexio- 
nar sobre  sus  acciones,  desdeñará  fácilmente  las  palabras 
vanas  y  las  conversaciones  inútiles,  que  son  siempre  la 
señal  inequívoca  de  una  alma  vacía  y  cuyas  ideas  y  pen- 
samientos están  en  pet'petuo  desorden. 

Estas  no  son  puras  teorías  ó  conjeturas:  ías  naciones 
civilizadas  han  llegado  ya  á  persuadirse  por  la  esperien- 
cia  de  que  uno  de  los  medios  mas  seguros  pdra  adquirir 
^a  felicidad  social  es  el  de  engrandecer,  por  decirlo  así, 
I  la  existencia  moral  de  la  muger  y  desarrollar  su  talento 
y  su  razón.  El  siglo  de  las  luces  ha  hecho  caer  por  tier- 
ra los  viejos  argumentos  que  se  hacian  á  favor  de  la  ne- 
cesidad de  conservar  en  la  ignorancia  al  bello  sexo  y  se 
han  embotado  las  armas  con  que  se  habia  combatido  su 
instrucción.    Se  ha  calificado  <;omo  un  error  la  idea  de 
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ilustrarlas ,s(*na  lo  mismo  que  conducirlas  al  pedan-  I 
tismoó  ala  charlatanaría.  En  el  siglo  de  los  progresos^ 
la  ¡nstruccioii  del  bello  sexo  ha  dejada  de  considerarí^e 
como  el  privilegio  de  un  corto  número  de  elegidas.  «Ce- 
so ya  la  época  en  que  una  sefiorita  menos  ignorante  que 
el  resto  de  sus  compañeras  podiii  piísar  por  una  maravi- 
lla. Acaso  es  lioj  menos  ílifícil  encontrar  en  las  ciuda- 
des mqs  civilizadas  de  Europa  una  muger  ilustrada  que 
una  que  no  lo  sea,  y  no  esta  distante  la  época  en  que  una 
muger  ignorante  será  un  objeto  cien  veces  mas  ridículo, 
que  to  fué  ¡amas  aquella^  cuyos  talentos  culi  i  vados  la  ha- 
cían distinguirse  entre  las  otras/* 

Tal  es  el  concepto  que  hace  ocho  anos  formaba  de  la 
ilaslrecion  del  bello  sexo  en  París  madama  Aragoo.  en 
su  apreciable  Diario  délas  oiugereSj  y  de  este  jaicio.po- 
drá  inferirse  el  triste  atrazo  en  que  nos  encontramos  to- 
davía en  la  carrera  de  las  luces.  Si  nuestras  escuelas  de 
niños  se  ven  en  tan  corlo  numero^  sometidas  en  lo  gene- 
ral ñ  métodos  ¿  rutinas  tan  llenas  de  imperfecciones^ 
sioaestros  estabelcimientosde  educación  secundaria  ape- 
nas merecen  el  titulo  de  tales,  permaneciendo  con  cor- 
ta* diferencias  en  el  estado  deplorable  de  su  infancia,  ¿qué 
podrá  decirse  del  abandono  casi  absoluto  en  que  yace  la 
edcrcacion  mugeril?  Nada  pues,  mas  importante  que  dar 
d  primer  paso,  poniendo  al  menos  los  andamios  para 
construir  el  edificio  de  la  ilustración  del  bello  sexo  tan 
adelantado  y  perfeccionado  ya  en  los  países  civilizados, 
en  donde  aun  la  tierna  ¡oven  que  apenas  sale  de  la  ado- 
lecenciü,  reconoce  ya  el  influjo  del  siglo  de  las  laces  y  de 
la  época  de  los  progresos:  en  donde  se  ve  á  la  muger 
ocnparse  á  Vfrces  con  interés  de  los  asuntos  graves  que 
Kabrian  hecho  vacilar  ó  retroceder  aun  á  la  mas  ilustra-' 
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oasfmeden  recorrerse  qó  hñ  voluminoa^  y  costoctes  obn^ 
qse  bajo  el  lítulo  de  Elnciclopodias  lian  ilutiirado  al  mun- 
do de  un  si^lo  a  esta  parte.  No  ya  las  .eieocii»^  sipo  aun 
sus  elemetttOÉ  solos  en  el*estado  de  perfección  á  que  han 
llegado^  apenas  podrán  reducirle  4  un  gran  número  de 
volúmenes^  y  la  vida  del  hombre  es  demasiado  corta  pe- 
ra poder  adquirir  en  toda  ella  aun  las  naciones  cientifi. 
casmas  comunes  y  generales.  ¿Cómp;  pifes,  podría  abar- 
car uii  |í»eqnéñO)  Samavario  el  conjunto  de  todas  las  fuen- 
ieadfel saber  puestas  al  alcance  délas  mas  comunes  inte- 
ligencias? Nuestro  fUam  por  lo  mismo  ha  debido  redu- 
cirse á  proporcionar  á  Jdu0stras  l0ctora|s(  Ips  conocimientos 
|e  las  ciencias  mas  adecuadas  á  su  sexo^  mezclados  entre 
(¿^  diversa  mas  amena  y  arreglados  al  gusto  propio  de^ 
ífius  diversas  edades  y  circunstancias.     Ni  se  crea  que  el 
^Seraanario  ha  de  ser.  un  curso  completo  de  instrucción, 
ui  por  el  ^ontrario^  una  obra  de  diversión  puramente:, 
conforme  á  la  máxima  de  Horacio,  lo  útil  se  mezclará 
con  lo  grato^  la  diversión  con  las  ciencias. 

En  conclusión,  si  no  logramos  desempeñar  una  em- 
ptiesa  taü  útil  y  ventajosa  á  la  sociedad^  tendremos  al  me- 
nos la  grata  satiafaccion  de  haberla  emprendido,  y  publi- 
caremos al  fin  de  eada  mes  la  lista  de  los  suscritores  de 
cuyo  aumento  dependerá  la  continuación  y  perpetuidad 
ileun  periódico  que  con  Inl  deque  costee  sus  gastos  po- 
drá contribuir  constantemente  á  fomentar  la  afición  á  la 
lectura^  el  gusto  á  la  instrucción,  el  deseo  del  saber  y  la 
ilustración  de  nuestras  amables  compatriotas,  en  cuyo- 
obsequio  no  omitiremos  tarea  ni  sacrificio  alguno  con  la 
*¿rñiay  dulce  esperanza  de  baber  contribuido  de  algim 
modo  álafelicidady  ventura  de  la  adorada  pátría. — /.  G. 
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tos  antiguos  dabaü  i  esta  palabra  un  senlido  mas  amplio 
que  d  que  le  damos  hoy  generalmente.  Entre  los  grie- 
gos y  los  romanos  la  música  comprenriia  et  arle  poético, 
el  bttile  ó  la  danza  y  la  declamación.  Estos  tres  artes 
cuyo  enlace  es  tan  natural,  componían  uno  solo  ejercido 
por  los  mismos  artistas. 

La  música  tenia  por  objeto  dar  los  conocimientos  ne- 
Cinríos  pqra  someter  á  reglas  las  inflexiones  de  la  voz 
y  los  movimientos  del  cuerpo.  La  especulativa  ó  armó- 
nica ensei^abu  los  principios  de  la  armonía  y  las  reglas  de 
loa  acordes. 

Tomada  la  música  en  toda  la  estension  déla  palabra^ 
comprendía  como  hoy  los  tres  géneros^  diatónico,  cro- 
mático y  armunico.  Lus  composiciones  estaban  dividi- 
ciaa  €n  muchos  géneros  con  relación  al  modo  y  los  modos 
tomaban  el  nombre  de  los  diversos  países  en  que  se  usaba* 

La  música  comprendiu  las  arles  que  le  estaban  subor- 
dinadas, como  el  rliytmo^  lu  melopea^  el  arte  poético^ 
el  de  tocar  los  instrumentos,  el  cauto  y  el  arte  del  gesto 
ó  la  mímica.  Teniendo  pues  que  dar  lecciones  metódi- 
cas «obre  lautos  objetos,  nadie  se  admirará  de  que  los 
griegoii  y  los  romanas  hayan  creído  indispensable  h  tnú- 
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sica  á  todas  las  edades  y  sexos  y  que  la  hayan  calificado 
necesaria  para  una  buena  educación. 

Desde  la  antigüedad  maa  remota  \m  muaieaae  habia  em- 
pleado para  cantar  alabanzas  á  la  divinidad,  para  celebrar 
las  grandes  acciones  y  los  acontecimientos  célebres  que 
debian  perpetuarse  en  la  memoria.  La  civilacion  que 
ha  modificado  los  usos  y  costumbres  ha  sometido  la  mú- 
sica á  su  influencia  sola. 

Los  babilonios  y  los  fenicios  amantes  del  canto  inven- 
taron el  salterio  muy  parecido  a  la  viola  ó  al  bajo  que  se 
u$&  ea  nuestroa^  días.  £1  triángulo  trae  su  origen  de  los 
sy ríos;  el  penlancordio^  instrumento  de  <;inco  cuerdas^  de 
los  scy  tas.  Habiendo  sido  los  egipcios  tan  hábiles  eu  las 
9rtesy  en  las  ciencias^  que  los  otros  pueblos  las  tomaron 
de  ellos^  algunos  autores  les  atribuyen  el  honor  de  haber 
inventado  la  música. 

Entre  los  chinos  este  arte  ha  sido  considerado  desde 
tiempo  inmemorial  como  la  cienci^i  de  las  ciencias:  tie- 
nen dos  instrumentos^  el  Che  y  el  Kin  que  reúnen  todos 
los  sistemas  posibles  de  música:  distinguen  ocho  especies 
de  tonos^  y  pretenden  que  para  producirlos  la  natura- 
lessa  ha  formado  ocho  cuerpos  sonoros:  el  metal^  la  pie- 
dra^ la  seda^  el  bambú^  la  calabaza^  el  barro^  la  piel  de 
los  animales  y  la  madera:  dividen  por  última  la  octava 
en  doce  semitonos^  y  sus  caracteres  músicos  se  distin- 
guen muy  poco  de  los  que  usan  en  su  escritura. 

Los  árabes  Itabian  hecho  ya  grandes  progresos  cuando 
las  naciones  modernas  estaban  todavía  en  la  infencia  Ael 
arte^  y  tenian  muchos  instrumentos  á  los  que  atribuían 
maravillosos  efectos^  pues  que  servían  según  ellos  de  an- 
tídoto contra  Lodos  los  males:  tenian  una  especítf  de  cla- 
ve ó  piano^  otro  con   1^  forma  de  una  tortu^  y  que  se 


locaba  con  un  arcOj  el  laniboi^  el  ^alterio^  uno  parecí-, 
do  a  la  flauta^  y  el  ous  que  introdujeron  eu  Espalía  y 
cuya^  cuatro  cuerdas  corre/iponden  i  las  de  la  guitarra. 
Los  griegos  sostenían  que  la  música  era  tan  antigua  co- 
mo el  mundo,  y  que  la  naturaleza  nos  Labia  dado  la  voz^ 
no  solo  para  espresar  nueülros  pensanjienlos^  sino  para 
regocijarnos  con  el  canto,  por  lo  que  se  servían  de  ella  i 
fin  de  excitar  el  corazón  á  las  acciones  loables  ó  de  io- 
tlamarlo  hacia  la  virtud. 

El  rhylhmo  o  la  medida  era  el  alma  de  la  música  y 
&e  dividia  en  :>imple  y  compuesto  ó  mixto.  Las  partes 
de  la  música  üe  componían  de  sones,  intervalos^  gene- 
ro»^ sistemas^  acordes»  tonos  ó  modos,  cambios,  y  por 
último,  de  la  melopea  ó  el  arte  de  componer  un  canto.  So- 
lo tenian  trece  tonos  en  la  esteosion  de  un  son  á  otro^y 
los  cambios  indicaban  las  mudanzas  que  tenian  lugar  en 
ttn  canto  ó  en  una  undulación.  La  melopea  por  últi- 
mo que  tomaba  su  nombre  de  la  nielodia,  estaba  redu- 
cida a  un  corto  número  de  preceptos  que  solo  tenian  por 
objeto  encontrar  cantos  que  pudiesen  adaptarse  h  la  can- 
tidad sylávica  de  las  poesías.  Los  cantos  reducidos  a 
auevc^  tenian  por  objeto  inspirar  la  alegría,  volver 
al  alma  su  tranquilidad,  excitar  las  pasiones  tiernas, 
dirigirse  A  la  deidad,  emplearse  en  la  tragedia  y  la 
comedia  y  por  último,  para  las  alabanzas  ó  el   amor. 

Los  griegos  se  servian  para  escribir  la  música  de  las  le- 
tras de  su  alfabeto  enteras  ó  mutiladas,  simples  ó  dobles, 
rectas  ó  diagonales;  puestas  üíí  dos  líneas,  de  las  que  la 
iaferior  servia  para  el  acompanamienlo.  Estos  caracte- 
res cuyo  número  ascendian  á  mil  seiscientos  veinte^  hacían 
la  música  tan  complicada  que  era  mas  dirícil  cantar  so- 
bre el  papel  que  acom{>añar  una  voz  o  cualquier  instru- 


mentó.  Así  permaneció  hasta  el  siglo  once^  en  que  un 
benedictino  de  Arezzo  llamado  Gai  sustituyó  i  las  letras 
pantos  colocados  sobre  linead^  á  cada  una  de  las  cuaks 
servia  de  llave  una  letra.  Poco  después  se  engrosaron 
estos  puntos^  se  pusieron  en  los  espacios  de  las  lineas  y 
se  multiplicó  el  número  de  estas. 

En  1338  Juan  de  Muris^  canónigo  de  París^  dio  figu- 
ras á  Jas  notas  para  marcar  las  relaciones  de  duración 
entre  ellas^  inventó  los  signos  de  medida  é  introdujo 
grandes  modificaciones  en  el  modo  de  escribir  la  música. 
Los  romanos  tomaron  este  arte  primero  de  los  Etrus* 
eos  y  después  de  los  griegos,  siendo  muy  notable  que  en 
Roma  su  ejecución  instrumental  y  vocal  estaba  aban- 
donada n  los  esclavos,  mientras  que  en  Grecia  se  reser- 
vaba de  tal  modo  á  las  personas  libres,  que  se  faabia  prohi- 
bido su  uso  á  las  que  no  lo  fuesen. 

Los  antiguos  mexicanos,  tenían  también  su  música  y 
sus  instrumentos  especiales  derivados  sin  duda  de  los 
egipcios  y  de  los  hebreos.  Por  desgracia  solo  «e  conser- 
van en  el  Museo  nacional  el  teponaztli,  la  tambora  de  ma- 
dera, algunas  flautas  y  pitos,,  cierta  especie  de  fray  olets,  la 
sonaja  ó  ayacaxtle,  algunos  panderos  de  pieles  y  conchas 
de  tortuga  y  algunos  grandes  fagots. 

Acaso  no  seria  grato  á  nuestras  lectoras  si  siguiésemos 
reseñando  la  historia  de  la  música  moderna  aunque  pudié- 
semos hacerlo  con  la  rapidez  que  lo  hemos  verificado 
respecto  de  la  antigua,  y  por  lo  mismo  nos  contentaré- 
Unos  hoy  con  decir  que  no  hay  nación  que  no  cultive  la 
música  y  en  que  su  enseñanza  no  forme  una  parte  de  la 
educación  de  su  juventud.  Su  mayor  ó  menor  conve- 
niencia en  la  educación  del  bello  sexo  ha  sido  el  objeto  de 
reflexiones  muy  imporrantes,  de  las  que  ofrecemos  ocu- 


paróos  otra  vez,  mi  como  de  ]m  mas  sencilla.';  teorías  de  la 
múfiiea,  de  cuyo  arte  sublime  era  preciso  decir  algo  al 
presentar  Á  nuestras  suseritorascomo  uii  obsequio  pre» 
liminar  un  Valsu  nuevo  para  piano,  compoáicion  del  pro- 
fesor mexicano  D.  Antonio  Gómez  que  ha  tenido  la  bon- 
fliid  de  dedicar  al  Seminario  y  al  que  por  lo  mismo  no 
hemosdudado  titular  el  v.ílse  oe  LASSEÑOnrrAS  mexicanas. 


IFÜSIÍOÜ;. 


►  X 


Ul  temlilor  de  tierra. 


^íoxsiDERANDO  á  algunas  de  nuestras  lectoras  algo  con- 
fDOvidas  y  asustadas  por  el  que  se  sintió  en  México  el  lu- 
nes de  la  semana  pasadíi^  hemos  creído  leerán  con  gusto 
algunas  de  las  reflexiones  físicas  y  religiosas  escritas  por 
«1  célebre  alemán  Mr.  Sluim  sobre  este  imponente  fenó- 
meno de  la  Naturaleza. 

Hay  dos  especies  de  temblores  ó  lerromotos.  Los 
unos  que  son  causados  por  la  esplosiou  de  los  volcanes, 
cujeas  conmociones  solo  se  sienten  á  cortas  distancias^  y 
linicamente  cuando  los  voicaíies  obran^  ó  antes  de  sus 
erupciones.  Conmoviendo  la  tierra  hasta  cierto  espacio, 
al  modo  que  cuando  se  vuela  un  almacén  de  pólvora,  cau- 
Sin  un  sacudimiento  y  conmoción  sensible  a  muchas  le- 
guas. Los  otros  bien  diferentes  por  sus  electos,  son  los 
«pie  se  perciben  á  muy  grandes  distancias,  y  que  conmue- 
ven una  estension  considerable  de  terreno,  sin  que  se  note 
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Aun  cuando  lo!»  nianifiesU  sóbrela  tierra,  «un  cuando 
consume  paires  enteros  con  el  ardor  de  su  ira,  sus  cami- 
nos 80u^  respecto  á  otras  parles  del  mundo  y  á  su  gene-» 
ralidad^  caminos  de  bondad  y  de  sabiduría.  ¿Piensas 
acaso  ¡oh  mortall  que  solo  para  destruirte  dispone  y  ov* 
dena  estas  pasmosas  conmociones^  cuando  puede  hacerle 
desaparecer  con  un  soplo?  ¿Pudieras  creer  que  necesitase 
el  Altísimo  servirse  de  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
para  convertirte  en  polvo?  ¡Ah!  reconoce  mas  bien^  que 
hay  un  fin  mucho  mas  alto  en  esas  catástrofes  tan  terri- 
bles^ y  que  los  terremotos  mismos  sirven  en  el  plan  del 
Criador  para  la  conservación  del  todo.  Aun  suponien- 
do que  algunos  pueblos^  ciudades  y  provincias  fuesen  se- 
pultadas bajo  sus  propias  ruinas;  aun  suponiendo  que  se 
destruyesen  millares  de  criaturas:  ¿Qué  es  lodo  esto  en 
comparación  del  mundo  entero  y  de  la  innumerable, 
multitud  de  criaturas  que  habitan  el  inmensa  imperio  de 
la  ct*eacion?  Todo  cuanto  hay  de  mas  espantoso  en  la  na- 
turaleza^ todo  el  mal  aparente,  todas  las  pretendidas  im* 
perfecciones  del  mundo  son  necesarias  para  su  conserva- 
ción y  por  lo  nrismo  para  que  se  manifieste  en  ellas  la 
gloria  de  su  autor. 

'¡Ser  inmenso  y  omnipotente!  yo  os  adortiré  y  bende- 
ciré vuestro  nombre  cuando  descargáis  vuestro  azote 
sobre  la  tierra  y  derramáis  sobre  ella  el  terror  y  la  deso* 
lacion  y  descansaré  con  entera  confianza  en  vuestros  pa- 
ternales cuidados.  Si  se  aplanasen  los  montes  y  cayesen 
al  mar  y  si  se  destruyese  el  mundo,  vos  seréis  siempre  mi 
.•>p03'o,  mi  fortaleza  y  mi  asilo.  Si  logro  el  testimonio 
de  una  buena  conciencia  nada  tendré  que  temer. 


El  Trovador. 


Que  con  el  soplo  de  011  ijm 
Desquicia  los  anchos  marei.«*» 
A  él  cntonrts  tua  cantare» 
Entusiasta  Trovador? 

Quo  lambicn  cobre  los  rouro» 
Do  Jenwalcí:»  csbclla, 
Quo  de  au  coala  fué  envuelta 
En  la  cólera  de  Dios, 

Rc8on6  un  tiempo  tremenda 
Cual  moribundo  lamento, 
Y  con  pavoroso  aconto 
La  lira  del  Trovador? 

¿O  mifñaa  d«l  bosque  umbrío 
En  la  intrincada  espesura» 
Ver  la  gentil  hermosura 
Que  con  sonrisa  de  amor 


V  qm  benJIec  tu  lira. 
Venturoso  Trovador? 

¿Di  quí  sueñas?     En  la  vida, 
3ila  y  untura  es  un  nueño^ 
¿Quiín  m>  quiaicra  »cr  dueño 
Do  dormir  un  la  ilusión? 

Si  lo  muerte  nos  despierta,. 

b^i  de  b  muerte  dudamos, 

'  >i ' ' '  i 
Felices  cuando  sauanios 

Que  vivimos  Trovador* 

La  realidad  c«  el  crimen, 
Un  esqueleto  el  vacío, 
El  lecho  uceo  de  un  rio 
Astro  impuro  j  sin  fulgor. 

La  ilusión  matiza  el  iris. 
Viste  «1  cielo  do  zafiro: 
Si  por  hi  ilusión  deliro 
^  Duerma  en  ella,  Trovador. 

¿Sueñas  elevar  un  liimna 
A  la  infeliz  patria  mía 
Y  consolar  su  agonía 
Con  sus  recuerdos  Je  honor? 

Y  contemplarla  triunfante^ 
Libre^  rica  y  floreciente 
Para  luego„*«..no,  dótenle; 
No  Sueñas  tal,  Trovadorüt 

Guarda  soberbio  guer^e^o^- 
Gucirda  infantil  criatura: 
Guarda  angélica  hermosura 
El  sueño  do  tu  cantor. 

Si  de  amores,  s)  do  gloria 
Al^un  recuerdo  te  liispira..,»... 
ConsigrustilD  á  la  lira 
Dt'l  Uumild«  Trovador, — G,  Prieta. 


IACB.AL. 


lín^o  de  anior  lllial  de  nti:i  JoTen  meiieana. 


[>&i?rTiiE  las  escenas  notables  de  la  época  primera  de  nues- 
*a  revolución,  han  tenido  lugar  muchas  acciooes  verda- 
kraniente  Jieróicas^  que  olvidiidas  entre  el  luniulto  de 
nrmaj  j  hs  recriminaciones  de  los  partidos,  30I0  se 
ii^eryan  por  la  triidic^an  en  algunas  familias.  No  te- 
Itepflp  ha^ta  ahora  ni  liistprias  ni  aun  nicmorias  que  las 
¡onserven  á  la  posteridad^  procuraremos  calvarlas  del  ol- 
ido^ haciendo  que  á  la  vez  sirvan  de  instrucción  á  nues- 

i    n     ■  ^       ^*^' 

o  bello  sexo. 

Por  los  años  de  1817  debia  ser  trasferjdo  de  la  cárcel 
I^Méifíco  al  castillo  d^   San  Juan  de  Üliia,  un  ancianí^ 
ipetableí  víctima  de  su  patriotismo  y  de  su  deciríion  en 
kVor  de  la  lil)ert^d  de  su  país.     Su  hija  tínica  que  lo  ha- 
la acompañado  todos  los  dias  en  su  prisión^  pidió  se  le 
atiese  ea  el  coche  que  debia  trasportarlo  á  su  desti- 
no; mas  á  pesar  de  sus  ofertas  ¿  instancias,  no  le  fué  po- 
sible obtenerlo. 

Eíila  joven,  criada  con  la  mayor  delicadeza,  parecía  im- 
posible pudiese  resolverse  á  emprender  á  pie  un  camino 
ti^ftrgo  como  el  que  tenia  que  correr  su  padre;  ¡pero 
cuanto  valor  no  es  capaz  de  infundir  la  ¡dea  de  salvar  á 
aquel,  a  quien  se  debe  la  existenciaí  La  joven  no  va- 
cila, cambia  su  trage  por  el  mas  común  y  ordinario,  se 
maacbu  y  áesfigüra  el  rostro  y  se  cúbrelos  pies,  lasnia- 
nos  y  la  cara  a  fSn  de  disfrazarse  de  un  modo  qu^  no  solo^ 
no  füése  conocida,  pefb  que  ni'Uamasehí  atención,  y  em- 
prende decidida  su  camino  íí  la  vista  del  coche,  que  ence#-í 
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raba  el  autor  de  su9  diaa:  logra  llegar  al  fin  déla  primera 
jomada^  proporciona  á  su  pad|*e  tpdos  los  recursos  que  so- 
lo Ja  d^cadaza  de  uqa  bija  hubiera  podido  adquirirle  en 
nuestras  malas  posadas^  y  se  levanta  antes  de  amanecer  pa- 
ra poder  llegar  al  término  de  la  segunda  á  fin  de  pro- 
porcionarle las  comodidades  y  áÜííientos  adecuados  á 
su  edad  ó  la  cama  mas  mullida  que  pudiese  conciliar  al  an^ 
cíano  un  sueño  tranquilo.  Sü  eát>íritu  reanima  lo  débil 
ele  sus  fuerzas:  au  4^Ísion  le  d¿  ¿nimd  cuaiklo  fllgunH 
Vicz  suele  desfallecer^  y  la  Providencia  Divina  que  mítn 
desde  lo  alto  tan  loables  esfuerzos^  lá  protege  y  concede 
la  satisfacción  de  llegar  sana  y  salva  hasta  las  playas  dé 
Veracruz. 

4lUí  procuró  acomadarse  de  criada  en  el  pabellón  de 
i^no  da  los  oficiales  que  residían  en  el  castillo:  ^i  consignó 
disminuir  en  ^n  parte  las  penalidades  de  su  padre  has- 
,tfi  el  momento  en  que  a  virtud  de  un  indultó  logra  verlo 
sa^ir  libre  de  su  prisión^  y  conducirlo  á  la  ciudad  dónde 
un  comerciante  ricó^  sabedor  de  tina  conductsi  tan  plaü<^l« 
bie^  habla  á  su  pa(lre  y  le  pide  la  mano  de  <)ui)en  siendo  el 
inodelo  de  las  í>uenas  hijas  no  pódia  dejar  de  ^r^  el  tipo  dé 
bs  noüeJQres  esposas. — /.  G. 

fVW^TO  A  DISCUSIÓN  KN  Ü^k  TEálIjíM. 


'  D.  fififiet^-^haen^s  noches^  señoritas.  ¿Qué  ha  suce- 
díllp  i  fif»h  pue  ba^ta  la  eaqaleina  fe  #yen  sus  voces?  A 
1m  píes  de  y.  mi  Sefio^  Dofta  Quitaría.  A  la  órdca  Sr. 
Dté  M^oi^fP-  ¿Qaé  ci^estioq  úr^  ippo^tante  es  la  que 
acalora  á  vdes? 
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jD.  Macario,  — ¡Ohl  m\  aniígo^  todos  cIes*%lbamo5  la  lle- 
gada dt;  V.  con  ansiu^  para  oir  su  mudo  dí¡  pensar  sobrt* 
ése  Prospecto  del  Semanario  de  Us  Señoritos  Mexicu* 
fias,  que  tanto  ruido  luice  ahora  y  wsohre  cuyo»  porme- 
nores liemo»*  discutitlo  como  no  lo  liabria  hecho  una 
academiii  literario.  Uno  critica  la  írase  que  otro  aplíiii- 
de  como  la  mejor,  aquella  ataca  el  título,  la  olra  la  ¡dea, 
qoicn  las  intenciones;  en  una  ¡lalobra,  necisjianios  un 
presidente  que  arregle  la  tliscusioji.  Pen»  antes  de  lo- 
do, ¿ha  leido  V.  el  prospecto? 

D.  RafaeL — Si  señor —  así,  así...*  estoy  mediuna- 
mente  instruido  de  áu.  contenido:  y  I>ien,  jqué  decían 
vileaí.  iobre  él? 

Doña  Guadalupe. — Que  es  muy  bonito  aunque  no  me 
gusta  su  nombre. 

Doíta  Quiteria,— Que  será  muy  litil  y  provechoso. 

Doña  jJngelita, ^Qne  promete  muclio, 

D.  Pariíaíeon, — Que  cumplirá  poco. 

/?.  Marti niano,  — Que  al  menos  es  barato,  pues  son  tres 
pliegos  y  dos  litograíias  por  una  peseta. 

D,  Rafael,  — Tqúo  puede  ser,  pero  yo  quisiera  que 
sin  hablar  en  coro  y  a  la  vez,  tuviesen  vdes.  la  bondad 
íle  fundar  su  juicio  sucesivamente^  para  poder  así  enten- 
dernos todos.  Mi  Señora  Doíia  Quiterio,  no  quisiera  dar- 
me el  gusto  de  indicar  qué  utilidad  cree  podra  tener  un 
periódico  de  niugeres,  cuando  estamos  tan  cansados  de 
ver  tantos  y  tantos  de  hombres  que  ni  han  servido,  ni  sir- 
ven para  maldita  la  cosa. 

Doña  QuUeria, — Con  mucho  gusLo^  Sr,  I),  Bafuel.  Yo 
veo  que  en  el  prospecto  de  ese  periódico  maniíieslan  des- 
de luego  sus  redactores  el  deseo  de  ser  otiles  á  mi  sexo, 
y  un  fin  tan  Okntrópieo  esta  de  acuerdo  naturulmente 
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con  los  intereses  de  una  madre  de  familia  como  yo^  que 
desea  ver  sacudidas  las  preocupaciones  que  generalmen- 
te pesan  sobre  él^  sin  reflexionar  que  nuestros  defectos 
únicamente  dependen  de  nuestra  abandonada  ó  mal  apli- 
cada educación^  por  cuya  causa  no  se  s^be  todavía  de  lo 
que  serán  ó  no^  capaces  las  mexicanas. 

Zf,  ManueL-^Yo  lo  que  digo  es  que  las  niugeres  no 
deben  tener  otra  instrucción  que  la  necesaria  para  cui- 
dar de  su  casa  y  criar  á  susbijos.  Es  increíble  la  aver- 
sión que  me  causan  esas  mugeres  que  precian  de  litera- 
tas para  atraerse  la  ateucion^  y  lo  que  aprecio  en  la 
mejor  es  la  timidez  y  la  modeMia  wtes  que  todo. 

Doña  Quiteria. — Pues  yo  desearía  que  esa  timidez  fue- 
se'i  lustrada^  i  y,  qji|ti:esü  modestia;  se)  fundase  en  el  conven- 
cimiento y  en  la  práctica  de  las  virtudes^  y  po  en  una 
ignorancia,  que  solo  puede  producir  esti^pide^  ié  hipocre- 
sía. Mas  claro^  cuaiido  todos  clfu^i^n  por  las  reformas 
políticas^  yo  estoy  pronunciada  porque  se  refofn^e  la 
educación  ipugeril. 

D.  Pantaleon. — (Con  ironía).  Sí,  que  se  reforme, 
agregándole  además  el  ridículo  de  la  pedantaría. 

D.  Macario. ^-Tiene  V.  ras^oq  D.  Pantaleon:  instruir 

i        ! 

á  las  mageFe$  seri^  arrai^par  de  sus  sienes  la  corona  pro- 
pia y  colocarles  la  nuestra  que  no  puede  venirles  bien. 
El  tal  |,»rQyecto  ,  del  Semafiario  de  Señoritas  va  á  ha- 
cerla»; coüi^l^ii:  idfe^^s  taq  exa§:eradas,  que  muy  pronto  se 
creerán  6spe4>^s  para  presentarse  á  oposición  en  las  va- 
cantes de  nuestras  cátedras,  aptas  para  ocupar  un  asien- 
to en  Muestres  congresos,  y  par^  tenérselas  con  el^as 
erudito  do  nuestros  abogados  ó  nuestros  literatos. 
,,,D./í<j/í^'^r~; Vamos  por  partes  señores:  se  ha  escrito 
mucho  en  pro  y  en  contrja  de  las  mugeres;  pero  yo   creo 
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que  la  pasión  es  la  que  ha  dictado  la  mayor  parte  de  esos 
escritos,  mientras  que  los  reílaclores  del  Semamirio  sin 
pretender  liacer  la  apoloi^ía  del  bello  sexo,  quieren  revio- 
dicar  el  derecho  que  le  dio  rraturaleza  para  instruirse  en 
las  ciencias  y  en  las  artes  adecuadas  á  su  condición.  Que- 
riendo llevar  las  cosasí  al  estremo^  en  efecto,  resultaría  un 
ridiculo  iiisoporlable  ú  se  fratase  de  instruir  ¿  las  mexica- 
nas en  los  sublimes  conocimientos  de  la  teología  por  ejem- 
plo ó  en  las  chicaiias  del  foro  ó  en  los  elevados  conoci- 
mientos del  calculo  integral;  pero  la  idea  y  el  plan  que 
se  han  formado  los  del  Semanario  solo  se  reduce  a  que  la 
muger^  nacida  para  ser  la  compañera  del  hombre^  pueda 
llevar  cotí  él  la  mitad  de  la  pesada  carga  de  Ja  vida,  sepa 
edudar  cu  sus  primeros  años  ¿  sus  hijos,  que  con  el  tiempo 
deben  ser  ciudadanos  útiles  á  su  patria,  que  haga  escu- 
charles sa  tierna  voz  y  los  prepare  á  las  nobles  funciones 
á<{ae  está  destinado  su  porvenir.  Ellos  sin  duda  solo 
aspiran  á  que  la  señorita  mexicana  tenga  aquella  instruc- 
ción qne  demanda  el  siglo  en  que  vivimos,  y  que  su  edu- 
cación no  solo  sirva  para  la  diversión  del  hombre^  sino 
que  sea  tilil  á  ella  misma:  desean  que  instruida  en  la  moral 
cri^liana^  no  se  lance  en  medio  de  todas  las  seducciones  del 
mundo,  como  sucede  hoy,  sin  tener  otra  cosa  en  su  cabe- 
za que  el  deseo  Je  agradar.  Quieren  llamar  á  la  muger  al 
deslino  que  le  ha  designado  la  Providencia,  dirigir  sus  fa- 
cultades intelecluales  de  una  manera  mas  seria  y  profun- 
da, hacerla  comprender  la  grandeza  de  sus  deberes,  tanto 
religiosos  como  morales^  y  que  reúna  desude  su  niñez  y  en 
la  época  de  su  juventud  aquellos  conocimientos qua  pue- 
dan consolarla  de  la  pérdida  de  esa  misma  edad  tan  llena 
He  ilusiones.  El  mundo  literario,  el  moral  y  el  físico 
pueden  enriquecer  con  todos  sus  tesoros  í  nuestras  me- 
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xicimas  que  hoy  solo  pai*ecea  destipadus  ¿  y^g^Ur,  y  ^1 
Semamrio  que  comprenderá  las  cienciaiíy  las  artes  comu- 
IIC0  á  1%  primera  edbd  de  emboa  sexos  y  las  mas  propor- 
cionadas H  todas  las  edades  drela  milger^  podrÁ<x)qtribuir 
^ema^tado  i  mejorar  au  íliitar^cioo  y  su  condición  so* 
cíaK  ALr4Íd;is  por  una  colección  de  articulóos  puertos  á 
su  akanc^^  pagarán  loa  limitad  qu^  la  rutina  de  )o^  siglos 
posador  babla  puesto  á  3U  inteligeqbcia;  y  por  consiguiente^ 
los  hombres  verio  sin  inquietad  e^  ambición. 
•  >^riget¿ta. — M4éntra$  n^aa  3e  empeña  V.  ^nprobfirla 
gitilidad  del  Semanario,  m^ia  me^^onfirmo  en  la  idea  (Je  que 
prometiendo  tanto 5u«  redoetorea  no  es  fócil  que  cumplan 
sus  oferi*i3  como  dice  J)-  Pantaleon. 
.  D.  Rafaei-^i  yo  hubiere  asegurado  que  todo  e)  plan 
de  la  obra  había  de  verse  desc^n^^eüado  en  sus  dos  ó  tre^ 
primeroa  :númerori^  tendria  Y-  suficiente  razón  para  ase- 
gurar la  iiMposibilidad  de  cumplir  sus  compromisos;  pero 
un  plan  tan  vasto  como  la  «ducacion  del  bello  se^o,  no 
es  obm  de  oLgutios  nieses  ni  de  un  corto  número  de  plie- 
gos cuando  este  ramo  adquiere  todos  los  días  meforas. 
EJ  tiempo  acreditará  que  tan  lejos  de  ofrecer  demasiado 
han  estado  cortos^  atendiendo  4  los  elementos  con  qw 
cufioian. 

Ikma  Guadalupe.-— \.  defiende  el  periódico  con  tonto 
cgJor  y  tino,  que  á  no  ^r  uno  de  los  redactores,  yo  creria 
al  menos  que  es  compadre  de  alguno  de  ellos,  le  concedo 
el  triunfo  con  mi  silencio^  pero  nocrea  V.  que  pueda  con- 
formarme?  con  que  un  periódico  tan  útil  so  llame  ¿  6ec3a 
<d  Semanarip- 

Doña  Quiteria. — Perp  niña,  insensiblemente  se  nos  ha 
ido  el  tiempo,  han  dado  las  ouce,  y  si  el  Sr.  D.  Rafael 
nos  favorece  mañana^  podremos  continuar  nuestra  critica 
del  Svnnaiiaiúo  y  luxiso  el  primer  número  nos  dará  materia 
para  a^upÜar  ó  rectificar  nuestras  rje^exiones. 

Todos, — Aprobado. — /.  G. 


SV  IMPOKTAIVCIA. 


ot>o  el  niuodo  sabe 


el  hombre 


iiomDre  es  superior  a  ios 
;jooaies^  y  que  esla  superioridad  coDsiste  en  la  facul- 

ri  que  tiene  de  ser  mucho  mas  feliz  en  sí  mismo,  y  en 
poder  de  contribuir  en  un  grado  mas  eminente  a  la  fe- 
licidad de  otros^  con  cuyos  medios  se  aproxima  masa  su 
Cedor^  que  es  infinitamente  benéfico  y  feliz, 
^igualmente  bien  sabido  que  esta  superioridad  en  el 
ibre,  con  respecto  al  poder  que  tiene  de  gozar  y  co- 
municar la  felicidad,  depende  de  sus  facultades  menta- 
k^  por  cuyo  medio  se  hace  capaz  de  mayor  inteligeo- 
y  de  abrazar  á  un  tiempo  lo  pasado^^  lo  futuro  y  lo 
tte;  de  suerte,  que  sus  ideas  son  mas  complexas,  y 
izuQ  mas  allá  de  los  objetos  sensibles.  A  consecuen- 
de  esto,  la  felicidad  del  hombre  no  depende  de  sus 
¡ODe«  presentes,  pues  es  de  naturaleza  mas  perraa- 
■^  y  BUS  determinaciones  y  acciones  tampoco  depen- 
de circunstancias  variables,  pues  que  es  capaz  de  se- 
uo  plan  uniforme,  sin  estar  distraído  |K>r  los  acón* 
imientos  de  la  hora  ó  del  dia. 

Esld  superior  inteligencia  no  puede  con  todo  alcanzar- 

,ú  hombre,  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  sin  un  estado 

mejora  progresiva,  empezando  por  la  condición  de  un 

iple  animal  meramente  impresionado  por  objetos  sen* 

e  impelido  á  obrar  por  aquellas  impresiones,  como 

i  los  niños:  porque  estas  impresiones  son  los  ele- 
TOW.  I.— r.  2.  4 
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se  aventaja  muy  poco  á  los  irracionales^  y  con  poquisinios 
motivos  para  ocuparse  én  cosa  alguna  fuera  de  sí  mismo 
y  dé  sus  mas  viles  fruiciones.  Sin  esta  creencia^  está  es- 
püesto  á  ser  molestado  y  sacado  de  su  equilibrio  por  cual- 
quiera acontecimiento  contrario. 

Pero  la  fé  en  un  Dios^  en  una  Providencia^  en  un  Ser 
que  crió  todas  las  cosas^  que  tiene  señalado  á  cada  cría- 
tura  el  lugar  que  le  corresponde^  y  que  dirige  toda  la  ca- 
dena de  los  acontecimientos^  alivia  y  ensancha  el  espíritu 
infundiéndonos  al  misnió  tiempo  un  vivo  interés  para  la 
utilidad  de  otras.  La  idea  dé  un  Dios  es  la  del  padre  de 
todas  las  criaturas^  particularmente  de  toda  la  especie  hu- 
mana; idea  que  sugiere  la  de  que  todos  los  hombres  son 
hermanos  é  hijos  de  un  padre  comun^  y  tiene  estrechas 
relaciones  con  otras  mil  ideas  placenteras^  especialmente 
Con  la  convicción  íntima  de  un  común  interés,  y  con  la 
obligación  de  promoverlo  por  cuantos  medios  están  en 
nuestro  poder.  Bajo  etíte  fitvorable  Concepto^  estamos 
dispuestos  á  respetar  y  amar  toda  la  especie  humana  con 
üú  conjuntó  de  hermanos;  y  como  tales  á  sobrellevamos 
mutuamente  unos  á  otros.  De  lo  contrario,  faltando  es- 
tas ideas,  les  consideramos  como  otros  tantos  individuos 
aislados  bogando  á  la  ventura  en  la  inmensidad  del  uni- 
verso, en  donde  es  preciso  que  cada  uno  de  nosotros  pro. 
curé  por  sí  mismo,  agarrándose  de  lo  que  pueda  sin  ha- 
eér  caso  de  lo  áemiís,  í  nfo  ser  que  en  ello  encuentre  su 
]f)f  opio  interés. 

Así  por  Uíiedio  de  la  fé  en  la  existencia  de  Dios  y  en  su 
Divina  Providencia,  nos  hállanos  noblem^nt»  arrebata- 
ttos'Jíieray  mininas  allá  de  nosotros  mismos,  y  movi- 
dos por  vn  generólo  impulso  ¿hacer  apreoio  éé  loar  de- 
tdáfi^  sin  péhder '  en  ello  mas  qué  Un  vil  egoiéíno^  y  con  él 
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^ftosa  angustia^  Inqne  al  mismo  tiempo  es  la  señal 
raclerÍHÜca  y  el  castigo  de  uti  entendimietito  limitado  y 
pQsiUnime. 
m    No  hay  verdadero  ni  bieo  cimentado  patriotismo  que 
iBio  esté  itiudado  en  estas  besefi.     Sin  ellas  siempre  habrá 
Biigtr  i  recelos  y  desconfianzas^  á  sospechas  de  miras  ocul- 
ns ¿  interesadas^  propias  de  un  entendimiento   íako  de 
Pb)tiel  grande  y  estenso  principio  que  constituye  lodo  el 
género  humano  en  una  sola  familia^  gobernada  por  una 
•ola  esthéz»,  ¡dea  de  un  pudre  universal  que  nos  mira  i  to- 
dos como  á  hijos,  y  quiere  que  nos  miremos  unos  á  otros 
C>  este  punto  d¿  vista  lisongero. 
iij  la  fe  en  Dios  y  sin  la  creencia  de  su  universal  y  be- 
ca providencia^  los  hombres  están  espuestos  á  ser  pe- 
ealiarmente  afligidos  y  perturbados  por  cualquiera  de 
Uiquelios  acontecimientos  calamitosos  á  que  diariamente 
estamos  sujetos.    Estos  son  males  en  sí  mismos,  y  no  sa- 
bemos que  otros  males  pueden  en  lo  sucesivo  acarrear- 
DOf .      Hasta  el  bien  que  tenemos  á  la  vista  es  incierto  é 
iftfiable;  y  por  cierta  interior  desconfianza  que  tenemos 
de  nosotros  mismos,  puede  terminar  en  mal;  lo  que  por 
constguiente  solo  puede  contribuir  á  agravarle.    En  esta 
MoacionHel  entendimiento  todo    es  oscuridad  y  confu* 
Arn^  anguilla  y  terror. 

Pero  en  el  momento  en  que  empezamos  á  considerar 
que  el  mundo  no  tan  solo  no  carece  de  padre,  sino  que 
también  existe  un  principia  de  sabiduría  y  bondad  que 
preside  ¿  todo;  y  i  creer  que  nada  puede  acontecer  sin  el 
conocimiento  y  la  intención  de  aquella  infinita  sabiduría 
y  bondad^  las  tinieblas  se  disipan  y  la  luz  natural  penetra 
hasta  nosotros.  Pues  aunque  nos  hallamos  aun  inc^pa- 
ata  de  poder  dar  razoo  de  ciertos  acontecimientos  partí- 
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i^esultaclo  de  sn  propagación  universal^  y  de  petietrar  en 
fía,  «na»  adelante  hasta  di  visar  la  resurrección  de  los  muer- 
tos^ jr  el  dia  del  juicip  final  al  que  seguirá  una  eternidad 
sin  fin? 

¡Qué  abundante  fondo  d^  pensamientos  gf piides  no  su- 
inipístran  materias  tan  sublimes;  y  cuan  escasas  son  laS 
producciones  de  aquel  ingenio  del  hombre^  sea  filósofo^ 
historiador  ó  ostadista^  ó  sea  lo  que  quiera  el  mundo 
h^eerle^  comparadas ^Qne$ta  grande  y  dilatada  perspec-^ 
tivai 

Basta  la  contemplación  de  semejantes  objetos  para  ha- 
cer al  hombre  superior  al  mundo  y'á  ^>dassus  pequeñas 
iavesiígaciones  y  fruiciones  que  resultsn  de  eUas.  ¿Pen- 
sará mucho  un  hombre  de  esta  clase  en  satisfapsr  sus 
apetitos  y  pasiones?  ¿Envidiará  á  otro  cualquiera  de  sus 
semejantes  al  goce  de  algún  pbjeto  que  el  mundo  puede 
proporcionarie,  ó  formará  el  deseo  de  que  su  persona  ó 
su  familia  se  engrandezca  en  él? 

Exórtelnos  pues  muy  seriamente  nuestros  jóveaes  lee- 
tores  á  que  presten  el  mas  a^^pto  oido  á  los  sagrados  raan- 
damieiitos  del  Gran  Fundudor  del  Cristianismo.  Sigan 
abrasando  coa  k  mayor  firnieza>  y  sosteniendo  con  un 
seto  ilustrado  é  inaltendile  la  religion.que  este  Soberano 
Seftor  hizo  ba|ar  del cielopara  establecerla  en  el  mundo. 
Acuérdense  que  loe  dogmas  característicos  ^e  esta  creen^ 
cia  son  la  Fé^  la  Esperanza  y  la  Caridad.  La  Fé  do  con- 
siste solamente  en -el  ascenso  que  dá  nuestro  entendi- 
miento á  las  evidencias  del  .cristianismo,  que  son  irresis- 
tibles, sino  que  también  es  una  fuente  pura  y  viva  de 
obediencia  á  los  divinos  mandamientos.  Es  un  principio 
que  sojuzga  el  orgullo  de  la  razón  himiaiia,  dá  á  Dios  la 
gloría  de  nue«^a  salvación  y  á  Cristo  el  i^értto  de  ella. 
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Semejante  á  un  árbol,  se  dá  á  conocer  por  sus  abundan- 
tes y  escelentes  frutos;  santifica  todas  las  virtudes  mora- 
les V  las  hace  ser  gratas  i  la  vista  de  Dios.— La  Caridad^ 
este  brillante  y  amable  adorno  del  carácter  del  cristiano, 
entiende  su  benigno  influjo  a  todos  Ioü  hombres  sin  dis- 
tinción de  pais^  condición  ni  estado;  y  en  sus  varias  re- 
laciones y  uso  que  hace  de  este  mismo  influjo  para  el 
Lien  de  todos^  del  que  está  en  nuestra  mano  aprovechar- 
nos, nos  realza  hasta  el  punto  de  hacernos  semejan  I  es^  en 
cuanto  lo  j>ermite  la  naturaleza  liumaua,  á  nuestro  padre 
que  está  en  el  cielo.  En  medio  del  retiro  del  estudio  ó 
debs  ocupaciones  de  una  vida  activa,  sea  vuestro  prin- 
cipal cuidado,  como  es  obligación  é  interés  vuestro,  el 
acordaros  que  el  Ser  grande  que  fundó  y  perfeccionó 
vuestra  Fé,  ha  colocado  el  premio  de  la  virtud  fuera  del 
alcance  del  tiempo  y  de  la  muerte^  y  prometido  aquella 
cierna  felicidad  á  la  Fé  y  obediencia  del  hombre;  que 
sola  puede  llenarle  de  todo  el  gozo  de  que  es  capaz,  y 
íoLi  satisfacer  los  ardientes  deseos  de  su  alma. 


%.li  m:^li»«i«l%m 
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J^  o  ik «corras  tu  wío  tencbrono, 
Ni  des  paso  á  la  luz  del  nuevo  á\n.\ 
¡Oh  noche!  en  q^ie  bc  goza  ol  ulma  mitt^ 
Mientras  que  yacen  en  feliz  repcüo 
Lo8  hoinbiv«i  dttndo  tregua  á  su  agonía. 

Tu  lobrej^uex  ¡tAi  iioolie!  Ikna  el  nlinit 
0c  pavor  TcUj^ioeo. — Aquí  la  mcnlo 
Í!!e  dilata,  del  Ser  ÜitiiHpotcntv 
IjIIií  obnt«  coutcniplaitdu  en  dulce  calinsi 
íOmUhn  dichoini  al  misero  dolii>ntc! 
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Yaobd  en  tanta  paz,  triat^s  mortalai; 
Gozad  dunniendo  el  celortial  cootuelo, 
Que  no  haUareis  á  vuestros  fíeroe  malo* 
Si  despertáis  á  ver  la  luz  del  cielo. 
VéttturoeoB  dormid,  todos  iguales»... 

Mil  y  mil  grandes  que  en  la  tierra  han  sido 
Cual  Dioses  por  los  pueblos  atacados, 
¿Qué  son?    ¿En  dónde  están? ...  Se  han  reducid» 
A  polvo  infecto,  que  hoy  desalentado* 
Hollamos  en  el  suelo  endurecido. 

¿Dónde  están  las  magnificas  ciudades 
Que  admiración  de  los  antiguos  fueron? 
¿Dónde  los  Alejandros?   ¿Qué  se  hioieíOB 
Las  apuestas,  las  célicas  deidades?... 
Todos  ¡ay!  en  la  nada  ya  se  hundieron!... — 

Años  de  pura  inocencia 
En  que  dichosa  me  vi, 
Y  ángel  en  la  tierra  fui, 
¿Qué  os  hicinteis?...  ¡Ay  dotorl 
Pasasteis  como  la  esencia 
Que  exhala  al  viento  la  flor. 

¿Dónde  las  tiernas  caricias 
De  mi  madre  idolatrada? 
¿Dó  los  besos  que  estasiada 
Sellaba  en  mi  tierna  faz? 
¿Dónde  las  castas  delicias 
Que  á  su  lado  gocé  en  paz? 

Volaron  ya  de  mi  infancia 
Los  venturosos  momentos: 
Volaron  ya  mis  contentos 
Con  mi  loada  beldad; 
Y  el  tiempo  con  su  inconstancia 
Me  hundió  en  la  fatalidad. 

Mientras  mis  ojos  no  vieron 
Con  la  luz  de  la  razón. 
Todo  filé  grata  ilusión. 
Todo  inocencia  y  placer; 
Pero  ¡ay!...  mis  dichas  murieron 
Al  punto  que  supe  ver. — 
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.  £n  «tB  mundo  mÍMiOi  aliJioso, 
Preñado  de  fantannai  y  de  horrores, 
Doode  al  través  de  matizadas  flores 
Cno«  y  se  nutre  el  áspid  poozoikMO, 
¿qué  esperamos?..^ — Miserias  y  dolores*— 

En  donde  el  mal  y  el  bien,  en  pufna  eterna. 
Arbitros  son  de  nuestra  frágil  vida. 
Por  los  horribles  vicios  carcomida, 

Y  condenada  á  lucha  sempiterna, 

¿Qaé  aguardamos?^. — Desmanes  sin  medida. — 

En  donde  por  capnchoi  de  áxtuna 
£1  pechero  se  eleva  á  la  opulencia, 
A  la  vez  que  desciende  á  la  indigencia 
El  rico,  á  qnicn  nieci6  brillante  cwia. 
¿Qué  nos  espera7..i, — Horrar,  maledieeoe 

Descansad  y  dormid,  flacos  mortalet, 

Y  soñad  en  reposo  mil  venturas. 
Que  sueños  son  las  dichas  terrenales: 
Tan  solo  realidad  son  nuestros  maJes, 
Nuestras  graves  miserias  y  amarguras. 

F.  Oavito. 


De  la  utilidad  ile  su  estudio» 


Hos  te  quejan  de  la  ignorancia  de  las  mugeres;  pero 
M  también  han  querido  sostenerla  como  una  garan- 
felicidad  para  ellos  y  de  seguridad  para  sus  padres 
sus  esposos.  Se  las  educa^  no  como  si  hubiesen  de 
npañeras^  sino  criadas  del  hombre  y  después  se  de- 
saa  ligereza  que  las  condena  i  hacer  un  papel  que 
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¿  no  tiene  influencia  en  la  sociedad  política^  ó  tal  vez 
/contribuye  á  su  desmoralización.  JIos  sorprendemos  al 
ver  al  sexo  amable  sujeto  á  mil  preocupaciones,  someti- 
do á  rail  errores,  y  acostumbrado  á  perniciosas  rutinas, 
sin  reflexionar  que  «ste  es  el  efecto  necesario  y  el  fru- 
to indispensable  de  las  falsas  doctrinas  que  dominan  to- 
davía demasiado  con  respecto  á  su  ilustración.  Sin  em- 
bargo, parece  que  ha  llegado  el  tiempo  de  atacar  esa  pro- 
funda ignorancia  en  que  la  vanidad  del  hombre  lo  ha  que- 
rido retener  por  tanto  tiempo,  no  obstante  que  la  esperien- 
cia  ha  4lado  á  conocer  que  nosotros  somos  las  primeras 
víctimas  de  tan  perjudicial  sistema.  Aun  cuando  no  hubie- 
se, pues,  Mna  justicia  tan  manifiesta,  nuestro  mismo  inte- 
rés debería  comprometernos  á  contribuir  á  la  mejor  ins- 
trucción del  bello  sexo. 

Las  ciencias  por  otra  parte  se  limitan  á  un  resumen  de 
sencillos  principios  y  de  hechos  constantes  que  ni  exigen 
tan  largos  estudios  ni  grandes  aparatos  para  ser  compren- 
didos.    Aun  las  esperiencias  químicas  reservadas  hasta 
ahora,  para  la  inslriiccioA  de  lo8  farmacéuticos  ó  de  los 
mineralogistas,  pueden  presentar  fácilmente  á  las  mugeres 
asuntos  muy  variados  de  distracción,  de  diversión  y  de 
utilidad  práctica.     La   química  proporciona  á  tat  econo- 
mía doméstica  multitud  de  recursos  á  fin  de  multiplicar 
las  sustancias  alimenticias,  enseñando  á  la  vez  sencillos 
procedimientos  para  conservarlas.     La  tinta  de  que  se 
sirve  la  híuger  para  transmitir  los  secretos  dié  stl  corazón, 
el  papd  qué  los  conduce  á  grandes  distancias,  Iá¿  plumas 
de  aceiio  y  las  agujas  que  están  con  frecuencia  en  sus  ma- 
nos,' y  los  colores  que  brillan  en  sus  trages,  se  haUan  baió 
el' resorte  de  la  química;  su   composición  se  hace  por 
cilla  y  fédbséstbs  objetos  deben  su  existencia  áe^a  ciencia 


n  i  tas  arles, — A  CAda  instan  le  una  quemada  piicdü 
Cgurtr  el  rostro  del  tierno  niño  y  comprometer  su  vi- 
dcspraciadacnente,  mientras  que  puede  libertarlo  fácil- 
ente  la  madre  cuidado^a^  lavando  iíus  heridas  con  agmi 
cal  ó  con  una  disolución  de  estracto  de  sattirno.  Una 
lancha  en  un  vestido  podrá  horrarse  prontamente  usando 
las  teorías  ma5;  simples»  y  de  losprocedimíenlos  ad- 
irídos  en  los  elementos  mas  perceptibles  de  la  cienciají'' 
htis  í30nocimienlos  elementales  de  la  medicina  domés- 
podrán  revelar  á  las  mugeres  muitjlu<l  de  misterios 
hoy  ííon  para  ellas  incomprensibles.  Esos  nervios, 
vil  seníibllidail  esqnisita  Iíis  incomoda  con  Unta  tena* 
lad:  esc  coraseon  que  pnlpiía  con  (anta  violencia,  poílrán 
r  menos  molestos  ¡I  la  iiniger  que  conozca  niediana- 
nle  la  fuer/.a  que  aniuiu  á  h^s  primeros  y  la  couibina- 
n  de  6U  «istetua^  asi  como  la  forma  que  distingue  y^ 
Ainoionet»  que  degenqietiri  el  úhimo  en  la  ¡rTjatomíaJ 
^uánl«^  recetas  peligrosas  perflerían  el  crédito  de  <|uc  hoy 
isfruti^ii  entre  laa  miigeres  en  perjuicio  de  ht  salud  publi- 
,  üi  estuviesen  instruidas  sobre  los  fenómenos  fisiológi* 
de  la  respiración,  de  la  digestión  ó  de  la  transpiracioof 
cada  paso  se  ven  perecer  miilüliid  í)e  personas  víctimas 
?  la  ignorancia  ó  de  las  preocupaciones  en  materia  de 
edicina.  Y  tan  cruel  esperiencia  ^-no  es  el  mejor  testi- 
►  de  la  necesidad  de  mejorar  la  educación  mugeríl? 
Ia  botánica^  tan  agradable  al  bello  sexo,  ¿por  qué  no 
I  de  ser  estudiada  por  él,  como  merece  serlo? El  gran  mi- 
de palabras  griegas  y  latinas  que  la  inundan  hn  dis- 
do  sin  duda  a  las  que  temen  pasar  por  sabias  y  espo- 
T9C  n  l05  sarcasmos  que  persiguen  á  las  mugercs  desde 
¿pool  de  Molif'Te,  De  aqui  resulla  el  corto  núntero' 
señorita*  mejicanas  que  sepa  hoy  dislinf|[uir  las  diferén- 
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tes  especies  de  árboles  que  sombrean  nuestros  paseos,  ó  que 
enriquecen  nuestras  huertas.  ¡Cuan  poca^  poseen  las  mas 
ligeras  nociones  sobre  esas  plantas  cuiiosas,  esas  legum- 
bres apreciables  y  esas  hermosísimas  flores  que  embelle* 
cen  nuestros  jardines,  borcian  nuestras  hortalizas  y  ador- 
nan nuestros  corredores! 

Pero  veamos  por  el  contrario:  ¿en  qué  pasan  hoy  los 
días  de  sus  mas  bellos  años?  La  mejor  educada,  en  tocar 
el  piano,  en  copiar  algunos  dibujos  y  no  del  mejor  gusto^ 
en  bordar  un  pañuelo  ó  una  Qor  en  canevá,  y  en  leer  sin 
distinción  algunas  buenas  ó  malas  novelas  y  sublimes  ó  me- 
dianas^ ó  poesías.  Así  es,  que  si  la  mano  de  la  desgracia 
pesa  alguna  vez  sobre  su  familia^  y  si  alguna .  de  ellas  se 
vé  reducida  á  vivir,  de  su  talento  ó  de  su  indualria,solo  le 
sirven  sus  estudios  de  ocho  ó  diez  años,  para  hacerle  mas 
iqsoportable  una  existencia  preparada  solo  para  gozar  de 
la  fortuna  y  no  para  adquirirla.  Aun  cuando  la  suerte 
les  proporcione  por  marido  un  ilustrado  artesano,  un  pro- 
pietario industrioso,  un  militar  honrado  ó  un  empleado 
laborioso,  ignorando  aun  el  lenguage  con  que  deben 
sostener  sus  conversaciones,  nial  pueden  aliviar  sus  pena- 
lidades, distraer  sus  cuidados  ó  disminuir  el  tedip.de  Ja 
soledad  doméstica.  ¿Con  las  sonatas  de  su  piano  criará 
sanos  i  sus  hijos?  ¿Con  la  obra  de  su  aguja  consolará 
la  infelicidad  del  desgraciado  artista?  ¿Con  la,  vista  de 
una  cabeza  escorzada  conseguirá  el  descanso  del  militar 
fatigado?  ¿La  flor  bordada  disipará  acaso  cL  fastidio  del 
comerciante,  ó  los  cuentos  del  castillo  na^ro  distra^prán 
tal  vez  la  displicencia  del  empleado? 

Es  evidente,  pues,  la  necesidad  que  hay  de  reformar  el 
sistema  de  educación  de  las  mugeres  en  nuest^  república. 
Mientras  ellas  permanezcan  estrafiasá  las  oc^paciolles  de 


as  p^resy  hermanos^  maridos  é  hijoa  es  cíe  tenerse  que 
ViTÍrii]  en  un  aislamiento  fastidioso  y   perjudicial  á  los 
trogre^os  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  de  la  dulzura  de 
ü  costumbres.     La  sala  del  juego  será  su  único  asilo 
Uftodose  vean  fastidiadas  del  baile,  del  teatro  o  de  lata- 
de  los  que  haceres  domésticos,  como  se  nota  en  las 
ratfdes  reuniones  en  que  se  las  vé  reducidas  á  pequeños 
;rupos  en  presencia  de  los  hombres  que  discuten  sobre 
09  acontecimientos  políticos,  sobre  el  comercio  ó  sobre 
marcha  de  las  ciencias,  mientras  que  ellas  solo  se  ocu- 
in  de  necias  murmuraciones,  de  quejas  contra  el  calor 
el  frío  ó  contra  el  mal  servicio  de  los  criados* — /.  G. 


Una  uitigrer  h  la  uii»da« 


AS  mugercs  muy  hermosas  rara  vaz  son  las  mas  ele- 
BkQtes;  el  mucho  esmero  en  el  adorno  es  casi  siempre 
ta  reparación  de  las  faltas  personales.  El  arte  del  to- 
dor  sabe  encubrirlo  todo;  y  halla  mayor  aplicación 
llanto  mayores  son  ios  obstáculos.  No  es  estraño;  una 
lericna  que  carece  de  ideas,  compone  con  mas  facilidad 
Mnos  que  prosa  y  á  veces  la  necesidad  del  consonante 
ele  conducirla  á  un  pensamiento.  Lo  propio  sucede 
ilüsdefectos  del  talle  ó  del  semblante,  que  suelen  ins- 
nir  UQt  multitud  de  adornos  que  liacen  su  efecto,  que 
kiucen;  porque  se  ignora  el  secreto  de  su  origen,  y  que 
Unían  en  ser  objeto  de  la  moda  universal. 
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Por  el  contrario^  las  mucres  cuya  l^Uepa  es  |>erfec- 
i^,  i>o.  pi*4í$Ui)  ate«K;ion  á  aquellas  iciv^SDcioMe^í  .spt»  Her- 
mosa» ^/>7^^A?'^^/2tó^  y  dtí  uqilí  nace  que  tien^eu.meAQi^ 
Airaqúvos. 

]^\  talento  de  una  muger  á  la  noda.es  el  p;iirar  como 
iHllii  ^tpda^existencia  que  no  se  parezca  ala, suya;  para 
^lla.  una  muger  que  ba  pasado  sd  juventud  fuera  del  gran 
mundo,  es  uixa  persona  á  quien  ha  Jallado  Iq  v^da^  es- 
pre$iou  quf^  madama  Staél  solía  emplear,  para  oompade* 
Cfsrse  de  Iq  que  jamás  habia  amado. 

La  elegante  Amelia  que  boy  dá  la  ley  en  la  c«(pital j 
thetie  una  lienp^na  retirada  en  el  canippjla  q|ie[amaid^ 
de  su  esposo  es  feliz  al  lado  de  sus  liijos  tan  hermosos 
como  bien  educados,  y  disfruta  una  vida  agradable 
y  esenta  de  zozobras.  Pues  Amelia  no  puede  consolar- 
se dé  la  triste  situaron  de  s«  hermanita;  no  alcanza  á 
presumir^  que  sea  soportable  una  vida  tan  mortal  mente 
uniforme;  no  comprende  que  haya  persona,  que  pueda 
acomodarse  á  ella.  Se  lamenta  de  jj¡Su  pobñd^í^arolirta 
tan  joven,  tan  hermosa,  y  enterrada  en  vida!"  Pero 
cuando  llega  á,  saber  que  la  pobre  Carolina  ^oadecoi»' 
^mllirsc  en  su  retiro,  de  malde9Ír  su  suer*€^  ¥Íve  co^iien- 
ta  y  se  juzga  feliz,  entóuces  su  compasión  ^^  cambia  en 
cólera;  abandona  á  su  hermana;  ue^  incorregible,  escla- 
ma, quiere  vivir  aburrida. 

lili  contraste  empero  no  es  menos  singular  por  la  otra 
jiarte.  Cuando  por  una  casualidad  la  pobre  Carolina 
viene  de  la  hacienda  y,  ve  a  su  hermana  rodeada  de  una 
muihtudde  placeres^  teatros,  comidas¡,  ooocier^QB^  diaa 
de  campo,  ¿ce,  &c.  « ¡Pobre  hermana^  escUmají  e^pir^^ 
que  iraíe  de  distraerse  |)ai-a  olvidanpie  no  tiene  hijos!" 

Amelia  siente  en  efecto  no  tenerlos;  pero  <io  por  la 
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ittfa  que  du  hermana  la  supone:  no  coasideraria  en  su 
furtiiliii  trl  apoyo  cJ(í  j*u  vejez  niel  recreo  de  «ü  corazón. 
dVo  qubieru  lencj-  dos  niñas  (dice),  las  liubíera  puesto 
poiiibres  ronutnticosj  Niobe.,  Cejerma^  f'^ertíurmaj  Amal- 
dica,  ¡Qué  plucerf  las  vestiri.i  flu  blanco^  las  llevaria  i 
his'ios  igiialítas^  con  sus  gorroa  de  terciopel o  y  sus  to- 
neletes jj'ríegos;  nada  hay  uiíis  bonito  en  la  delantera  de 
nnix  cúrretela  qne  don  niñas  igualitas,  rubias^  que  hablen 
el  francés "para  esto  quiere  Amelia  ser  iiiadre. 

Una  muger  a  la  moda,  no  ama  nada  verdaderamente, 
nila  fUiLsicLi^  ni  el  baile,  ni  la  poesía,  porque  las  bellas 
altes  no  íoraian  oii  placer  para  ella  sino  con  ciertas  con- 
íliciones:  solo  ama  el  baile  en  una  gran  tertulia:  para 
cjue  le  agrade  la  música  es  indispensüble  qtie  ocupe  un 
¡mico  de  los  primeros  ó  segundos,  y  que  los  concurren- 
tes la  distraigan  y  no  la  dejen  oir* 

La  primera  necesidad  de  una  muger  á  la  moda  es  lla- 
mar la  atención;  para  conseguirlo  debe  á  veces  carecer 
dtí  gustor^^u  peinado;  pero  es  indispensable  que  se  di- 
vise en  el,  algo  de  arte  y  de  estudio.  El  secreto  consis- 
ta en  elegir  objetos  estraoidinaríos,  pero  que  parezcan 
bien.  Un  adunir»  hermoso  á  la  vista,  mas  ridiculo  de 
contar,  cu  va  reh'icion  escandalice,  es  preciso  que  haga 
c&clamar:  íí¡Qíií  horrorV — KiAsiistaria  el  verla' — No 
(»or  cierto;  estabu  citocantCj  pero  muy  hermosa. 

Cuando  unamu^^rr  de  moil»  llega  á  enfermar  su  exis- 
tencia queda  suspensa;  mas  alguna  vez  encuentra  cier- 
ta inJemnix;ic  ion  llamando  á  un  médico  estrangero,  ó 
consultando  á  quien  tenga  algunos  conocimientos  sobre 
el  inugnetisin>  animal.  Apenas  recobra  un  poco  la  sa- 
Itui,  se  ocupa  de  los  adornos  de  convalecencia*  ¡Es  tan 
grata  una  convalecencia  con  su  palidez  y  su  decaimiento 
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^htétisiáól  "tíii  luto  rto  la  aflige,  sino  porque  él  color  ne- 
gro no  sienta  bien  al  de  su  culis;  cuenta  con  impacien- 
tia  los  días  que  le  fallan  para  mediarlo;  para  cuya  épo- 
<*á  se  prepara  con  multitud  de  adornos  claro-obscuros, 
'que  si  antes  solo  podían  ser  azules  ó  morados,  hoy  as- 
pira á  qué  sean  verdes,  ó  de  color  carmesí. 

Una  muger  á  la  moda  subyugada  por  la  idea  única  de 
tigradar  indistintamente,  guardada  por  la  elegante  frial- 
dad de  su  corazón,  podrid  permanecer  intachable  todd 
6U  vida,  si  el  principal  deber  de  la  muger  d  la  moda  no 
fuese  sujetar  á  su  carro  al  hombre  <í  Ai  moda;  por  desgra- 
isla  el  primer  deber  de  este  hombre  es  el  de  seducir  á  la 
ffióda;  y  de  aquí  resulta  una  serie  de  escándalos,  que  aun- 
i|ile  todos  d  la  moda  no  por  eso  dejan  de  originar  grandes 
desgracias  que  cau3an  la  destíS{)eracion  de  las  personas  del 
gran  tono,  y  dan  pávuk)  á  la  cohversaciotl  délas  tertulias 
á  la  moda. —[Tomado  del  Observatorio Püúoresco de  Ma- 


I.A  ALAMEDA  DÉ  MÉXICO. 


Vntrí  la  miUtittid  de  tWtas  pintoresca^  de  Méxit!6  que 
ha  multiplicado  de  pocos  dias  k  ísta  pártela  litograf/a,  el 
grtiba'dt^,  la  cámara  oíícura  y  el  daguerrotipo,  se  habla  ol- 
vidado seguramente  uha  de  las  mas  agradables  á  las  seño- 
rkas.  Tenemos  el  placer  de  dedicarles  1«  présenle  lilogra*» 
fía  del  centro  de  la  Alameda,  cómo  efstá  el  dia  1 6  de  íe- 
tferhbre,  Já  tju^  fao  depráii  de  vcí'con  gtislo  ni  de  recordar 
á^lh  visladeuólu^gár  coticurrido  con  tanta  generalidad  y 
fi^e€KÉMdia>  ya<  los  juego^de  la  tierna  niftez,  ya k>s  páseos 


lá  fogosa  juventud  y  ya  por  illLitno^  las  distrdccioneai 
litarías  de  la  edad  madura. 

¿Pera  que  os  diré  de  la  Alameda  para  hacer  mas  grata 
visfa  cii  Uü  paisage^  cuando  la  realidad  apenas  exita  ya 
tiingtm  ssenlimiento  estrafio,  ninguna  idea  que  os  cause 
►vedad?  ¿Os  referiré  su  origen  y  mejoras?  Poco  es¡ 
ro  las  cosas  olvidadas  llegan  con  el  tiempo  á  ser  nue- 
8S,  y  lo  será  sin  duda  para  mas  de  cuatro  de  mis  lecto- 
s  el  saber  que  su  fundación  data  desde  el  gobierno  del 
rey  D.  Luis  de  Velazco  qoc  lo  fué  dos  veces  despue3 
su  padre  dtd  mismo  nombre,  si  bien  es  cierto  que  en- 
tonces solo  se  formó  un  cuadrado,  que  ocupaba  el  lado 
mismo  que  hoy  tiene  frente  á  la  calle  del  Mirador^  lle- 
gando los  laterales  basta  frente  á  Corpus  Chrisli  y  San 
Juan  de  Dios,  cerrando  el  paralelo  al  del  Mirador^  y  de- 
jando entre  él  y  San  Diego  una  plazuela  llamada  el  Que- 
f  adero,  por  el  uso  á  que  estaba  destinada.  El  tiempo  y 
nnt'ible  contraste  que  presentaba  la  inmediación  de  un 
lugar  de  r^reo  cotí  otro  de  horror  y  de  aflicción,  con- 
tribuyeron á  destruir  el  Quemadero  y  á  prolongar  la 
Alameda.  Kl  guslo  y  la  policía  han  ido  sucesivamente  me- 
jorando este  paseo,  que  por  su  inmediación  al  centro  de 
la  ciudad^  ba  merecido  un  poco  de  mas  cuidado  que  los 
otros  íi  las  autoridadí-s  municipales;  basta  que  en  1791  el 
inmortal  conde  de  Revillagigedo  logró  no  solo  hacerlo 
mas  ameno  y  divertido,  sino  tan  apreciablc  su  concur- 
íncia,  que  quiso  sirviese  de  estímulo  para  mejorar  la  de- 
tcia  pública^  prohibiendo  la  entrada  á  ella  á  toda  cla- 
dc  gente  de  manta  ó  frazada,  mendigos,  descalzos,  des- 
tdos  é  indecentes.  Después  de  la  independencia  ha  tenido 
¡unas  mejoras  notables,  I.**  El  foso  y  cerco  que  la 
*aD,  pues  antes  estaba  cerrada  con  un  enverjado  de  nía- 
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dera  sostenido  por  89  pilastras  de  5  varas  de  alio  y  una 
en  cuadro  en  el  lado  del  Norte:  87  en  el  Sur  y  'IS  en 
los  de  Oriente  y  Poniente:  2"*.  La  colocación  en  sus  cuatro 
ángulos  de  las  hermosas  puertas  de  hierro  cjue  cerraban 
la  plíiza  de  armas  que  ocupaba  el  frente  del  palacio  del 
gobierno:  los  asientos  de  las  lunetas  y  glorietas  con  el 
balüustrndo  de  cantería  que  tienen  encima^  así  conio  el 
cnlozado  de  las  plazoletas  donde  están  las  fuentes  y  los 
pasillos  en  sus  calles  interiores^  tienen  el  mismo  origen. 
Por  nlhjiio^  se  han  hecho  dos  fuentes  Huevasen  las  lune- 
tas que  miran  al  Mirador  y  á  San  Diego. 

Pero  estas  noticias  ya  oigo  que  me  decís,  amables  jó- 
venes, si  pueden  ser  curiosas,  al  menos  poco  tienen  de 
divertidas.  En  ese  caso  variaremos:  os  haré  una  breve 
descripción  de  la  Alameda,  para  que  podáis  dar  una  idea 
de  ella  á  vuestras  amigas  que  no  la  hajan  visto. 

Líi  Alnmeda  es  mi  cuadrilongo  que  tiene  540  varas  de 
largo,  y  2G0  de  ancho  (Con  cuatro  puertas  que  cierran  sus 
cuatro  ángulos  y  otras  dos  que  piiran  á  la  Veracruz  y  i 
Corpus  Cliristi  en  los  lados  mayoies  del  paralelogranio. 
En  su  centro  está  la  fuente  principal,  y  otras  cuatro  á 
igunl  disiancia  del  centro  y  de  las  puertas:  frente  á  estas 
huy  cuatro  lunetas,  y  las  cql^adas  van  desde  ellas  bacía 
las  fuentes:  hay  otras  cuatro  que  dividen  la  Alameda 
toda  en  cuatro  partes,  cuyo  centro  es  la  fuente  principal, 
y  por  lílljmo,  otras  dos  horizontales  ala  que  corta  sus  la- 
dos nía)  ores,  á  igual  distancia  del  centro  y  de  los  lados  del 
Mirador  y  de  San  Diego,  resultando  dentro  del  cuadro 
dasliiiado  para  los  coches  una  calle  recta  del  Mirador  á 
San  Diego:  tres  de  Corpus  Christi  á  la  Veracruz  y  Sau 
Juan  de  Dios:  cuatro  diagonales  que  salen  del  centro  a  los 
ángulos;  y  cuatro  de  las  puertas  laterales  á  las  fuentes  nue- 
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vas;  loJii5  las  cuales  cf>mponc»i  líí  diagonales;  cuatro  rec- 
ía<íy  «liejc  liorizonlulcs,  quo  formuii  \'uíjiIíciíüIjo  li'jíngu- 
loíilJcMiosdoárljo!<»s,  csUititlo  cuatro  <l<?rÍlo>(lrííhij;)J{>s  pa- 
rn  aliii;¡cigo  u  |>ÍHritío  i!e  ios  que  dt'slriíyí'  <!  íicmpo  »í  la 
fulla  tle  riego.  El  n rimero  tic  filos  /t  pL-siir  ilc  ola  prccnu- 
CNJH;  no  cslrl  completo  y  iiaslar!  tiolíir  (\nv  ticl  lado  di! 
Gorpiis  Clinsli  tni  lu  calzada  pnnci|>al  y  cubriéndolos 
iiSicntos,  liay  150  en  dos  andanas,  niicnlras  en  fd  latió 
rtptifsío  -solo  exilien  t?tú:  del  lado  dt^l  Miraílor  hay  5ííj  y 
5!í  freriCc  a  San  Dícíío.  Computando  cada  Ir  iángulo  en  50 
urbok's,  y  agregántlolüs  394  de  que  he  Iieclio  mención, 
creo  que  la  rlolacion  dr;  los  árljolcs  da  la  Alameda^  no 
(Icbia  bajar  dt:  ItJíJO,  Casi  lodos  ellos  son  frí^snos,  sauces 
y  ;tlamos;  hay  »]*:unos  palolcí?  ó  colorines,  peni,  £cc. 
Eli  los  plantíos  hay  rosas,  amapolas,  aUdías  y  otras  flo- 
res. La  fnejile  principal  merece  mas  la  atención  por 
sus  juegos  hidráulicos  que  por  su  construcción,  y  mu- 
cho m'.nos  j>or  la  escultura  de  la  eshllua  íle  hi  Kljcr- 
latl,  en  cuyo  |)edestal  hay  cualro  leones.  Las  seis  res- 
lanlt's  (icnej!  en  su  abono  su  misma  sencillez:  las  cuati-o 
atit¡j;uas  se  tlenoininan  todavía  por  los  nombres  de  l.is  es- 
Uluas  ni¡loló(;¡cas  que  las  coronaban  en  oiro  lienipo:  la 
cjae  mira  el  portillo  de  San  Diego  se  llama  de  Hercules; 
la  que  vó  á  la  Acordada,  de  Tritón;  la  cercana  al  puenle 
di»  San  Francisco,  de  Arion;  y  la  que  sale  al  puente  de  la 
MiU'¡.<^ca]a  de  G  anime  des. 

Tampoco  es  esto  ni  nuevo  ni  divertido;  lo  confieso,  pe- 
ro üi  mis  amables  lectoras  quisieran  adoptar  una  indica- 
ción y  llevarla  al  cabo^  no  hay  duda  que  podrian  hacer  de 
la  Alameda  el  pasco  mas  nuevo  y  divertido  de  la  repúbli- 
ca. Si  en  lugar  de  esas  largas  hileras  de  coches  queá  es- 
tilo de  duelo^  si  pueden  lucir  en  un  paseo  espacioso,  como 
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el  de  Bucareli  se  confnndea  y  agolpan  en  el  pequeño  re- 
ciato de  la  Alameda^  estableciesen  poco  á  poco  la  costum- 
bre de  pasear  á  pie  por  las  mañanas  temprano  ó  por  las 
tardes;  á  mas  de  lo  útil  que  seria  este  ejercicio  para  su  sa- 
lud^ respirarían  el  aura  balsámica  y  el  ambiente  puro  de 
que  tanto  necesita  su  delicada  complexión^  y  por  último, 
sus  gracias  y  sociabilidad  tendrían  una  amplitud  y  esten- 
sion  demasiado  considerables;  pero  el  asunto  es  muy 
grave  para  tratarse  al  final  de  un  artículo^  y  mi  objeto 
solo  se  reduce  á  indicar  el  pensamiento^  que  tal  vez  espía- 
yare  otra  vez  mas  opurtunamente. — /.  G.  . 


FIÍ$ICA.-E1  Frió. 


UBiERTO  con  mi  capa  y  el  embozc  hasta  la  nariz  me 
paseaba  anoche  de  un  cstremo  á  otro  del  portal  de  Mer- 
caderes; y  estranando  la  concurrencia  que  suele  haber  en 
este  paseo  nocturno,  ya  me  retiraba  para  encerrarme 
en  mi  casa,  cuando  me  encontré  á  Eleonora  y  á  Matilde 
que  desafiando  la  intemperie  venian  de  avanzada  de  Do- 
ña Francisca  y  del  Sr.  D.  Celedonio:  tuve  por  supues- 
to que  ofrecer  el  brazo  á  aquellas  señoritas  y  que  aparen- 
tar era  insensible  al  frió,  sin  embargo,  la  inquietud  con- 
vulsiva de  mis  brazos  escitó  en  Eleonora  un  acceso  de 
risa,  que  muy  pronto  se  comunicó  á  su  hermana^  se  |)asó 
á  mí,  y  los  tres  rejamos  como  unos  simples^  yo  por  con- 
comitancia^ y  ellas  de  verme  titiritar. 

Vamos,  me  dijo  Matilde,  no  creía  yo  que  un  hombre 
como  V.  que  apenas  tendrá  cuarenta  años,  fuese  tan  acce- 
sible á  la  impresión  del  frió  i  pesar  de  las  precauciones 
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ue  parece  hñ  tomacla  para  evitarlo  cuando  nosotras  tan 
¡geraiuentc  vestidas  nos  reimos  de  ¿1. 

CotiaiAS  razón,  le  dije^  podría  V.  hacerlo  si  supiese  que 
•1  frío  no  es  nada  y  que  la  nada  puede  mortiíicar. 

¿Cómo  es  oso?  me  interrumpió  Eleonora^  pues  aunque 
le  rio  del  frió,  no  puedo  convenir  en  que  sea  nada. 
V.  86  chancea,  conlinuó  Matilde. — De  ningún  modo  se- 
orila;  y  puesto  que  vdes.  tienen  empeño  en  profundizar 
ks  materias  y  la  bondad  de  oírme,   voy  á  nianifestíirles 
frío  es  solo  tu  negación   ó  la  ausencia  del  calor^  y 
mo  no  podría  tenerse  ninguna  idea  de  la  negación    ó 
lasiu^encin  ile  una  cosa  real  y  positiva,  en  Inietia  lógi- 
,  no  se  pueden    alrihuir   nInguuuA  propiedades  al  frío. 
verdad  por  otra  parte  que  no  Iiay  cuerpo  alguno  que 
halle  enteramente  privado  del  calórico,  ó  completa- 
ente  frió,  oque  sus  parles  mas  pequeñas  Hornadas  mole- 
tas estén  tan  unidas  unas  á  otras  que  no  dejen  enire  si 
gun  vacío  ó  algunos  huecos  capaces  de  contener  el  ca- 
nco que  como  un  Quido  se  introduce  por  ellos, 

|Oiprcndobien,  me  interrumpió  Matilde,  que  el  frió 

porque  es  solo  la  falta  del  calor,  así  como  la  os- 

ó  las  tinieblas  no  son  masque  la   falta  deta  luz; 

TO  c!sode  que  el  calor  ó  calórico,  como  V.  le  llama,  sea 

fluido  que  esté  llenando  losliuecos  que  liay  dentro  de 

lalqaicr  cuer|io,  no  se  me  hace  muy  creíble,  porípie  la 

de  márniül  c|uc  hay  en  casa  siempre  i»^' I  uiuy  fría, 

creo  que  tenga  esos  ahugoritos  por  donde  entre  ese 

ior,  porque  hÍ  echa  V.  una  gota  de  agua  encima  no  se 

ísumirá  m  tendrá  por  domle  introducirse. 

— Celebro  mucho,  le  contesté^  que  no  solo  me  haya  V. 

miprendido  tan  fácilmente,  sino  que  me  haga  re- 
mes v  me  ponga  argumentos  como  que  no  esta  con- 
ída.  Es  cierto  que  no  todos  los  cuerpos  físicos  tienen 
misma  dureza,  ni  sus  parles  una  unión  tan  íntima,  y 
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lio  aquí  resulta  que  al  tocar  el  már.mol  en  este  tiempo  se 
síeule  mas  frió,  que  tocancjo  una  superficie  de  secl;i  6  (U;  pio- 
les; pero  yo  no  lie  sosleiiitlo  qiie  Iculos los  cuerpos  Iciionn 
li  proporción  igual  cantidad  de  calórico,  y  por  io  nüsmo 
tlübetnos  cojiveoir  en  que  los  mas  duros  y  mas  terso;;  en 
elcclo^  son  los  que  tienen  este  fluido  en  luenor  cantidiid. 

Matilde, — Siendo  así  no  tengo  ya  inconveuienle. 

Eleonora, — Puesyosíy  muy  glande,  porque  V.  no  lia 
coiitenludo  í'i  la  dificultad  que  presenta  casi  como  iuiposi- 
ble  la  introducción  del  calor  por  esa  superficie  en  que  no 
puede  j»enetrar  una  gota  de  agua....  mas  ya  ilegamos  «í 
casa.  Aquí  tiene  V.  la  mesa  de  que  liablamos:  lieclio  so- 
bre ellii  una  gota  de  agua:  á  ver  si  puede  V.  liactfr  que 
eiilie  en  el  mármol....  cierra  entre  tanto  Matilde  e^sa  vi- 
driera porque  aunque  esté  convencida  de  que  el  i'rio  es 
iiLida,  la  I'alla  del  calor  me  incomoda  bástanle. 

A  llura  bien  señorita,  le  dije,  V.  quiere  (pie  cierren  los 
vidrio?!,  porque  nó  entre  el  viento  que  no  puede  atravesar 
|ior  l'j.s  poros  de  los  cristales;  ¿peFO  no  observa  V.  que  esa 
r;ííai;a  de  la  hiK  de  la  luna  no  hace  caso  de  los  vidrios  y 
¡?e  iJilrucluce  á  esta  pieza  al  través  de  ellos? 

Eíeonora. — ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  que  V.  no 
puefia  introducir  su  gola  de  agua  en  el  mármol? 

— Lo  que  quiere  decir  es  que  no  todos  los  tluidos  son 
dtí  íl^umI  densidad,  sino  que  hay  unos  mas  finos  ó  gruesos 
qui^  oli'o%  y  que  por  donde  no  puftde  pasar  el  agua  podrá 
lüireiluel  viento  y  po4* donde  esteno  pueda  tranjntar,  si 
[HjdrA  ta  luz.  Ahora  bien,  el  calórico  es  mas  sutil  toda- 
vía que  el  agua  y  que  el  aire  y  por  lo  mismo  podrá  pasar 
[ujrestL'  márniol  por  donde  yo  no  puedo  introducir  el 
a:>na.  iMas  para  que  acaban  de  convencerse  vdes.,  sírvanse 
loLMr  (d  mármol  por  debajo  ile  la  mesa  en  el  lugar  de 
duude  levanto  este  bracerillo  de  lumbre^ 

Lrts  </af.— rEstá  caliente. 

Conque  aun  el  calor  ha  podido  atravesar  de  una  parle 
á  otra.  ;Y  asiya  no  dudarán  vdes.  que.  j;>uede  introducirse 
el  calórico.  , 

MatUcle. — Con  unos  esperimtjnlos  Un  palpables,  ¿quién 
puede  dutlar  de  tt>as  teorías?  En  <?feclo,  les  dije  al  despe- 
(lumí>..^in  qurrerJiQ denlo  ,á  vdes.  upa, lección  de  física. 
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:VATI%IDAD  DE  JEííUCKISTO* 


^N  el  aüo  4004  de  la  creación,   poca  mas  de  mil  años 
ilespues  de  la  fuLidaciotí  del  templo,  en  el  año  de  754  de 
Romai  veintimieve  años  después  de  la  batalla  del  Actiiui^ 
Jesucristo,  hijo  de  Dios  en  la  eternidad j  hijo  de  Abra- 
hiun  y  de   David  en  el  tiempo j,   nacido  de  una  virgen. 
Disfrutando  estaba  el  univ  erso  hacia  doce  años  de  una  paz 
general:  la  monarquía  romana,    la  última  de  las  cuatro^ 
monarquías  grandes  que  Daniel   liabia    predicho  debían^ 
anteceder  al  nacimiento  del   Mesías,  acababa  de  estable- 
cerse  sobre  las  ruinas  de  la  república.     Octavio  Augusto, 
era  señor  de  Konia  y  de  toda  la  tierra,   Ilerodes  era  Te-^ 
irarca  de  la  Galilea. 

En  aquel  tiempo  publicó    un  edicto  el  emperador,  en» 
que  ordenaba   íÍ   todos  los  subditos  do  su  imperio.   sc> 
hiciesen  empadronar  en  los  par  ages  que  se  le^  ii^dicaae, 
según  sus  provincias^  su^^  ciudades  y  sus  familias.     Este  , 
empadronamiento  general,  segnn  Bossuet,  tenia  por  ob-  . 
jeto  hacer  conocer  las  fuerzas  y  la  riqueza  de  cada  pro- 
viacia.     Eí  procónsul  Quirino  fue  encargado  de  bacerlo  > 
ai  la  Siria  y  Palestina.  Los  descendientes  de  David  tuvie-  _ 
ron  orden   de  empadronarse  en  Belén^  ciudad   peque- 
nádela  tribu  de  Jud¿a,   á  dos  leguas  de  Jerusalón.     La 
Providencia  dirigía  todas  estas  circunstancias,  i\   \\n  de 
laoslrar  á  todo  el  universo,  que  Jesucristo  era  de  la  ca- 
sa de    David  y  de    la   trilxu   de  Judea^  como  lo   habían  , 
t^txio  los  profetas 

José  y  María,  obedientes  como  el  resto  de  la  tierra  á 
U  órdenes  del  emperador,  salieron  de  Nazaret^  á  donde 
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resídiaó^  y  se  piisiaron  en  marcha  para  Belén.  Ya  Ma- 
ría estaba  casi  al  fin  de  su  preñez.  Después  de  un  viage 
penoso  que  duró  varios  dias  y  por  un  pais  lleno  de  mon- 
tauaSj  llegaron  á  Belén;  pero  tan  pequeña  era  la  ciu- 
dad;,  y  habla  concurrido  á  ella  tanta  gente^  que  la  virgen 
y  su  esposo  no  pudieron  hallar  una  habitación  donde 
alojarse.  Por  otra  parte  eran  pobres,  y  las  personas  que 
no  pueden  hacer  sino  corto  gasto,  no  son  bien  recibidas 
en  las  hospederías. 

José  y  María  soportaron  pacientemente  este  contra*- 
tiempo,  y  se  retiraron  con  otros  muchos  caminantes  á 
un  parage  público,  aguardando  llegase  la  vez  de  que 
apuntasen  sus  nombres  en  el  registro.  Era  preciso  que 
no  quedase  ninguna  familia  descendiente  de  la  de  David, 
ó  que  el  patrimonio  de  esta  familia  se  hubiese  entera, 
mente  perdido,  puesto  que  José  y  María  que  descendían 
de  ella,  no  encontraron  pariente  alguno  que  pudiese  re- 
cibirlos. ]No  es  menos  estraño  que  el  estado  de  María  no 
hubiese  excitado  la  compasión  de  alguno;  pero  todo  es- 
taba en  los  designios  de  Dios.  Quiso  que  su  hijo,  vi- 
niendo al  mundo  para  enseñar  la  humildad  á  los  hom- 
bres y  para  darles  lecciones  brillantes  sobre  la  nada  de 
todos  los  bienes  de  la  tierra,  encontrase  desde  sus  prime- 
ros pasos  en  la  vida,  la  pobreza,  el  aislamiento  y  el  des-^ 
precio. 

María  se  vio  obligada  á  retirarse  con  José,  á  un  lugar 
¿donde  todo  el  nmndo  concurría.  Entraron  á  una  ca- 
verna escavada  en  la  roca  que  servia  de  establo  á  la  hos- 
pedería pública.  En  este  triste  lugar  sorprendieron  á  la 
madre  de  Dios  los  momentos  del  parto:  dio  su  hijo  al 
mundo  sin  sentir  los  dolores,  que  esperimentan  las  otras 
madj  e^;  pero  nt  siquiera  tenia  una  cuna  miserable  en  que 
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colocarlo*     Lo  eavolvió  como  pudo,  y  lo  acostó  en  un 
sebre.     Asi  se  hallaban  ya  íusüficadBslas  palabras  que 
dicho  después  Jesucristo:  uEl  hijo  del  hombre  no  lie- 
un  tugar  donde  reclinarse  ni  un  asilo  en  que  reposar 
\i$  cabeza,"* 

Se  apareció  un   ángel  i  los  pa8tores  que  custodiaban 
lis  ganados  y  les  dijo:     «Hoy  en  la  ciudad  ha  nacido  un 
alvador  que  es  Cristo:  he  aquí  la    señal   para  conocer- 
t:  hallaréis  un  niño  envuelto  en   mantillas  y  recostado 
D  un  pesebre/'     De  este  modo  los  pastores  fueron  con- 
ocados  en  un  establo  para  glorificar   al  hijo  del  Rey  de 
re^es.     ¡Qué  abatimiento  y  qué  grandeza!     ¡Qué  ob- 
feto  de  prof andas»  reflexiones!     Y  si  todos  estos  aconte- 
ciniienlos  no  fueran  uno  de  esos  objetos  sagrados  que  no 
eiM^uchan  sino  inclinando  la  cabesa^  ¿adonde  se  encon- 
rian  informes  mas  auténticos  y  inas  sublimes? 
Según  todos  los  padres  de  la  iglesia^  la  Encarnación  del 
jo  de  Dios  es  sobre  todo  un  misterio  de  amor*  El  amor 
Dios^  el  amor  del  prójimo^  es  el    principal   tributo 
nos  damanda  el  Señor  en  el  aniversario  de  su  encar* 
cion  celestial. 


ARTES. 

Utilidad  que  debe  resuMar  al  bello  sexo  de  su  estwHo  * 

conocer  las  artes^  me  postro  humilde  ante  sus  ma- 
lillas: sin  estar  iniciado  en  sus  misterios^  abrazo  con 
vocion   su  culto,     Yo  no  podré  esplicar  el  origen  de 
encantos  que  las  rodean;  pero  cedo  con  gusto  el  pía- 
de  sus  seducciones.     Ellas  se  presentan  á  mi  imagi- 
ioo  como  al  sencillo  y  candido  campesino  una  helie- 
de  alto  rango  i  quien  admira  con  entusiasmo^  tanto 
franca  y  natural,    cuanto  esta  mas  ageno  de  pre- 
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tl?iider  su  afecto^  y  mas  distante  desos^yechar  los  artificio- 
sos engañd^  de  su  compostura  ó  adorno. 

Jamás  he  podido  oir  una  dulce  y  ^aciosa  melodía  sin 
quedar  disgustado  de  no  poderla  imitar,  ni  me  ha  sido 
posible  contemplar  una  pintura  espresiva  sin  maldecir 
mi  desgracia  de  no  haber  sido  pintor:  mil  veces  he  soña- 
do que  tendria  doble  placer  y  sensaciones  mucho  mas 
gratas,  si  como  las  siento  en  mí,  al  oiría  música  ó  al  ver 
tin  cuadro,  pudiese  exitarlas  en  otros. 

¿Pero  es  acaso  lo  mismo  el  gusto  que  la  práctica  de  las 
artes?  ¿En  esa  misma  práctica  no  hay  algunas  diferencias 
y  algunos  grados?  Yo  concibo  que  este  gusto  no  solo  es 
laudable  sino  apetecible;  y  en  mi  concepto,  esencial  á 
nuestra  humana  organización.  La  música,  el  baile,  la 
imitación  son  una  especie  de  instinto  que  Dios  colocó  en 
el  número  de  los  placeres  concedidos  al  hombre  para  va- 
lancear los  males  de  la  vida. 

Siempre  he  tenido  por  imperfectos  á  aquellos  indivi- 
duóse quienes  la  naturaleza  ha  rehusado  la  inteligencia  ó 
el  sentimiento.  Es  verdad  que  no  carecen  de  ningún 
sentido,  pero  á  cada  uno  de  estos  órganos  les  felta  lo  que 
constituye  su  perfecciony  su  mas  delicada  finura,  de  mo- 
do que  podria  decirse  que  están  enfermos  de  una  dolenci  a 
m^nps  aparente  pero  mas  general.  No  son  ciegos  ni  sor- 
dos^ pero  solo  ven  y  oyen  mas  ó  menos  mal. 

El  gustó  de  las  artes,  aquel  instinto  confuso,  aquella 
iridetiáay  vaga  disposición  de  la  naturaleza  se  desarrolla 
progresivamente  y  adquiere  pbr  las  pruebas  que  hace  de 
sí  mifcmo,  masesténsion  y  elevación,  mas  esactitud  y  pu- 
reza. Cuando  ha  llegado  á  una  esquisita  delicadeza  de 
discernimiento  y  de  elección  sin  la  cual  no  existiría,  y 
cuando  se  ha  elevado  á  la  inteligencia  de  lo  verdadero,  y 


Je  lo  scueillo,  de  lo  natural  y  de  lo  profundo,  se  sale  do 
sí  misino,  por  decirlo  así^  y  no  contento  con  la  felicidad 
f|tie  encuentra  en  !a  contemplación  de  las  cosas  que  ha- 
cen efecto  en  el  que  la  posee,  descaria  coniuiiicaiseá  to- 
lo* demás.  El  gusto  se  encuentra  en  los  estudios^  se 
■cibe  en  los  negocios,  se  vislumbra  en  los  pasatiempos 
noUi  en  todah  las  acciones^  desde  las  ÍriQe\ionesde  la 
foz  hasta  el  modo  de  sentir  y  de  ver.  La  moda  le  suele 
Jomar  consejo,  él  decide  de  la  compostura  del  bellu  sexo, 
^dirige  del  arreglo  ó  la  magnificencia  de  una  habitación^ 
de  un  Irage  ó  de  utL  peinado:  constituye  la  habitud  uni- 
Tsal  de  la  decencia,  de  la  gracia  y  de  la  sencdlez:  espar- 
en  las  jóvenes  la  elegancia  sin  afectítcion^  ocupa  su  vida 
llera  y  no  la  abandona  sino  cuando  no  existe,  El  gusto 
el  juicio  por  idtinio,  que  reclilica  únicamente  el  espíri- 
o  el  solo  que  se  sobrepone  a  la  razón. 
Nada  pues  mas  útil  que  conocer^  gustar  y  amar  los  cn- 
mtos  de  las  bollas  artes*  ¿Pero  practicarlas?  En  cuanto 
S  este  punto  debe  atenderse  á  lu  aptitud,  condición  y  cir- 

enstanciasde  la  persona,  y  á  la  parte  que  le  haya  tocado 
la  ciega  distribución  de  rangos  y  de  bienes  del  mundo. 
Si  queréis  ser  artistas,  sedlo  enhorabuena,  amables  jóve- 
iy  y  sedlo  con  toda  vuestra  voluntad,  fiadas  en  vuestro 
ilor,  sostenidas  por  vuestra  inteligencia^  con  toda  vues- 
alma  y  jior  toda  la  vida;  pero  guardaos  del  mundo  y 
'daos  de  la  peligrosa  afectación^  de  parecer  artistas^  ó 
áe  enorgulleceros  pdr  vuestra  habilidad. 
W  El  mundo  tiene  deberes  serios  de  que  os  distraerían  las 
diticíles  tareas  de  h\  música,  el  canto  ó  la  pintura,  pues 
que  las  artes  son  el  deber  y  la  existencia  misma  del  artista 
cuando  les  dedica  todo  el  tiempo  que  exige  su  perfección. 
Por  el  contrario,  para  Im  gentes  del  niundo^  las  artes  no 
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aún  mas  de  un  adorno  de  la  vida^  ni  se  las  puede  conside- 
rar como  un  placer^  sino  únicamente  como  una  parte  de 
los  placeres^  y  es  preciso  no  usar  de  ellas  como  una  ocu- 
pación^ ni  emplear  en  su  aprendizage  los  mas  bellos  añ04 
de  la  juventud. 

Guando  la  tempestad  truena  sobre  nuestras  cabezas^  no 
es  tiempo  á  la  verdad  de  adquirir  habitudes  contrarias  i  la 
vida.  Cuando  se  necesita  de  valor^  de  decisión  y  de  pa- 
ciencia^ no  es  prudente  habituarse  al  orgullo  ó  alhagar  la 
vanidad;  porque  ni  esta,  ni  aquel  podrán  serviros  de  recur- 
so en  el  conflicto  ó  en  las  desgi*acias.      ¿De  qué  servirá  á 
una  señorita  cuando  llegue  el  dia  de  las  resoluciones  ge- 
nerosas haber  recibido  los  aplausos  mas  complacientes,  los 
palmoteos  mas  repetidos  tal  vez  con  detrimento  de  su  can- 
dor por  la  ejecución  de  alguna  pieza  de  música  muy  di- 
fícil y  fugitiva,  ó  por  una  perfección  en  el  baile  acaso  con 
riesgo  de  su  modestia?  ¡Cuanto  empefio  y  dedicación  por 
el  baile  y  el  canto  cuando  á  los  cuarenta  años  de  edad 
apenas  hay  muger  que  ejercite  estas  bellas  artes  • 

Ni  se  entienda  por  lo  dicho  que  nuestro  modo  de  pensar 
en  este  punto  sea  tan  severo  Como  el  de  Montaigne  que 
no  permite  al  bello  sexo  sino  fitlgun  pequeño  trozo  de  fi- 
losofía, un  poco  de  historia, }'  en  fin,  algo  de  pocsift,  f<por 
ser  este  arte,  dice  una  diversión  propia  de  sus  necesida- 
des, un  arte  de  buen  humor,  dispuesto  para  hablar  en  el 
lenguage  del  placer  y  de  la  fruslería  mas  adecuada  ásu  ge- 
nio. Estoy  demasiado  distante  de  llevar  la  rigidez  tan  le- 
jos como  aquellas  matronas  romanas  que  por  tener  sus 
maridos  para  divertirse  algunas  pobres  esclavas  griegas 
ejercitadas  en  el  baile  y  la  música  como  ya  hemos  dicho 
al  hablar  de  este  arte^  $e  habrían  ruborizado  si  se  las  hu- 
biese sorprendido  á  su  vez  ejerciendo  artes  tan  serviles  y 


eiiTilecidos  en  su  época  y  en  su  necion.     Las  mugerc^ 
de  Claudio,  tle  Fabía  y  de  Valerio  eran  reinas  ó  coinpa- 
ficras  de  un  senado  de  reyes,  y  podría   por  lo  mismo  di- 
simularse  ese  exceso  de  menosprecio  y  de  orgullo;  pero 
aquella  época  pasó^  y  en  nuestro  siglo  por  fortuna  las  arte» 
00  son  esclavas,  sus  maravillas  y  su  perfección  hacen  la 
gloria  de  guíenlas  posee,  y  los  artistas  instruidos  cantanj 
piatan  y  poetizan  al  lado  de  los  reyes.  I^  reina  de  Ingla* 
t«rra,  Victoria^  hace  cinco  meses  ha  cantado  en  un  con- 
cierto con  los  artistas  y  los  maestros  de  música  mas  afa- 
mados. La  reina  de  España,  Cristina,  ha  presentado  al  Mu- 
«éo  de  Madrid  sus  bellas  pinturas  y  entre  ellas  algún  cua- 
<Íro  del  que  una  parte  ha  sido  retocado  por  la  mano  de 
üDO  de  los  célebres  pintores  españoles,  y  por  lillimo,  el 
príncipe  Alberto  de  Sajonia  Coburgo,  acaba  de  compo- 
ner una  ópera  y  algunas  poesías  que  se  han  recibido  con 
entusiasmo  en  Londres.     En  nuestra   república  las  artes 
y  el  mérito  en  cualquiera  línea  comienzan  ya  á  ocupar  un 
lugar  mas  distinguido  que  el  que  antes  obtenia  la  nobleza 
cuando  en  lugar  de  virtud  solia  señalarse  por  sus  vicios  ó 
por  su  amor  al  ocio. 

Por  consiguiente,  jamás  aprobaré  la  dedicación  esclu- 
liva  al  baile,  á  la  niúsiea  ó  á  la  pintura  en  lo  general  de 
las  mageres;  pero  al  mismo  tiempo  aplaudiré  la  dedica- 
ción á  estas  artes  con  tal  que  sea  limitada  y  modesta  y 
que  su  objeto  se  dirija  á  la  utilidad  y  al  íntimo  placer  que 
ellas  prodiícen  sin  buscar  una  celebridad  ó  un  aparato 
que  las  haga  degenerar  del  fin  i  que  están  destinadas.  Las 
jóvenes  qu«  se  dedican  ¿  cantar  ó  á  iocar^  sin  hacer  de 
ertu  artes  cu  ocupación  esclusiva^  procuren  hacerlo  con 
perfección  y  parsimonia.  Si  se  dedican  á  la  pintura^  que 
pinten  correctamente;  pero  sin  hacer  un  chocante  alar- 
de de  m  hábil i(bd  y  perfección. 
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Ocupando  el  lugar  en  que  sus  circunstancias  ó  posibi- 
lidades las  ha  colocado  eu  lá  sociedad^  aquellas  jóvenes 
cujo  talento  perfeccionado  con  la  mas  sublime  educa*' 
cion  puedan  emular  ó  rivalizar  con  las  mugeres  hábiles 
de  la  Europa^  no  desmayen  en  sus  esfuerzos  y  procu- 
ren ser  útiles  á  su  pais  y  á  su  siglo,  desvaneciendo  las 
preocupaciones  de  imcapacidad  pronunciadas  contra  ellas. 
La  dedicación  á  lasartes  con  asiduidad  y  empeño,  siem- 
pre serán  dignas  de  elogio/  de  alabanza.  ¿Ni  quién  po- 
dría poner  límite  á  sus  trabajos  ni  apagar  aquel  entusias- 
mo que  es  la  marca  infalible  de  la  vocación  de  un  artista? 

Se  me  dirá  que  esto  no  es  poco.  Sin  duda:  yo  lo  co- 
nozco así,  y  conozco  también  el  aprecio  y  estimación  que 
se  debe  aun  á  los  esfuerzos  ejercidos  por  la  tierna  niñez 
en  los  elementos  de  las  artes^  en  que  se  percibe  un  verda- 
dero encanto  al  ver  los  rasgos  de  un  pincel  apenas  ejer- 
citado, ó  la  melodía  de  la  música,  causada  por  unas  manos 
que  con  dificultad  alcanzan  la  octava  en  el  teclado  de  un 
piano.  Mis  reHexiones  tienen  una  escepcion  muy  hono- 
rífica con  respecto  á  aquellas  jóvenes  que  se  dedican  á  las 
artes  con  el  noble  fin  de  ejercer  en  lo  futuro  su  enseñanza 
ó  de  proporcionarse  en  su  ejercicio  un  recurso  para  la 
adversidad. 

En  una  palabra^,  y  para  dar  á  conocer  mas  claramente  el 
objeto  de  mis  ideas  os  diré  amables,  jóvenes,  que  las  artes 
deben  ser  el  digno  objeto  de  vuestro  culto  como  lo  son 
del  mió,  pero  este  culto  tiene  también  su  sacerdocio  y  su 
santuario.  Yo  admiro  el  brillo  legítimo  délas  artes,  pe- 
ro no  su  reflejo  mentido  y  engañoso:  aprecio  la  realidad, 
ero  no  el  sim  ulacro,  amo  la  utilidad  y  la  gloria,  pero  no 
la  vanidad  ni  la  jactancia. — /.  G. 


■Mr i  mn 


<5JW5LiíilTf¿SV. 


tü,  ttillf.de  ia  jPa/jrm  ri*"  4. 


4.9 
Heroína  He  la  tragedia  de  Shakespeare  titulada: 

ROMEO  Y  JIJLIET.%«  C) 


^KNiD,  deliciosa  creación  del  sol  déla  Italia  y  de  la  fan- 
tasía septentrional;  Julieta,  hija  de  la  pasión  y  del  ingenio; 
adorable  y  sencillíi  nina,  tan  grande  por  tu  afecto  since- 
ro como  heroica  por  Mi  candor»  Si  te  presentas  á  mi  vista, 
bella  Julieta^  mi  pensamiento  se  rejuvenece  al  oliservarte. 


(•)  AnáJhif  de  Romeo  fJuliefa. — ^Ilubiaen  Voronado»  íamUiaB  podcrosaws  lo« 
3faiiUguio«)  y  Capiilctc»,  dírididatt  híicm  mucho  tiempo  por  nn  odio  inveterado.  Uim 
divervion  que  áÍ6  en  su  cosh  el  viojo  Capuloto^  proj  orc^ond  á  Rom<^o,  hijo  único  do 
Montagtiio,  la  ocasión  do  introciucirffc  enmascarado  con  algujiti»  compoñcrcfím  c«- 
«I  delenwiiígo  de  m  fiunilia,  con  el  fin  dv  ver  nMí  4  una  dama;  pero  encantadlo  por 
\m»  pTÍnicra»  palabras  qoc  le  dirigió  Julieta,  complctamento  oMdO  d  objeto  de  rus 
primen]*  peniajmiento^.  £1  amor  de  nmbcMS  jórcncfi  pmgre«alra  nipidamontc,  po  ob«. 
lacle  haber  renacido  lie  ho6tilidad(?s  entre  «ib  íbmitíaff.  Para  dcppoíurse  Romíío  con 
Jdk^  lBW>  que  diripinre  á.  an  reli^oíto  llamadíí  el  hcrtiTano  Lorenzo,  qtn^  conaintid 
«ribaserló.  Desgraciadamente  Mercwliu,  amigo  de  Itomf'o,  hubía  pido  muerlo  por Ty- 
hall,  pariente  da  Julieta;  Romeo  para  vengarlo  mato  á  TyUftlt,  y  nn  contctuencia  te 
t^  boodan&do  á  un  dcrticrro;  »u  único  peear  ni  aleJELrfie  de  Vcroim,  era  dejar  á  Ta  que 
amaba.  £1  padre  de  Julieta  quería  casarla  inmediatamente  con  el  conde  Fans,  pvro 
cÜi  era  espoea  ja  de  Romeo:  desconsolada,  pido  consi*jí>  al  r:'I¡g:ioM>,  quien  adnií- 
niitrrt  á  la  jdven  una  bebida  narcótica,  A  fin  deque  apnreciciM;  como  muerta.  Un  ac 
ridenle  eflTmvíó  la  Carta  que  Lorensto  dirigía  i  Romeo  i  «u  deftlfiri,  advertido  e«le 
Ultimo  dcmasifido  pronto  de  la  muerte  do«u  mw^er  (nnierte  que  creía  verdadera)- 
TuelvK  á  Vcrona,  entra  á  la  *jpulf  um  de  lo»  Capulctos,  )'  m  suicida  sobre  el  cadáver 
óf  Julívta  á  tiempo  que  cata  abre  los  ojos,  reconoce  á  Romeo  y  espira  al  momento. 
Atnido  por  el  mmor,  llc^  el  príneipe  di;  Verona  y  aprovecha  esta  ocaBÍon  para  re- 
«iMsiJirilaa  dMimciano».  Entow,  bañadonen  lágrimas,  !»>  abrazan  y  prometen  e\ú- 
mtá  Wkm  eipeniu  un  monumento  que  iraneinilJi  ii  In  potticridnd  la  tierna  liistoria  ác 
•oi  hijo»,  vf ctimiie  déla  cjtaltacton  de  lappafcioncP.  í  Funesto  ijcmplo  de  Ion  lerribltt* 
muhadoaá  que  puede  conducir  á  las  joven Cf»  la  indíacrecion  con  quí>  se  ni  reven 
•  aTuncntar  en  bm  pecho  un  nmor  oculto  eonf  ra  la  voluntad  do  mw  padre*! 

Tan,  i-  C 
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presíva^  naricea  de  respingo^  dos  manzaiiilas  sonrosadas 
por^mtigillas  y  un  permanente  hoyuelo  formado  por  ellas 
á  cada  lado  de  la  boca:  un  cuerpo  naturalmente  esbelto  y 
bien  cortado,  aunque  libre  de  corsé  y  ligaduras^  una  gar- 
ganta blanca  y  un  si  es  no  es  enemiga  de  lazos  y  ahogado- 
res; un  peinado  en  fin  sencillo  y  recogido  en  sendos  bu- 
cles ó  en  menudas  y  bien  tegidas  trenzas  al  través  de  las 
orejas.  Tal  es  la  muger  que  me  he  figurado;  y  si  vdcs.  no 
lo  han  por  enojo^  podrán  tener  la  bondad  de  figurársela 
con  migo. 

La  naturaleza  desde  su  tierna  edad  la  dijo  con  tono  re- 
posado; «tú  reirás''  y  no  bien  lo  habia  pronunciado  cuan- 
do ella  le  contestó  con  una  carcajada.  Ella  á  no  poder- 
lo dudar  es  e\  bello  ideal  de  la  felicidad  humana.  Por- 
que vdes.  convendrán  con  migo  en  que  la  mas  hermosa 
se  vuelve  con  los  años  acaso  la  mas  fea;  la  sensible  parece 
una  codorniz  y  la  elegante  una  iarazca^  solo  la  muger  ri- 
sueña riéndose  de  la  edad  y  de  las  arrugas  parecerá  siem- 
pre amable.  Sin  embargo^  por  la  misma  razon^  tiene  po- 
cas amigas:  lo  que  nace  no  solo  de  envidia  sino  de  temor 
que  le  tienen;  porque  saben  que  las  observa^  se  ríe  de  ellas 
y  á  veces  las  ridiculiza;  lo  que  seguramente  no  es  lauda- 
ble^ poro  ¿qué  quieren  vdes?  Hay  almas  de  este  temple 
^e  oo  pueden  mirar  las  cosas  sino  por  su  aspecto  risible. 

Lamug^r  que  os  pinto  tiene  una  alma  privilegiada^  si 
escucha^  por  ejemplo^  la  relación  de  un  desafío  por  amo- 
re^^M  ríe  4el  ndnerio  y  d^l  que  le  mató  por  Uui  poco 
motivo;  una  de  las  situaciones  mas  cómicas  para  ella^  es 
la  de  un  hombre^  que  se  pasa  una  bala  entre  oreja  y  oreja. 
En  el  teatro  no  puede  contener  sus  risotadas  cuando  vé 
cjlpDj^4e  hoja  de  lata  teñido  ds  almagre:  en  loa  con- 
fymHi  ríe  que  se  \u$  pela  de  loa  manot¿P9  de  ki^.  oradores 


y  de  los  carapanillazosdel  presidente  cuando  no  Iiay  mi- 
mero  para  votar;  á  sus  solas  se  sonríe  de  la  fama  de  muchos 
sabios,  de  la  felicidad  de  ciertos  mafrimonios^  de  la  ri- 
queza de  algunos  comerciantes^  del  valor  de  uno  que  otro 
militar^  de  la  arrogancia  de  muchos  liéroes,  y  de  le  impar- 
cialidad de  la  mayor  parte  de  los  periodistas.  Mientras 
mas  el  mundo  se  empeña  en  ponerlos  en  los  cuernos  de  la 
luna,  ella  se  rié  con  mayores  ganas. 

Muchos  creen  que  tiene  talento,  porque  mete  mucho 
ruido  con  su  alegría;  pero  solo  prueba  su  ingenio  en  evi- 
tar las  disensiones  serias:  cuando  las  vé  venir  desde  una 
legua,  empieza  á  conjurarlas  con  su  sonrisa,  y  cuando  lle- 
gan á  encresparse  y  le  piden  su  parecer,  suelta  la  carcaja- 
da y  deja  á  sus  contrincantes  con  tanta  boca  abierta,  cre- 
yendo que  han  dicho  un  disparale. 

Tiénenla  las  demás  mugeres  por  coqueta;  pero  es  no 
conocerla,  es  no  saber  que  su  corazón  tan  bailarín  como 
sus  ojos  no  podria  fijarse  un  solo  momento  con  seriedad. 

En  vano  su  belleza  y  su  gracia  traen  a  su  retortero  cien 
galanes:  no  bien  los  mira  arquear  las  cejas  ó  doblar  la  ro- 
dilla, cuando  les  interrumpe  con  una  salida  exótica  como 
esta. — Dígame  vd.  I).  Carlos  ¿le  gustan  á  vd.  lascalabazi- 
m  en  adobo? — y  deja  al  pobre  galán  en  una  situación 
equívoca  mientras  de  dos  saltos  se  pone  en  el  balcón  ta- 
Ureando  la  galopa  y  entonando  las  posadas. 

Es  verdad  que  este  carácter  mofador  le  impide  acaso 
encontrar  un  marido.  Y  no  puede  ser  menos;  porque  los 
halla  á  todos  tan  risibles  que  acaban  por  ponerse  serios  y 
tocar  la  retirada*  Cual  le  parece  demasiado  formal  para 
¡oven,  cual  demasiado  calavera  para  mayor  de  edad,  se 
rié  de  las  barbas  del  romántico  y  del  peinado  estudiado 
del  clásico;  ridiculiza  al  uno,  porque  se  pone  mal  la  cor- 


^6 


bala;  al  otro  porque  se  la  pone  demasiado  bien  y  al  terce- 
ro eii  fin^  porquero  se  la  pone  de  ninguna  manera;  desde- 
ña á  un  médico  porque  lleva  sortijas^  ¿  un  militar  porque 
se  pone  arete  y  á  un  literato  porque  gasta  anteojos;  y  hasta 
desechó  á  un  hombre  honrado  porque  se  llamaba  D.  Tran- 
quilino^ diciendo  que  era  imposible  que  quien  tenia  tal 
nombre  pudiese  entender  de  amores. 

Los  años  pasan  por  ella^  ó  por  mejor  decir^  ella  pasa 
por  los  años  sin  que  ni  unos  ni  otros  se  den  por  entendi- 
dos, y  con  la  misma  gracia  y  buena  fé  con  que  se  rió  de 
las  funciones  cívicas  y  de  las  maromas,  se  ríe  ahora  de 
Iqs  Hércules  del  Norte  y  délos  financieros  de  nuevo  cuño. 

Ya  oigo  que  me  decis  que  es  una  cosa  tan  horríble^ 
una  muger  que  convierte  una  tertulia  en  galería  de  ca- 
ricaturas, como  un  padre  rodeado  de  tres  pequeños  hijos 
qn  un  artículo  del  Hazme  reir.  Me  diréis  que  una  joven  de 
esta  especie  renuncia  aquella  reserva  que  le  imponen  el 
decoro  y  la  buena  educación,  y  que  su  indiscreción  la 

espone  á  las  hablillas  y  á  las  murmuraciones Alto 

^^Yf  y^  1^6  dicho  que  nuestra  heroína  es  buena,  solo  que 
le  ha  dado  por  reir:  y  díganme  vdes.  de  buena  fé,  ¿merece 
otra  cosa  este  siglo  de  fósforo,  de  caricatura  y  de  gas? 

Ella  en  fin  conjura  con  su  sonrisa  sempiterna,  no  so- 
lo {ios  años,  sino  los  trastornos  y  miserías  que  vienen 
con  ellos:  apaga  con  su  fría  carcajada  los  ardientes  fue- 
gos del  amor:  contiene  con  su  labio  desdeñoso  las  pe- 
netrantes demasías  del  orgullo;  embota  en  sus  lindos 
hoyuelos  las  envenenadas  armas  de  la  envidia;  y  divierte 
coii  su  amable  locuacidad  la  compasada  etiqueta  de  una 
tertulia.  A  todos  contesta  y  con  nadie  sigue  correspon- 
dencia: mira  por  último  á  la  sociedad  como  un  objeto  de 
diversión,  y  al  amor  y  á  los  hombres  como  los  juguetes 
que  divertían  su  niñez.  [Semanario  Pintoresco  Español.] 
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IDDQl  üdDS  ^  ^1ID1<0« 

A  CARMEi^. 

■                ^M 

ImmTK  en  el  coman  del  alma  kurnann 

«IfénncadeU  vida. 
p(  eapoMo  d«  lunckr  goxa  teiupriLiia 

fbna  devconocida. 

Eb  el  fiínal  encantador  que  bnila                                                                                                                                    , 

con  nía»  ardiente  fuego, 
cttBtido  del  muí  en  la  florida  orilla 

ie  eiconde  ct  dolo  ciego. 

■       —        ■ 

Pún|tiie  el  iiliiia  al  nacer  c«  La  doJauR 

di!  al»*  qoe  deapicrta, 
y  del  cielo  lublime  la  hemioeura 

«n  bello  tiodco  ingerta. 

Puro  el  vivido  aol  desprende  el  rayo 

qu«  aluiubm  d  orbe  entero, 
Ipuiip  itfmbiea  en  e\  postrer  deamnyo 

de  mi  inmcnao  hervidero. 

1 

1                B 

Y  tatonce»  oye  d  ¡ay  •  dü  joro  y  ¡icua 

que  el  Quitenial  quebranto 
en  la  |ar|fanta  pálida  cercena 

duuto  á  lúa  üjon  UaoLo: 

ha«  vt'wñt  a]  quenibÍA  quo  adora 

que  guarde  au  Tentiira, 
w  m  tmníA  luí  niego  la  iafeliz  qm  llora 

c0}mrcirá  lu  lumbre  do  la  muwrta 

al  tríete  n^undo  helado,                                                                    * 
«ín  qwe  jamás  á  recordar  acierte                                                      ' 

qtte  fué  desventurado.                                                                                                                                                 i 

1                . 1 

Sigue  \6  niña!  del  loi  la  eterna  guia                                                                                                                          ^^ 
en  tu  breve  carrera,                                                                                                                                                         ^H 

y  oca  el  de  tu  amor  en  la  agonfa                                                                                                                                        ^H 
oomo  B^  lui£  primera.                                                                                                                                             ^| 

f        J 

iCénncnl  el  ruego  de  lu  madre  licnntí« 

qtie  igtujra  el  vulgo  impío, 
MOd  «D  tu  akn,  como  en  naciente  nwa 

•Imatioal  rocío. 

Ofrendas  ponga  el  pecho  agradecido                                                                                                                                 ^H 
á  oelctftial  memoria                                                                                                                                                         ^^| 

OD  el  altar  del  ac^ntimienio,  ungido                                                                                                                               ^H 
con  esencial  de  gloria.                                                                                                                                              ^^B 

'        ■ 

Eo  el  fondo  del  atma  renguardado 

Hnaenoa  ilumina, 
AaiiiDn  tu  lüknto  perñimado 

jflocittfoe«iiiii«u 

Ma«  cierre  niempto  el  comzon  avaro                                                                                                                       ^^K 
á  MI  tnudor  la  puerU;                                                                                                                                          ^^| 

fate  el  crimen  \  ende  *u  eonlento  raro                                                                                                                         ^^1 
á  virtud,,.,  inexperta                                                                                                                                                  ^^M 

/m«  «peJIídA  el  crimen  tnraknle 

U  dor  de  la  inoceneín; 
de  Dk»  el  Genio  la  crio  en  «u  mente, 
lefi«  Cérmm  mi  i^mentiú. 

Ser  hoy  como  mañana  ei  carga  leva                                                                                                                    ^|B 
al  ánimo  tranquib,                                                                                                                                                      ^^H 

cuando  al  placer  de  la  virtud  ic  aticv*                                                                                                                 ^^V' 
BÍn  profluiar  ni  aillo.                                                                                                                                   ^^^vf 

&Q0tla  el  de  tú  hiñcl  rico  temió 

«B  el  ««Btr»  del  nlma, 
qua  b  rirtttd  de  U  iiíoceutia  e#  oro, 
ftlicidad  en  caijna. 

TOH.  1. 

Y  hoy  y  mañana  non  toda  la  vida.                                                                                                                           ^^H[ 
y  un  siglo  y  otros  cictitor                                                                                                                                 ^^f 

tan  fácil  c»  al  ahnu  enaltecida                                                                                                                                 1   *^ 
iu  mejor  aUmtrtlo. 

JfAN  BArTiaTA  Alonw. 
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un»  periiona  ittipriidteot0  taras  Tectti  estapA  tU  que  sb  Í€ 
impute  algún  vicio^  ó  al  (jnenoa  no  ae  liberta  del  diagusto 
de  liaher  incurFÍdo  en  ana  falta  que  Kainria  podido  evitar. 
La  generosidad  y  el  iirdot  de  la  edad  conducen  f recuenr 
temente  á  las  jóvenes  á  considerarlas  lecciones  de  la  pru- 
díencia  como  idénticas  é  las  de  la  displici^ncia  y  desconíinii-' 
za;  pero  no  esasi^  aun  cuando  por  disposiciones  particiila- 
res  pueda  degenerar  esta  virtud  hasta  ese  ealremoy  la  sin* 
caridad  es  muy  compatible  éon  la  vel^defn  política,  j^  la 
prudencia.,  «o  está  reñida  coki  la  generosidad  ni  con  la 
confianza.  Cualquiera  jóyien  que  refleiüone  antea  de  obrar^ 
verá  fácilmente  la  coiMlucta  que  le  dieta  la  prudeDoia,  y  ra- 
ras veces  encontrará  que  ella  leéjdja  otros  sacrificios  que 
los  impuestos  por  un  deber  positivo^  y  cdnocerá  finalmmi- 
te  qoe  siá  la  reflexión,  ni  p^uede  adqidrír  la  virtad,  niáse- 
■glurar  un  pot'venir  dichoso.  [TtmdmciHú del  in^és\. 

PROTESTA  D£  GRATITVn. 

^^UBSTRAs  benévolas  lectoras  nos  permitirán  demos  las 
tflas  espresivas  gracias  á  los  señores  editores  del  Monitor 
y  Censor  de  Veracruz,  del  Conciliador  de  Jalapa,  de  la 
Union,  del  í^recursor,  la  hesperia  y  el  Diario  del  Go- 
biériío  de  México^  por  las  brillantes  recomendaciones  que 
se  han  dignado  hacer  en  obsequio  AtA  Semavarío  de  las 
SeIíorítas.  El  fuicio  favorable  y  los  elogios  que  prodi- 
gan á  nuestras  tareas,  serian  un  nuevo  estímulo  para  con- 
tinuar en  la  empresa  aüií  cuando  la  aceptación  pública 
que  se  nos  ha  manifestado  por  el  número  dé  suscritores 
que  ocupan  nuestros  registros,  no  fuese  báistánte  por  sí 
sola  para  obligarlos  '^  cumplir  nuestros  compromisos. 
Tenemos  la  satisfacc¡o)i  de  anunciar  que  á  la  fecha  el  pe- 
riódico con  corta  diferencia  ^  costea  sos  gastos,  y  que  por 
nuestra  pátte  e5tamo$  resueltos  á  dedicar  todo  el  empeño 
y  coMto  posible  á  fin  de  haceriM^s  B^tte&on^  i,  la  confnm- 
za  quis  hemos  mereckb  de  nfuéstros  oomf^iotaav 


Vt.  uUe  acU  lUma  i£k. 


BE  B"E  C  A 


Heroína  de  la  célere  novela  de  Waker  Scottj  titulada: 

ITAJVHOE. 


\#  ED  cuan  hermosa  es  y  cuan  bien  sienta  á  sü  destino 
su  hermosura.  Su  frente  elevada  y  su  nariz  aguileña^ 
dicen  que  sU  pensamiento  es  noble  y  su  voluntad  podero^ 
aa;  sus  grandes  ojos  negros  tienen  miradas  de  fuego^  como 
su  alma  ardientes  sueños;  pero  sus  largas  pestañas  cubren 
el  esplendor  de  sus  miradas  como  su  noble  pudor  oculta 
el  ardor  de  sus  sueños*;  su  boca,  cuyos  labios  frescos  y 
nacarados  como  un  botón  de  rosa  que  no  espera  sino  el 
caliente  soplo  del  zéfiro  para  exhalar  su  perfume,  su  boca 
tiene  la  gracia  de  un  beso^ .  y  si  viene  el  aliento  del  zéfi- 
ro^ se  abrirá  y  dejará  escapar  los  murmullos  de  amor^ 
ese  perfume  del  alma  de  las  mugeres.  í'ero  ¡ay!  una  son- 
risa triste  se  divisa  sobre  estos  labios  como  un  viento 
glacial^  y  sin  haber  marchitado  el  botón  hasta  destruir- 
lo^ lo  ha  cerrado  para  siempre;  él  no  florecerá,  y  su  amo- 
roso perfume  morirá  sin  exhalarse  y  sin  ser  respirado  por 
ningún  corazón.  ¿Sabéis  por  qué?  Mirad  atentamente 
ese  turbante  amarillo,  en  que  la  seda  y  los  diamantes 
reflectan  el  sol,  esa  tánica  de  brocado,  que  se  abre  para 
dejar  ver  el  rico  collar  de  perlas,  ese  vestido  oriental  en 
fin,  no  dicen  que  no  es  una  hija  de  nuestros  hermanos; 
veis  bien  que  es  una  estrangera,  una  mugeLde.raza  pros* 
crita,  una  judia. 

¿Por  qué  se  asoma  á  ese  balcón?     ¿Por  qué   baja  los 
ojos  hacia  el  suelo?     Es  porque  asiste  al  encuenti*o   de 
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armas  de  Ashby^  pt^rque  sigue  con  la  vista  al   jóveu 
caballero  cristíano  que  la  víspera  ha  salvado   á  su    pa- 
dre de  la  feroK  rapacidad  del  templario.     ¿Qné  vienes 
á  hacer  aquí  Rebepa?    ¿Qué   instinto  fatal  de    tu   fatal 
destino  te  trae  á  esta  fiesta?     Buscarás  con  mirada  cu- 
riosa á  aquel  que  no  te  verá^  y  serás  presa  de  una  mi- 
rada ardiente  que  después  querrías  escusar  á  costa  de  tu 
vida.  He  aquí  aquel  á  quién  tii  buscas^  tu  vista  lo  ha  reco- 
áócido  en  la  armadura  que  le  ha  prestado  él  avaro  reco- 
nocimiento de  tu  padre;  y  aun  cuando  está  armadurá  ho  te 
lo  niciérá  conocer/ tu  lo  habrías  ya  reconocido;  porque 
és  él  mas  valiente  de  todos^  ha  combatido  cinco  vécés  a 
sus  enemigos  y   otras  tantas  los  ha   vencido.     Desco- 
nocido para  todo  el  múndó^  no  lo  és  completamente  para 
Ret)ecá^  y  cuando  el  corazón  de  tantas  nobles  damas  pal- 
pita, ño  de  oiría  cosa  que  de  ver  tanto  valor,  destreza  y 
cortesía,  el  de  ílebeca  ¿no  debe  conmoverse  también, 
cuando  sabe  que  una  alma  generosa  y  un  corazón  hu- 
mano acompañan  á  ese  valor  y  á  esa  fuerza? 

Pero  vedlo  pasear  el  circo  con  lentitud,  dirigiendo  la 
vista  á  las  altas  galerías,  en  busca  de  la  mas  hermosa  para 
proclamarla  la  reina  del  torneo.  ¡Dios  de  Abrahan!  ¡Se 
detiene  delante  del  lugar  en  donde  está  Rebeca:  sus  ojos 
la  buscan,  y  orgulloso  con  su  victoria,  ¿osará  poiíér  á  stís 
pies  esa  corona  de  oro  que  lleva  en  la  punta  de  su  victo- 
ríosa  lanza?  Vacila  un  momento;  pero  pronto  levanta  la 
lanza  y  la  corona  de  oro,  va  aponerse  á  los  pies  aé  una 
noble  dama  colocada  en  la  galería  superior  ala  que  óctipa 
la  hermosa  judía.  ¡Pobre  hija  de  Sion!  £1  mismo  rey  Ri- 
cardo no  se  hubiera  atrevido  á  proclamar  reina  díé  Seme- 
jante fiesta  á  una  muger  dé  tu  raza,  y  el  valiente  Caballero 
ha  aebido  ofrecer  el  ííomenage  dé  su   victoria  i  alguna 


muger  de  noUe  estiq>e  j  de  ilustre  nombre.  [Xy,  tal  et 
€4  deslino  de  tu  naciiniento!  Pero  esta  reina  de  un  dia 
no  tiene  quizá  sino  el  esplendor  de  su  nombre.  Escu- 
cha^ Rebeca^  escucha^  pobre  muger:  mil  gritos  han  dicho 
su  nombre.  Es  la  hermosa  Rowena^  la  mas  bella  de  las 
hermosas  entre  los  cristianos. 

Así  es  como  comienza  este  amor  triste^  profundo  j 
raudo^  que  ocupará  toda  la  vida  de  la  hermosa  judía.  El 
la  hará  ingeniosa  para  seducir  la  avaricia  de  su  padre^ 
para  que  recoja  al  noble  caballero  de  Ivanhoe^  cuando 
haja  sido  herido  en  el  torneo:  él  le  hará  velar  á  su  ca- 
becera mientras  padece:  él^  cuando  estén  los  dos  prisio- 
neros,  la  sostendrá  en  la  lucha  desesperada  en  que  triun- 
fará de  los  feroces  deseos  del  templario.  Tu  virtud  es 
santa,  Rebeca,  y  sin  duda,  ella  hubiera  bastado  á  defen- 
derte; pero,  apoyada  como  lo  está  sobre  el  amor,  no  sola- 
mente no  ha  desfallecido,  ni  aun  temblado,  sino  que  se  ha 
inclinado  intrépidamente  hacia  el  precipicio  en  que  pueden 
perecer  tu  cuerpo  y  tu  alma:  ¿qué  te  importa  la  muerte 
á  ti  que  no  tienes  mas  que  un^  esperanza  que  sentir?  La 
virgen  que  no  ha  am^kdo  puede  llorar  el  amor  desconoce 
do  que  sueña;  pero  tü  sabes  cuál  es  este  amor,  y  tú  sabes 
quis  no  lo  obtendrás  nunca. — Y  sin  embargo,  Rebeca,  es 
esta  pasión  la  que  ha  doblado  tu  fuerza  contra  tu  ene- 
migo, y  es  ella  la  que  te  dá  ese  valor  que  te  hace  mirar 
sin  ponerte  pálida  el  sitio  sangriento  del  castillo  de  Frontr 
de-Baeuf,  «¡Oh!  cuan  bien  venida  seria  una  flecha.''  Has 
respondido  á  'Wilfrido,  mientras  te  recomendaba  que  no 
le  espuaieras  tan  imprudentemente  al  |>eligro:  la  herida 
qpe  ella  4€  hajria  seria  menos  dolorosa  que  la  que  desgar- 
ta  jM  Ui  corazQm.  Y  sin  embfu:|[0^  en  este  momento^  jf 
no  para  morir,  diriges  tus  miradas  conociendo  que  jamás 
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cu  tu  vida  liabrá  nada  coiiiun  entre  tí  y  él;  y  no  pudien- 
do  sentir  por  tu  alma^  él  verá  por  tus  ojos,  y  tú  estarás 
siempre  cerca  de  él  mientras  padezca,  mientras  esté  en 
peligro,  y  no  te  apartarás  de  él  sino  el  dia  en  que  "Wil- 
frido  te  haya  salvado  dé  la  hoguera.  Allí  tu  padre,  á 
quien  tanto  has  solicitado  por  él,  te  pide  que  vayas  á  dar 
gracias  á  tu  libertador;  y  tú,  tú  no  querrás  hacerlo:  el 
amor  hablaría  en  lugar  del  reconocimiento:  rebosa  en 
aquel  corazón  que  hasta  entonces  lo  había  contenido. 
Ivanhoe  casi  te  ha  dado  su  vida  viniendo  á  combatir  por 
tí,  y  he  a^quí  tu  mas  horrible  desesperación:  te  ha  visto 
tan  hermosa,  te  conocía  tan  noble,  te  ha  salvado  tan  des- 
graciada y  solo  por  valor  y  generosidad  y  sin  ningún 
pensamiento  de  amor  en  esa  valiente  protección.  Sí, 
he  aquí,  donde  está  la  desgracia,  se  halla  también  la  deses- 
peración. Abandonarás  el  cielo  de  tu  patria,  Rebeca. 
L^  patria  del  corazón  es  el  amor,  y  su  cielo  está  cerrado 
para  ti.  Pero  antes  de  marchar  á  tu  destierro,  querrás 
que  un  último  pensamiento  t^yo  llegue  á  Wilfrido,  y 
este  pensamiento  le  llegará  por  la  rival  que  te  ha  prefe- 
rido á  tí,  si  es  que  alguna  vez  ha  dudado  en  su  elección. 
Iris  á  verla  por  verla,  y  cuando  estés  cierta  de  que  la  fa- 
ma no  ha  exagerado  su  belleza,  le  ofrecerás  un  aderezo  de 
diamantes  y  rubíes  para  que  el  brillo  de  sus  rayos  de  fuego 
centellando  sobre  la  frente  y  sobre  el  seno  de  la  esposa  de 
Ivanhoe,  brille  á  la  vista  de  su  esposo  como  un  reflejo  i^ 
esa  mirada  ardiente  que  tú  fijabas  en  él  y  para  que  recuer-' 
de  algunas  veces  esa  mirada  y  murmure  un  nombre  en  sa 
corazón.  Pobre  Rebeca,  dirá  entonces.  Sí  repetid  con  é?: 
¡Pobre  Rebeca! — ^Federico  So\i]ik.—\Traducido  de  la  Ga- 
lería de  las  ntugeres  de  f^iater  Scott.  París j  año  de  1 840.  J 
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Íacida  la  mtiger  para  labrar  la  relicicbd  del  honibn;^  e»^ 
sin  embargo  ba  solido  ser  se  tirano;  y  en  vez  de 
irarla  como  compañera,  la  lia  tralado  como  esclava;  pe- 
en castigo  ba  destruido  también  sü  propia  felicidad,  en- 
ieciendo  al  ser  que  debía  procurársela;  y  solo  cuando  le 
^dado  en  la  sociedad  el  lugar  que  le  corresponde,  ba  po- 
«¡ntíraquellas  dulces  emociones  que  le  hacen  la  exis- 
icia  anieble  en  medio  de  los  trabajos  que  le  cercan. 
Quien  no  vé  en  la  muger  mas  que  su  belleza,  quien  so- 
la considera  como  un  instrumento  de  sensuales  pláce- 
la no  conoce  masque  la  mitad  de  un  ser  capaz  deíns- 
rar  mas  nobles  sensaciones;  y  merece  vivir  entregado 
i  desasosiego  continuo  que  atormenta  al  que  corre 
de  una  dicha  que  de  él  huye,  porque  la  busca  donde 
éxistc.  La  ambición^  la  soberbia^  la  codicia^  si  se 
del  corazón  del  hombre,  le  destrozan  miserable- 
te^  y  su  alma  no  puede  hallar  descanso,  sino  cuando 
nsigue  refugiarse  entre  los  brazos  del  amor. 
Mdft  por  amor  solo  entendemos  aquel  afecto  puro  que 
origen  en  la  idea  dubUme  que  hemos  formado  del 
»)et0  amado;  aquel  mirarle  como  el  único  ser  sin  el  cual 
leatra  existencia  no  es  posible;  aquel  estasis  que  a  su  la- 
moa  enagena  y  nos  lleva  á  contemplarle  como  la  deí* 
d  que  protege  nuestra  vida,  y  es  merecedora  de  nues- 
is  adoraciones.  Entonces  desaparece  el  mundo  á  imes- 
oj05,  »e  tuspenden  las  peoas^  y  olvidándonos  de  la 
Idicjon  celeste  que  pesó  sobre  la  especie  humana,  nos 
leemofi  transportador  al  Edén  donde  a  no  ser  por  su  cul- 
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j)a  disfruiarían  de  liiena venturanza  eterna  nuestros  prime^ 
ros  padres. 

La  naturaleza  humana  está  dotada  de  varios  afectos  cu- 
yo conjunto  forma  su  perfección;  pero  Dios  al  formar- 
la no  quiso  reunirlos  todos  en  unamisnia  criaUírap  fin- 
bierála  hecho  demasiado  perfecta  y  no  existiera  diferen-» 
cia  alguna  entre  los  angele»  y  ella«  Distrtbiijó  las  diver- 
sas  calidades  qne  qo^a  cóoodder  ¿los  habitantes  de  la 
tierra  «n  dos  distintos  seres;  y  haciendo  por  lo  tanto  de 
cada  uno  de  ello.^  lín  ser  imperfecto^  los  oUi^áque  fue* 
sen  necesarios  ^  ono  para  reí  otro.  No  se  envanezca^ 
pues^  tanto  el  hombre^  cuando  en  Sis  orgullo  setoompora 
con  la  mtiger  y  lé  dice:  «yo  noy  tu  señor/'  '  Este  señor 
nada  sería  sin  la  compañera  áquícn  desprecia. 

Al  hombf é  conoeciió  el  ser  iupremo  .todas  ios  calida- 
des que  constituyen  el  poder;  pero  nególe  ¡las:  que «ngeñ* 
dran  el  )imor  sin  el  cual  la  aociedadoo'eKiaiirfa.  ^  Con  «u 
podeí*^  el  hombre  tii)*  sería  masíquel  un  instmoieailo  de  dea- 
truccion^  y  acabaría  por  destruirse  á ai  propio:  -can  aulie- 
chizo^  la  Triügei^esel  vehículo  de  la  aocsabdidad/  as  el  1%- 
zo  que  une  á  los  humanos.  Oponiendo  la'  tkdzura  á  Ja 
fuerza^  la  muger  conserva  ésa'  feliz  armonía  que  forma  las 
so^iedades^  y  es  la  condición:  prítnevá  de  su  exideiiciá. 

Por  desgracia  la  pane  que  ietocó'  al  hombre  ^n  los  do- 
nes del  Criadot*^  la  ha  empkado  costtraai  yicoatra  su 
compañera  inseparable.  £1  genio  de  la  doninacioa  se 
apoderó  de  él  desde  luego^  yelansíadeabaaardela  fuer- 
za ha  sido  por  mucho  tiempo  el  únioo  aíecto  rf  ue  al  pa- 
recer ha  reinado  en  su  corazón  dé  bronce.  La  mugev  fué 
la  primera  víctima  de  su  in|ustida;!y)d«sdelosii|BlB|M)s^an- 
tlguos  la  encontramos  pordonde  quiera  esdairfti  El  Orien- 
té^ cima  del  género  humano  y  de  k  iociedMl^  dioel.ejead^ 
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Eo  «lela  opresión  ilel  sexo  débil;  y  talu5  raices  ha  echado 
It  laii  fatal  sistema^  que  aun  permanece  inalterable  al  ca* 
íde  tantos  siglos  y  al  través  de  taulas  revoluciones:  escla- 
vies  U  muger  toduvia  en  el  Oriente;  y  solo  en  las  regio- 
nes ocindentales  es  donde  emancipada  ha  logrado  coló- 
ini^  at  fin  en  el  lugar  cjne  le  corresponde, 
«HaH  nacido  para  ser  esclava  del  hombre  y  paraservir- 
(dicc  la  ley  de  los  orientales):  si  rie^  til  has  de  reír:  si  lio* 
hss  de  llorar:  sienta  ausente  tu  esposo^  debe.^  poneiau 
peores  vestidos  y  vivir  en  continua  tristeza:  8Í  está  pre»* 
te:  haa  de  mirarle  como  tu  seíior^  lu  Dios^  y  postrarte 
sus  plantan:  sus  malos  tratamientos  los  has  de  recibir 
imo  tu  mayor  felicidad;  y  si  muere^  solo  serás  honrada 
lemándotecon  su  cadáver  en  una  misma  pira."  Y  no 
indo  todavía  tan  grande  hutnillacion^  llega  el  despre- 
liasta  considerar  como  viles  rebaños  á  las  mugeres, 
le  venílidas  y  compradas  en  liorrible  mercado^  se  amoa* 
loego  en  el  harcm^  donde  yacen  á  disposición  de  stt 
que  baja  a  escogerlas  con  la  misma  indiferencia  con 
suele  elegir  en  su  cuadra  el  caballo  que  ha  de  pasearle. 
Pero  una  eterna  maldición  ha  caido  sobre  esos  pueblos. 
IH,  donde  la  mugor  es  esclava^  también  el  hombre  lo  es: 
despotismo  y  la  degradación  es  la  suerte  de  esas  regio- 
donde  la  parte  mas  liermosu  de  la  especie  humana  so 
visto  despojada  de  sus  legítimos  derechos.  La  íii^{>i- 
;iofi  del  genio  t>o  los  inflama  tampoco,  porque  el  ge* 
ertá  muerto  donde  la  muger  no  le  alienta  con^iusmn 
idad;  j  muertos  los  orientales  para  el  amor^  lo  están  tam- 
¡en  para  la  civilización. 

Metios  injustos  fueron  los  pueblos  de  Grecia  y  Roma, 

si  entre  ellos  la  muger  no  estuvo  del  todo  emancipada, 

todo,  fué  su  suerte  mucho  mas'  llevadera.     Todavía, 


continuóles  ciet'to^la  preocu/iacion  deque  lá  muger  es^ 
un  ser  de  especie  iDÍeripr  ul  ^onibre:  todavía  ao  la  tuvo 
reducida  á  ui,]^a  triste  d^piB^udenqia;  y  encerrada  en  lo  ia- 
terior.  de  lü  casa^  no  salía  á  alegrar  la  sociedad  con  su  her- 
mosura y  encanto.  Mas  estiaiósela  lo  bastante  para  ao 
venderla  como  vil  mercancía^  para  unirse  á  ella  con  nudo 
estreícbo  y  á  veces  indisoluble^  para  contentarse  con  una 
sola  esposa  y  no  amontonar  en  un  serrallo  infelices  ins- 
trumentos de  lascivia.  Gonsidbsróse  ya  á  la  muger  como 
i  la  Goni pañera  del  hombre^  si  bien  sujeta  á  él;  y  si  no  ins' 
piraba  adoración  y  entu$iasmo>  se  la  cooQedia  al  menfos 
veápel^. 

Así  esqueja  suertede  estas  naciones  fué  muy  diferente 
de  la  que  les  cupo  i  los  orientales.  Brilló  «$n  ellas  la  an« 
toTcba  de  la  lib^rtad^  aunque  fué  una  libertad  imperfec- 
ta y  i|ial  entendida;  y  la  civilización  llegó  á  muclia  niayor 
altura^  ain  embargo  de  que  al  fin  se  detuvo  .tmnbien  el 
iDoyimiento  progresivo  quedelua  Uevaria  á  la  perfección^ 

Equivocada  como  lo  era  tan  generalmente  la  idoa  que 
dsUa  titnerae  de  esta  hermosa  mitad  de  la  especie  humana^ 
cegada  la  fuente  del  verdaderp  conocimiento  ftsn  este  pun- 
to, era  menester  nada  menos  qtie  la  intervención  divina 
para  remediar  el  dajíóque  babian  hecbo  los  siglos.  Solo 
Dios  que  criara  la  muger  dotándola  con  tan  preciosas  pren- 
día^ podía  restituirla  á  su  verdadero  aer^  y  tal  fué  el  efec- 
to que  produjo  el  cristianiamo.,  ^£1  cristianismo  vino  á 
dastFuir  toda  especie  de  esclavitud:  acabó  con  la  domes- 
tícaj  oprabio.de.  los  antiguos  tien^pos^  y  dio  principio  i 
la  emancipación  de  las  mugeres.  , 

De  entonces  la  quepior  tantos  siglos  habia  permanecido 
abatída>  quedó^  divi^ózadli?  V^ino  á  ser  el  objeto  de  las 
adoraciones  d^lbonlbre^'iy  pasó  desde  el  barem  al  altar. 
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Dtf  «scb  va  se  con  virtió  en  señora;  y  el  dulce  imperio  que 
«fCrciQ  ^l>re  los  cor;kzoncSj  templó  l<i  ferocidad  de  una 
¿poca  bien  triste  por  otro  lado^  para  los  pueblos.  La  mu- 
^  entonces  seconrutidió  con  la  religión;  elciiltx)  siuiul^ 
tioeo  de  una  y  otra  formó  el  principal  carácter  de  la  ca- 
ballería^ de  aquella  instilación  tan  llena  de  gloriosos  re-« 
cuerdo.'^;  y  así  como  la  religión  era  espiriluai,  pura  y  su- 
bUai«j  asi  el  amor  vino  a  tener  las  mismas  calidades,  des- 
pOfandosede  los  a i<ic tos  sensuales  que  un  tiempo  le  domi^ 
oaran  esclusivaniente.  Acaso  rayó  en  exageración  aquel 
«spiritualisino  del  amor;  pero  esta  misma  exageración 
produjo  virtudes  y  heroísmo  y  purificó  una  sociedad 
donde  tantas  y  tan  vivas  pasiones  se  agitaban. 

Jia  cedido  a  la  verdad  tan  noble  entusiasmo^  y  el  amor 
no  e»  ya  en  el  día  una  religión  para  el  Iiombre;  pero  des^ 
pues  de  haber  sido  elevada  la  muger  á  tanta  altiirai  no  ha 
podido  ya  descender  al  envilecimiento,  y  lia  quedado  igual 
al  hombre.  Querida  y  respetada,  se  ostenta  al  \n4.0  de  su^ 
cooi|>artero  para  dar  vida  n  la  sociedad  que  sin  ella  no  po- 
dríamos concebir  ahora.  Ella  anima  nuestras  reuníoneSjf 
embellece  nuestros  paseos,  encanta  nuestros  hogares,  ali-; 
tlñ  nuestras  penas,  participa  de  nuestras  alegrías  y  tal 
vez  sube  al  trono  á  labrar  la  prosperidad  y  la  gloria  de  las 
naciones.  Ki  la  lira  de  los  poetas,  ni  el  pincel  de  Apeles^ 
ni  aun  el  corap.Ís  de  los  geómetras,  son  ágenos  de  su  sexo: 
\y  con  ellos  la  hemos  visto  disputar  la  palma  al  hombre 
qne  parecía  haber  vinculado  en  sí  la  gloria  de  la  sabidu-^^ 
Bjría^  'Emancipada  lamuger^  no  falta  quien  pretenda  ad- 
milirla  también  á  lodos  los  derechos  políticos,  y  desea 
verla  sfmtada  en  el  estrado  del  jurisconsuUo,  6  en  el  sillón 
del  ministrfi,  ó  tal  vez  mandando  eiércitos  y  ganando  ba* 
CjOIi  WáOf  no  entilo  pira  lo  <fue  ka  sido  f¡ 
rom*  t*  (i 
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los  ejemplos  queso  citan  para  apoyar  semejantes  preten- 
¿oñes^  son  escepciones  brillantes  qne  nada  prueban.  Ha 
babido  mngeres  yaroniles  como  han  existido  hombres  afe- 
minados; pero  cada  sexo  tiene  marcadas  sus  ocupaciones 
por  su  misma  naturaleza.  Las  de  la  muger  son  impor- 
tantes^ útiles^  dirigidas  todas  a  nuestra  felicidad:  bastante 
tiene  con  ellas^  sin  necesidad  de  usurpar  las  que  no  le  cor- 
responden. Si  el  hombre  se  degrada  cuando  toma  la  rue- 
ca^ la  muger  no  se  degrada  menos  cuando  pretende 
empuñar  la  espada.  Porque  ni  la  rueca  ni  la  espada  son  vi- 
les de  por  si^  sino  por  caer  en  manos  de  quien  no  debe 
manejarlas.  Conténtese^  pues^  la  muger  con  haber  reco- 
brado su  dignidad  perdida^  y  crea  que  no  es  inferior  al 
hombre  porque  el  cielo  la  haya  destinado  á  fines^  sino 
iguales^  no  menos  importantes  y  honrosos. 

De  todos  modos  felicitémonos  de  este  dichoso  cambio 
que  en  las  naciones  modernas  ha  esperimentado  la  suerte 
de  las  mugeres.  A  él  debemos  este  movimiento  progre- 
sivo que  nos  encamina  á  la  perfectibilidad  en  todo;  ó  por 
lo  menoS;  es  una  de  las  señales  mas  positivas  de  nuestra 
superioridad  sobre  los  antiguos  y  sobre  las  naciones  don- 
de todavía  la  muger  es  esclava.  El  valor,  el  genio,  el 
entusiasmo  que  producen  los  heroicos  hechos  que  inspi- 
ran las  obras  grandes,  no  perecerá  entre  nosotros,  porque 
la  muger  nos  mira,  nos  acompaña  y  nos  anima. 

[Senumario  Pintoresco  Español.] 


ORIGEIV  DE  LOIS  AGVOALDOS. 

El  jíño  nuevo. 

émh  anif  mo  tiempo  que  hién  perecido  inatítucionea  mtty 
necesarias  é  importantes,  han  llegado  baila»  nuestros  dias 
otras  costumbres  frivolas,  atravesando  una  larga  serie  de 
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siglos.  Asi  es  que  pora  dar  con  el  origen  primitivo  d« 
deseara  felicidadeik  y  distribnir  aguinaldos  ea  las  pascuas 
de  Navidad^  es  preciso  remontarse  nada  menos  que  á  la 
¿poca  de  los  romanos.  .^ 

Aquel  pueblo  supersticioso,  que  creia  que  los  presagios 
Umian  intima  conexión  cod  las  primeras  cosas  que  se  ha- 
cían^ con  lab  palcibrus  que  se  escucliaban  ú  objetos  que  se 
ofrecían  á  la  vista^  imaginaba  también  que  el  primer  día 
del  afiu  estaban  los  dioses  mas  propicios,  y  que  no  habia 
ruegoqueno  otorgaran.  El  conde Cajlus  nos  ha  conserva- 
do da$  monumentos  preciosos  de  los  votos  que  formaban 
recíprocamenle  tos  romanos  por  su  feJicidad.  Estossori 
dos  vasos  pequeños  de  barro  cocido,  cu  el  primero  de  los 
cuales  se  lee:  tuimun  novwn  Jaiutwn  JeUcein  tibi:  (un 
AjÁo  nuevo  afortunado  y  feliz  para  tí,  se  bobreentiende  oyj- 
io  deseo).  En  el  segundo  vaso  está  escrita  la  misma  fra- 
«e;  pero  en  lugar  de  t¡bi  Mee  nühi  el  filio  ^  (para  mí  y  mi 
hijo.)  En  lo  que  se  vi*  que  en  sus  deseos  de  un  buen  año 
no  se  olvidaba  un  romano  ni  desús  hijos,  ni  de  sí  mismo. 

A  eátos  votos  acompañaban  las  visitas  y  regalos  que 
consistían  en  higos,  dátiles  y  miel,  envueltos  frecuente- 
mente en  o  jas  de  oro.  Tales  presentes  eran,  como  entre 
nosotros  un  emblema  de  las  dulces  satisfacciones  que  se 

t  deseaban  a  sus  parientes  ú  amigos  en  el  año  que  empei&aba. 
Los  clientes  ofrecian  ademas  ásus  patronos  una  moneda 
tsk  señal  de  sumisión  y  tributo,  y  mas  adelante  sustiluyó 
el  oro  á  la  modesta  moneda  de  bronce. 
L  Estos  mutuos  obsequios,  cuya  carga  se  ha  transmitido 
de  siglo  en  siglo,  sin  haberse  jamás  votado,  se  llamaron  en 
los  primeros  tienfposóVre/ííííi  pur  el  caso  siguiente,  según 
io  refiere  Nonio  Marcelo.  El  dia  primero  de  un  año  que 
dkbía  ser  entonces  el  primero  de  marzo,  Jacio,  rey   de 
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los  i;álbhiO&  y  aliado  de  RttmUlo  en  el  góbiemú  de  la  liuevá 
ciudad,  refcibió  unpresenjte  qaemírd  como  d  agüero  mas 
féliz^  ¡^  era  él  de  unas  ramaá  cortadas  en  una  selyá  consa- 
grada áStrenua^  diosa  déla  fuerza.  LÍ5on)eado  Tacio  con 
aquel  iregalo  que  honraba  ¿  su  valor,  quiso  que  se  renova- 
se encada  año,  y'  los  llamó  Sírene  del  nombre  de  la  dio- 
sa^ bajo  cuya  advocación  instituyó  esta  costumbre. 

Aquellos  presentes,  y  agtünaldos  en  nuestro  idioma^ 
mudaron  pronto  de  protector:  cuando  Numa  introdujo 
dos  meses  mas  en  el  calendario,  se  consagraron  los  agtii* 
haldos  á  Jano.  Se  celebraba  su  fiesta  en  las  calendas  de 
tenero,  con  bailes  y  regocijos,  y  se  le  ofrecía  la  torta  lla- 
mada Janual  rodeada  de  higos,  miel  y  dátiles. 

Persuadidos  los  romanos  de  que  el  uso  que  se  hacia  dd 
l^fimer^dia  del  año^  decidia  de  todos  los  demás,  no  se  en- 
tregaban entei^mehte  al  descanso:  los  artistas  y  obre- 
ros se  ponían  á  trabafar,  y  empezaban  cuando  menos  al- 
guna obra,  bolo  por  alejar  el  presagio  de  un  año  inactivo. 

Eli  aquel  mismo  día  tomaban  los  nucidos  cónsules  po- 
sesión de  esa  dignidad,  y  subiendo  al  capitolio  con  Ves- 
lííos  nfuevos,  ininolaban  á  Jiipiter  capitolino  dbs  toros 
qué  ñó  hablan  llevado  yugo,  durante  cuyo  sacrificio  los 
'fhmenes  ó  flaminos  dirigían  preces  al  cielo  por  la  prospe- 
ridad del  imperio  y  la  salud  del  emperador. 

En  el  reinado  de  Augusto,  el  pueblo,  los  caballeros  y 
senadores,  dfVecían  presentes  ai  emperador,  y  en  ausencia 
de  él  los  dejaban  en  el  capitolio.  £1  dinero  no  se  em- 
pleaba en  gastos  pi^soñáles  sino  en  pagar  las  estatuas  de 
^algunas  divinidades.  Viendo  Tiberio  que  $e  ocupaba  d 
púeblodema^adós  dms  én  los  aguinaldo^,  cuyas  visitas  y 
eisrémonias  Ise  llévábari  uhér  isemana  entera,  restringió  su 
uso '«  solo  el  primer  dfa  ée  enero.    Calígula  y  su  m- 
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cefior  Claudio  nu  iWrou  del  mismo  dic lamen  en  eslc  j>nii* 
(o,  declarando  el  primei'ü  que  iiu  adjuiiiría  los  uguiíml- 
dos  que  se  le  ofrecieseu^  y  proscribiéndolos  el  sejjuiidu 
i*omo  impertinentes.  Sin  embargo  del  uoüleiiia  impe- 
rial^ no  dejaron  de  perpetuarse  en' re  lospiírlicularcí.. 

Se  ve  también  esta  costumbre  catre  lo»  ¿;riegos  que  tb- 
bao  a  aquella  soleoiníJud  el  nombre  de  GameUitj  del 
mes  Gamellón j  que  era  el  primero  del  año. 

La  renovación  anual  se  celebraba  en  la  atitigua  Per- 
sii  con  gran  aparato.  Desde  el  amanecer  se  presenta- 
ba un  joven  de  rara  jjermosuru  a  anunciárselo  at  rey  y 
llevarle  regalos  simbólicos,  Al  acercarse  al  príncipe  le 
decia:  «Yo  soy  Almobarek  (esto  es,  el  bendito),  y  te 
traigo  de  parte  de  Dios  el  nuevo  ano/'  Los  grandes  y 
el  pueblo  pasaban  luego  á  palacio  á  presentar  al  monar- 
ca su  homenage,  y  se  le  ofrecía  un  pan,  que  distribuía 
entre  los  cortesanos,  después  de  haberlo  probado. 

Aunque  el  cristianismo  desterró  todas  las  tradiciones 
profanas,  nada  alteró  de  las  concernientes  al  primer  dia 
de  enero;  pero  la  iglesia  consagró  aquel  dia  al  retiro,  el 
ayuno  y  la  oración  para  espiar  la  Ucencia  á  que  se  en- 
tregaba el  pueblo*  En  los  primeros  siglos  proeiguióla 
costumbre  de  ofrecer  presentes  al  emperador  ya  los  ma- 
gistrados, basta  que  los  padres  y  ios  concilios  declama- 
ron coati^a  aquel  abuso  que  al  fin  cesó;  pero  desde  que 
los  aguinaldos  no  fueron  ya  mas  que  recíprocos  testi- 
monios de  benevolencia  y  amistad,  y  se  purgaron  de  lo- 
do cuanto  se  resentía  de  una  ceremonia  pagana,  como  el 
regalar  verbena,  ó  determinadas  ramas  de  árbol,  y  can- 
tar y  baUar  en  las  calles,  la  iglesia  rebocó  su  sentencia. 
En  Francia,  Inglaterra  y  olios  mucbos  países,  la  indus- 
tria ftc  ha  apoderado  de  esta  costumbre  para  desplegar  una 
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actividad  vefdiideraiiieitie  sorprendeole.  Todas  las  ar-: 
tes^  todas  las  manufacturas  se  disputan  á  porfia  la  prefe- 
rencia del  público  en  objetos  dfilicados  y  primorosos;  y 
todas  las  familiais  respondiendo  gustosas  á  aqud  llama* 
miento^  se  esmeran  en  ofrecerse  mutusuoiunte  bajo  el 
nombre  de  EstreftneSj  (estrenos^  aguinaldos)  regalos  nu- 
merosos y  delicadamente  combinados,  que  constituyen 
el  primer  dia  del  oiio^  el  mas  importante  para  el  comer* 
ció  y  la  industria  fabril.  Muebles  de  esquisito  gusto  y 
riqueza^  alhajas  de  mucho  valor,  juguetes^  adornos^  dul- 
ces, todo  entra  en  al  dominio  de  los  aguinaldos.  Solo 
en  el  ramo  de  librería  asciende  la  venta  á  muchos  millo- 
nes, siendo  de  admirar  la  esquisita  perfección  y  raro  gus» 
to  de  los  Keepsakes  ingleses^  los  AlbtíÑiSj  .Abmmfiks  y 
lyocec^eAir^  (memorias)  franceses. 

Entre  nosotros  apenas  han  comenzado  estos  obse- 
quios intelectuales,  y  materializando  mas  la  costumbre  ám 
los  aguinaldos^  nos  hemos  limitado  á  los  obsequios  nuin- 
ducaUei  de  rvQche  buena:  pero  no  por  esto  deja  de  ser  re- 
lativamente asombroso  el  gasto  que  ocasionan,  deque  puo- 
da  dar  buen  testimonio  en  tales  días  la  plaza  mayor  del 
mercado  y  los  puestos  de  noche  buena. 

En  vano  ha  habido  y  hay  personas  que  no  ven  en  los 
aguinaldos  sino  una  costumbi*e  de  hipocresía  y  adulación: 
apoyada  por  una  parte  en  el  orgullo^  y  por  otra  en  el 
interés,  no  aremos  sea  fácil  él  destruirla  sino  que  se  per- 
petuará como  todos  los  abusos. 

En  Francia  especialmente^  hay  otra  costiunbre  para  so- 
lemnizar el  año  nuevo,  y  son  los  regalos  que  se  hacen  el 
i  .**  de  enero  de  flores  y  ramilletes.  Un  ramo  de  flores  es 
el  adorno  y  el  compañero  indispensable  del  bdlo  sexo  en 
este  dia^  y  todos  las  mugéres  sienten  al  recibirlo  lasemo- 


dones  mas  vivas  y  eiicatandora<%.  La  niñn  se  cli\nerte  irii 
tr|er  guirtralJas  de  coronillas  y  margaritas;  la  joven  t*ii 
quien  m  vislumbra  ya  el  deseo  de  agradar,  mezcla  y  co- 
loca entre  sus  cabellos  la  rosa  y  las  llores  mas  apreciabies, 
recordando  la  corona  que  debió  á  su  talento  y  dedicación 
en  «n  chamen  di-  inslruccion  primaria;  la  niadre  de  fami- 
lias recule  en  el  ramo  de  su  esposo  el  recuerdo  feliz  de  sus 
primeros  amores,  y  en  los  que  le  presen lun  sus  lirTnos 
hijos  los  gratos  placeres  de  la  maternidad.  Un  rLiniilletc 
es  el  emblema  de  la  felicidad^  es  el  homenage  lilial  de  un 
db  de  fiesta  deméstíca  y  es  el  precursor  de  las  dulces  ca- 
ricias y  del  júbilo  mas  puro  en  una  familia. 

En  los  bailes  también  la  moda  lia  establecido  el  ol)se- 
io  de  los  ramos  de  flores  para  aromatizar  el  olfato  de 
señoritas.   ¡Qué  joven  bay,  ni  qué  muger  elegante  y 
lia  que  no  palpite  al  disfrutar  en  un  ramillete  de  haile^ 
suaves  cHubios  tan  agradables  cuando  después  del  lar- 
valse  ó  de  la  fatigante  galopa^  vé  bajar  ligeramente  su 
besa  á  los  botones  mas  erguidos  de  calor  y  cansancio. 
En  la  clase  elevada,  un  ramillete  diario  precede  siem- 
un  me^  antes  de  la  fiesta  de  boda^  \^   el  ramo  elegante 
de  flor«í  presenta  de  dia  endia,  la  diversidad  de  la  com- 

E^sicionyel  gusto  del  florista.  Semejante  obsequio  es 
í  testimonio  de  atención  y  de  amor,  que  encierra  ideas 
tnasiado  halagüeñas  de  inocencia  y  de  sinceridad,  muy 
sceptíblede  adquirir  ia  mayor  perfección,  cuando  alco- 
nocímienio  de  la  botánica  se  reúne  el  encantador  cnltivo 
de  las  plantas  y  el  conocimiento  del  lengnage  florido. 

E efecto^  un  ramillete  bien  matizado  y  en  que  la  co- 
Bion  de    sus   llores    dá  i  conocer    desde  luego    las 
I  de  simetría  y  buen  gusto,  que  han  dirigido  su   for- 
,  denota  un  relinamiento  que  no  puede  menos  de 
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captarse  la  benevolencia  jd  «precio.  £1  ragalo  de  uu 
ramo  Je  flores  cuando  ¿»e  sal)e  que  su  frondosidad  y  desar- 
rollo son  el  resultado  de  las  mas  miaucioaas.  Ureas  en  el 
arte  de  la  jardinería^  da  ¿conocer  fácilmente  los  reitera- 
dos recuerdos  que  sis  lian  tenido  de  la  persona  á  quien  se 
obsequia  con  él  en  las  diversas  épocas  del  nacimiento,  de 
sarroUo,  crec¡mien(K>  y  perfecta  vegetación  de  cada  una 
délas  preciosas  flores  que  lo  componen. 

Cuando  hemos  imptignado  como  una  preocupación^ 
Itusta  cierto  punto^  la  costumbre  délos  aguinaldos^  esta* 
mos  muy  lejos  de  pratender  sustituirla  con  el  ramillete  del 
año  nuevo;  pero  aun  cuando*  aaí  fuese^  nue^trds  amables 
lectoras  convendrán  con  nosotros;  en  que  semejante  susti- 
tución no  podria  menos  de  tener  á  su  favor  la  sencillez 
del  siglo  y  las  v*entajas  de  la  economía.  Nuestra  situa- 
ción presente  dará  una  prueba,  inequívoca  de  la  exactitud 
de  estas  reflexiones. 

Empeñados  los  redactores  del  Semanario  en  presentar 
sus  respetos  á  sus  amables  suscrítoras^  y  en  felicitarlas 
por  la  entrada  d^  año  de  1841^  ¿cómo  podrían  ofrecer  k 
todas  un  aguinaldo  correS|>ondieitte  á  su  respectiva  edad, 
estado  y  condición?  £1  ramillete  que  tenemos  el  honor 
de  dedicarles  en  este  número,  nos  proporciona  salir  airo- 
samente de  un  compromiso  tan  indispensable,  y  ya  que 
no  podemos  por  ahora  convertir  el  agualdo  en  un  keep- 
sabo,  en  un  albura^  en  un  almanaque^  en  una  memoria  ó 
en  un  libro  de  pascuas^  pueda  al  menos  ocupar  su  lugar 
ucK  sendillo  ranao  deflores  que  pueda  recordar  ¿  las  seño- 
ritas mexicanas  los  testínaotiios  ims  sioceros  de  grati- 
Ittd  y  «precio  con  ^ne  se  reproducen  susatei>tos  servidc^ 
res — /.  R.  G.~V.  &.  T. 
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tan  el  idioma  español 
De  un  énfasi  i  tin  marcado, 
Que  hay  veoet  que  una  m  lola 
Eneiena  eentidoe  varíon. 
Del  árabe  y  del  latín 
Erte  primor  ha  heredado, 

Y  el  genio  j  clima  deapuea 

Lo  han  con  el  tiempo  aumentado. 
^Knra  de  prueba  el  libríto. 
Cuyo  título.  Aguinaldo^ 
Ee  vos  qui  eapma  mil  oonit 
Que  no  trae  el  Diccionario. 
Diee  este  (y  ee  lo  mcnoe) 
üm  áp»  depatau  ó  ngalo, 
9faa  tamhinn  quiere  decir, 
Amiatad,  recuerdo  grato, 
Preeenta,  memoria,  afecto, 

Y  al  alBOto,  aflade  a^o, 
Sfarea  además  un  motivo 
Que  ae  entiende  ain  nombrarlo, 

Y  que  porlaa  ctfcnnatanciaa 
tk  fádl  adirinarlo. 
Eipliea  una  quisicosa. 

Que  no  eapreaan  los  Tocabloa, 
Un  tentimiento  sin  nombra; 
Pbio  bien  ngnificado; 
Vom  la  magia  de  la  lengua 
DAáIa  palabra  il^ina/io, 
A  naa  del  éon,  una  prenda 
Qm  melé  venir  por  alio. 
Maehas  maa  coaaa  denota, 

Y  aunque  lo  hace  callando, 
NoporoBoaelo  qooda 
Vnn  «qnieim  on  al  aaco. 
Algunas  diee  á  las  niñaa, 
A  las  jóvenes  diee  algo, 

Y  nehay  meoMifia  hastahoy 
Dasds  los  tiempos  mas  altos, 
Qus  el  aguinaldo,  que  á  una 
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Dice  amor,  haya  dejado 
De  ae:  tan  bien  recibido 
Como  el  que  dice  regalo. 
Cuando  gratitud  se  quiere 
Mostrar  coa  este  vocablo, 
Unoe  guantes  ó  una  einta« 
Suelen  darse  de  aguinaldo. 
Si  esperanza  esplica,  ya 
Viene  algo  mas  concentrado, 

Y  oon  un  rico  brillante 
Se  indica  el  significado; 
Pues  aunque  se  halle  lejos 
El  objeto  suspirado. 
Aquel  don  denota,  bien. 
El  perosmr  deseado. 

Todo  b  bueno  que  ha  habido. 
Precioso,  rico,  estimado. 
Todo,  bajo  aquesta  vos 
En  la  paaoua  se  ha  espUoado; 
Menos  las  letras  y  libros 
Que  por  tal  no  hablan  pasado^ 
PoR|Uo  siempre  se  ha  ereido 
No  eran  de  damas  regalo. 
Mas  las  señoras  del  dia 
Enmiendan  el  Diccionario, 

Y  las  eienoias  y  las  letras 
Las  declaran  aguinaldoo» 
Apreciándolas  aun  mas 
Qne  las  joyas  y  brocados. 
Pues  saben  bien  quo  el  ss&cr 
Es  su  mas  precioso  ornato. 
Por  eso  en  México  ya 

Se  regala  un  Calendario 
Muy  lindo  de  Señoritas; 
U  otre  libro  de  aguinaldo. 
Las  señoras  los  reciben 
Como  tal  y  apveoian  tanto. 
Como  antes  agradecían 
Los  sbitnicos  y  laios. — flaoio. 
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uJa  verdad,  como  uno  de  los  principales  elementos  de 
nuestra  existencia  y  vital  aliento  de  la  sociedad  humana^ 
es  la  prirpera  (}e  í^s  necefidades  del  hombre:  establece  la 
confianza,  robustece  la  paz,  dá  «er^á  la  razón,  3^^  es  en  fin 
para  nosotros  como  la  luz  del  dia.  Por  mas  que  se  pre- 
sente desaliñada  y  adusti^,  ella  es  el  lenguage  de  una  se- 
ñorita bien  educada:  quien  no  la  lleva  en  la  boca  como 
la  concibe,  no  es  digna  de  vivir  entre  los  hombres:  su  vi- 
da es  puramente  facticia. 

Se  llama  verdad  lo  que  es,  y  se  adquiere  recogiendo 
los  hechos,  deduciendo  de  ellos  resultados  naturales  y 
aplicándolos  á  las  circunstancias  en  que  deban  reprodu- 
cirse. Todo  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  exacto  es  una  ver- 
dad, por  cuanto  estas  tres  cosas  suponen  conocimientos 
proporcionados  y  la  prudencia  que.  es  precisamente  la 
verdad  propia  de  la  sencillez  del  bello  sexo.  Tan  ver- 
dad será  en  ocasiones  la  elocuencia  como  el  discreto  si- 
lencio^ en  especial  cuando  aquella  y  este  hayan  de  tener 
por  base  y  fin  el  patriotismo,  virtud  privativa  de  las  al- 
mas grandes  y  verdad  eu  que  estriba  la  independencia  de 
los  estaáos.  La  mentira,  pecado  de  la  verdad,  y  que  an- 
da solo  con  una  pierna^  es  el  patrimonio  de  los  hombres 
sin  honra,  y  la  calumnia  la  divisa  de  los  necios,  de  los 
infames,  de  los  espera-tiempos  y  fieles  servidores  de  la 
intriga.  La  mentira  y  la  calumnia  son  las  nubes  de  la 
verdad;  pero  nunca  1^  uubes  pueden  ser  eternas,  y  una 
vez  disipadas,  aparece  el  sol  mas  radiante  y  hermoso.  Ca- 
lumniar á  uno  es  cos^  muy  fácil;  pero  puede  convertirse 
la  calunrnk  en  daño  de  su  autor,  cual  sucedió  al  desgra- 
ciado Antifilo,  que  acusó  falsamente  á  Apeles  ante  el  rey 
Tolomeo. 
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Káta  hijfloria  la  refiere  «b  e^rilor  atitígtio  áé  la  mánéfk 
[guíente:  libre  ya  del  peligro  aquél  no  menos  ef  udito  qafe 
tngentoso  artista»  tomó  el  pincel  y  <^»  la  parte  derecha  dé 
la   tabla   pinfo  á   un    hombre  sentado  con   orejas   tan 
bf^H  como  las   de  Mídas^    el  cual   corlesmenté    alar* 
gaba  la    mano  á    la  calumnia   que  V^enia    de  ír\ús\    é'é 
Jo  ctml  Apeles  quiso  dar  a  entender  que  solamente  los 
ocioüOf  y  gentes  no  aplicadas  á  la  averiguación  de   té 
«"erdad    son  las  que  dan   oidos    y    aun   la    mano  a    Id* 
cuiúmoíadore^,     los  cuales   muy  de  lejos   liaceh    t&i\ít 
lis  éosas  4  propósito  de  su  rtialicioso   intento.     A  lol 
lado»  de  aquel  orejudo  asistían   dos   rbugercillíis  liat*tó 
conocidas  por  su  bachillería  y  mális^nidad!  eran  Ja  ig^ 
ftéranüia  y  líi  sospech;i.     Todos  saben  que  iinlcamente  el 
qoe  esta  rodeado  de  estas,  permite  llegar  á  sí  á  la  calumnia, 
la  cual  caminaba  hacia  el  de  las  orejas  largas  encarada  y 
At»caradamente,  siendo   muy  propio  de  calunmiadoreá 
afectar   la   publicidad  para  que  los  crean  mejor.     Ertt 
una  mut^er  que  parecía    hermosa  por  sus   adornos  y  ala- 
rios, pero  manifestaba  un  desasosiego  ¿inquietud  interior 
Sin  poder  disimular  su  rabia  y  su  iríi.    Llevaba  en  la  ma- 
ño ¡ícfuierda  una  hacha  encendida;  y  con  la  derecha  arras- 
trabe  por  los  cabellos  á  cierto  ¡oven  que  esiendia  las  ma- 
nos i  los   cielos   como    quien   invoca  el  favor  de  Dio», 
que  es  el  único  remediador  déla  calumnia.     Delante  de 
este  iba  la  envidia  con  el  semblante  pálido,  desarropada» 
mirando  aguda  y  atentamente,  «emejante   a  un  combale- 
rienlcde  larga  enfermedad.  Seguian  á  la  calumnia  dos  mu- 
geret,  las  cuales  la  animaban,  ijisiruian  y  adornaban  cou 
áfinero:  la  una  era  la  asechiinza.    y  In    otra  la    ñdsedad, 
éiíiílíí-í  h'-T-  fíropiasde  tal  sefiora.      \  e5)>aldas   dü  toda 
ésta  rn  aunque  algo  disTíihte,  marchaba  signiendd 
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los  pasos  una  mager  vestida  de  luto  y  este  desgarrado, 
liániase  penitencia^  la  cual  con  vergüenza  y  voWiendo  le 
cara  hacia  atrás  miraba  j  recibía  4  la  verdad  que  venia  de 
léjos^  significando^  el  tiempo  que  es  menester  para  que  el 
arrepentimiento  llegue  á  recibir  y  i  abrazar  á  la  verdad. 
Pero  en  fin^  esta  llega  en  beneficiodel  género  humano. 

La  descripción  de  este  cuadro  equivale  á  un  buen  dis- 
curso. Ella  nos  enseña  que  los  hombres  de  bien  deben 
evitar  cuidadosamente  las  traiciones  y  alevosías  de  la  len- 
gua que  los  antiguos  nos  declararon  por  medio  de  una  ga- 
llarda pintura.  Pusieron  en  geroglíGco  suyo  un  cuchi- 
llo cuvierto  todo  de  hojas  y  verdores,  y  debajo  estaban 
los  tajantes  filos  del  acero., 

Para  prueba  del  subido  precio  de  la  verdad^  concluiré 
afirmandoxon  un.célebre  publicista:  que  toda  la  grandeza 
del  hombre  se  funda  eu  ella.  La  libertad  es  la  verdad  en 
las  instituciones;  la  justicia,  la  verdad  en  las  leyes  y  en 
sus  órganos:  la  religión,  la  verdad  en  la  creencia:  la  filo- 
sofía, la  investigación  de  la  verdad:  las  ciencias,  son  co- 
lecciones de  verdades  ó  métodos  para  hallarlas:  la  elo- 
cuencia, la  espresion  naturalmemte  enérgica  de  la  ver- 
dad, y  las  beUas  artes  por  último  la  imitación  del  verda-v 
derooriginaK — Diego  Conesa. 


La  calenda  del  dia  de  IVoclie  buena* 

El  jueves  de  la  semana  pasada,  en  humilde  recuerda 
del  Nacimiento  del  Salrador^  eISr.  D.  Basilio  Guerra  hak 
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«olemtiizado  en  el  Sagrario  de  la  Caledral^  h  función  qut* 
anualmente  celebra  y  se  lia  cantado  la  Calenda  y  Misa  á 
toda  orquesta  por  una  reunión  ñtt  profesores  y  níiciona- 
dos  de  ambos  sexos.  En  obsequio  de  nuestras  suscrito  ras 
que  DO  hayan  disfrutado  de  eátasoleinnid«id  fílarmonica^ 
hurémos  de  ella  una  ligera  y  sencilla  descripción. 

Reunida  la  concurrencia  mas  brillante  numerosa  y  lu- 
cída>  comenzó  á  las  nueve  y  media  la  (jalenda,  fes  decir, 
U  parte  del  Martirologio  romano  que  se  lee  á  la  hora  de 
prioia  en  las  catedrales  y  coros  anunciamlo  el  nacimientq 
<lcl  Siilvfkdor).  La  música  de  ella,  fué  del  Maestro  Rossi 
precedida  déla  obertura  de  Fausta,  de  Donizctti.  La  aria 
coreada  la  ejecutó  el  Sr.  J).  Basilio  Guerra. 

Cantó  la  misa  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Bizcarra:  el  Introi- 
to, composición  de  D,  Beoedelo  Lombard  lo  formó  un 
tolo  coreado  del  mismo  S,  Guerra. 

Los  Kiries;  música  del  célebre  Rossini,  se  cantaron  ií 
doo  por  las  seíioritas  Doña  Jesús  Cepeda  y  Cosió,  tiple,  y 
Do&a  Guadalupe  Tornel,  contralto. 

La  Gloria^  música  de  Rossini,  comenzó  por  hermosísi- 
mos coro!$:  después  la  scfiorila  Cepeda  ejecutó  una  aria 
LtmdanuirS  te:  la  señorita  Doña  Octaviana  Anievas;  un 
solo  coreado  Gratias  agiimistibi:  con  un  obligado  de  vio- 
la por  cISr.  Chavez^  á  continuación  un  trio  Domine  Deiis 
por  la«  señoritas  Anievas,  Rosario  Marzán,  y  el  Sr.  Bir- 
niingan,  una  aria  coreada  por  la  señorita  Cepeda  Quito- 
liiJj  Bola  un  de  bajo,  Q//owV//í  por  el  Sr.  Birmingan,  y 
un  obligado  de  clarinere  por  el  Sr.  Villerías,  terminando 
COB  un  coro  final  del  Maestro  Ros.^^i. 

En  el  Gradual  miísica  de  D.  Manuel  Espinosa  délos 

Monteros;  ejecutó  un  solóla  señorita  Anievas, 

El  sermón  fue  predicado  por  el  ^i^J)^^^  JD,  Miguel  Va-» 
lentin. 
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El  CredOy  composición  delSt,  Walíacé,  así  como  todo 
el  resto  de  la  Misa,  Comenzó  por  nn  brillante  coro;  el  //í- 
carnatus  fué  cantado  á  düo  por  las  señoritas  Marzán  y 
Anievas:  la  Sra.  D."  Fanny  Calderón  de  la  Barca,  tocó  un 
obligado  á  harpa,  acompañada  del  Sr.  WallaCeque  ejecutó 
otro  á  violin,  el  Ohuciftxus,  y  el  restó  á  coro,  así  como 
el  Sanctus,  En  seguida  á  toda  orquesta  la  obertura  de 
Emma  de  Rizburgo,  de  Mercadante. 

En  el  Agnns  Dei^  ejecutaron  un  trio  las  señoritas  Ceípc- 
da,  Marzán  y  Anievas,  concluyendo  la  misa  con  la  ober- 
tura del  Caballo  de  bronce  de  Auber. 

Los  coros  fueron  desempeñados  á  mas  de  las  citadas, 
por  las  señoritas  Doña  Jesús  Anievas,  Doña  Enriqueta  y 
Doña  Dolores  Letamendi,  Doña  Ana  O'Gormau,  Doña 
Cruz  Drusína,  Doña  Josefa  Lefto^  Doña  FranóisOa  y  Doña 
Carmen  Heras,  Doña  Maria  Verga^a  y  Doña  Rosario  Go- 
rostiza. 

.  A  mas  de  los  Sres.  Guerra  y  Birmingan,  cantál-On  kn 
Sres.  D.  Juan  Escalante,  D.  Teodoro  Bahre^  D.  ÍBpólito 
Thyvof,  D.  Héctor  Toussrá,  D.  José  Tomel,  Di  Manuel 
Bazarc,  D.  Camilo  Bros,  D.  Vicente Tagle,  í).  Gériíian  y 
D.  Adoífo  Seágstack,  D.  Agustín  Letamendi,  D.  Bej!i«tet6 
Lofnbárdy  los  Sres.  Dtieñas^,  Indií,  Heróllat'y  Vefgíara. 

E^  ídstrun^entíal  se  cotn^mso  de  lós  siguientes  profesores 
y  aíícíonado^.- 

'/^/VZíhej'.— Wallace,  De Báry,  Martínez  del  R5b,  Castró, 
Kforan,  Arango,  Barruéta,  Gária,  Lamberg,  nríuriilo, 
CbaviBZ,  Gartes,  Garcia,  Mirandía,  Aguíñaga,  Soto,  Rartii- 
rez.  Buitrón. 

Clarinetes. — Tru jeque,  Gambino,  Villerias,  Castro. 

Flautas: — Salot  Joaquín,  Anieras,  López, 

fflgfoí.— Buenrostro. 


^ 
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r.o„,;,«..-SalotMu„«el,  Lobada,  Salol  Julio,  Al,.u 

Padreé  hijo. 
7>.«mí.o^eí— (i"a-^co  y  Beiiab.des. 

Trompa  /,<,;«.— Florencio. 

rA,rí«C5  -Leotron  y  Villegas. 

Cortés* 

"  Me«co.     No»»  o      p  _|^,  ^^  p^,„_ 

'"',"""  r„tcrfn,    'llüca...  los  »acU,.t„,  de. 
.,,oU«  l.p"b  j;  ,,.^  ,,  ,„  ..ogrcso. 

meKicana.^ — /-  ^• 
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JHkme  aquí  DioN  del  tiempo  sorprendidc 
Ante  tu  inmeiuñdud,  ¿donde  vo'jiron 
Dios  de  un  año  que  á  tus  pies  rodaron 
Al  abismo  de  la  ancha  eternidad? 

¿Dó^cttá  la  pompa  de  sus  g^y*  ^''"^^ 
¿Dónde  la  nieve  del  helado  invierno? 
Desparecieron  ya»  señor  eterno, 
Cual  mueren  las  burbujas  en  el  mar. 

Ta  mirante  ^n  la  cuna.  Dios  sublime, 
Gemir  al  año  entre  el  adusto  yelo. 
Luego  en  tapiz  de  flores,  harta  el  cielo 
Su  juventud  ardiente  protegió. 

Después  cadttco,  agooizante^^clado 
Del  no  ser  en  la  orilla  entumecido, 
Lanzó  un  ay  lastimero,  y  al  olvido 
Su  eziíAcnbia  tristísima  lanzó. 

En  tauio  el  sol  su  infatigable  vtulo 
Volvió  ¿  emprender  por  el  Zodiaco  inmen. 

Y  á  las  montanas  que  corona  el  yclo   (so, 
Vistió  de  nuevo  su  naaiohte  luz. 

Ni  una  luz,  ni  el  vestigio, .ni  el  c4davcr 
Del  tiempo  que  espiró:  y  es  menos  breve 
La  8¿nal  qué  dejó  la  nube  leve, 
Volando  sobre  nnlágo  de  cristal. 

Edad  pasada;  i.dkNs,  mozquino  tallo. 
Donde  un  tiempo  brotó  la  flor  temprana, 
Rocío  que  los  campos  engalana 

Y  qoe  orea  y  oontonM  ol  veodabal. 
Menos  frivolas  aois  que  osat  auroras 

Que  en  la  noche  del  tiempo  aparecieron 
Que  sus  alas  de  fuego  les  tendieron 
A'  k»  campot  vottidos  de  verdor. 

Siempre  verás  indiferente  ¡oh  tierra! 
La  caída  inevitable  de  las  hojas,  f 


¿Será  mmortal  el  mar  que  en  tí  se  enciam* 
Inmortales  tus  astros  y  tu  sol? 

Solo  inmortal  el  hombre  condenado 
A  sumergir  su  frente  maldecida, 
Exí  el  limite  -oacuro  de  lá  vida 
Entre  el  tiempo  y  la  inmensa  eternidad. 
No  mi  Dios,  que  los  astros  y  los  mares 
Me  revelan  mi  origen  y  tu  nombre. 
Grande  eual  tu  hijo,  mípcro  cual  hombre. 
Así  alzaré  mi  férvido  cantar. 

Dios  que  en  la  roca  del  tiempo 
Muras  esti^Uaf  uii,  aRo) 
Como  vivo  deaongaño 
Do  mi  delesnable  ser. 

Ante  tí  ruedan  los  siglos 
Cual  las  arenas  mezquinas; 
Ves  al  mundo,  lo  iluminas 
«    Y  proclama  tu  poder. 

Y  la  frente  de  los  mures 
Si  riesse  desarruga 

Y  tiene  gozo  la  oruga 
En  la  hojilla  de  la  ñor. 

Tu  cuidas  al  navegante, 
E2rrs  en  el  mar  su  amparo, 
Pam  él  enciende  au  íaro 
La  estrella  del  Septentrión. 

Dirija  la  frágil  nave 
De  nuostm  triste  eki8teneia« 
Tu  sublime  Omnipotencia 
Del  mundo  en  el  ancho  mar. 

Y  si  lleva  nuestra  vida. 
El  carao  raudo  de  este  año. 
Sea  nuestro  desengaño 

Mirar  tu  frente  inmortal.^^.  fricto. 


ADORACIOIV  DE  LOS  REYES.  || 

%JdA  pabbi*a  Epifanía  con  que^e  ilenominü   hi  fiesta  de  1» 

»<lonictOfi  de  les  fíeya%  significa  en  ^iego,  la  niauifesta* 

Li-rij  porque  en  efecto,  ^1  Mesías  He  manifestó  nacido  en 

Helé«  i  los  reyes  Magos.     Prohableniente  resitliau  estos 

ot  Im  Arabia  feli%  y  las  producciones  que  ofrecieron  en 

komeoage  al  Salvador  del  mundo  y  consistian  en  oro,  jn- 

y  mirra,  son  producciones  de  aquel  país  privilegia^ 

V  su  grandeza  unían  su  amor  y  dedicación  a  las» 

loüias  (!specialaiente  i  la  astronomía;  dedicados  á  elU 

aron  i  la  vez,  una  nueva  estrella  ó  acaso  un  meteO- 

'ocado  sobre  la  atmósfera,  cuyo  OKyvimien- 

.*.,<: i :>u  del   de  las  estrellas.,  pudo  servirles  de 

wam  para  encontrar  al  Mesías.      La  revelación  que  les 

^wBcu)   Li  grande  misión  que  estaban  destinados  á  des-! 

Hi^p^ter  para  cumplir  las  profecías  de  David;  no  les  «e- 

AaIo  el  panige^  pero  ellos  conducidos  por  la  gi^acia^  siguen 

h  IttK  brillante  de  la  estrella  y  cuando  se  les oculla alen- 

Jerusalén^  no  se  desalientan,  procuran  investigar 

donde  lia  nacido  el  Salvador  del  mundo,  y  no 

fitráudolo  en  aquella  ciudad,  instruidos  por  la  con- 
i  ^  *  !«>de  los  judíos  se  dirigen  á  Belén.   La 

-  »recer  y  sigue  su  marcha  liasla  situar- 
en el  logar  donde  se  hallaba  el  liijo  de  David.  Ven* 
o  mal  alojado  y  pobremente  vestido^  sin  otra  co- 
que la  de  sus  padres;  pero  la  íú  no  i)usca  la  ^ran* 
ni  el  brilloj  por  el  contrario^  las  esteriodidades  de 
ieuto  les  inspiran  las  ideas  mas  altas  de  la  bondad 
%y  de  los  misterios  de  su  religión.     Se  postran,  lo 
eon  rcs|)eU>  y  lo  cou6esan  Rey  universal  y  Dio» 
ipotcale.     Tal  es  la  situación  que  representa  el  <:ua- 
ibíicanios  lomudo  de  la   hermosa  pintura  dtl 
II  Mol  X'oltíAquez  que  se  encucnlra  cn- 

idi  Lj.    iL    Museo  de  Madrid. 
cm.  I— c.  5.  f3 
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Historia  T  eeadlcion  de  ia  9Ia9er< 


l^v  un  tiempo  de  destrucción^  de  horrores  y  lágrimas^ 
y  cuando  los  hombres  olvidados  de  la  civilización  y  de 
sí  mismos^  se  despedazan  unos  á  otros^  la  voz  de  la  na- 
turalessa  robustecida  con  los  ayes  de  nuestra  situación 
política^  nos  impele  con  una  fuerza  irresistible  hacia  los 
brazos  del  bello  sexo.  Nuestro  oprimido  corazón  se 
dilata  en  ellos;  ante  sus  apacibles  miradas  desaparece  la 
iracundia  y  ferocidad  de  las  nuestras,  y  solo  en  su  ama- 
bilidad y  dulzura  encontramos  el  consolador  reposo^  que 
la  desgracia  nos  niega  por  todas  partes.  Natural  y  justo 
es  que  consagremos  nuestras  tareas  en  obsequio  de  esta 
mitad  preciosa  dei  género  humauo.  Püsperamos  que  nues- 
tras lectoras  aceptarán  con  gusto  nuestros  e&fuerzos,  y  si 
alguna  vez  se  ven  defraudadas  en  sus  esperanzas^  les  roga- 
mos que  se  acuerden  de  que  somos  hombres  y  escritores^ 
y  que  por  lo  mismo  es  fácil  que  nos  deslicemos.  Mucho  se 
ha  escrito  acerca  de  las  raugeres^  y  mucho  queda  que  es- 
cribir en  una  materia  tan  resbaladiza.  Oprimida  y  adorada 
á  la  vez  por  el  hombre,  en  lodos  los  paises  y  en  todos 
tiempos^  la  muger  se  presenta  como  un  fenómeno  en  la 
escena  del  mundo^  ante  tos  ojos  del  observador.  Su  im- 
perio pertenece  á  las  gracias,  á  la  inteligencia;  su  escla- 
vitud á  la  fuerza  brutal,  á  la  barbarie.  Por  esto  aquel 
es  mas  eslénso  en  las  naciones  civilizadas,  y  su  opresión 
mas  común  y  fuerte  en  las  rústicas  y  salvages;  opresiou 
tanto  mas  injusta  y  feroz,  cuanto  que  las  mugeres  tienen 
que  sufrir  por  mitad  nuestros  padecimientos,  con  la  aña- 
didura de  los  que  les  son  propios.  La  fuerza  no  se  la 
ilió  al  liombre  la  naturaleza  para  abusar  de  ella  emplean- 
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áotn  cotilra  la  tlebilíHuit  tle  In   rrmg^^r,  sino  pora  prole* 
gerla,  |>ar;i  ser  su  aptiyo  y  su  iiuiro  de  seí];uriílail.     Sin 
embargo,  el  hombre  ubiisa  constan lejnen te  de  esta  íuer- 
za,  y  eslo  nos  lleva  i  jío^ípecliai'  que  tanibieti  el  abuso  de* 
be  ser  una  ley  de  ln  niilurale'^^a.     En  este  caso  no  quedan 
ma5  armas  4  lu  muger  qtte  la  eompíision  y  los  amorlí- 
'«s  recuerdos  íle  un  unior  ijue  pasó,  armas  por  cierto 
,..  ...L's  y  *ín»i<>l*^c]diis.     La   esclavitud   de  la  niuger  se 
halla  enlroni/.ada  en  la  mayor  parle  del  globo  que  Labita- 
mon,  y  osla  esclavitud  es  tim  antigua  como  la  existencia 
ilel  géni-TO  liumano.     Decimos  mas;  la  muger  ba  sido  es- 
clava del  lionibrc  por  mnclios  siglos  en  lodos  los  países 
tle  la  Uerra.     La  primera  conquisla  de  la  civilización  ha 
údo  la  de  la  liberlud  del  liello  sexo;  reí* pecio  del /eoque- 
liati  todavía  sus  dííicukades  que    desbridar,     Pero  esta 
iMcjuista^   esta  libertad  de  la  muger  es  débil  y    tímida 
como  ella,  y  no  puede  dejar  de  serlo.     La  naturaleza  le 
lUó  el  imperio  de  las  gracias,  pera  le  negó  el  de  la  iuer- 
My  y  k  fuerza  d;i  la  ley  cuando  rompe  los  diques  de  la 
titira  y  la  inteligencia.     En  las  paises  bárbaros  no  tíe^ 
ne  que  romperlos  porque  no  los  hay:  allí  la  fuerza  lo  es 
lodo,  y  las  mugeres  por  eso  no  son  nada,  son  únicamen- 
te el  juguete  del  liombre,  que  le  agrada  ó  le  fastidia  se- 
gtin  el  Immor  del  momento.  La  muger  en  esta  situación 
«el  ser  mas  desgraciado  del   universo^  y  el  convenció 
miento  de  esta  triste  verdad  liizo  que  en   varios  pontos 
da  América  matasen  las  madres  á  sus  bijas  i  pocos  mo^ 
mentos  de  nacer  movidas  de  uoa  compasión  feroz,  si  es 
lícito  decirlo  así,  que  miraban  como  un  deber.     Eo  los 
pueblos  de  oriente^  la  esclavitud  y  la  clausura  de  las  mu- 
geres, no  solo  está  autorizada  por  las   costumbres,  sino 
eüpresamenle  prevenida  por  las  leyes  despóticas  de  tales 
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paises.     Desde  k  Turquía  basta  las  playas  orieiilales  de 
la  Chiña^  las  mugeres  están  Jestioadas  á  satisfacer  en  si- 
lencio los  brutales  caprichos  del  tirano  que  les  cabe  en 
suerte,  del  dueño  que  las  compra  ó  del  avaro  que  las  re- 
coce pera  comerciar  con  ellas  como  con  cualquiera  otra 
suétt^ancía.     AUi  está  conslantemeote  ahogada  la  voz  de 
fe  Matiiraleza.El  odio  debe  ser  disfrazado  con  la  mascara 
dcüti  ainorcpie  ni  exiateni  puede  existir^  porquedonde  hay 
opresión  no  puede  haber  amor;  el  ainor  es  siempre  libre 
j  no  hay  poder  humano  que  pueda  fijarle  ni  dirigirle. 
Allí  la  muger  no  es  la  compañera  del  hombre,  es  un  her- 
moso aniíiial  destinado  á  su  uso  y  a  su  recreo.  Otro  tan- 
to sucede  en  la  inmensa  estension  del  África  conocida,  y 
es  dp  sospechar  que  suceda  en  la  que  todavía  no  lo  está. 
En  los  paises  en  que  los  rayos  del  hoI  son  mas  radiantes, 
la  iregétacion  mas  rica  y  contiiiuada,  en  donde,  en  una 
palabra,  se  mijiestra  la  nalaraleza  mas  risueña  y  prolífi- 
cá,  allí  precisamente  se  observa  la  sorprendente  anoma- 
lía de* ser  mas  infeliz  el  género  humaho,  y  lasmngeres 
lo  son>principalraente  liasta  el  estremo  mas  lastimoso.  EU 
-  <$lima  tíene  sobre  nosotros  mas  influencia  de  lo  que  co^^ 
munmente  se  piensa:  al  nacer  nos  imprime  su  sello  in- 
deleble, y  muchas  desgracias  y  ipuchos  errores  qu^  acha- 
camos alas  malas  leyes  y  a  la  ignorancia,. son  un  efecto 
necesario  del  primer  aire  que  .respiramos;  y  esta  es  ¿ 
fHiéstro  entender  la  razón  de  hallarse  destinados  los  cli- 
mas suavics-  y  templados  para  perpetua  residencia  dé  la 
cÍTÍli«acÍQn  y  la  inteligencia^  >  £n.estQa  olimas  lamnger 
hBiloni}uistad(0  $u  indepenid^x^tÍ9  bpsta  dopdelo.  han  per- 
nótido^.las  leyes  ¡di»! , pudor  .yi4<^l .  d^Qor^o, . ^steoedoras 
poderosas  del  imperio  de  las  grf^oi^  y  h  herrhosar^.  Pe^ 
roisste. decoro  y  este  pudor  «stá  t^^nibie^  ^uj^P'^l  capri- 
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dú  liambre,  y  de  aquí  nace  lu  mayor  ó  menor  lati- 
iod  de  U  independencia   de  his  aiugeres  en  las   diversas 
ilaciones  cultas  de  la  lierra.     De  lu  el auc^ura  vergonzosa 
iMi&arou  al  Immillante  retiro»  y  de  aquí  al  escaso  trato  de 
;uua  auiiga^  sicnipre  bajo  la  vigilancia  y  la  tutela  del 
mbre  aate  quien  deben  reprimir  sus  mas  inocentes  de- 
íü,  su  peoa  de  iriirtar  su  orgullo  y  atraer  sobre  sí  mis- 
LS  fd  desprecio  y  la  opresión  lánguida  y  Tria  que  aquel 
^eodnt,  ó   la  viólenla  y  furioíia  que  acompaña  cons- 
laaleiuenle  de  la  opinión^  tienen  que  serlo  á  la  vez  de 
las.  apariencias  y   las  sospecba^^  y  su  papel  social  es  tan 
ilicuUüso  y  delicado,  que  es  casi  imposible  que  sea  des- 
ííiádo  debidiinientc  sobretodo  en  las  populosas  ciu- 
en  que  el  hombre  coj  ronipidu  y   seducíur    lleva 
pendiente  de  su  lengua  el  decoro^  el  honor  y  la  opinión 
de  una  muger  honrada.     Esta  es  la  causa  porque  las  mas 
celosáJ»  de  su  propia  reputación  prefieren   el  tranquilo^ 
j>ero  monótono  y  íastidioso  aislannento^  á  la  sociabilidad 
^Ui^ia  de  vida,  de  movimiento  y  de  distracción;  pero  tam- 
Hí^i>  ^  peligros  y  lazos  que  el  Jiombre  ofrece  y  prepa- 
ra á  la  muger  para   burlarse  después  de  su  candor  y  do- 
Íidad,  empleando  vilmente  de  este  modo  su  astusia  y 
^iéndenle  sobre  la  muger,  cuando  solo  debiera  respe- 
la,  ensenarla  y  dirigirla  por  el  camino  de  la  ieitcidad* 
Si  bemos  de  presentar  á  nuestras  amables  suscritoras^ 
QUadro  en  el  que  bgeramente  bosquejemos  lo  que  fue- 
>a  las  mugerei  en  los  antiguos  tiempos^  lo  que  son  en 
modürnos  y  lo  que  á  nuestro  juicio  podrian  y  debe^ 
rtaaser,  para  bien  suyo  y  del  hambre  en  sus  diversas  s¡^ 
ta^eiones  políticas  y  sociales,  íorzoso  nos  es  recurrir  á  la 
liistaria^  y  recorrer,  aunque  rápidamente^  sui  páginas  al 
ifltüi^.,  :  Plutarco^  parsi  quien  1p^  hombres  célebres  no 
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de  qiM  liablamos  se  kaUaJtuu»  Aiera  ^ík  superficie  <le  üu 
9eko^  y  lei^  l^y^es^  las  costttmiires^  ks  guerras  y  Imi  neeesi^ 
tkdes  que  estas  qreari^  lasliabian  coloeado  á  la  alutra  de 
ios  atletas  y  de  los  héroes.  Entre  lasiaatiguaS'  griegas  la 
imaginación  lo  suplía  y  'lo  podía  todo>  y  siendo  esta  víyb 
y  ardiente  por  naliuralieza^  y  mas  ardieote  todavía  por  su 
^tiiacion  y  género  de  rida^  se  hallaban  siempre  dispuestas 
á*>todo  lo  grande  y  sahume:  los  hombres  eran  como  ellas, 
y  poresto  hicieraa  proezascuyafama  y  admiración  dura-^ 
rá  tanto  como  la  especie  humana. 

Gomo  las  mugeres  eran  sublimes^  lo>eran  ígunlmentie  las 
sensaciones  que  producían^  y  esta  es  la  cansa  de  la  perfec- 
ción y  arrogancia  que  admiramos  en  las  obras  artísticas 
de  aquello»  tiempos.  Nada  entonces  era  pequeño  entre 
las  gfiégas.  Hasta  los  vicios  eran  subümes^  si  es  lícito 
decirlo  así.  Mientras  las  mugeres  honestas  eran  un  decha- 
do de  vinud  en  el  solitario  retiro  de  sus  casas^  las  corte- 
senas  eran  en  la  calle  una  muestra  viva  de  disolución^  de 
travesura  j  átrisvimienlo  en  los  gabinetes  de  los  orado^ 
res  y  kss  políticos .  Ilustradas 4xm  el  trato  de  los  poetas 
y  los  fiiósofo^^  las  cortesanas  tenían  mucho  ascendiente 
sobre  ellos  y  una  parte  directa  en  la  dirección  de  los  asan- 
tos  públicos.  ' 

En  casa  de  la  famosa  cortesana  Aspasia,  se  encontraban 
Sócrates  y  Perides,  y  el  irresistible  Demóstenes^  tan 
fuüf'te  contra  la  tiranía  como  débil  á  los  atractivos  del 
amor  era  subyugado  por  eltós  á  suplacer^  por  lo  que  de 
él  se  dijo^  que  lo  que  había  meditado  en  unafio^  lo  desha- 
cía en  un  día  una  muger.  Mientras  las  leyes  y  las  costum- 
bres protegían  y  eosáleáhan  la  pureza  y  el  retiro  de  los 
mafrimoniosy  W  cortesanas  tenían  el  imperio  del  bullicio 
y  délas  pasiones^  y  por  esto  las  celebraban  los  filósofos^ 


\m  poeiBs  y  ]oh  pintores.      A^spasia  decldia  de  la  pnz  y  la^ 
goerf^^iiire  los  nieuleusei;  en  el  templo  de  Delfosseha*] 
\UAm  Ib  eei^íiiüí  de  oro  de  Frine  al  lado  de  las  de  los  reye»,. 
y  en  siu  muerte  se  levantaba  á  las  cortesanas  sepulcros 
iDagniíiCOS.     Tal  es,  en  suma,  el  cuadro   que  nos  ofrece 
la  liisloria  de  las  mugeres  griegas  de   la  antigüedad^  y  á , 
cuya  vista  nos  derriba  la  pluma  de  las  manos  el  eotusias* 
,     nía  á  la  admiracíoD.  [Se  continuartL] 

Carta  de  uwa  .señorita  sobre  la  inmortalidad. 

yo  rpiisiera  no  sentir  mas,, . .  jo  querria  que  mi  alma 
s$  úmquilasc  •  .¿Y  eres  tú^  mi  querida  Luisa^  la  que  formas 
ese  voto  tan  cruel  como  culpable?..,.  ¿La  desgracia  al  pe- 
netrar tu  alma  con  su  triste  amargura,    te  liace  ultrajar 
litóla  ese  punto  esaalma  tan  bella,  tan  tierna,  tan  elevada 
y  cuya  e:uslencia  inmoríal  se  deja  traslucir  por  entre  tus 
miraílas?.,..  Pero  es  en  vano  que  en  un  doloroso  arrebato 
quieras  alcanzar  la  paz  reduciéndote  á  la  nada:    ese  dis- 
gusto tan  profundo  que  te  inspira  una  vida  en  que  todo  pa- 
sa, prueba  á  tu  a|)esar  que  estás  destinado  á  una  vida  iumu- 
dable  en  la  que  nada  acaba.      ¡Cómo    quisiera   yo  poder 
L    Irasniitirle  esta  esperanza  celestial!    ¡cómo  desearía  mos- 
f  tmrte  del  mismo  modo  que  yo  la  veo,  esa  mansión  de  luz 
en  que  no  Iiabrá  mas  que  Dios^  en  que  el  reposo  descono- 
I   cido  sobre  la  tierra  será  la  primera  condición  de  la  felici- 
dad!.... /A'o  fiias  sentir  es  tu  único  deseo!     Débil  é  infor- 
.    tunada  Luisa,  tu  te  engañas  sin  duda;   no  tienes  miedo 
i   de  sentir^  sufrir  es  lo  que  te  atormenta.    |Serénate!  En  la 

otra  vida  no  sufrirás  mas,  el  tiempo   de  la  pruebii  babrá 
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pa  pasdtda  ptítpiti,  aquí  Codas  las  paak>ñea  (^rodacett  mi 
lado  de  iSeb^e  la  tnas  ardiente^  laseofidlcionletde  nuescna 
Ysáa'Mñ  mdy  tiistitadas^  (Kirque  Iba  moi^imiéiitos  iatpe- 
ttr66<M'dé  ntí^h'a  alitia^  tío  desu*ayeti  cotjxpUíMméñie  el 
eqdil ¡briol  Al^a  por  el  cootram/el  e)erbi¿io  sin  medid» 
de  Quéstras  fácultaílesj  corresponderá  k  ia  plenitud  de 
nuestros 'gbc€S«  Me  Üides  qud  dudasaún  de  tü  porvenir 
futui^o. . : .  |Y^e^s  acaso  que  el  autor  d^lodáá  Jais  cosas  ha- 
ya fijado  UQ  destino  inmortal,  sin  que  esté  á  nuestro  arbi- 
trio ser  felices  ó  desgraciadas  para  siempre?  ¿Qué,  el  que 
nos  lia  dejado  libres  eu  medio  de  la  fragilidad  humana  y 
de  los  errores  de  nuestros  juicios,  nos  abandonará  sÍ4> 
cuidar  de  nuestros  intereses  eternos?....  ¡No!  su  paternal 
bondad  tiós  güninlá  ur^  fipndo  inagotable,  y  nos  l^cóhée- 
dido  la  vida  ti  la  itianerá  dé  un  padre  tierno  y  sabio,  que 
no  confiando  en  )a 'iiKfsperiénpia'  de  sUs!  hijos,  a  quienes- 
no  qbiéfe  t*ep  perdidos,  tes advierteylesoOncédelosaü'- 
siíios  de  la  gracia,  para  qiie*  no  con  mano  prói;ligay  «a- 
ct'ílega,  vayan  á  gastar  en  este  mundo  los  iesorOs  del  otro.. 
No  lo  dudes,  hermosa  Luisa,  después  de  haLer  visto  ac4 
abajó  nuestros  sentimientos  contrariado^,  burlados  nues- 
tros deseos  y  ftUidas  riUestras  esperíinzas,-  el  cielo  nosr 
aguarda.  i 

■>  Para  deslruii!<;oinpletaniente  tus  funestas  dMdás,  y  para 
elevarte  al  sublime  penshmientO)  de  la  )etj»midad>  las  jluer- 
zaa  de  mi  espíritu  no  corresponden  iá  la.  vi.vacid£ííd'de  mi 
zeio!  yo  na  fié  ileéiretfaspulabiiispoderosai  que  atraen 
ti^s  sí  el  cOnvenoimíenlo,  ini  revéslir  mis  creericias  de  elb- 
caebtes'ibspi^iiciónes;  pero bia  Creería,  culpable  si  dejáae 
dé 'Comunicante  lo  q»¿  piensa  €?n  nieteria  tan  impor** 
tahte.i  Este* es^pn  débete  !qae  luí  fiiiristad.nie  impone  y 
que  fTÍe^  seria  el  lilas  grato,  si  llegase  i  iofu^ren  luaUna 
de  consuelo  y  de  felicidad  ideas. 


Haj  pocos  hombrea  .felices/ y  júi  tufbarga,  nadie  luijrí 
^■e  DO  leaga  el  imperioso  deeeo  de  serlo.     ¿Y .  esle  setili^ 
miealo  tan  aniversal,  no  seria  una  burla  cruel?  íio,  la  Je* 
Uciiiad  «xisCe  j  en  una  medida  infinita.     El  cooiprender 
solo  la  dicha  ya  parece  que  nos  da  derecho  para  pro» 
tenderla^  porque  Dios  nada  hace  inútil  ni  mucho  uieuQS^ 
nocivo.     £1  deseo  que  ha  colocado  en  iodos  los  seres  r»- 
cionalea  equivale  auna  promesa  sagitada  de  hacerlos  felí^  i 
CCS.  Si  nuestras  mas  preciosas  facultades  parecen  á  veces 
perdidas^  ai  nuestra  inteligencia  se  imagina  condenada  .¿; 
alumbrar  nuestros  infortunios,,  es  porque  se  halla  oculta 
para  nosotras  esa  fuente  de  todos  los  bienes^  en  que  cada 
uno  debe  beber  un  dia^  según  la  capacidad  de  gozar  que* 
habrá  recibido  del  cielo.     Entonces^  cuando  todos  los 
destinos  se  hayan  cumplido^  nos  veremos  libres  de  la  tris* : 
te  esclavitud  en  que  hemos  vivido^  y  reconoceremos  que  ■ 
lo  que  hace  la  felicidad  en  este  mundo  perecedero^  no  es ' 
mes  que  un  débil  preludio^  un  ensayo  incompleto  de* 
nuestra  alma.     Todo  lo  que  nosotros  probamos  en  t\ 
muodo^   no  obra  sobre  ella  sino  muy   débilmente;  el 
amor  mismo^  el  mas  bello  y  completo  de  los  sentimien*^ 
tos  concedidos  al  corazón  humano^  no  es  mas  que  tina; 
parte  de  la  felicidad  que' i  e  está  iTservada.     Si  todas  las^ 
fuerzas  se  ejerciesen  a  la  vez^  si  el  mismo  objeto  cortes*- 
pondiese  en  un  grado  supremo  á  lá  inteligencia  y  á  la 
sensibilidad,  si  en  fin,  todo  el  poder  d^  la  dicha  se  hiciese 
sentir  al  mismo  tiempo^  la  vida  no  podría  soportar  tanto 
exeso.     Pero  queda  en  lo  interior  de  nosotras  alguna 
cosa  masalU  de  todo  lo  que  podemos  concebir  y  esperih 
mentar  en  este  mundo,  algo,  cuyo  secreto  está  en  este  uni- 
verso desconocido,  en  donde  la  vida  será  sin  límites,  el 
amor  sin  medida  y  la  felicidad  sin  término.     En  clUso- 
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Umetile  nos  coiDprtiicisi'énioit  á  naaoCraB  mismas  y  en 
ella  conoceremos  el  tormentode  nuostros  deseos^  el  vacio* 
de  nuestros  júbilos  y  la  frivolidad  de  nuestros  disgustoa: 
en  ella  sabremos  ¿por  qué  nada  satisface  aquí  la  necesidad 
innif  nsa  de  nuestra  sensibilidad?  ¿por  qué  desde  que  conta*- 
BDOS  con  la  seguridad  de  nuestras  riquezas^  pierden  ese 
precio  ideal  que  le  habían  dado  nuestros  deseos?  ¿por  qué 
en  fin^  la  esperanza  tiene  mas  relaciones  con  nuestra  al*- 
va^y  que  la  felicidad  misma^....  ¡áLbl¿No  tiene  la  dicha  al- 
go de  indefinido^  y  no  es  el  único  de  nuestro»  bienes  que 

se  estieude  mas  allá  de  la  vida? 

¿Y  esta  bella  y  sublime  esperanza  es  á   la  que  quieres 

renunciar^  mi  querida  amiga?  Te  parece  imposible  dis- 
frotar ya  alguna  vez  de  la  felicidad^  y  que  ni  Dios  sabría 
reanimar  en  tí  ese  poder  de  entusiasmo  que  tantos  dolo- 
res han  amortiguado.  ¿Y  qué^  el  que  te  ha  dado  una  al- 
ma no  tendría  poder  para  hacerla  dichosa?  ¿No  conoce 
me|or  que  tú  todas  las  necesidades  de  esa  alma  ardiente 
y  profunda?  Nosotras  mismas  ignoramos  la  parte  mas 
íntima  de  nuestro  ser^  nos  son  desconocidas  las  causas 
de  nuestra  voluntad;  pero  no  hay  secreto  alguno  para  el 
qiue  vio  nacer  el  pensamiento^  que  está  por  decirlo  así  en 
lo  mas  íntimo  del  corazón.  Si  alguujDs  rayos  violados 
de  su  gloria  bastan  ¿  los  mas  altos  destinos;  si  la  beljU>* 
za^  el  genio  ó  el  amor,  tales  como  podemos  aqui  com- 
pranderlos,  solo  son  unas  débiles  emociones  de  ese  To^r 
do  Supremo,  ¿qué  será  pues  con  respecto  á  la  felicidad 
siendo  la  fuente  misma  de  todo  lo  que  h^mos  sentido  y 
admirado?  El  entendimiento  se  anonada  á  U  pc^rc^pc^p 
de  tales  pensamientos*^. .  .  £1.  aJuí^  des)mp)>rada  a<>  diri- 
ge sino  4m  mjrsK^  iQciprt9.s0br<s:e4e  nwrayilJoíio.pQn^er 
nir  qMe  no  pued^  ooMpren4«r  y  d^  4uf  «íqi9iií))>9fga  no 
se  atrevería  á  dudar.... 
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Pero  ya  reo^  LuUa  mía,  cjue' liie  lüplicait  tjuc  no  en 
ciertamente  un  signo  de  la  inmortalidad  ese  olvido  coii^ 
tiimo  de  los  límites  que  el  tiempo  impone  á  nuestro» 
proyectos,  ¿No  vea  4  los  animales  qüe-caiecen  de  esc 
e^leslial  porvenir  pasar  blandameule  sus  cfíaií  eu  cuidadoíi 
superfluDs,  ó  emprender  tan-as  por  objetos  que^Se  encuen- 
ir»n  siempre  muy  cerca  de  ellos?  Todo  se  concentra  en 
los  intereses  pasaderos  de  su  limitada  existencia^  iiVien- 
irasque  el  hombre,  cuyas  facultades  muy  bastas  para  rl 
ser  mortal  á  quien  están  unidas^  exeden  en  todos  sentidos^ 
pasa  la  vida  casi  siempre  masallá^  ya  por  la  grandeza  de 
suspensüniientosj  ó  ya  por  la  duración  de  los  trabajos 
(jW  se  impone. 

¿Y  esa  niuluiud  de  deseos  que  se  presentan  en  él,  esos 
Duraerosos  pUnes  que  se  traza  y  esa  indolente  distracción 
con  que  pierde  las  horas  mas  preciosas,  no  dan  bastante 
uiolivo  para  pensar  que  el  que  dispone  así  del  tiempo, 
pertenece  á  la  eternidad?  No  solo  en  el  empleo  que  el 
hombre  hace  de  este  tiempo  tan  corto  y  en  la  ambición 
de  sus  miras,  sino  en  la  necesidad  que  hay  de  sobrevivir 
i  ¿1  reconoce  su  inmortalidad.  ¿El  amor  de  la  gloria, 
esa  sublime  locura  que  hace  pagar  tan  caro  un  recuerdo, 
podría  pertenecer  á  un  ser  cuya  existencia  toda  debiera 
iBOrir  y  aniquilarse? 

Pero  nuestra  razón  no  es  la  única  que  nos  revela  eii 
precio  de  nuestra  alma.  ¿Nunca  te  has  detenido  á  la  visla 
Je  e«c  hermoso  cielo?  ¿No  has  esperimentado  un  trajuh 
porte  que  no  se  parece  á  ninguno  de  loa  que  hemos  sen- 
tid» por  las  cosas  de  la  tierra?  ¡Cuantas  veces  al  mirar  las 
bfíilantes  estrellas  he  sentido  que  la  felicidad  estaba  hacia 
allá,  mucho  mas  lejos  que  esos  mundos,  últimos  limites  de 
laereacSon.  En  el  entusiasmo  de  mis  pensamientos^  meelcn 
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ro  fácilmente  y  sobrepAjo  Jos  dolores.  haroMioa;  y.  aíeiito 
que  k  suprema  kil^i^tíkia  que  préBideá  tanta»  maravillas 
debe  también  Fei|a»§ó&ife  mi  existencia;  que.  isa  soy  estran- 
gera  í  eaa  gran^fo^sublime  armonía;  porque  en  presen- 
eia  de  la  natl^r^lesa^  d  alma  no  está  sola  y  encuentra 
de  eontiDCio'iH  sentimiento  de  una  protección  invisible 
que  H   asegura;,  de  esa  ptoteccion  que  en  medio  del 
aba!|^i4(mo  en  que  se  encuentra  el  desgraciado  después 
4fr*.ln¡ber  buscado  en  vanoeñjtre  los  hombres^  gratitud  ó 
*:*.eórre^ondencia^  es  paní)^!  uña -mirada,  divina  que  eleva, 
'-['•'cpie  so^ieue  su*  oorazon  abatido;  la. inmensidad  que  con- 
tei|iplay  calma  poco  á  poco  sus  .dolores;  el  sentimiento  de 
sus  males  se  pierde  en  el  pensamiento  de  lo  ini^nito  ante 
el  cual  se  anonada  la  existencia  entena;  y  en  las  lágrimas 
queTierte  todavía  enciientra  ixi%&  esperanzas  que  pesares. 
*  Lo  mismo' que  tú^  querida  Luisa^  yo  he  conocido  esas 
secretas  angustias  que  casi  priian  de  la  vida  al  corazón; 
lie  pasado  esas  horas  en  que  la  existencia  se  muestra  Xfka 
árida  y  asolada  como  el  triste  janiin  á  quien  la  helada  fu- 
riosa acaba  de  arrebatar  sus  flores... »  He  conocido  tam- 
bién ese  disgusto  general  dé  todas  las  cosas...»  £sa  fatiga 
de  si  misma  que  succede  en  nuestra  alnjia  á  ciertosdolores. . 
f¥  cuántos  otros -me  han  devorado!....  Porque,  el  dolor 
se  mezcla  en  todos  los  objetos  de  este  mundo^  porque  bay 
tantas  causas. para  sufrir. y  padecer  que  no. seria  posible 
Mtuneraülas:  aquellas  mismas  personas  cuya  vidd.parepe 
que  disfruta  del  bienestar  y  qUe  se  haya  rodeada  de.  la. 
YCQtura,  mantiene  abierta  en  lo  íntimo  del  pecho  una  he^ 
ridaque  nada  puede  cerrar...  y  sobre  las  huellas  aun 
Mícietities  de  Éa  placel*  fugitiva  estampa  sus  pesadas. plan*, 
tas  ei  4slór*  i  ¿Y  quién  no  ha  eeslido  alguna  veslsnecs* 
aidsd  de  OMaapar  ¿su  vida  mortal,  xtettando  á  sushiui  al- 


^  pn  medio  de  tan  dolores»»  agitaciones  y  del 
p,„  reposo  en  med.o  ^^^.^^^^  ^^p^^^^. 

l^„Uo  causado  por  *  "j-^f,,,  „wido  de  tantos  n.ales, 

^,    iPe--»»P-Íf;j;trldu.ca?     Facultades 

«jede  acaso  ser  la  nada  quien  los  p 

'^      u      «n  nueden  destruirse,  m  apagarse  la  m 

ni  quendu  Luisa,  ei  uuiv  ^1^ 

ao^eUol  perder,  «n  día  ..^c^^^^^^^^^^ 
nwcomolatuyaianiaspod.amon.. 

Contestación. 
1  U^r  V  releer  las  líneas  todas  de  tu 
Querida  ^^^^^  ZVlelnc.o  la  Uaga  incura^ 

Ue  que  tu  ausencia  produ,  ^^^^.^  ^^  ^^^^ 

-^-^"Cr:::cr-i^>e,u„aai.^ 

siempre.      ,1  uo  u  ^^^^^^^^^  ^^^ ^^^^^„„  ,,„ 

üerna  y  valerosa,  un  -p.  ,„,,„tadores,  no 

generoso,  en  u«a  palab.  a,  tantos  Gcnove- 

L  .Uo  ..un.»  P-;^--  ti.  iris  .ns^ü» 
„.     Tú  sin  imbarso  1...  se""  reconocer,»» 

,»  hacen  morir  nUomon,  y  h».H*  _^_^^ 

li.  hay  en  este  n.undo  ep  ,       1  ¿olor  _  .^^^_^ 

r^"^'T""Gr:::-:1:e,.c.,c...«se.-- 

ni  poansmo....  ^o^t^  ^  ^^prnos  Ikera  la  vida 

ñdfdes,  únicas  acaso  que  P-'»;;;  '"  ^^e  ^^^ 
y  soportable  ^^  ^^^^^^'^^^'Z^^,..  i  «na  'oven 
»>-  -"  T'"re^'u:ilTrlconsoladorlianpodi. 
desesperada,  y  'l'^^  ^  ^^^^^,,,i,„  del  dolor  apasionado 
do  aliviar  la  virulenta  txascrva  .^  ¿  muchos 

podrán  servir  sin  duda  de  antidoto  y  «-J^o  ;       ^^  ,^ 
Hraxones  próximos  ya  á  precipitarse  e^n  el  abu 


k 
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riódico  i}ml\tád^.Á\9»^H»QrUMnwiíi9af9i^,  podrá  ^fimQi 
producir  los  f^lJQ^  i:49ulta<)p3:  j{ue  prp4u)0  eiin^  alt^» 
infuncliendo  ei)  ellli  Uft  idcjay  de  conforp^i^ful  ;  4e  CO19- 
voncimiento  con  respecto  al  dogni^  Jifí  la  iiiinortaUda4' . 
Recibe  esta  publioacio.a  como  ytn  testiniopio  debido  á  tu 
mérilo^  como  uu  homenage  á  tu  memoria^  y  como  uoa. 
prenda  de  mi  eterno  reconocimiento. — Luisa. 
[Jdoptado  del  Diario  de  las  nmgercs  por  L  G.] 

CORRESPONDENCIA  ESTRANGERA. 

Parir  30  de  Agospo  de  1840. — Se  ha  formado  en  Ber- 
lif]^  capital  de  Prusia^  una  junta  de  señoras  que  tieue  por 
objeto  combatir  el  lujo  desenfrenado  de  los  adornos.  BU 
numero  de  las  damas^cjue  se  han  reunido  se  aumenta  ca* 
da  dia:  tienen  sus  sesiones  con  toda  regularidad^  y  han 
elegido  una  comisión  permanente^  cuya  presidenta  es  la 
señora  Tercza  Borsche. 

Id,  8  de  setietnbre, — Hace  algnn  tiempo  que  la  reina 
de  Inglaterra  habia  manifestado  el  deseo  de  aprender  el 
bello  arte  del  grabado  y  el  principe  Alberto  se  apresu- 
ró á  secundar  esta  idea^  llamando  á  M>.  Hayter^  graba- 
dor de  mucho  mérito^  para  que  diese  leccciones  a  su  es- 
lio^'d,  la  que  si  ha  de  juzgarse  por  sus  primeros  ensayos^ 
])rob¿ibiemenle  llegará  al  grado  de  perfección  que  pueden 
permitir  áiíus estudios  sus  deberes  políticos  y  domésti- 
cps.  La  reina  Victoria  tiene  el  proyecto  de  grabar  algu- 
nas de  las  pinturas  que  ha  concluido  el  principe  Alberto 
después  de  su  matrimonio.  ¿Por  qué  no  han  de  imitar 
tiueslras  señoritas  mexicanas  ese  hermoso  proyecto  de 
economía  do  las  prusianas,  esa  dedicación  á  las  bellas  ar- 
les de  la  joven  reina  de  Inglaterra? 


Tr«luccion  de  ¡os  versos  ik  la  esposa  de  Lord  Bjron,j, 
á  su  hija  X  asuainiga. 

A  M*\  TENIÉNDOLA  BN  8ÜS  BBAZ08. 

%  tu  sonrisa,  en  el  brillo  de  tu  fresca  belle.a  U  «pe- 
onía podría  admirar  cou  a»tici,>ucio«  los  encanten  de 
bedad  madura;  pero  el  pensamiento  de  tu  madre  se  nn- 
n,  oscurecido  con  las  negras  tintas  de  muy  sombríos  re- 
cuerdos; yo  te  veo  en  los  núos  y  no  en  los  brazos  de  tu 
-dre  En  ellos  te  araaria  mucho  mas,  en  ellos  habría  re- 
;„„ocido  que  el  amor  que  te  profeso  es  tan  tierno  y  tan 
vivo  que  si  hubiese  perdido  la  mayor  leUcid.d  que  puede 
i«bcr»obre  la  tierra,  sentiría  que  mi  vida  toda  e.vist.a  en  U- 

,Pero  qu¿  eres  entre  lauto?  Un  triste  monumento  de 
,lolor  para  testificar  un  amor  que  feneció,  una  luja  tienia 
yaüigida,  enviada  para  llorar  y  recordar  aquellos  vin- 
culo» rotos,  que  solo  eu  los  cielos  se  volverán  a  unir. 

lO  tú  paloma  mia!  que  acaso  no  hallarás  asdo  sino  en  . 
la  barca  déb.l  y  mallralada  del  seno  de  una  madre  soUu-. 
™.  iPkaue  al  cielo  concederte  una  arca  mas  segura  que 
Id!,  conducirte  sobre  las  olas  del  dolor  que  inundan 
Lccsar  este  mundo,  hasta  que  el  único  que  le  puede 

l„r,  te  guie  á  un  lugar  de  refugio  mas  santo  y  mas  se-  , 
[niro  que  Ararat!  (") 

'    No  creas  tan  helado  mi  amor,  sino  formo  otros  deseo» 
eo'favor  de  tu  terrena  suerte:  tales  votos  me  sena»  siem-  . 
ipre  caro»....  pero  yo  uo  te  veo  en  el  seno  deuupadrc. 

A  SU  amiera  Miss  D'" 

,Vh'  Perdona  este  corazón  que  quisiera  reposar  Loda- 
J  sobre  la  amistad,  que  otras  veces  lo  ha  llenado  .le  es- 
f)"  lyoutbre  de  la  montafui  dotule  descansó  el  Arca  des-  , 
pttes  del  Dduvia. 

ron.  I.  '  ^ 
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fuerzo.  El  teme  recurrir  á  las  mas  iiemas  afecciones 
porque  teme  encontrar  el  más  desapiadado  de  sus  enemi- 
gos^ en  el  que  debiera  ser  su  amigo  mas  tierno^  al  recor- 
dar que  ha  recibido  las  mas  crueles  heridas  de  mano  de 
aquel  ser^  por  quien  gustosa  habría  sacrificado  su  vida. 

Todavía  se  encuentra  allí  el  ángel  destructor  y  la  raiz 
de  la  existencia  se  consume;  en  vano  brillan  aun  á  los  ra- 
yos del  sol  las  gotas  del  rocío.  Ninguna  gratitud  recom- 
pensaba tu  ternura^  los  grilos  de  mi  dolor  respondían  úni- 
camente Á  tus  lágrimas. 

Como  cuando  el  arroyo  de  los  valles  se  encuentra  en- 
venenado en  su  carrera^  la  tierna  flor  que  crece  á  sus  ori- 
llas^ se  doblega  y  cae  sin  exhalar  su  perfume  aromático^ 
asi  se  evapora  y  muere  la  simpatía^  cuando  la  fuente  del 
sentimiento  se  pierde  en  el  campo  de  la<  amargura. 

Pero  yo  no  he  olvidado  los  esfuerzos  que  parecia  re- 
chazar; ni  tu  calma  afectada^  ni  tu  reprimido  dolor  aun 
en  aquellos  momentos^  en  que  tu  afecto  parecia  disminuir- 
se^ á  fin  de  no  agravar  con  reproches  la  aflixion  que  in- 
tentabas calmar. 

Jamás  podré  olvidar  estos  recuerdos  que  renacen  en 
mi  alma  sin  cesar^  que  endulzan  los  restos  del  dolor  y  sus 
crueles  estragos.  ¡Ay!  Cuando  él  dominaba  con  todo 
su  poder^  tus  esfuerzos  luchaban  en  vano  contra  unos 
males  que  me  impedian  hasta  el  deseo  de  pensar  en  bus- 
carles alivio. 

¡A!  no  creas  que  el  perdón  (*)  pueda  úuicameute  Ija- 
cerme  revivir^  ni  te  imagines  que  esa  sola  chispa  pudiese 


(*)  Acaso  Ladj  Byron  responde  aqiú  d  las  solicitudes, 
f/iie  le  había  hec/io  su  amiga  de  perdonar  á  Lord  Bjron^ 
de  quien  estaba  sepai^ada. 


I 

M  iMaimar  el  corazoa  en  que  se  halbu  reunidas  las  cení- 

\      XM  4Ís  un  amor  iipagado:  ai  te  peráuad^is^  por  último^  ile 

que  t4>das  ius  visiones  üe  mi  uiüruoria  scau  sonibrias;  aua 

■  liay  ¿  quien  pueda  querer  eii  las  regiones  celestiales. 

■  Tú  que  luíste  mi  amiga  en  aquella  terrible  hora  de  de- 
solación, de  ingratitud  y  deiVialilady  recibe  hoy  los  sen- 
ümieutos  de  gratitud^  que  debí  manifestarte  entonces:  ao 
deprecies  a  tu  vez  los  pensamientos  que  (e  revelo^  ni  me 
niegues  esa  sonrisa  que  aprendí  de  tí  á  derramar  en  el  co- 
razón de  una  amiga. 


I 
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La  hermosura  del  bello  nexo. 

«j^ocAJ»  conversaciones  liabrá  entre  las  señoritas  en  que 
QO  sie  liable  directa  ó  indirectauíenle  de  la  liei  mosura  de 
la  muger  y  á  cada  paso  se  notan  disgustos  y  reñidas  dis» 
cusioues  entre  amigas  muy  intimas^  por  no  haber  con- 
Tenido  en  si  la  persona  de  quien  trataban  era  ó  no  her- 
masa.  Muchos  creen  que  la  hermosura  es  como  el  gus- 
to que  no  puede  ser  objeto  de  cuestión  ó  disputa^  pero  si 
no  quiere  equivocarse  con  la  hermosura  la  gracia  o  el 
ifecto^  fio  es  fácil  sostener  que  la  liermosura  sea  obra  es- 
clu'siva  de  nuestras  ideas^  aunque  convengamos  que  en  lo 
general  tienen  en  ella  alguna  paite.  Hemos  creído  por 
lo  niismo^  que  nuestras  lectoras  vevin  con  gusto  algunas 
de  la«  reglas  en  que  parece  han  convenido  generalmente 
Lts  tmis  de  las  naciones  civilizadas  como  las  que  deben  t¡- 
pr  la  hermosura  de  las  diversas  partes  del  cuerpo  liumano. 
Lo  primero  que  se  presenta  a  la  vista  al  mirar  una  mu- 
ger es  su  estatura.  Generalmente  convienen  los  auto- 
res eu  que  la  muger  no  debe  ser  demasiado  alta  y  en  que 
>fjikÍjria  aia&  que  fuese  muy  pequeña,  pero  la  estatura  me- 
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diana  es  la  que  sin  duda  mejor  le  sienla.  Las  personas 
muy  altas  parecen  cplosos^  y  sn  aspecto  por  lo  mismo  no 
puede  ser  muy  grato^  cuando  las  pequeñas  tienen  mas  gra- 
cia y  ligereza  y  suelen  estar  dotadas  de  despejo  y  donaire. 

La  estatura  mediana  de  una  muger  son  cinco  tercias:  tres 
pulgadas  mas  ó  menos  lio  la  constituyen  ni  muy  alta  ni 
muy  baja^  pero  si  escede  mas  de  esta  talla,  ya  será  muy 
aha  ó  muy  pepueña^  mientras  que  la  estatura  regular  de  un 
hombre  es  4  pulgadas  mas,  con  las  mismas^proporciones. 

La  longitud  del  tronco  del  cuerpo  comprendido  el  cue- 
llo y  la  mitad  del  rostro  debe  ser  igual  «á  la  de  los  miem- 
bros inferiores.  * 

El  cuello  hermoso  es  mas  bien  largo  que  corlo;  sin 
embargo,  parece  mejor,  que  tenga  un  término  medio  como 
la  estatura.  Lo  blanco  y  liso  de  él  constituyen  su  be- 
lleza: las  desigualdades  y  venas  gruesas  hacen  muy  mal 
efecto  á  la  vista. 

El  pecho  de  la  muger  debe  ser  ancho,  convado  ligera- 
mente en  medio,  elevado  por  abajo,  y  haciendo  salir  en 
ambos  estreñios  los  senos  y  las  espaldas. 

Los  pechos  han  de  imitar  la  mitad  de  una  esfera  corona- 
da de  un  pequeño  pesón,  muy  iguales  y  á  la  distancia  uno 
de  otro,  de  tres  á  cuatro  dedos. 

El  vientre  á  mas  de  redondo  y  grueso  proporcionada- 
mente, ha  de  ir  disminuj  endo  por  la  parte  inferior  de 
ambos  lados.  Los  costados  iguales  y  llanos  sin  vacíos  ni 
imperfecciones.  Las  caderas  y  costillas,  no  han  de  ser 
muy  salientes:  la  parle  inferior  de  los  ríñones  convada 
y  el  contorno  del  cuerpo  lo  mas  esbelto  y  delgado  posible. 

El  brazo  comprendida  la  mano,  ha  de  descender  bástala 
mitad  del  muslo.  Los  miembros  todos  deben  ser  derechos. 
Henos  y  robustos, suaves,  blancos  y  firmes,  y  ademas  los 


torneaclosy  en  dimiiiucion  insensible  hasta  termi- 
Cfi  ttna  rodilla  pequeña  y  redonda.  La  pierna  no  ha 
ém  ser  flaca  ni  débil,  la  pantori  illa  bien  hecha  y  en  su  lu- 
g^r,,  ftin  ser  muy  gruesa,  ]a  canilla  muy  fina  y  el  tovillo 
proporcionado* 

Li)  mimo  y  el  pie  cuanto  mas  pequeños  son  mas  apre- 
iamAo%f  los  dedos  largos.  Ilrnns,  retlondos  y  torneados  con 
^ndtM,  de»¡guales  proporcroníu lamente  y  que  vuelvan  un 
poco  hicia  liis  puntas.  En  la**  uñas  se  aprecia  el  buen  color^ 
«jiie  e»l«n  convadas  y  colocadas  con  rectitud  á  los  dedoí». 

La  cabeza  ni  debe  serniuy  grande  ni  demasiado  peque- 
üa^  pero  si  redonda  en  proporción. 

El  rostro  ovalado  es  el  niaü  liermoso  y  se  conserva  en 
su  !ícr  mas  largo  tiempo. 

La  frente  descubierta^  li»a,  convada  ligeramente  y  de 
proporción  iierfecla. 

Es  necesario  que  la  distancia  désele  la  barba  al  ojo  sea 
igual  íí  la  que  baya  desde  el  mismo  hasln  la  coronilla. 

I^  longitud  del  rostro  debe  ser  algo  menos  que  la  mi- 
Jmd  del  contorno  de  la  cabeza. 

BLos  ojos  se  han  llamado  siempre  el  espejo  det  alma: 
Bo  el  sitio  en  que  reina  la  espresion  de  la  fisonomía  y  el 
B^ano  mas  bello  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  a  la  es- 
^bcHS  humana.     Los  ojos  mas  hermosos  tienen  un  tercio 
jnts  de  largo  que  de  alto;  y  colocarlos  á  flor  de  h  cabeza^ 
0to  estar  hundidos,  ni  sobresalir  demasiado.     La  distancia 
de  su  separación  es  igual  á  lo  largo  de  uno  de  ellos.     El 
blanco  del  ojo  ó  ha  de  ser  de  color  de  nieve,  ó  algo  azu- 
lado, imitando  al  oriente  de  las  mas  esquisitas  perlas;  pero 
ft]i*mpre  muy  rerzo,  sin   ninguna  mancha,   de  superficie 
Imiaparente  y  que  deje  divisar  las  venas.     La  niiía  del  ojo 
de  un  hermoso  azul  muy  vivo,  ó  de  un  negro  bri- 
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Uaate.  £n  unos  paites  se  preüereii  los  ojos  azulea,  eu  otros 
idnt  mus.  estimados  los  ndgros  y  aun  tienen  sus  defensores 
loa  ittOi^6UQs  Uaoiados  pardos.  ¿Qué  mucho  cuando  Cer- 
váhies  dá  la  preferencia  á  los  ojos  verdes  rasgados  y 
cuando  los  grises  y  los  amarillentos  no  dejan  de  tener  sus 
eniusáastas?  Los  párpados  blancos  son  preferibles  á  los 
eiaearjaados,  y  los  guarnecidos  de  pestañas  largas^  negras 
y  brillantes  á  los  que  las  tienen  rojas,  rubias,  grises  y  pe- 
queñas. Las  cejas  es  necesario  que  formen  un  sexto  de 
ciriCulo  e$peso,  en  medio  y  desfilando  insensiblemente 
hácja.sus  estremos.  Cualquier  color  que  sea  el  de  los  ojos 
y  el  del  pelo,  las  cejas  para  ser  hermosas  han  de  ser  ne- 
gras, asi  como  es  indispensable  que  los  lados  y  la  parte 
que  está  bajo  los  ojos,  sean  muy  blancas  y  terzas  sin  pre- 
s^nt^riningun  matiz  azulado,  ni  de  otro  algún  color. 

El  mas  hermoso  pelo  es  el  mas  espeso,  el  mas  largo, 
fuerte  sih;  9et*  grueso  ni  áspero,  bien  colocado  y  que  se 
presta'  fácilmente  al  rizo,  conservando  el  ensortijado  y  las 
otD9s.  forjOjiaH  del  peinado,  redondo  finalmente  é  igual  sin 
ser  aplastado,  crespo  ni  quebradizo.  Su  mejor  color  e^ 
el  tilbip  que  tire  á  ceniciento,  á  este  sigue  el  castaño,  des- 
pués el  negro  perfecto. 

La  nariz  bien  formada  contribuye  mucho  al  buen  pa- 
recer del  rostro,  ni  muy  grande,  ni  demasiado  pequeñaj 
pero  ^to  segundo  es  menos  defectuoso.  La  paute  supe-* 
rior  ha  de  nivelar  con  la  frente  y  salir  bástala  punta  con 
Medularidad,  ni  muy  ancha,  ni  angosta,  pero  derecha  sin 
caballete,  de  color  sonroseado  ó  al  menos  no  muy  blanco 
que  no  esté  muy  abierta,  y  por  ultimo  sin  ningún  pelo. 

La: oreja  debe  ser  chica,  muy  proporcionada  en  todas 
suis  s&riuosidades  y  de  buen  color:  su  mayor  largo  no  ha 
de  pasar  de  dos  pulgadas  y  media,  y  una  y  media  de  an- 
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]  súé  bárdlG»  redondeados  sm  bello  alguno  y  sa  esU  é- 

d  poco  estensa. 
Mientras  mas  corta  es  mejor  la  distancia  de  la  nariz  á 
boca,  la  concavidad  que  desciende  desde  aquella  al  la- 
liia  superior  sevi  tanto  mas  graciosa,  cuanto  sea  meuos 
profunda.  Una  hermosa  boca  es  mejor  pequeña  que  me- 
diana. Su  proporción  mas  regular  es. vez  y  media  de  la 
longitud  del  ojo,  derecha  y  bien  dividida^  los  labios  pe- 
queños y  redondos^  de  color  de  rosa  algo  subido^  casi 
rmesi  y  no  muy  gruesos  ni  tampoco  muy  delgados. 
liOs  oyuelos  en  lasmegillas  á  los  lados  de  la  boca  ó  en  la 
liarba  hacen  muy  buen  electo  y  no  sio  oportunidad  gra- 
se les  llama  los  nidos  del  amor»  Los  dientes  pura 
belloü  han  de  ser  pequenitos,  un  si  es  no  es  distantes 
tiaoft  de  otros,  redondeados  y  unidos  en  la  parte  superior. 
Xas  dentaduras  magníficas  igualan  en  blancura  al  esmalte 
mas  terzo  y  puro.  El  color  de  las  encías  y  de  la  lengua^ 
lebe  ser  mas  subido  que  el  de  los  labios. 
La  barba  mas  perfecta  es  la  redonda^  terminada  en  pun- 
como  la  de  un  huevo  y  algo  elevada  hacia  el  labio  in* 

lOr,  por  debajo  de  ella  lia  de  haber  una  rayila  transver- 
1  míe  descienda  hasta  el  cuello. 
£1  cutis  blanco  algo  sonroseado  es  el  de  color  mas  apre- 
Bttdo;  pero  en  algunas  partes  debe  estar  mas  encendido 
como  el  de  rosa:  tales  son  las  megillas,  las  puntas  de  los 
ÚbÓM  y  lo%  bordes  de  la  palma  de  las  manos:  en  las  ore- 
■M  y  la  barba,  un  poco  mas  bajo.  Todo  él  debe  ser  muy 
H|^  sin  manchas,  asperezas  ni  lunares. 
^Hb  robu.>tea^  mas  conforme  y  de  mejor  aspecto  es  la  que 
H^  proporciona  con  la  estatura  y  que  llena  y  redondéalas 
formas  del  cuerpo,  es  decir,  que  la  muger  para  ser  verda- 
deramente roJmsta  y  bien  formada^  ni  debe  ser  demasia- 
do gruej^,  ni  tampoco  muy  ilaca. 

¡fistracto  He  In  tmtatl  del  primer  tomo  del  Jrte  de  conser- 
fn  hermosura). 
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La  adoración  de  los  Santos  Reyes» 


Y  8Ínrao6  do  acña,  que  halluróü 
al  niño  envuelto  en  pañaU-s,  y 
reclinado  en  un  ocscbre. 

5.  Luco»,  c.  2  r.  12. 

mí^xK  la  noche,  en  el  tendido  cielo 
Millares  de  luceros  reflejaban, 

Y  en  el  éter  purí«inw>  brillaban 

Y  al  hombre  inundan  de  feliz  consuelo. 
Soplaba  con  fusor  el  cierzo  helado. 

El  pastor  en  su  choza  se  ocultaba, 

Y  en  establos  cubiertos  abrigaba 
De  la  fflacial  atmósfera  el  ganado. 
Sobre  heno  y  paja,  en  tiempo  tan  horriUe 
Un  niño  hermoso  se  halla  reclinado 

De  todo  el  universo  abandonado 
Lástima  dando  al  corazón  sensible,. 
Sus  delicados  miembros  atenidos, 
Lágrimas  tiernas  de  dolor  exhala, 
A  su  triste  miseria  nada  iguala. 
Conmoviera  á  una  piedra  sus  gemidos. 
Este  niño  ; quién  es,  de  dónde  viene? 
E<B  tan  misero  estado  ¿por  qué  se  halla? 
¿Por  qué  la  ira  de  Dios  sobre  él  estalla? 
¿Por  qué  ooBtra  el  Infante  se  previene? 
¡Ciego  mortal!  ¿no  adviertes  que  este  niño 
Es  d  hijo  de  Dios  que  se  ha  humanado 

Y  del  solio  de  estrellas  ha  bajado 
Para  hacerte  mas  poro  que  el  armiño?- 
Reconoce  tu  culpa,  hombre  perverso. 
Tu  soberbia  cerviz  al  polvo  humilla: 
Beconoce  al  cordero  sin  mancilla 
Reconoce  al  autor  del  universol 

En  tenebrosa  noche  sepultado 

Tu  orgullo  j  ambición  te  habian  hundido 

Y  Satán  á  su  carro  te  había  huncidb 

Y  0U  esclavo  eras  ya  ¡desventurado! 
Pero  el  increado  ser  allá  en  su  mente 
El  destino  del  hombre  habia  fijado: 
Quiso  que  descendiese  su  Hijo  amado 

Y  al  hombre  rescatase  el  inocente. 
Los  reyes  de  la  tierra  se  apresuran, 
A  pesar  de  penoso  y  largo  viage, 
A  rendir  humillados  homenage 

Y  contemplar  de  cerca  su  hermosura. 
Solo  el  pueblo  de  Israel  lo  desconoce. 
Solo  el  pueblo  de  Israel  jura  su  muerte. 
¡Pueblo  insensato,  tu  peligro  advierte. 
No  dé  tu  mina  el  eatrangero  goce! 
Mas  ¡ay!  en  vano  tus  profetas  fieles 

Te  advierten  sin  cesar  tu  desventura 
Aun  mas  tu  indócil  planta  se  apresura. 

Y  el  pecho  entregas  á  enemigos  crueles^— A.  Rodríguez, 
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CIEiVCIA^^-Historia* 

Oñ  hiHloria,  generalmente  hablando^  fie  entiende  la  re- 
ion  rerdadcra  de  los  hechos  ó  de  los  acón tec ¡mi entes: 
ro  considerada  bajo  un  punto  de  vista  moral^  es  aque- 
a  Glo^softa  viva^  que  dejando  á  un  lado  las  formalidades 
le  las  reglas,  suple  el  lugar  de  la  esperiencia,  y  nos  ense^ 
m  obrar  con  propiedad  y  honor,  para  servir  de  ejem- 
é  Olroá.  El  departamento  de  la  historia  es  tan  dila*- 
o,  que  está  ligado  con  todos  los  diversos  ramos  de  los 
iiientos  humanos;  y  sus  repuestos  son  tan  varios  y 
puaú;inte«,  que  todas  las  artes,  ciencias  y  profesiones  le 
n  deudoras  de  muchos  materiales  y  principios  de  que 
*petidea.  Abre  un  ancho  prospecto  á  la  vista  del  hom- 
cn  el  espacioso  campo  de  la  literatura  y  es  uno  de 
objetos  de  estudio  mas  agradables  é  importantes  i  que 
uede  dedicarse  una  señorita  bien  educada. 
Si  los  limitados  conocimientos  que  tenemos  en  el  mun- 
>,  los  objetos  que  nos  rodean  en  un  espacia  de  tiin  corta 
ilensiou  y  algunas  leves  noticias  de  lo$  tiempos  presen- 
ofrecen  materiales  parñ  instruir  y  deleitar  y  sOn  su- 
cientes  paira  exítar  la  curiosidad,  ¿cuánta  mayors  atisfac- 
ion  podemos  prometernos  con  razón,  si  estendemos  los 
LEüitcs  de  nuestros  conocimientos  tomando  noticia  de  los 
peñon^  ocupfiCtoneH  ¿  inclinaciones  de  los  hombres  de 
edades  y  condiciones,  visitando  diferentes  países, 
etrando  por  las  dilatadas  regiones  del  universo,  y  rc- 
rewndo  cargados  con  importantes  investigaciones,  por 
io  de  la  larga  serie  de  siglos,  que  se  han  sucedido  unos 
otros  devle  la  creación  del  mundo?  Estas  grandes  ven- 
ías pueden  obtenerse  con  el  estudio  de  la  historia.  Ella 
ron,  1. — c,  6.  1^^ 
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nos  descubre  todas  los  países^  tiempos  y  acontecimientos, 
y  etí  algún  modo^  nos  hace  testigos  oculares  de  las  asom- 
brosas mudanzas  y  revoluciones  que  de  tiempo  en  tiempo 
lian  ocurrido  en  los  diversos  paises.  Al  leer  los  anales 
de  los  siglos  pasados^  retrocedemos  hasta  el  origen  primi- 
tivo de  las  cosas  y  entramos  en  una  nueva  especie  de  exis- 
tencia: vemos  el  mundo  saliendo  de  la  nada;  cómo  fué  go- 
bernado en  su  infancia;  cómo  fué  inundado  y  destruido 
por  el  diluvio  y  vuelto  después  á  poblar;  descubrimos  la 
primera  institución  y  descubrimiento  de  las  monarquías 
y  de  las  repúblicas:  observamos  como  se  levantaron^  sos- 
tuvieron y  cayeron  y  adquirimos  una  especie  de  intimidad 
y  correspondencia  con  los  grandes  hombres  que  contri- 
buyeron á  tan  poderosas  transformaciones.  Aquí  es  don- 
de el  entendimiento^  al  tomar  noticia  de  las  acciones  de 
nuestros  antepasados^  y  al  examinar  sus  virtudes  ó  sus  vi- 
cios^ reúne  los  juicios  mas  exactos  y  las  máximas  y  re- 
flexiones mas  prudentes^  formando  de  unos  y  otras  reglas 
sabias  é  infalibles  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  vida. 
La  historia  pues^  enseña  lo  que  es  justo  y  decoroso  en 
U>das  las  condiciones  de  la  vida  y  así  nos  pinta  la  digni- 
dad con  que  debe  portarse  una  señorita  si  la  fortuna  le  es 
risueña^  como  nos  ofrece  el  cuadro  verdadero  de  la  insta^ 
bilidad  de  las  cosas  humanas^  preparándola  para  las  fre- 
cuentes mudanzas  de  la  fortuna  que  tan  rápidamente  se 
succeden.  Grecia  y  Roma  tan  famosas  por  sus  ejércitos 
invencibles^  sus  grandes  generales  y  sus  dilatados  domi- 
nios se  han  visto  reducidas  á  la  mas  vil  esclavitud^  y  ape- 
nas se  cuentan  hoy  entre  las  naciones  de  tercer  orden. 
Las  ciencias  y  las  artes  que  llegaron  en  otro  tiempo  al  es- 
tado mas  floreciente,  estendiendo  su  benéfico  influjo  á 
las  mas  remotas  distancias^  contribuyeron  á  sacar  al  mun- 
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do  de  la  oscuridad  cu  que  yacía;  pero  dispersándose  en 
diversas  comarcas,  casi  se  olvidaren  de  la  memoria  de  las 
naciones  invadidas  por  los  bárbaros. 

¿Cnán  útil  no  será  piies^  un  estudio  que  no  tan  soló 
nos  enseña  a  obrar  bien,  sea  cual  fuero  nuestra  respectiva 
devacion  ó  riqueza,  sino  que  nos  fortifica  contra  los  re* 
veces  de  la  suerte,  haciéndolos  incapaces  de  alterar  la  ar*> 
monia  de  nuestra  alma,  cuando  nos  presenta  en  sus  brí- 
llaDles  cuadros  personas  que  han  desempeñado  con  honor 
loa  principales  cargos  del  Estado,  cuya  conducta  no  ka 
sido  menos  ilustre  en  su  vida  privada,  así  como  otros  que 
repentinamente  precipitados  de  la  opulencia  á  la  pobresa, 
han  logrado  con  su  intachable  conducta  realzar  y  hacer 
respetar  su  miserable  condición.  Enterado  por  la  histo- 
ria el  bello  sexo,  de  la  inconstancia  y  volubilidad  de  las 
cofas  humanas,  no  se  aficionará  demasiado  á  ellas,  evitan- 
do de  este  modo  que  un  revés  de  la  fortuna  destruya  sus 
ilusiones  todas.  Su  entendimiento  amaestrado  con  los 
hechos  históricos,  no  se  dejará  alucinar  por  la  prosperi- 
dad^ al  contrario^  receloso  del  porvenir  y  previendo  la 
posibilidad  de  una  mudanza,  se  dispondrá  á  someterse  á 
todo^  sin  hacerse  violencia,  sin  recibir  sorpresa. 

Con  la  historia  también,  y  sin  correr  el  menor  riesgo, 
la  esperiencia  de  otros  nos  hace  sabios:  vemos  las  pasio- 
nes de  los  liombres,  sus  intereses  encontrados,  y  todos 
los  artificios  con  que  unos  á  otros  se  engañan:  aprende- 
mos A  guardarnos  de  la  lisonja,  á  huir  del  contagio  del 
vicio,  á  evitar  todo  roce  con  las  personas  de  conducta 
perversa  ó  relajada,  para  asociarnos  solamente  con  las 
instruidas  y  morigeradas. 

La  historia  considerada  con  respecto  á  la  naturaleza  de 
iits  asuntos,  puede  dividirse  en  genertd  y  particular;  y 
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£OB  respecto  al  tiempo^  en  antigua  y  moderrm.  La  \m- 
toriá  antigua  empieza  con  la  creaGÍon  del  mundo  y  la  es» 
tíende  Bossuet^  el  sabio  áulor  á»  b  historia  unirersa]^ 
basta  el  ainado  de  Garlomagiio  eniperador  de  Alemania 
y  de  Francia^  en  el  año  dd  Señor  da  800.  La  historia  mo- 
daraa  que  principia  en  aquella  époea^  llega  basta  los  tiem* 
pos  aotuajiéa.  La  historia  universal  es  la  que  pertenece  á 
tiadas  las  naejones^  se  aubdivide  eqi  sagrada^  ed^iástica  y 
prelaba>  y  para  su  mas  fícii  comprensión  ae  divide  en 
¿{>ooas  ó  aeeciones^ 

€omo  la  historia  refiere  los  acontecimientos  pasados  y 
loa  kilcideétes  promovidos  en  diferentes  i>aises;  exige  el 
-estudio  de  otras  dos  ciencias  sus  hermanas^  queison  la 
cronólogo  y  la  geografía^  de  las  que  iros  ocuparemos 
inuy  plrohto  antes  de  continuar  nuestras  lecciones  sobre 
M<A^  oiencüfa^  a  lá  qfue  damos  hoy  principio  por  un  ligero 
compendio  de 

HISTORIA  ANTIGUA. 

Eista  historia  comprende  díez  épocas:  I .%  la  Creación 
deimundo:  2,%  el  Diluvio:  3/,  la  vocación  de  Abrahaní: 
4.*,  la  salida  de  Egipto  de  los  israelitas:  5/,  la  ruina  de 
Troya:  6.",  laconstruccion  del  templó:  7.%  la  fundación 
de  Ronia:  8.**,  el  reinado  de  Ciro:  9.".  el  de  Alejandro 
Magno*  y  10,*,  la  derrota  de  Perseo. 

I.' ÉPOCA.— £a  creación, 

Moisés^  el  gran  legislador  de  los  judíos^  en  su  inimita- 
ble obra  llamada  de  Génesis,,  ostenta  el  poder  todo  del 
Altísimo,  creando  el  mundo  de  la  nada  y  derramando 
sobre  él  profusamente  sus  bienes^  para  hacer  grata  su  ha- 
bitación al  hombre,  que  ocupa  el  primer  lugar  entre  los 
seres  que  ha  colocada  íbu  el  Universo.     Nos  presenta  en 
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sep;uida  ú  nuestros  primeros  padres  en  el  estado  de  iiio- 
eeNcia  y  perfección^  adornados  con  la  imagen  del  Criudor 
y  ejerciendo  su  douiitiio  sobre  todas  las  criíiluras.  Este  es 
el  perioflo  tan  celebrado  por  los  poetas,  bajo  el  nombre 
de  edad  de  oro;  pero  ¡iih^  que  corta  fué  su  duración!  Eva 
seducida^  y  Adán  haciéndose  cúnipbee  de  su  ofensa,  es- 
perimentaron  muy  luego  una  cruel  niudair/a  de  fortuna, 
riéndose  obligados  á  abondonar  la  deliciosa  morada  del 
PiTftkio  donde  de  otra  manera  habrían  permanecido. 

La  tierra  empieza  a  pobhuse,  y  la  corrupción  déla 
naturaleza  liumanase  va  manifest^indo  muy  pronto.  Cain, 
hijo  de  Adán,  mala  á  su  heimauo  Abel;  nías  el  castigo 
sigue  i  n  media  I  amen  te  la  ofensa. — Vemos  al  delincuente 
sufriendo  las  reconvenciones  de  su  propia  conciencia;  y 
scparindose  del  trato  délos  hombres,  cuyo  odio  tan  jus- 
bmentCíie  habia  contraido. — El  fué  quien  edificó  la  pri- 
mera ciudad,  y  en  su  posteridad  encontramos  los  prime- 
ros principios  de  las  arles.  AÜí  vemos  al  mismo  liirm- 
po  la  tiranía  de  las  ])ar*¡ones  humanas  y  la  prodigiosa 
maldad  del  corazón  del  hombre.  La  posteridad  de  St*m 
resiste  al  torrente  general  y  se  conserva  íiel;  pero  ha- 
biéndose daspues  enlazado  con  los  uescendienles  de  Cain, 
la  corrupción  se  hace  tan  general,  que  la  maldad  de  los 
lumbres  atrae  la  ira  de  Dios,  el  diluvio  en  que  toda  la  es- 
pecie humana  quedó  aniquilada  á  escepcion  de  Noé^  sus 
tres  hijos  y  las  mugeres  de  estos. 

2.  EVOCA.— El  diluvio. 

A  los  tiempos  que  siguieron  a  esta  catástrofe  univer- 
i\j  acaecida  en  Í65(J  años  después  de  la  creación  del 
mundo,  debemos  remitir  el  origen  de  ciertas  mudanzas 
¡onsidcrables  en  el  curso  regular  de  la  naturaleza.     Un 
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tristorjio  tan  UDÍversa)  hubo  de  causar  áti  dbda  grandes 
alteraciones  en  la  atmósfera^  que  tomó  enténoes  una  nue- 
va forma  menos  grata  y  saludable  para  la  complexión  y 
eon textura  del  cuerpo  liujlianp^  de  donde  acaso  dimanó' 
la  cortedad  de  la  vida  humana  y  la  multitud  de  dolen- 
cias que  la  acompañan.  La  memoria  de  los  tres  hijos  de 
IÑoé,  primeros  fimdadore&  de  las  naciones,  k  ballamoí^ 
eonservada  entre  los  pueblos  diversos  que  descienden  de 
ellos.  Jafet  fué  celebrado  en  el  occidente  por  mucho 
tiempo  bajo  el  nombre  de  Jápeto.  Cban  fué  honrado  co- 
me Dios  por  los  Egipcios  bajo  el  nombre  de  Júpiter,  y  la 
memoria  de  Sen  se  tuvo  en  grande  honor  entire  los  ju* 
dips  sus  descendientes. 

La  primera  dispersión  considerable  de  la  especie  hu- 
mana, verificada  d  año  de  1757  de  la  creación  del  mun- 
do, fué  efecto  de  la  confusión  de  lenguas  que  Dioí^susci- 
citó  entre  los  hombres  por  haberse  empeñado  en  la  van» 
tentativa  de  edificar  una  torre  cuya  cumbre  llegase  al 
cielo.  Es  digno  de  notarse  que  tanto  el  diluvio  cómala 
división  de  hs  lenguas,  se  encuentran  como  hechos  his- 
tóricos consignados  en  los  geroglificosde  los  astecas,  an- 
tigaos habitantes  de  México.  Un  manuscrito  original  de 
«sia  especie,  y  de  mas  de  seiscientos  años  de  antigüedad, 
se  conserva  en  el  Museo  Nacional  de  esta  capital,  habiei^ 
do  sido  pubKcada  una  copia  por  Gebieli  Garren  y  otra 
por  el  célebre  Barón  de  Hnmboldt. 

Gomo  la  tierra  después  del  diluvio  quedó  cubierta  de 
bosques  que  vinieron  á  ser  la  guarida  de  las  fieras^  el 
destruirlas  llegó  á  ser  el  mayor  motivo  de  aprecio  y  de 
heroísmo.  Nemrod  logró  por  este  medio  adquirir  gran 
fama,  y  como  semejantes  empresas  contribuyen  natural- 
mente á  fomentar  la  ambición,  procuró  él  primero  do- 


i  sik»  seniejantes  y  establecer  su  autoridad  con  sus 
miqubtas.  Tal  fué  el  |»rÍDCÍpio  de  las  monarquías  y  déla 
fimdacton  del  imperio  de  Babilonia,  y  de  la  conütruccioii 
de  Klaive  y  otras  ciudades  de  oriente.  En  Egiplo'se  e^ 
uiAtcieton  cuatro  dinastías  en  Tebas^  Tbiu,  Meníisy  Xa- 
nis^  Aunque  No¿  haya  conservado  todas  las  invencío- 
del  mundo  antiguo,  sin  einl>argo,  en  la  diítpersion  de 
idiomas,  no  todas  conservaron  sus  antiguas  tradicio- 
las  ciencias  y  en  las  artes;  así  es  que  á  proporción^ 
separaban  de  su  origen^  no  se  encuentra  en  la  ma- 
ór  parte  de  ellas  sino  barbarie  y  rudeza.  Aun  el  mis- 
o  conocimiento  del  verdadero  Dios  parece  que  se  fué 
rdiendo  muy  pronto,  introduciéndoi^e  muchas  noció- 
absurdas  en  la  religión^  u  ideas  groseras  de  la  divini- 
qae  muy  pronto  se  estendieron  por  todo  el  univer- 
lo  bustaque  la  Miserirordia  divina  dispuso  le  feliz  llega- 
rla de  la 


3.*  ÉPOCA, — La  vocación  de  AbrcJumi. 
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^    Coalrocientos  veinte  y  seis  años  después  del  diluvio,  y 

|4oismU  ochenta  y  tres  de  la  creación  del  mundo,  viendo 
fDios  que  las  naciones  de  la  tierra  caminaban  por  la  sen- 
Ltla  del  nial^  resolvió  separar  para  si  un  pueblo  escogido, 
Ijf  Ai>raham  fue  llamado  para  ser  el  padre  de  esta  estirpe 
íiltstinguida.  Dios  se  le  apareció  en  la  tierra  de  Canaan^  en 
fdonde  quería  establecer  su  culto  y  la  posteridad  de  este 
gran  patriarca  a  quien  prometió  multiplicar  hasta  lo  in- 
«finito  sus  descendientes  y  echar  sobre  ellos  sus  abundan- 
cias bendiciones.     Abraham  conservó  las  costumbres  ^gw* 
pilas  y  hospitalarias  de  los  patriarcas.     Su  vida  á  la  vez 
que  su  magnificencia^  lo  hacían  distinguir  entre  los  de- 
]ani»f  es|iecialmentcpor  el  ejercicio  frecuente  de  una  bos- 
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pitalictad  sin^ímites.  Sti  sabidurío^  sua  viricrdetf  y  lo  pu*> 
reza  del  culto  que  rendía  al  Criador  del  Universo,  itimor" 
talizaroii  su  nombre  en  el  oriente:  su  memoria  e^  vene- 
rada todavía  no  solo  entre  los  israelitas  y  los  cristianos^ 
sino  aun  en  las  antiguas  tribus  de  los  desiertos  de  Arabia 
que  se  llaman  ismaelitas  de  sti  hijo  Ismae).  Sara  espo*- 
sa  de  Abraham^  era  muy  anciana  cuando  parió  á  Isac, 
que  quiere  decir^  hijo  de  milagro.  Su  padre  lo  amaba 
tanto  cuanto  lo  iMibia  deseado^  y  Dios  para  probar  su 
obediencia^  le  ordenó  que  le  ofreciese  á  Isac  ^n  sacrifi* 
cío.  Abraham^  á  pesar  del  amor  pa^rnal^  resolvió  obe- 
decer: dirigiéiidpse  á  la  montaña^  hizo  cargar  á  su  hijo 
una  haz  de  leila  para  formiar  la  hoguera.  Llegados  al 
lugar  designado^  Isac  pregunta  con  natural  curiosidad: 
¿todo  está  preparado;  pero  dónde  se  hallq  la  victima  del 
sacriücio?  La  fé  del  padre  de  los  creyentes  no  vacila  y 
le  contesta  con  firmeza:  Dios  proveerá.  En  efecto,  le 
comunica  el  precepto  del  Altísimo^  y  padre  é  hijo  dan 
el  testimonio  mas  brillante  y  heroico  de  fé  sublime  y  de 
obediencia  suma  á  la  Divinidad.  La  cuchfHa  estaba  ya 
levantada  sobre  el  cuello  del  joven,  cuando  Un  ángel  se 
presenta  al  sacerdote  y  á  la  víctima  y  le»  amuicia  que 
satisfecho  Dios  de  su  virtud  y  de  su  admira&te  resigna- 
ción, sustituye  un  animal  por  holocausto:  establece  con 
ellos  un  pacto  de  alianza  perpetuo  y  les  ofrece  que  tía 
descendencia  crecerá  como  las  estrellas  del  cielo  y  que 
nacen»  de  ella  el  Salvador  del  mundo. 

Tal  es  el  pasa  ge  que  representa  la  adjunta  lámina  y  el 
principio  de  la  cpola  tercera  de  la  historia  antigua  don- 
<le  dejaremos  pendientes  la^  lecciones  de  historia  que 
ofrecimos  en  nuestro  prospecto  y  <|ue  lientos  comenzado 
á  dar  hoy  á  nuestras  amables  suscritoras. 


'  Kgplicaeion  del  cuadro.  i 

iaxTt^  de  que  los  cortos  limites  de  este  periódico  nos 
hayan  permitido  comenzar  nuestras  lecciones  del  bellísi- 
itío  arttí  del  dibujo  y  la  pintura  que  iiisertarémos  cuanto 
autes,  no  hemos  querido  perder  la  ocasión  que  noí  pro- 
porciona el  pasa  ge  lüstórico  de  que  acabamos  de  liacer 
mención,  para  coDieozará  publicar  la  preciosa  colección 
de  los  magníficos  cuadros  que  se  bollan  en  la  galería  de 
pinturas  del  Museo  de  Londres^  y  vamos  á  dar  por  lo  mis- 
mo, una  ligera  idea  de  este  cuadro  y  de  su  autor, 

Estefué  Guaspro  Poussino  que  tomó  este  apellido  aun- 
que el  síuyo  era  Dughet  a  consecuencia  de  la  alianza  de 
su  hermana  con  Nicolás  Poussino.  Habiendo  nacido  en 
Romeen  1613,  llegó  u  ser  el  pupilo  de  su  cuñado^  quien 
solo  lo  empleó  ai  principio  en  preparar  sü  paleta  y  sus 
pinceles;  pero  con  sus  instructivos  preceptos  y  con  el 
ejemplo  de  tan  eminente  maestro^  llegó  d  elevarse  gra- 
dualmente á  la  mas  alta  reputación,  leniéndose  por  uno 
de  los  pintores  mas  célebres  que  ha  habido  en  la  pintura 
depaisage^  y  se  cree  generalmente  que  ningún  artista  ha 
estudiado  la  naturaleza  con  mas  tino,  ni  representado  los 
afectos  de  un  huracárt  con  mayor  éxito.  Cada  árbol  de 
Üspaisages  muestra  un  grado  propio  y  natural  de  agita- 
ción, y  todas  sus  hojas  están  en  movimiento.  Sus  esce- 
nas son  tan  felizmente  escojiiidas,  como  la  situación  de 
sus  edificios  que  causan  un  efecto  agradable  por  su  senci- 
llez fan  bien  unida  u  su  elegancia.  Las  distancias  de  sus 
cuadros,  retroceden  déla  vista  con  una  perspectiva  ver- 
dadera y  hermosa:  sus  claros  son  encantad  o  ramen  te  abier- 
tos y  sus  figuras,  ramages  y  demás  objetos  se  hallan  tan 
juiciosamente  situados  y  proporcionados  a  las  respectivas 
distancias  que  causan  la  mas  agradable  ilusión. 

Gtjaspro  tenia  un  estilo  libre  y  delicado  para  manejar 
el  pincel,  y  un  pulso  tan  espedito,  que  su  mano  era  mas 
diestra  para  ejecutar  que  su  imaginación  para  concebir. 
Algunos  inteligentes  han  observado  que  sus  pinluras  te- 
nían Un  verdor  excesivo,  que  sus  masas  eran  trecuen te- 
niente de  un  mismo  color,  y  que  á  veces  se  encuentra 
mucha  obscuridad  en  los  claros  de  sus  composiciones; 
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pnero  á  pe;9^^j|a|rpp4i9|K)f  4[|ft^te^^  0i|9;pi|itiiras  son 
siempre  hermosísimas.  En  las  mas  sobresalientes  seno'- 
ta.¥uiir(^^Íom^  simple  y  ^ucl^adq:  m  coJU)j:í4o  es  ale- 
g)re>  fresco  y  lleno  de  ver4^d>:  y  díe  tant^  naturalidad^  que 
nadie  puede  ver  sin.admirikpipn  sus  paisages.  Este  aris- 
ta murió  e^  Roma  el  año  de  1675, 

A  pesar  de  ía  multitud  de  pinturas  que  ejecutó  Guaspro . 
aeria  dificil  señalar  otra  que  tenga   mayor  .mérito  que  el 
presente  paisage.     En  efecto^  siempre  se  ha  cónsiaerado 
CQipo  su  obra  n^iestra.     Las  figura^  de,  Abjraham  }*;  de 
Isac^  productos  de  su  pincel^  conservan  una  admirable  a^- 
jQaopia  con  el  resto  del  cuadro.     Abraham  siguiendo  á  su 
hijo,  ^ube  á  la  cumbre  del  monte  por  una  vereda  tenebro- 
,sa  y  no  frecuentad^:  Isac  cs^o^i^a  cabisbsuo,  cargando  los 
,le|íó5  que  han  de.quemarse  en  el  sacrificio,.  £1  topo  bajo 
del  colorido,  del  claro  del  frepte  y  del  centro,  con  solo 
un  rayo  parcial  de  luz  que  cae  por  aquí  y  por  allí  sobre 
los  objetos  priqcipales^  manifiesta  que  la  intención  del 
<piptor  fué  (^encentrar  ia  luz  pfdncipal  cerca  del  horizon- 
,tQ,  conduciendo  la  vista  al  psós  llano  y  e&tenso  enlaúlti- 
,ma  distancia  rodeada  de. montañas.     Nada  puede  conce- 
birse mejor  ni  ejecutarse  con  éxito  mas  feliz;  cada  parte 
de}  cuadro  contribuye  á  prod^cir  el  mejor  efecto  y  la  ar- 
Oioma  del  conjunto,  de  modp  que  puede  decjrse  que  to- 
das sus  partes  cooperan  ¡tanto  como  es  posible  á  la  perfec- 
ción mas  exacta  dé  este  modelo  de  paisages. 


EDUCACIÓN  DE  LAÍ^S  IVIÑAS. 


^os  primeros  cuk|ado¿  de  oda  imdre,  del^n  dingirsv  é  fofxnsf  Ib  nam  de  bu  bija. 
Cuanto  raaa  temprano  sepa  -esta  que  las  rongeres  por  la  debilidad  de  su  n';'^turaleza 
están  destinadas  &  no  ocupar  sino  el  se|[undo  lugar  en  el  orden  social,  y^  á  vivir  ba- 
jo )a  dependencia  y  apoyo  de  sus  parientes  ó  maridos,  deseará  mas  y  sentirá  la  ne- 
cesidad de  ennoblecer  su  suerte  aprovechándose  délas  muchas  ventajas  que  ella  le 
reserva.  La  madre  de  familia  educa  á  sus  hijos,  dirige  y  gobierna  la  casa  y  á  los 
idomésticoe:  cdn  freéuéncia  dispone  de  \b.  hacienda,  ó  por  Ib  méhos  sé  le  Consulta 
%obre  el  modo  de  dÍ6poner  de  ella.  ¿V  para  dar  el  lleno  -A  estos  deberes?  ¿No  es 
iiRÍÍ0pen«abhB(  Im  íbndá  de  ra2on,'dc  looes  y  de  cénócinliehtoe  muy  difíciles  de  ad- 
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«{aihr?    Toda  la  i^dnevcion  d<?  uno  ni  ña  es  menester  dirigírk  ni  ciimptiinionlo  dn 
JcUcrp»;  |»orquc  do  cí»to  iiaoo  la  GOfisidcnicion  y  dicha  dr  lujiivcntiid,  y 
I JK  edad  avaninda  la  sshiffiiccioii  <\c  hnbcr  vivida  Ijjcti. 

(dticaoíofi  de  liis  tnugercs  ojFfpcn  iiiiu  úkciUátíúe»  que  la  d<^  loa  ItoTubrcs.  £1 
pnimcrot  «ñm  da  aii  vjdi^  outahla  relacíoiicj*  tíoctuleti,  buí  jucgoN  tur- 
Itf  tefiOll  priiCizninKi  enmitradas,  mirnlTaB  que  una  niña  mi  manlivtie  de 
rodimdft  tolo  de  ffii  fomílin.  Siendo  continuiiH  cetas  robriones,  do  lu  ma. 
k  «U  fi!a]iÍTÍtu  recilin  itlras  jttstxiH.  Por  trcTna  quü  Bea«  lodan  hus  pre« 
I  iktboB  w  anttafccliiM  eon  fmTtquetzm,  de  manera  que  uttnoa  putida  rccono- 
pero  Tii  lian  dudur  dr  lo  qtic  ae  ]«  dice.  E»  rsto  tanto  mus  fá<cUf  cuan, 
brilla  presiintm  Uiem  mnhuxsaoatL,  hc  nahe  que  nín^unn  niña  insiste  deapuea 
ághakméáa  estas  palabras:     Yo  te  reipondcré  cuando  waa  mas  grande» 

Phrlo  (!(-nii»,  el  [hut  «istcma  rs  ocultar  á  uim  hija  la  multitud  de  coras  qnc  caaí 
••^mppt"  llegará,  á,  «abrr.  Estos  cofíoCímicnt oh  adquirídns  á  hurtadilln^,  ocupan  en- 
:Mim$i]  ífprrtlu,  mtirho  mas  qup  aqur'JIos  que  quiero  dirsoí»^.  Es  pues  dci  desear 
^  vnn  niña  hable  líon  «i  madre  íobrf  todo  lo  quo  mi  edad  le  permite  comprender, 
^  0la  niña  eti  bf mitaf  por  ejemplo,  yo  qakírm  que  no  «c  tuviese  el  capricho  de  pro- 
enm  pcntuadirle  que  c«  ft-a;  pues  que  no  se  puado  invitar  que  en  la  calle  í*cii  el  pa- 
va, áf*jr  ie  oír  al  pano,  que  «c  hace  el  eíogio  de  íu  cncanUidora  figura.  Este  ca  el 
(UD  de  decirle  la  Trrdnd,  y  la  virdad  toda  entera.  Que  Bcpa  desde  hiego  que  la 
aimquc  sea  una  ventaja,  esti  muy  \éjm  áo  aer  la  prímenit  qae  ima  enfer- 
un  nccidcnle  pueden  en  un  momento  privarle  de  rila,  y  quo  Bdemüs  una 
pnrde  llesrar  á  ucr  octog^enurÍJi,  mientms  qutí  la  belleza  A  lo  mae  dura  veinte 
fot  otra  partCf  no  ec  le  di^be  r>cultar  quo  durante  estos  veinte  añod),  a©  veri 
de  hamenagea^  qtie  una  multitud  de  hombrea  procurarán  ag^daiU,  é  úu 
Mdncsiia;  pero  que  aepa  también  quo  loa  pesares  y  taa  humillaeionesBon 
d»  la  vida  de  uiut  mugcr  galante:  que  toda  relación  ilícita  concluye 
pcontamentc  y  cnsit  siempre  mal,  no  dejando  para  la  edad  madiufa,  sino  el  recuerdo 
niMS^  de  itaber  perdido  U  eatimacion  públicat  lu  couEanza  del  marido  y  el  respe- 
ta d«ktliijoa. 

Todaila»  imigerea  permanecerían  virtuonu  si  ie  lea  pudioae  convencer  de  la  nin* 
fVkauQportanioiflqacdan  ios  jóvcnoa  á  una  in  tinga  plante;  al  presente,  que  lama* 
fm  |«rle  de  loa  bombtca  ae  ven  obligfadoa  á  buHcorac  ima  fortuna^  que  todos  toman 
<3k  desempeñan  funciones  publicas  y  que  las  converinaciones  polftieaa 
\\m  pncm  iostanlea  qao  leu  quedan  diafmniblcB.  Tanto  interétt  de aJta  iro* 
la  obli^ocíonea,  «umaeoueneíaa  del  trabajo  ó  ioa  nejfocios,  ocupan  si» 
qDB  lo  que  ellos  llaman  amor,  no  tiene  sino  el  vigésimo  lugar.  He  aquí 
kRbbquees  preciso  decir  i  una  niña,  desde  que  el  desarrollo  de  su  lazon  le  per. 
fiúta  laborío;  porque  nunca  será  dcmafiiado  tempranOi  para  que  au  eapíriiu  se  peno- 
tic  de  tales  verdftd«3s,  puesto  que  su  reposo  y  consideración  en  el  porvenir  dependen 
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'  ttilta  de  dejar  de  s';r  hoprada;  ya  oon  sus  discursos,  ya  eitánddte  cj<*tnf 
^rraciadamontc  ofrecen  en  bastantei  número  atibunas  mngírt'ji  de  b  waú\ 
asegurar  el  suceao,  debe  apresurarse  á  ofrecer  á  su  hija  que  no  \a  hcui 
)   hombre  que  la  desagrado;  solo  «sí  podrá  sin  temor  oondurir  á  nú  hijii 
Si  yo.  hablo  desde  luego  de  in^nrar  á  un^  jÓTen  la  avcn^íon  á  k 
es  porque  consideio  este  ponto  como  la  primen  base  de  i^ti  frite ídad^ 
que  un  marido  está  siempre  diq>uesto  á  esousar  ea  so  mug«*r  t^ígtma* 
perfecciones  cuando  es  hom«da;  pero  de  que  la  virtud  mojtirp 
condición  de  una  muger  en  su  easa,  así  como  en  la  socii?c!ad,  no  se  si{ 
pense  de  k#  otros  deberes,  que  ha  sido  llamada  á  desempoñiir  en  la 
'^     estaUeoe  el  nuitiimoimo.    Desde  la  mas  tierna  edad  es  preciso  que  k 

ftre  de  la  idea  de  que  el  empleo  de  presidir  una  oasa  es  uno  de  Ion  ne\ 
portantes  de  la  vid|^  de  una  muger.  Madres,  nohagaja  mbfc  cüíü  á 
largos  discursos:  manifestadles  con  claridad  las  ventajafl  quo  iviuli^n 
para  Tuestros  ipí^dos  é  hijos,  de  la  práctica  constante  del  úrdc  d  y  de 
Encargadles  dctde  muy  temprano  el  cuidado  de  ayudaron  un  algunos  qi 
mesticoB»  MU  ocasiones  se  presentarán  naturalmente  |^»ar&  hnccrlea 
conf lÜHii^  Tontras  al  bien  estar  y  comodidad  de  la  familia,  lo  que  les 
deseo  de  imitaros;  porque  muchas  jóvenes  no  dci^reciaii  lot»  dt^bcrcn 
sino  porque  no  han  reconocidp  su  in^wrtancia,  y  por  no  liaibcr  podido 
mente  k>.  mal  que  hfu>eo  las  que  qe.diqwnsí^  de  elige,  iiaE  Q<mp  d 
saben  omnplirkis. 

Estas  SQp  piiAoipahiiente  ha  cnalidadea  que  engend^iti  una  wizon 
fcAeio  sano;  las  que  ea  preciao  apttcarae  á  desenvolver  en  luia  niSa^ 
^^j(«^cen  del  cofmaon  son  dadas  al  sexo  por  la  natoiakitít.    Uoa  mugor 
V    I   suaoeptiUe  de  piedad»  de  resigoadon,  de  devoción,  es  una  f^upc^ie  de 
\  raio;  pero  ppr.  éosgiaeia  es  mjoy  coman  el  enoontrar  qtáietvi»  t»u«ican 
de  paoienoia,  de  disoraccion  y  de  valor  oont^  la  suerta. 
-    Es  deiQasiado  útil  aoostanhvar  á  las  ni^aa  á  callar,  cooñiuido  desdar 
tierna  rason,  algunos  secretos  poco  importantes  sobre  cuyo  eilgndD  k 
akamente.  Mas  adelante  será  fiLcil  hacerles  reoonoo^,  que  por  La 
gvres  puedan  mostmxie  iguales,  y  acaso  siqieríorasá  loe  liombtfvi, 
que  tienen  de  identificarse  por  deoirio  así»  á  todos  los  sentijiiientoB  úná 
der  de  oovne^qiie  poseen  en  ^n  tan  alto  grado,  lea  atraeti  cada  dia  la 
SH  aau^nos,  y  oon  frecuencia  aun  la  de  aquellas  perscmiifl,  que  apeoAs 
alas  son  pues,  HanndM  sin  cesar,  i  hacer,  uso  de  ua^  de  las  ciiaJí  dadas 
U 


de 


potqoíel 


En  cuanto  á  la  bondad,  no  es  menester  mas  que  haber  obíM>rviLdo  tu  ciíntx 
las  niñas,  para  conocer  que  esta  virtud  se  aprende,  y  que  so  siprendD  con  tul  u 
que  hace  nacer  el  dulce  pensamiento  de  que  los  hombre  nn  natunüme  n  l 
El  ejemplo  de  padres  benéficos  y  sensibles  basta  pan  Lmphuur  están  nr 
una  alma  tierna.  Asi  es  de  la  mayor  importancia,  que  una  ñifla  do  fKou^fm'ti 
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y  del  todoeuntnría  wl  objeto  que  elU  debela  proponeiw.  Enténoes  ea  cuando  el 
ecpírítu  ae  «nprendedrá  inToluntanamente,  kproóiando  en  su  juato  Talot*  kw  hi{|ares 
V  oomuDM  quo  cubren  las aooiedadet,  tal  comoeftaa.  Lamugcr  fué  hecha  para  agnu 
dar  y  para  amar...  La  moger  dulce  mitad  del  hombre...  Compañera  de  tu  ▼ida...&c., 
&o.  Gntónccaea  cuando  el  eapúritu  ae  apreaura  á  reconoecr,  qoe  de  laa  doaoondL 
oionea  de  la  muger,  la  de  madre  ea  la  primora,  y  quo  la  de  eapoaa.no  ea  maa  que  la  ae. 
^unda.  La  maternidad  ea  au  Tocación,  y  le  hace  auperior  al  hombre;  el  matrimonio 
por  el  contrarío,  ea  una  función  que  la  pons  en  su  dopendencia. 

Para  determinar  juiciosamente  cual  es  la  educación  é  Instrubcion  qué  árí^n  reci- 
bir Ua  mugores,  importa  sobro  todo  hacer  una  cuenta  riiiruroaamente  exacta,  de  la 
miaion  que  laa  tendencias  de  la  aoeiedad  preparan  al  aezo. 

Laa  mugerea  llevan  en  auseno  el  ponrenir  de  las  aociedades  y  jamáa  habrá  progre. 
aoa  rápidoB  y  reales,  sino  á  las  que  á  ellas  sean  debidos. 

La  mejora  de  la  suerte  de  las  clases  pr^ulares  y  su  moralización,  se  ligan  íntima- 
mente i  la  mejora  de  la  instrucción  de  las  mugeres.  No  se  conseguirá  aquella,  sino 
despuos  que  esta  se  haya  realizado. 

Sin  renovar  la  discusión  de  la  acción  recíproca  de  las  costumbres  y  de  las  leyes, 
decimos  por  cortar  la  cuestión,  que  á  las  madres  dq  familia  mas  que  alas  leyes,  per- 
tenece ejercer  una  saludable  influencia  sobre  las  costumbres  del  pueblo  y  los  progre. 
sos  de  la  razón  humana. 

Formar  madrea  diguaa  de  cate  nombn,  capaces  de  ejercer  con  discftnimiento  la 
primera  de  las  funciones  sociales;  tal  debe  ser  el  objeto  de  la  instrucción  de  las  niñais. 

Formar  esposas  que  sean  compañeras  dulces,  agradables  y  fieles,  será  el  resulta, 
do  de  la  buena  educación  tomada  en  el  seno  de  la  fiímilia.  Y  esta  educación  será 
tanto  mejor,  cuanto  mas  común,  y  que  tendrá  por  rudimentos  el  ejemplo  con  maa 
frecuencia  que  los  preceptos.  Sin  haber  sido  ella  sistemáticamente  preparada,  es 
seguro  que  una  joven  será  siempre  buena  esposa,  si  la  educación  de  una  buena 
madre  la  ha  formado  á  su  imagen. 

Considerada  bajo  este  punto  de  vista  del  todo  natural,  ¿cuales  son  las  reformas 
que  se  deben  hacer  en  la  instnicoion  de  las  niñas?  ¿Qué  conocimientos  nuevos 
lea  ea  preciao  adquirir?  

A  todaa  laapreguntaa  qtte  puedan  haeene,  noaotroa  responderémoa  con  una  Ma 

línea  que  encierra  todo  nueatio  programa  aol]^  la  educación  de  las  nifias.  '^ 

Et  preciao  ennaar  á  laa  mugerea  lo  que  deben  maa  tarde  enaeiiar  á  loa  kijoa  que 
nazcan  de  ellaa. 

En  otros  términos:  te  irioheste^  dar  á  loa  niñea  de  anÜK»  sexo#  nacidoa  en  la 
miama  condición^  la  misma  instrucción  á  fin  de  que  en  lo  succeaivo  las  jóvenes  que 
lleguen  á  ser  madres,  cumplan  con  lo  que  las  escuelas  y  colegios  no  hacen  sino 
á  medias  y  dispendioaamente,  y  que  así  so  aseguren  Ip.  educación  é  instrucción  de 
la  niñez,  sin  daño  del  bienestar  de  la  iamilia  y  sin  turbar  la  gerarquía  social  tal 
como  la  tienen  establecida  U  igualdad  civil  y  la  libertad  polínica. — Emiuo  de  Gi. 
Aardin. 


.  • . 
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LA  JmR ADA«-4Caii«ioife  A  Blarift* 


A  KSCcmsoKA  de  coiuiuclo 
Que  me  iiwpirm  confiuDza, 
Dett^Uo  de  Im  cupcTBr.za, 
MindadelabeUad. 
Déjume  entrejj^  abmrlo 

Dfrfgime,  dooflo  mió. 
Tu  mináB  aogcBool. 

Mirada  en  que  le  refleja 
Uo  ideal  pencaniiento. 
Que  no  le  ee  dado  oí  talento 
¡SuscncoBloa  eifiicar. 

Qoo  os  del  corazoo  lenpiaj^t 
Que  mas  que  nada  conmueTe.» 
Mi  alma  en  contcui}ilár  té  embeba 
1^1  míM»  «Bfelicai. 

Bello  es  el  eol,  ri  en  orienta 
OatenU  pomposa  fíjala 
T  ié  tn  hit  se  rearula 
JBp  «1  diktado  mar. 

Pero  dice  mai  i  mi  alma, 
bantaiiie?e  maa  foeitemente, 
Ba  MM  panniia  anttento 
!*•  niada  aofeücal. 

¡O  minda  quo  na  «neieita 
Nada  de  ti]  ni  terreno! 
Bella  cual  cielo  sereno. 
Pora  como  es  tu  beldad. 

Mirada  que  me  enagona. 
Que  soto  el  ánior  comprehande, 
Qw  ais  afecstoa  endeude 
tO  miada  angclicril! 

¿Qué  me  dices  vidü  mía 
Cuando  mrstknciamo  airas, 

Y  con  temnm  nispíras 

Y  mcmelres  á  miniT? 

Y«  siento  que  a  tnasaite 
Mi  ser  á  tus  ojos  bellos^ 
Cuando  ine  refleja  on  nllo» 
mú  Alfada  uTi|p^'iit!ái« 

Ttm.  I. 


Cuanto  tiene  de  mas  puro 
El  alma  de  los  mortales, 
hn  tos  ejoG  celestiales 
tíaboa  mi  bien  raTebrí 

Y  raconcilia  á  los  hombres 
Con  este  mundo  mezquino 
¥^  ta  mirar  divino, 
1*0  mfamda  i^igaUcaL 

Si  me  miras  cariñosa 
Con  apaciblo  blandura, 
Cirouída  de  luz  pua. 
De  aureola  celestial. 

Si  dulcemente  riendo 
Me  miras  voluptuosa. 
Me  encanta  joven  hannoa 
Tu  mirada  angelical. 

Esa  miada  dudosa 
Que  diriges,  bi^n  querido, 
¿Eifelamof  sqkriuiSdoT 
¿Es  ccin|asion  de  mi  malt 

Si  fijas  en  mí  los  ojos 
Ttadiantes  de  hermosura, 
¿Qaé  lediee  á  tdi  termuá 
Tu  miada  angelieal? 

Bell»  w  ver  pintado  al  iris 
En  la  goa  de  rocín, 
Bello  es  ver  en  manso  rio 
A  k  lona  rielar. 

En  la  tarde  soUtoria 
Gata  a  del  amor  la  estalla; 
Pero  mas  que  todo  tB  bella 
Tu  mirada  angelical. 

Cuando  me  llamo  la  muerte 
Qoiea  yersu  mar  inmensa» 
No  entre  el  humo  del  incienso 
De  mi  rencmibre  inmortal. 

Quino  al  tocar  «sedmita 
En  sus  playas  apartadas 
Que  hallen  mis  tristes  miadas 
Tn  mirada  angelical. — o.  fMff-ro. 
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Retrato  úí^nm»09!kaimimg^nm. 

Aangelo  Bronzino^  autor  de  este  cuadro  que  se  conserva 
en  la  galería  del  Museo  de  Londres^  nació  en  Florencia 
el  año  de  151 1;  estudió  con  Pantormo,  cuyo  estilo  y  pre- 
ceptos siguió  tan  rigurosamente,  que  muchas  veces  se 
equivocan  las  obras  de  uno  y  otro:  cultivó  también  la  li- 
teratura, y  fué  estimado  como  poeta:  tomó  por  último^ 
parte  en  una  discusión,  que  se  sostuvo  en  Italia  durante 
la  décimasesta  centuria,  sobre  si  debia  estimarse  como 
superior  el  arte  de  la  pintura  al  de  la  escultura. 

£1  genio  de  su  dibujo  era  grandioso,  su  pincel  limpio 
y  libre,  sus  coloridos  semegantes  a  los  de  Pantormo  y  en 
sus  ropajes  imitaba  los  de  Miguel  Angelo  Bounaroti,  mu-< 
rió  el  año  de  158Ü. 

Estos  encomios  son  los  que  atribuye  el  abate  Lauzy  á 
Bronziuo,  autor  del  retrato  que  publicamos;  pero  no  sa-' 
bemos  si  esta  obra  es  de  las  mejoresque  produjo  su  pincel^ 
aunque  si,  ha  adquirido  una  aceptación  general,  no  obs- 
tante que  aun  se  ignora  la  persona  á  quien  representa. 
(Tomado  de  la  Galería  inglesa^ 

El.  PISATERDE. 

Era  un  mancebo  galán,  de  blandas  ma. 
nos  7  rizados  cabellos,  de  voz  meliflua  y  de 
amorosas  palabras;  y  finalmente,  todo  be. 
cbo  de  alfeftique,  guarnecido  de  telas  j 
adornado  de  alhajas. — Cirtamtbs. 

Ümay  en  México  como  en  todas  las  ciudades  grandes, 
cierta  especie  particular  de  entes  que  se  mantienen  impá- 
vidos aunque  contra  ellos  se  halla  ejercido  siempre  la  sá- 
tira y  la  mofa,  y  aunque  no  hallen  defensa  alguna  contra 
loa  epigramas  que  se  les  dirigen.  Se  llamaban  antes  en  cas- 
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H^^^^^^^^Í31                     ^^^^^^^^ 

\e\hno pisaverdes^  nombre  gracioso  y  significativo;  de^ 

pues  se  Jes  dio   el  nonnbre  de  petimetres  o  de  elegantes  á 

la  francesa,  y  de  Dandys  a  la  inglesa;  en  algunas  capitales 

de  nuestros   departamentos,  se  les  llama    currulacoSj  y 

^^^^^^^^^^^^^■i                     H^K.                    ^^^^^^^H                                           ^^^1 

DQestras  recamareras  y  lacayos^  moríales  enemigos  de  los 

tfiles^  suelen  apellidarlos  con  mil  epítetos  que  inventan. 

^^^^^H;            ^'                                              ^^1 

adoptan^  desechan  y  sustituyen,  siendo  de  los  mas  nota- 

^^^B    11       ^^              ■ 

bles  el  de  catrines,  y  el  de  rotos. 

^^^B      Ift                         4 

La  delinlcion  mas  propia  de  seineianles  seres,  es  segu- 

^^^H     V                        1 

1        rímente  la  <|uc  dá  el  graciosísimo  CervaiUes  y  que  be  co- 

^^^Hi     ■ 

1      locado  por  epígrafe  de  este  sublime  opúsculo  encomiásti- 

^^^H     ■                         M 

1      co;  pero  ni  en  la  época  del  aulor  del  Quijote,  ni  en  otra 

^^^H     ■                         ■ 

alguna  de  los  fiempos  antiguos  y  modernos,  se  ha  podido 

^^^H     m 

notar  en  esla  clase  degenerada  déla  especie  Immanii,  la  sin- 

^^^H 

gular  anomalía  de  reunir  como  se  hace  hoy  con  su  afemi- 

^^^H 

oada  tendencia  el  prurito  de  ostentar  el  signo  con  que  la 

^^^Hi    ■                         ■ 

naturaleza  distinguió  al  hombre  de  la   muger,  que  es  la 

^^^H    H                         H 

barba.  A  risa  mueve  el  ver  que  no  habiendo  en  nuestros 

^^^H  '  m                          wk 

pisaverdes  nada  suyo,  pues  que  el  sastre  les  dalos  hombros. 

^^^B    ■                          D 

pecho  y  caderas;  el  zapatero  las  pantorrillas  y  la  estatu- 

^^^H   rñ                              H 

ra,  empinándoles  sobre   dos  ó  mas  pulgadas  de  lacones; 

^^^^H       J}                                              H 

el  peluquero  los  rizos  y  la  brillantez   en  los  cabellos;    y 

^^^^^^H                                              ^H 

el  maestro  de  baile  la  gracia  en  el  andar  y  la  soltura  en 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H                                                                                               ^^^^^^1 

1        los  movimientos:  causa  risa,  repito,  que  lo  único  que  de 

1       su  caudal  pone  el  pismierde^  que  es  la  prolongada  patilla. 

^^^^^^^^^^^^^^^B             ^^m                                                                                                                ^^^1 

"       la  enorme  polaca  y  el  ensortijado  vigote,  sea  lo  mas  im- 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^B'              ^^^M                                                                                                                                             ^^^^1 

portuno^    incongruente,   exótico   y    contradictorio    del 

resto   de   la   figura  y  del  todo  de  su  atavio.      Enhora- 

buena que  el  guerrero  dé  mas  ferocidad  á  su  rostro  em- 

^^^^^B' B^                            ^^^^1 

boscándole  entre  la  espesura  de  so  barba  y  cabellera,  que 

^^^^^^^^^^^^^¡m         ^^1                                                                                         ^MF^^^I 

suB  ojos  centelleen  entre  sombras  en  el   combate,  y  que                             | 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^K I             ^^^V '                                                                                                                                                  ^^^V 

las  crespas  cerdas  que  rodean    su  boca,  erizándose  al  dar                             ^ 

^ V 

H 1            J 

1^                                W^^^^^^^K^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^M^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^M  .^^M         'W^^^^^^^B 
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«I  grito  de  guerra^  aumenten  el  teri^r  del  enomigo^  |Pe* 
ro  patilla^  barho^  rigote  y  pepa  deBÜDiidas  solo  para  cbnte- 
ner  como  otros  taatoa  algodónete  olorosos  perfumes!  |Ri- 
90S  artificiales  y  femenil  compostura  qu  el  ;áspero  distin- 
tivo varonil!  Esto  no  es  sufrible^  ¿A  qué  conduce  la  bar- 
ba para  valsar  ó  el  vigote  para  producir  una  voz^meliflua 
ó*  atiplada  que  sale  como  de  una  oueva  cubierta  de  bre- 
ñales? Ciertamente  que  es  el  más  ridículo  contraste» 

¿Pero  cómo  se  ha  de  es>pf)rar  consecuenoia  ni  aun  para 
tan  pequeñas  cosas  de  cabezas  taa  casquivanas?  Ya  que 
no  hay  ley  alguna  que  los  proscriba^  yo  exitaré  el  tínico 
poder  tremendo  que  bastará  á  e$tinguir  esas  caras  ocul- 
tas en  tan  emboscadas  males^as^  el  poder  irre^sistible  del 
bellp  se^Q.  Pues  el  hombre  que  cae  en  el  vicio  de  la  afe- 
Diinaqion^  no  parece  qu^  pueda  tener  otro  objeto  que  el 
de  agradar  a  la  muger^  á  eí^ta  ^s  á  Ripien  toca  castigar  su 
.ridicula  maoía^  pagando  sUs  afectados  obsequios  con  su 
aterrador  despreció  ó  su  temible  blirla* 

Es  verdad  que  pp^r.  lo  general  las  señoritas  méxieanas 
prefieren  el  aspecto  varonil  de  un  hombre^  á  la  misera*- 
Ue  tra?a  de  un  mequeUpefey  cOn  pelo  y  barbft  de  oso  y 
lleno  de  sortijas^  cadenas  y  pendientes;  pero  todavía  sien- 
to qw  se  les  atienda  y  Coiptsidere  mas  de  lo  que  era  necesa-» 
rio.  Hombres  que  gastan  media  hora  en  riaarse  pelo  y  bar- 
l^^Qtra  media  en  poderse  el  porsóy  ajustarse  el  taDe  y  d 
pantalón  coUnt^  y  aun  mías  tiempo  en  p9perse  lacorvata^ 
m  auAsonbuenps  para  ac^toiraf  \a  hermosura;  coraaones 
qij^  pripítan  por  la  venílda.daUéstre^  y  por  la  fieliateraai. 
n$M^on  de  ^%  levif;^  óde  MU  chaleco^  do  son  biiso^tibica 
4^  Mn,  verdaderp  ampr;.i>ejsbQ9  .so|bpeáifnados  de  boto-^ 
jHfKI^  %lfiler€^^  ci^^nas^y  «4}ordonet;i  iml  p<Mkm  ofrecerse 
•jR  dtKei^m  dé  una  d9fia$^,y  oabaví^  iji^biei^ta^  der cisn^ara- 
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dos  rizos  y  embadurnadas  de  aceilcs  olorosos^  uo  pueden 
desarrollar  el  juicio  necesario  para  los  serios  objeroís  h  que 
el  hombre  es  llamado^  y  de  los  cuale«  depende  la  nuiger 
que  unió  á  él  su  suerte. 

Estas  brebcs  reflexiones  sean  dichas  como  de  paso; 
porque  el  objeto  es  indigno  aun  de  tratarse  con  seriedad. 
Caiga  confundido  y  despreciado  cl  pisaverde,  pero  no 
abramado  por  reflexiones  morales,  sino  aburrido  poi*  la 
sátira,  y  abochornado  por  la  risa  y  la  mofa  del  bello  sexo. 
Bretón  de  los  Herreros  en  su  Marcela^  Irala  como  debe 
i  los  pisaverdes,  retraUíndolos  al  vivo  en  el  personage  de 
D,  Agapito,  bien  que  no  bay  mejor  medicina  de  las  plagas 
iociales,  que  la  pluma  de  un  autor  dramático,  i  A  cuantos 
qo  habrá  libertado  la  Marcela,  de  la  tentación  de  con  ver- 
lirse  en  Agapitos.  (Imitaciou  del  Esiudmite). 


pi^toria  y  condición  de  la  nmiper 


\C&níinúaJ\ 


^r  cuadros  interesantes  y  sublimes  nos  presenta  la  bis- 
toril  de  las  antiguas  griegas,  no  nos  lo»  ofrece  menos  ani* 
nudos  y  sorprendentes  la  de  las  antiguas  romanas,  Gra- 
ve y  austero  aquel  pueblo,  por  espacio  de  500  afios,  no 
conoció  mas  pasatiempo  en  el  hombre  que  el  arado  y  la 
laüKa^  nimasdiversionenlamugerqueelliusoy  la  aguja. 
Jam¿s  pueblo  alguno  ha  sido  tan  fuerte  y  poderoso  como 
el  pueblo  romano  lo  era  entonces^,  n^  podia  menos  de  ser 
a«í.  Los  hijos  aprendían  con  el  ejemplo  de  sus  padres 
é  aer  laboriosos,  sobrios  y  valientes;  y  las  hijas  oprendian 
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con  el  de  sus  madres  á  ser  útiles^  apacibles  y  buenas  es- 
posas.  Ningún  romano  usaba  entonces  otro  vestido  que 
el  que  hilaba  y  hacia  su  muger  ó  sus  hijas.  Tal  era  la  aus- 
teridad y  la  fuerza  de  las  costumbres  que  ni  aun  las  leyes 
podian  menoscabarlas.  Los  romanos^  guerreros  y  labra- 
dores á  la  vez,  encontraban  siempre  en  sus  mugeres  el  des* 
canso  y  el  verdadero  y  sólido  premio  de  sus  tareas^  traba- 
jos y  peligros^  ya  cuando  volvían  á  su  casa  fatigados  de  las 
tranquilas  labores  del  campo^  y  ya  cuando  entraban  en 
olla  con  la  lanza  en  la  niano^  y  cubiertos  del  polvo  y  la  san- 
gre de  las  tumultuosas  batallas  y  la  victoria.  Los  que  ata* 
ban  al  carro  triunfal,  los  príncipes  y  losreyes^  los  con- 
quistadores del  mundo^  eran  esclavos  de  sus  mugeres  den- 
tro desús  casas.  La  naturaleza  entre  ellos  estaba  bien  con- 
certada; la  muger  ejercia  el  dominio  que  la  corresponde 
sin  traspasarlo^  y  el  hombre  lo  ejercia  de  la  misma  mane- 
ra. Por  eso  aquel  pueblo  era  fuerte,  por  eso  era  pode- 
roao,  por  eso  dictaba  leyes  al  mundo,  fiidículo  y  basta 
risible  es  oir  lo  que  dicen  de  las  mugeres  ciertos  hom- 
bres antiguos  y  modernos  que  aspiraron  al  glorioso  re- 
nombre de  filósofos,  sianerteeerotro  en  realidad  que  el 
de  estravagantes  y  visionarios.  Algunos  las  pintan  co- 
mo seres  imperfectos,  débiles  y  miserables,  y  otros  co- 
mo un  mueble  estéril  y  puramente  de  adorno.  Lá  mu-^ 
ger  es  en  nuestra  opinión  la  rueda  mas  esencial  de  la  má- 
quina del  mundo;  lo  aseguramos,  si,  y  estamos  prontos 
á  sostenerlo  con  Ib  historia  en  la  mano  y  las  armas  de  la 
razón  y  de  la  filosofia.  Intolerantes  y  viciosos  los  hom- 
bres, en  general,  por  temperamento,  por  liábito  y  por  el 
abuso  constante  de  su  poder,  censáramos  los  defectos 
de  las  niugeres,  sin  advertir  es  nnestrá  la  culpa. 
lA'ma|[er  j»  por  nafeuraiesa  el  centro^  de  atracción  de^ 
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las   acciones   del  hombre,   y    kis  recibe  como  stí 
dan.  Cuando  el  hombre  es  bueno^  la  muger  lo  es  igual* 
;  ctiando  es  criminal  y  vicioso^  la  miiger  es  sti  com'- 
añera;  y  qo  se  crea  que  nos  referimos  a  este  ó  el  otro  caso 
dtviduai^  hablamos  en  globo  del  uno  y  del  otro  sexo  y 
s  la  sociedad  en  general.     Cuahdo  los  hombres  han  sido 
ios^  laboriosos  y  virtuosos,  lo  han  sido  á  h  ve¿  las 
tigres*    Por  eso  en  los  tiempos  heroicos  del  pueblo  ro- 
oeran  lasmugeresun  dechado  de  virtud  y  deausteri 
,  y  por  eso  cuando  los  hombres  degeneraron,  dege- 
raran  ellas  i  la  vez.     En  esos  gloriosos  tiempos,  sin 
ttnbargo,  las  leyes  de  aquella  nación  eran  barbaras  respec- 
tode  las  mugeres;  autorizaban  el  divorcio  arbitario  y  ti- 
ico,  y  daban  al  hombre  el  derecho  sobre  la  vida  de  las 
iigeres:  pero  el  uno  y  el  otro  estaban  proscriptos  por  las 
iadesy  la  honestidad  de  las  costumbres.  Luchaban  las 
lyeseon  la,  verdad  y  la  naturaleza,  y  su  fuerza  por  con- 
gueute  era  nula.      Apreciadas  entonces  las  mugeres  en 
lo  que  vallan^  se  las  honraba  por  todas  partes.     Se  levan- 
kron  templos  al  pudor  y  á  la  honestidad;  se  reverenciaba 
■n  ellos  á  la  diosa  que  presidia  á  los  matrimonios  y  a  la 
reconciliación  de  los  esposos,  y  se  premiaban  con  dccre-« 
lot  justos  y  honorífícos  los  servicios  hechois  por  las  muge 
geres.     Todas  ellas  se  vistieron  de  luto  en  la  muerte  de 
Bruto;  y  cuando  en  tiempo  de  Coriolano  salvaron  á  Ro- 
^  las  dio  las  gracias  el  senado,  y  mandó  que  los  hom- 
oediasen  el  paso  por  todas  parles.  Segunda  vez  sal- 
varon i  Roma  en  tiempo  deBrenno  ,  y  el  senado  lashon 
ró  de  nuevo.  Después  de  la  batalla  de  Cannas,  sacrificaron 
r  fU  patria  todas  sus  alhajas  y  riquezas,  y  el  senado  las 
mpenaó.    Cuando  los  tiranos  las  multaron  é  impusie- 
on  contribuciones,  buscaron  un  orador  que  las  defen-^ 
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diese,  y  no  le  hallaron.  Preséntase  en^tóitccs  la  tékbre 
Hortensia,  bau  elocuenle  oomo  su  padre,  y  defiende  la  cau- 
sa de  su  sexo  y  la  suya  propia.  Al  escacharla  se  ater^ 
gonzaron  los  tiranos,  revocaron  sus  decretos,  y  Horten- 
sia llevada  ení  triunfo,  dio  ejemplo  de  valor  á  los  hombres 
de  elocuencia  á  las  mugeres,  y  de  humanidad  ¿  sus  opreso- 
res. Pero  ya  entonces  caminaba  el  imperio  romano  á  su 
disolución.  Los  hombres  no  eran  f uertea  y  virtuosos  co- 
mo antes,  y  dejaron  de  éerlo  las  mugeres.  Una  esfera  mas 
halagüeña  y  dilatada  se  ofrecia  ¿  su  imaginación;  sus  nece- 
sidades iban  siendo  mtiyores  al  par  que  sus  deseos.  La  for- 
ma de  gobierno  había  cambiado,  y  los  residuos  déla  aus- 
teridad vacilaban  entre  el  heroismo  y  la  disolución»  Du- 
rante muchos  siglos  estuvo  cifrado  todo  el  atractivo  de 
los  romanos  en  sus  virtudes;  pero  ya  entonces  empeeó  á 
hacerse  consistir  en  las  apariencias  y  en  la  ficción.  É^l  vi- 
cio rompió  sixs  antiguas  cadenas,  el  ansia  por  los  electa- 
culos  llegó  al  estremo;  iio  pensaban  y  á  mas  que  en  los  tea^ 
trol^,  en  el  desorden  y  en  la  vergouEOsa  disol  ucion.  En  me* 
dio  de  este  caos  hubo  sin  embargo  mngeres  de  una  Thrtnd 
tanto  mas  sublime  cuanto  menos  común.  Porcia,  hija 
de  Catón  y  muger  de  Bruto,  no  pudo  sobrevir  á  este,  ni 
¿L  la  libertad  y  murió  con  la  feroa  impavidez  de  su  padre. 
Arria  siguió  sú  ejerapio^  y  después  de  traspasarse  el  pe^ 
cho  le  alargo  el  puñal  á  su  esposo;  á  esta  imitaron  su  faiía^ 
esposa  de  Tráseas,  la  hija  de  este  y  Paulina,  muger  de  Sé* 
ñeca.  Otras  varias  podrian  citarse,  pero  basta  lo  dicho  para 
probar  que  las  mugeres  de  la  antigua  Roma  fnrrOn  por  ea^ 
pado  de  muchos  siglos  un  modelo  de  virtud  y  de  austeri- 
dad, y  que  auntlet^Hies  de  corrompido  aquel  gran  pueblo, 
hubo  sin  einhargo  algunas  remanas  «fue  se  hiciwon  mere- 
cedoras de  la  mmortatided.  >  [CatÉümm'á] 
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OCAS  de  nuestras  lectoras  no  habrán  leído  á  Pablo  y 
Virginia;  este  romance  lan  apreciado  por  toda  clase  de  i 

per^onaji  y  en  todas  las  naciones.  Son  tan  raras  las  obras  j 
qtic  liuyan  merecido  una  aprobación  tan  uní  versal ;,  que  no 
liemos  dudado  complacer  á  nuestras  amables  suscritoras, 
f>ublicando  las  litografías  deesa  lan  sencilla  como  desgra- 
^Uidu  Virginia,  y  de  ese  tan  íiel  como  sensible  Pablo,  á 
quienes  seguramente  ya  conocen  aunque  nunca  hayan 
^r¡3ia  su^  retratos.  Aun  sin  haber  leído  esta  obra  maestra 
4cl  célebre Kernardino  de  San  Pedro,  creemos  se  leerán 
Con  gusto  las  siguientes  reflexiones  sobre  su  mérito  litera- 
rio y  moral. 

La  historia  de  Pablo  y  Vir^^iiiia  apareciu  por  ])rjmera 
vez^  ahora  5']  anos,  es  decir,  en  el  de  1788;  pero  :í  la  fe*     / 
cha  se  han  hecho  limtas  ediciones  de  ella,  y  se  han  multi- 
plicado de  una  manera  tan  asombrosa^,  que  casi  no  tienen 
número. 

Una  obra  como  esla  causa  tal  gloria  á  la  vida  de  un  au- 
lor^  que  por  grande  que  sea  su  mérito,  cualquiera  sedaría  ^ 
por  ícliz  de  haberla  escrito*  El  maestro  deBcrnardino,  dc- 
cia,  que  ¡amíishabia  encontrado  un  libro  en  que  el  talento 
ilrl escritor  estuviese  tíin  de  acuerdo  consu  voluntad  como 
en  este,  que  su  genio  fácil  aunque  se  vislumbra  en  todas 
ms  parLes^  solamente  se  hace  sentir  como  Dios  en  la  natu- 
raleza  por  sitscontinunst  y  sorprendentes  imágenes.  Le^^ 
moolcy  eo  su  diserlücioo  sobre  el  naufragio  de  San-Ge> 
rando  se  espresa  en  estos  términos:  t<Mr.  de  Saint  Pierre 
turóla  fortuna  mayor,  qucr  un  autor  puede  envidiar,  en- 
contró no  asunto  lan  adecuado  á  él  mismo,  que  ni  podin 

infnndirle  ^us  defactos.  ni  abusar  de  m  talento.  I>a  parte 
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débil  deBernárditití^  t<Sttítih  pólíÚQfi,  h§  ciebdás  exactas 
y  la  lógica,  las  escluyó  sabiamente  en  Pablo  y  Virgiuiü^ 
mientras  que  la  moral,  la  sensibilidad  y  la  magnificencia 
de  las  descripciones  las  reproduje  de  continuo,  fortificán- 
dolas una  con  otra  en  las  dimensiones  de  un  estrecho  cua« 
dro,  de  donde  nace  naturalmente  la  instrucción  sin  ilu- 
siones, lo  patético  sin  puerilidad  y  los  coloridos  sin  con- 
fusión. El  éxito  debia  coronar  necesariamente  un  libro 
que  es  el  resultado  mas  perfecto  déla  conveniencia  entre 
el  autor  y  su  obra."  Mr.  Villemain  poniendo  en  paralelo 
á  Pablo  y  Virginia  con  Daphne  y  Chloe^  y  el  célebre  Cha- 
teaubriand comparando  la  pastoral  moderna  con  la  Ca- 
latea de  Theocrito,  han  insistido  justamente  en  demostrar 
la  superioridad  debida  á  los  sentimientos  de  pudor  y  de 
moral  cristiana.  Pero  lo  que  mas  llama  la  atención  y 
pone  en  su  verdadero  punto  de  vista  el  arte,  con  que  es- 
tá escrito  Pablo  y  Virginia,  se  nota  claramente,  cuando 
se  reflexiona  que  en  el  mas  corto  y  sencillo  periodo  no 
se  encuentra  una  palabra,  que  no  dé  vida  al  cuadro  encan-* 
tador.  Es  inimitable  aquella  sucesión  continua  de  ama- 
^  bles  y  dulces  pensamientos,  vestidos  cada  uno  de  ellos 
de  una  sola  imagen,  como  si  estuviesen  cubiertos  con  un 
lienzo'  de  lino  sin  ninguna  costura.  Rareza  feliz  que  tan 
bien  sienta  á  la  belleza.  Cada  periodo  está  tan  bien  cor- 
tado y  tan  á  tiempo,  como  una  respiración  ligeramente 
desigual,  que  acaba  por  un  sonido  tierno  ó  por  un  tibio 
aliento.  Cada  pequeño  conjunto  viene  á  terminar  no  en  qn 
rasgo  sutil,  sino  en  alguna  imagen  tomada  tan  pronto  de  la 
vegetación  natural,  tan  pronto  de  los  recuerdos  griegos 
(la  concha  de  los  hilos  de  Leda,  6  una  exalacion  de  las  vio- 
letas)^  ya  figura  una  serie  de  hermosas  colinas,  6  ya  hace 
ver  en  el  término  de  cada  cina  un  árbol  gtacioso,  6  bien 


una  turaba.  Esa  especie  de  piálanos,  ile  naranjos  y  de 
rosa  jazmín,  esta  descrita  con  todos  sus  porrueaoresy  su 
magaifico  esplendor;  p^ro  con  sobriedad  sin  embargo, 
con  distintos  matices  j  siempre  con  la  coaiposiciou  mas 
etacU;  recuérdese  si  uo^  esa  caída  del  sol,  que  penetran- 
do por  eotre  las  ramas  del  bosque^  va  k  despertar  á  los  pá- 
jaros ja  silenciosos,  haciéndoles  figurarse  una  nueva  au- 
rora. En  las  descripciones  los  perfumes  se  mezclan  al  par, 
que  los  coloridos^  señal  de  delicadeza  y  <le  sensibilidad, 
que  apenas  se  encuentran  sino  en  uno  que  otro  poeta  de 
los  mas  brillantes. 

Grupos  dignos  de  Virgilio  al  pintar  su  Androuiaca  en 
el  destierro  de  Thracia,  fondos  clai'os  como  los  de  Rafael, 
en  esos  horizontes  de  Idumea,  la  rcminicencia  clásica  eu 
lo  que  tiene  de  inmortal,  enlazada  adorablemente  álana^ 
turbieza  mas  virgen;  desde  el  preludio,  un  enlace  de  con- 
diciones nobles  j  plebeyas  sin  afectación  alguna  y  tenien- 
do su  cuna  en  el  umbral  del  cuadro;  en  el  estilo,  cuantos 
nombres  nuevos  y  aun  estrañosque  igualan  á  los  antiguos, 
ó  como  el  mismo  dice,  mil  encantadores  atractivos;  sobre 
catla  punto  una  medida,  una  discrcccion,  una  distribu- 
ción acab^da^  concillando  todos  los  retoques  convenien- 
te y  todos  los  acordes.  En  harmonías,  en  ecos  lejanos 
qae  se  responden,  Pablo  y  Virginia  escomo  la  naturaleza. 
¡Qué  bien  espresa  por  ejemplo,  al  mostrarnos  á  Virginia 
al  fin  de  una  escena  placentera  entre  los  juegos  de  Pa- 
blo (como  cuando  se  arrojaba  á  las  aguas  sobre  los  arre- 
cifes, saliendo  á  la  orilla  de  en  medio  de  las  espumosas 
y  embrabecidas  olas),  aquellos  gritos  de  temor!  ¡Presagio 
apenas  tocado,  cuando  ya  presentido!  Desde  este  momeu- 
lo^  desde  este  grito  penetrante  de  Virginia  causado  por 
«n  juego  senciUo,  se  turba  la  calma;  la  languidez  amoro- 
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filma  y  su  imitacioo  le  haa  suocudido  maa  alU.d^  U  Uimba. 

La  Martine^  haciendo  leer  ^r  uqq^  dos  y  tres  vi^c^s  á  su 
Jocelía  el  libro  de  Pablo  y  Virginia^  ha  proclamado  s^ue^ 
lia  pt*imera  influencia  cpie  ejerce  sobre  los  corazones  de 
las  jóvenes^  y  que  desde  la,ap^r»cipn  de  sus  estudios seha 
prolongado  liaata  nosotros^  y  no  ha  rendido  un  homena- 
ge  menos  tierno  á  Bernardi<io^  tanto  en  el  título,  como 
im  los  retoques  de  sus  harmonios;  pero  ea  niü^  w  parte 
maniBesta  La  Martine  un  instinto  mas  fiUsJ^  en  i¡ni  concep* 
to^  que  en  aquella  pieza  de  la  Tarde  de  las  primeras  medi- 
taciones^ que  ea  como  la  poasia  misma  de  Bernardino  re- 
cogida y  TaporijEada  en,  su  intima  esencia. 

'Mr.  Femando  Bénis^  autor  de  Isis  Escenas  de  la  natura- 
lean  hdJQ  los  trópicos  y  de  Andrés  el  'vísgero  ps  tapibiepi 
el  representóte  mas  puro  y  mas  sensible  de  las  inspira- 
ciones propias  y  peculiares.de  Bernardino.  Las  dos  obras 
citadas  pertenecen  enteramente  á  su  íescuela  ypudiera  de- 
cirse, que  son  de  $u  familia.  Estos  aulores  podrían  escla- 
niarcon  razón:  «Nosotros  Mdosheínos  aid<>.  alguna  vez 
sus  discípulos  y  sus  hijos^  nosbrnpKxs  binado  algwas  oca^ 
sLones  en  sus  claras  aguas  yheinoseníQ9«itrado  elf^ndode 
esos  cuadros  tan  embellecidos  ^n  los  recuerdos  leja^ 
JM3  y  mifiMriosos  de  nu^estra  addlecencid.  ¡Ojató  que  sus 
rayos.domelaocolía  y  casta  dulzura,  silljegan  ¿debilitarse^ 
aleja ndoae  de  sU  orígefi,  no  se  pierd^li  en  lo  absoluto  y  que 
el  antor  de  Pablo  y  Virginia  continúe  iluminando  por 
largo  tiempo  4  los  quj3  nosj^ucoedaa,  como  la  prin^^ra  es^ 
trplla  que  brilla  al  acabar  la  tarde  en  el  ardiente  cietol 

Pero  variemos  de  estilo,  y  después  dohabpr  nuuiifesta^ 
do  el  nd^ríto  da  esta  obra  i^n  el  co«ce|>to  cp^  |ia  £i;irqj[ado  d« 
ella  S^iqt Beuve  editar  dQ  la  líltipdaimpre^ioc^  francesa,  qufí 
ba  Veg^^i  JVJáiípo,.  oigaiEW^s  al  mi^jciri  |tri|d^Q(0ff  que  t€i-v 
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tiernos  de  ella  en  castellano,  D.  José  Miguel  ele  Alea  anti- 
guo director  del  colegio  de  sordo-mudos  de  Mudrid^  y 
profesor  de  la  lengua  española  en  Mursella^  al  dedicarla 
eotno  libro  elementíd  para  el  uso  de  sus  discípulos^  cUH 
ja  traducción  recomendamos  de  prefereacia  á  In^  se- 
ñoritas mexicanas;  porque  eti  ella  no  se  encuentra  el  ¡n- 
coaveniente  que  podrían  presentar  algunos  pasages,  en 
que  f  I  brillante  pincel  de  Bernardino  de  San  Pedro  re. 
trata  con  mas  viveza  y  menos  rapidez  de  la  que  con  ve- 
nia, las  emociones  repentinas^  lumidluosas  y  vagas  de 
aquella  sensibilidad^  que  naciendo  y  desarrollándose  álos 
primeros  atvores  de  la  aurora  déla  pubertad,  causa  tatitoi» 
males  ó  tanlosbienes  según  la  dirección  que  se  le  imprime. 

La  historia  de  Pablo  y  Virginia^  dice  el  Sr*  Alea^  ha  con- 
tribuido prodigiosamente  desde  el  año  de  798  á  genarali- 
zary  gravaren  los  corazones  de  los  españoles  de  ambos 
hemiferios,  verdades  tanto  mas  evidentes  y  provecliosas 
cuanto  que  dictadas  por  la  ley  natural^  se  hallan  solemne- 
mente sancionadas  en  lii  ley  escrita,  ¿En  qué  casa  de  educa- 
ción ó  en  que  familia  decente  de  las  Américas  ó  la  Penín- 
sula no  son  leídas  y  respetadas  las  máximas  que  contiene?  , 

¡Cómo  sobresale  en  cada  una  de  sus  páginas  esa  máxi- 
ma, cuya  base  tiene  su  apoyo  en  la  constitución  misma  de 
nuestra  naturaleza.  í<Compadecerse  de  la  virtud  desgra- 
ciada y  itocorrerla,  es  uno  de  los  sentimientos  primor- 
diales que  debemos  exitar  en  nuestra  alma;  porque  en  es- 
to consiste  muy  principalmente  lo  que  se  llama  felicidad 
sobre  la  tierra!"  Efectivamente,  es  poco  menos  que  impo- 
nible que  inspirando  con  nuestra  compasión,  benevolencia 
Y  «mor  en  los  corazones  ágenos,  deje  de  estar  el  nuestro 
gozoso  y  satisfecho.  Con  razón  esta  obradeBernardino 
ha  hecho  su  reputación  europea  a  la  vez  que  americana. 
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Como  el  caso  de  Pablo  y  Virginia  no  es  imagina- 
do, sino  real  y  verdadero,  seria  superfluo  maniiestar 
sus  ventajas  sobre  esa  multitud  de  novelas  hijas  solo  déla 
imaginación.   Bernardino  de  San  Pedro  en  su  discurso 

Íreliminar  á  la  iiitima  impresión  que  hieo  de  su  obra  en 
789,  con  motivo  de  haberle  preguntado  si  el  asunto  de 
su  libro  era  fingido  ó  verdadero,  dice  así:  «Estoy  cierta- 
mente persuadido  de  que  esta  pregunta  me  la  han  hecho 
algunos,  mas  bien  por  un  movimiento  de  compasión,  que 
de  curiosidad,  sintiendo  que  dos  alniastan  unidas  y  feli- 
ces no  hubiesen  tenido  mejor  suerte.  ¡Plugiera  al  cielo 
hubiese  estado  en  mi  mano,  trazará  la  virtud  de  Pabloy 
Virginia  una  carrera  mas  completa  de  felicidad  sobre  la 
tierra!  Pero  lo  repito,  yo  he  descrito  situaciones  reales,  cos- 
tumbres de  las  que  que  se  encontrarán  modelos  en  la  Isla  de 
Francia  ó  en  la  de  Borbón.  Hallándome  el  verano  pasado 
en  el  jardín  del  Rey,  se  acercó  á  mí  una  dama  acompañada 
de  su  marido,  un  ayuda  de  cámara  del  conde  de  Artois,  la 

3 ue  sabiendo  que  yo  era  el  autor  de  Pablo  v  Virginia,  me 
ijo:  ¡ah  señor,  que  noche  tan  cruel  me  habéis  hecho  pa- 
sar! porque  la  persona  cuyo  desastrado  fin  habéis  pinta- 
do con  tanta  verdad  en  el  naufragio  de  San  Gerando,  era 
girienta  mia,  pues  yo  soy  criolla  de  la  Ir$iade  Borbón. 
odei^  publicar  mi  testimonio  sobre  esta  verdad.'' 
En  conclusión,  después  de  haber  manifestado  en  otro 
número  delSemanarionuestrasideas  contra  la  lectura  délas 
novelas  en  general,  no  parecerá  estraña  la  recomendación 
que  boy  hacemos  á  las  señoritas  mexicanas  de  la  lectura  de 
la  historia  de  Pablo  y  Virginia,  si  reflexionan  que  para  co* 
nocer  el  mérito  de  esta  obra,  basta  observar  la  energía  con 
que  el  autor  exita  por  medio  de  sus  reflexiones  filosóficas 
n  la  práctica  de  todas  las  virtudes  morales  y  cristianas,  al 
paso  que  pinta  con  los  coloridos  mas  vivos  de  una  noble  y 
«enciila,  elocuencia,  las  acciones  de  la  vida  de  Pablo  y  de 
Virginia,  es  decir,  su  obediencia  á  sus  madtes,  su  confian- 
za en' la  Providencia  Divina,  su  caridad  para  con  los  po- 
bres; en  una  palabra,  las  calidades  propias  de  unos  bue- 
nos hijos,  mejores  ciudadanos,  y  sobre  todo,  de  jóvenes 
cristianos  bien  educados. — /.  G. 
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%Jm3(  iin  siglo  como  el  actual,  en  que  todo  se  agita  con 
inesplicable  confusión^  brotan  á  veces  de  esa  mole  de 
docubrimientos  invenciones  y  doctrinas  nuevas^  ideas 
fecundas^  cuyo  desarrollo  es  provechoso  al  destino  moral 
j  social  de  los  pueblos.  Desgraciadamente  para  todos^ 
por  falta  de  examen^  por  no  haber  sido  desenvueltas^  han 
quedado  perdidas  muchas  ideas  favorables  á  las  ciencias, 
i  las  artes,  á  la  industria  y  a  la  humanidad  entera. 

El  pensamiento  que  hainspiradoel  establecimiento  del 
Semanario  de  las  Señoritas  iqneásarí  igualmente  perdido? 
No  lo  presumimos,  porque  firmemente  creemos  que  este 
pensamiento  contiene  en  sí  los  gérmenes  de  un  porvenir 
brillante  é  inmenso  para  nuestras  mexicanas.  Mr.  Cousin, 
ha  dicho.  «En  todos  los  ramos,  las  miras  bien  determina- 
das sffn  el  móvil  de  los  buenos  resultados  duraderos." 
Nuestra  mira  pues,  y  el  objeto  que  deseamos  llenar,  es 
el  siguente:  Hacer  penetrar  por  todas  las  clases  del  be^ 
Uo  sexo  conocimientos  generales  jr  positivos  acerca  de  to- 
das las  ciencias:  alejecto  hemos  tomado  del  Museo  de  Fa- 
milias el  siguiente  articulo. 

PÍSICA. 

La  físico  estriba  en  el  conocimiento  de  un  corto  nú- 
mero de  leyes,  que  si  se  han  comprendido  bien,  facilitan 
esta  ciencia,  cuyo  estudio  se  ha  generalizado  tanto  por 
sus  muchas  relaciones  con  las  artes,  la  industria,  la  eco- 
nomía doméstica  y  la  agricultura. 

Vamos  á  esponer  estas  leyes  en  forma  de  proposición;  á 
demostrar  su  exactitud  y  á  deducir  ilaciones  que  seguire- 
mos hasta  las  últimas  consecuencias.  Muchas  personas  se 
Ton,  I.  20 
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han  alejado  del  estudio  de  esta  ciencia^  pensando  que  pa- 
ra estudiarla  con  fruto  en  preciso  tener  una  gran  colección 
de  instrumentos;  pero  es  un  error.  Con  un  cortísimo 
número  de  instrumentos  de  muy  moderado  costo,  se  pue- 
den adquirir  én  física  conocimientos,  seguros  y  positivos 
y  aun  dedicarse  á  útiles  aplicaciones. 

De  la  materia  v  de  sus  propiedades. 

Llámase  materia  A  todo  loque  afecta  nuestros  sentidos. 
Mas  de  esta  proposición  no  se  concluye  que  toda  mate- 
ria es  perceptible  á  nuestros  órganos;  porque  en  rigor 
si  tuviésemos  un  sexto  sentido,  seria  posible  que  alcanzá- 
semos nociones  de  ciertas  sustancias  materiales  que  siem- 
pre nos  serán  desconocidas.  £1  sonido  y  la  luz  resultan 
de  la  impresión  de  la  materia  en  nuestros  órganos,  y  sin 
embargo  el  sordo  y  el  ciego  carecen  completamente  de 
ana  de  estas  dos  sensaciones.  Se  denomina  cuerpo  á  un 
pedazo  de  materia;  dos  palabras  que  se  suelen  tomar  una 
por  otra.  ^ 

Las  propiedades  de  la  materia  son  numerosas  y  no  po- 
demos lisonjearnos  de  conocerlas  todas,  pues  los  adelantos 
de  la  ciencia  bacen  que  todos  los  dias  se  vayan  descu- 
briendo otras  nuevas.  Una  hay  no  obstante,  sin  la  cual 
no  podemos  concebir  la  materia,  y  esta  propiedad  es 

La  IMPENETRASrLIDAD. 

Mal  definida  esta  palabra,  no  ha  sido  á  veces  bien  com- 
prendida, originándose  una  multitud  de  preocupaciones, 
que  vamos  á  procurar  destruir,  esforzándonos  en  hacer 
comprender  bien  lo  que  entendemos  por  impenetríAíüdad. 

£1  espacio  que  un  cuerpo  ocupa  se  dismuye,  si  se  so- 
mete el  cuerpo  á  una  compresión;  pero  hay  un  límite, 
que  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  demostrar,  pasa- 
do el  cual,  la  mengua  de  y6lúmto  deja  de  ser  posible,  sea 


cual  fuere  la  cofiipresion  á  que  se  someta  este  cuerpo. 
El  vülúmea  por  consiguiente  puecle  diüiuinuirse  hasta 
cierto  lúuite  víuúable  según  mil  circunstancias  diversas; 
pero  nunca  puede  ser  uniquilado.  En  lo  que  vamos  á 
decir  sobre  la  impenetrabilidad  supondremos  los  cuerpos 
traidos  ¿este  müiimo  de  volumen* 

Dos  cuerpos  no  pueden  jamás  ocupar  á  la  vez  el  niis- 
iDO  espacioj  porque  si  tal  fsucedicsc,  nada  impediría  que 
otro  tercer  cuerpo  viniera  á  llenar  el  espacio  ocupado 
por  los  Jos  primeros,  ni  que  lucieran  lo  propia  otro,  otro 
V  otros  de  modo  que  pudiera  el  universo  reducirse  á  un 
solo  punto,  lo  cual  es  absurdo.  Por  tanto^  cuantas  ve- 
ces rmule  un  cuerpo  de  lu^ar^  cuantas  veces  sea  su  "volu- 
men aumentado  ó  disminuido^  debemos  inferir  que  hay  en 
tilo  acción  de  sustancia  material  sobre  sustanda  mate- 
rial, aunque  á  primera  vista  no  se  perciba  la  acción  de  los 
dos  agentes. 

Si  un  pedazo  de  hierro  llega  i  chocar  con  otro  pedazo 
de  hierro^  es  desalojado  uno  de  ellos,  porque  ambos  son 
iaipenetrables,  y  como  si  uno  de  los  dos  fuese  penetra- 
ble, el  otro  le  habria  atravesado  sin  despojarle,  no  hay  a 
esto  plausible  objeción  que  hacer. 

Pero  se  dirá  que  no  sucede  así  cuando  se  sumerge  un 
cuerpo  en  el  agua,  por  ejemplo.  La  inmersión  cierta- 
mente no  prueba  la  penetrabiiidad  del  agua.  El  cuerpo 
sumergido  desaloja  el  líquido  á  la  manera  que  el  pedazo 
de  hierro,  desalojó  al  pedazo  de  hierro,  mas  no  se  pene- 
tra^ de  cuya  verdad  podemos  cerciorarnos  por  muchos 
medios:*  1  .**  observando  que  el  agua  sube  en  los  vasos 
cuando  se  mete  en  ellos  algún  cuerpo:  2.**  que  el  agua 
desalojada  es  igual  en  volumen  al  cuerpo  metido:  3.**  que 
tanta  mayo|r  dificultad  se  halla  en  sumergir  un  cuerpo. 
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cuanto  menor  es  su  peso  comparado  á  su  volumen.  Lo 
mismo  pasa  con  los  cuerpos  que  se  desalojan  en  ei  aire. 
Hay  algunas  objeciones  mas: 

Primera.  Cuando  un  cuerpo  es  acercado  á  una  ho- 
guera ó  espuesto  á  los  rayos  del  sol^  se  pone  caliente  y 
su  i^olúmen  aumenta.  Preciso  es^  ó  que  tal  cuerpo  sea 
penetrado  por  el  calor^  y  entonces  no  toda  materia  es  ira- 
penetrable^  ó  la  sustancia  que  produce  el  calor  no  es  ma- 
teria^ y  la  definición  de  que  cuanto  afecta  nuestrosi  senti- 
dos es  materia,  es  inexacta;  porque  á  nuestros  sentidos  afec- 
ta el  calor. 

Respuesta.  La  sustancia  que  produce  el  calor,  y  que 
llamamos  calórico j  es  materia,  y  cuando  es  recibida  por  el 
hierro  ó  cualquiera  otro  cuerpo,  se  insinúa  entre  las  mo- 
léculas, apartándolas  para  alojarse  como  el  pedazo  de  hie- 
rro que  empujó  al  que  debia  quitarle  el  sitio.  Habiendo 
aumentado  el  espacio  ocupado  por  el  cuerpo,  no  resulta 
penetración^  no  hay  dos  pedazos  de  materia  ocupando  el 
mismo  espacio.  La  prueba  de  que  el  calórico  es  una  ma- 
teria impenetrable  se  funda  en  la  separación  de  las  molé- 
culas entre  las  cuales  viene  á  colocarse  con  unafuerza  su- 
perior á  cuanto  conocemos.  Vamos  á  procurar  ser  mas 
claros  citando  por  via  de  ejemplo  \in9.  aplicación  harto  co« 
nocida  en  la  industria. 

Las  grandes  ruedas  de  molino,  tan  duras  y  de  una  sola 
pieza,  han  sido  desprendidas  de  la  manera  siguiente  de  la 
cantera  de  que  formaban  parte. 

Se  hace  un  agujero  redondo  de  algunas  pulgadas  de 
hondo,  y  á  martillazos  se  ataca  qoi|  cuñas  de  madera,  ver- 
tiendo agua  en  seguida  sobre  ellas.  El  líquido  se  insinúa  por 
lo  interior  de  la  madera;  pero  como  ella  y  aquel  son  impe- 
netrableS;;  el  volumen  de  la  madera   que  recibe  el  líquido 


debe  aumentar^  como  efectiva  mente  se  verifica,  pero  can 
energía  tal^  fjue  la  muela  se  desgaja  en  una  sola  pieza.  £1 
modo  de  acción  del  calórico  en  el  cuerpo  es  abiiolula- 
le  idéntico. 
Otra  objeción.  Siéndola  luz  una  sustancia  material^ 
afecta  nuestros  sentidos^  y  con  todo  traspasa  el  vidrio  sin 
hacerle  experimentar  ninguna  modiíicacion.  ¡E^  el  vi- 
drio el  penetrable  6  la  luz/ 

I  Hespttesta^  La  luz  atraviesa  el  vidrio  sin  modiGcarlc 
lensiblemente^  pero  es  modificada  por  él.  Cuando  el  vi- 
drio está  pulido  y  la  luz  llega  perpendicularnienle  a  la 
nperficie  de  este^  le  atraviesa  lo  mismo  que  las  agujas  pa- 
pan por  muchas  cribas,  cu  jos  agujeros  se  correspondan 
lexactamente;  pero  si  la  superficie  del  vidrio  está  privada 
¡de  su  pulimento,  sabe  todo  el  mundo^  que  las  imágencü 
bo  son  vistas  al  través,  y  ya  tenemos  un  principio  de  mo- 
dtGcacion  que  la  luz  esperimenla.  Cuando  llega  en  di- 
ireccion  iitclinada  á  la  superficie  del  vidrio,  una  parte  de 
paz  es  reflejada  como  una  bala,  que  pega  oblicuamente 
mn  la  pared.  Luego  este  rechazo  de  la  luz  es  una  prue- 
|>a  de  la  resistencia  que  le  ofrece  el  vidria,  y  por  consi- 
guiente de  que  ella  misma  es  materia  y  materia  impene- 
M^ble.  La  otra  porción  de  luz  es  desviada  de  su  rum- 
|bO|  y  al  atravesar  el  vidrio,  hace  una  inflexión  sujeta  á 
j^yei  conocidas,  ó  como  dicen,  queda  refringida*  (Em- 
la  aecion  del  vidrio  en  la  luz  ha  permitido  conutruir  an- 
leo^).  Luego  si  la  luz  fuese  penetrable,  noesperimen* 
^ría  desvío  ni  reflexión, 
I     Mas  se  replicará  que  todo  esto  prueba  la  impenetrabi- 

Íidad  del  vidrio,  y  no  la  de  la  luz. 
'  EiCa  objeción  es  imposible  de  sostener,  porque  si  la 
02  pudiera  ser  penetrada^  no  hallaria  resistencia  por  par- 
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te  fiel  Tídrio  c{iie  lu  penetraría;  mas  al  conlrariQ^  lades* 
vía  y  desalo ja^  liabi#ndo  choque  entre  las  dos  sustancú^Si^ 
resistencia  y  ^Iss^lojamiento  como  entre  los  dos  pedazos 
de  Iiierro  citados^  impenetrabilidad  en  uoa  palabra.  Fi- 
nalmente^ los  hermosos  esperimeutos  de  Mr.  Doguerrc 
ponen  esta  verdad  en  sU  mayor  evidencia:  la  luz  obra 
nuiterialniente  en  sustancias  materiales^  las  modifica,  las 
altera^  y  deja  en  las  mismas  su  sello. 

Cuanto  hemos  dicho  de  la  luz  sé  aplica  al  sonido^  el 
cual  veremos  que  también  puede  ser  reflejado  y  re- 
fringido. 

Los  poderosos  efectos  del  rayo  prueban  también  la  im- 
penetrabilidad del  fluido  eléctrico^  así  como  las  atraccio- 
nes y  repulsiones  de  los  imanes  prueban  la  del  fluido 
magnético. 

La  ausencia  de  materia  es  el  vacío;  luego  el  vacío  es 
e^ncialmente  penetrable. 

La  materia  posee  otra  propiedad  qüe^  sin  ser  absoliUa- 
i^yite  necesaria  á  su. existencia^  parece  sin  embargo  per- 
tenecer a  todos  Jos  cuerpos  que  conocemos. 
La  atbaccion. 

Newton^  meditando  sobre  la  forma  de  las  elipses  plane- 
tarias y  sobre  las  causas  que  hacían  variables  sus  celerida- 
des de  traslación^  cocontró  que  sucedían  aquellos  fenóme- 
nos^ como  si  entre  estos  cuerpos  y  el  sol  bulnese»  una 
foetúa  de  atracción.  Emitida  por  Nevrton  esta  idea üue- 
va^  halló  numerosos  adversarios^  entre  los  cuales  causa 
estrañeza  encontrar  al  autor  del  Espectáculo  de  la  Natu- 
raleza^ el  abate  Pinche^  quien  oponia  la  siguiente  obje- 
ción: iiSi  los  cuerpos  se  atraen,  ¿por  qué  miJiombre  pa- 
iand»  ^cerca  de  itk  Caiedrcdj  no  es  atraiáio  por  el  edificio 
y  no  queda  pegado  fk  las  pared^UfOon  |odp^  la  teoría  de 


Newton  y  que  daba  esplicacion  ele  fiínómenoí*  de  fL^ica  ge- 
neral, sometida  á  un  examen  serio  y  proñindo,  prevalp- 
ció  contra  todos  ios  ataques  de  seis  adversarios,  y  la 
Jbrtima  de  e^te  hriUunte  descubr'tmieniOj  dice  La  Place,  ha 
sido  talj  que  cada  dfficnkad  suscitada  le  ha  dado  motit'o 
de  un  nuei'O  triunfo, 

La  teoría  entera  de  la  atracción  está  formulada  en  las 
dos  lejes  siguientes: 

1.**  La  atracción  entre  los  cuerpos  crece  á  propor- 
cion  de  su  masa. 

2."     Decrece  proporcioftalmefUe  al  cuadrado  de  ¡a  dis~^ 
tancia.  (1) 

La  acción  del  cuerpo  que   atrae  será  dos^  tres  tanlos,  * 
&c*,  mas  considerable^   si  su  masa  se  duplica^   triplica/* 
&c,,  y  será  dos^  tres  veces^  &c,j  raenor^  si  la  masa  se  ha- 
ce doSj  tres  veces^  &c.  mas  pequeña  . 

Si  el  cuerpo  atraído  está  colocado  á  una  distancia  de' 
mil  varas,  la  fuerza  á  que  obedezca  &erá  diez  veces  mas 
intensa^  que  si  estuviese  colocado  á  cien  mil  varas,  lo 
cual  equivale  á  decir:  que  cuando  la  distancia  es  doble, 
la  atracción  se  hace  cuatro  veces  menos  considerable,* 
Cuando  la  distancia  es  triple^  cuadrupla^  quintupla^  &c., 
la  atracción  se  hace  nueve,  diez  y  seis  ó  veinticinco  veces 
menos  considerable  (siendo  los  niímeros  9,  1 6  y  25  los 
cuadrados  de  tres,  cuatro  y  cinco).  Fácilmente  se  concibe 
que  si,  por  el  contrario,  la  distancia  viniera  á  ser  tres,  cua- 
tro ó  cinco  veces  menor,  la  atracción  seria  por  lain  versa 
mieve^  dieit  y  seis  ó  veinticinco  veces  mas  considerable.' 
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(I)  CuAdmdo  de  un  mimerors  el  producto  do  c],  muliiplirada  por  «i  mismn;  por 
ejemplo  cuadrado  del  núm.  2  e^  i,  porr|ue  9  mnlllplirndo  por  dos  o«  nintro,  ciw 
éndo  de  3  ei  3»  porque  3  roultiplic*d«  por  3  nt  nncrv*.— i?B.  * 
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Por  último^  si  dos  cuerpos  se  atraen,  estando  uno  y 
otro  libres  para  moverse,  marcharán  al  aproximarse  con 
celeridades  inversas  proporcionales  a  su  masa.  Aquel 
cuya  masa  fuere  diez,  veinte,  cien  veces  menor,  recor- 
rerá en  el  mismo  tiempo  un  espacio  diez,  veinte  ó  cien 
veces  mayor. 

La  pesantez  ó  gravedad  es  una  consecuencia  de  la  atrac- 
ción. La  tierra  atrae  los  cuerpos  que  están  en  su  super^ 
(¡cié,  y  les  imprime  un  movimiento  que  los  dirige  hacia 
su  centro;  y  por  eso  la  phmadaj  si  se  prolongara,  pasa- 
ría por  el  centro  de  la  tierra. 

£1  sistema  universal  de  la  atracción  se  considera  en 
el  dia  como  una  verdad  fuera  de  duda,  y  que  ha  resistido 
todas  las  pruebas  de  cálculo  á  que  se  le  ha  sometido. 

Sin  embargo,  esta  propiedad  déla  materia  no  podia  ser 
demostrada  por  esperimentos  directos  que  pudieran  repe- 
tirse en  un  gabinete  de  física.  Habíase  tratado  de  indagar 
si  la  cercanía  de  las  grandes  moles  de  montañas  seria  ca- 
paz de  desviar  el  hilo  de  la  plomada;  pero  la  tierra  dirigía 
esta  en  el  sentido  de  la  línea  vertical^  la  mole  de  la  mon- 
taña se  dirigía  en  sentido  horizontal^  y  como  las  fuerzas 
atractivas  son  proporcionales  á  las  masas^  ¿qué  viene  á  ser 
la  de  una  montaña  comparada  á  la  masa  de  la  tierra?  Por 
tanto  el  desvio  que  se  observa  es  levísimo  en  sí.  Bouguer 
lo  apreció  en  7  d  8  segundos  de  grado  en  las  laderas  del 
Chimborazo^  y  Maskeline  en  una  suma  igual  con  corta  di- 
ferencia cerca  de  los  montes  Schalienos  en  Escocia.  To- 
dos estos  esperimentos  eran  raros,  inciertos^  difíciles  de 
practicar,  y  contaban  solo  un  corto  número  de  testigos, 
cuando  un  sabio  inglés  llamado  Cavendish  inventó  un 
aparato  por  cuyo  medio  esta  propiedad  atractiva  de  la  ma- 
teria ha  quedado  demostrada  esperimentalmente. 

{Se  continuará.) 
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De  téñn)  en  lus  alus  conduciüui                                ^^H 

li*j.                        sro. 

Vé,  y  al  objelu  ainado                                                    ^^H 

Hii  1  i  p  .                     de  una  horinosa 

Entrégale,  serás  bien  rt-crbido,                                    ^^H 

lÍB  Balki  1                        to  ve<MI 

Pori|U«  eres  de  pasión  el  mi-nsajirüro,                             ^^H 

íii^ptranili)  -mi;i!n.,  ctiaj  dcnoiu. 

V  de  ainor  ul  iináíi  iiui»  verdadero.                               ^^H 

PwUtl'   pIM'"   ►  "    ii.-rlíO 

,^V  «"     «la-if-.*.»  .^..-l... ;»                                                                      " 

*íia  empf.                  no  modo  vudo. 

N                                                  iHÍH  (lUU  sslc 

V  d  ■■'*!!                     ■•ho, 

Tn    .                          ■         .-,0,                                                                ^^ 

^^Htt' 

í¿ue  ftt^luitM  dieUiiou  U:  vi^r^Ü:                                               ^^^| 

^^Hbii 

Cvuarda  ese  aliiitito  que  lo  IbniíA  vida,                         ^^H 

^^^Bí  »u  irjMt*  íi'-*!  («Hk-r  y,i  í"  tircvijio. 

Partt  la  bcUn  qiio  h  ú6  nt*«i^iúu, — g.  c                       ^^H 

TOX.  1.             2t 
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Gratitud  de  mi  a  huérfana  mexicana. 

4^A  gratitud  es  el  agradecimiento,  la  estimación  y  el  re- 
conocimiento de  un  favor;  pero  no  basta  saber  en  que 
consiste  esta  vittud,  es  preciso  además  saber  ejercitarla. 
Doña  Luciana  de habia  quedado    viuda  por  la  re- 
pentina muerte  de  su  esposo,  que  aunque  le  habia  dejado 
considerables  bienes,  la  conservación  de   ellos  dependía 
de  la  sentencia  de  un  pleito  que  desgraciadamente  perdió 
'.  en  última  instancia:  así  es  que  muy  pronto  se  vio  obligar 
da  á  vender  los  pocos  muebles  y  alhajas  que  le  quedaban 
libres,  y  su  importe  lo  puso  i  réditos  para  asegurarse  una 
moderada  renta  con  que  poder  subsistir,  retirándose  á  una 
pequeña  y  deteriorada  casa  de  Tacubaya,  único  resto  de 
la  herencia  que  le  habia  legado  su  marido. 

Apenas  habia  pasado  algunos  meses  en  su  obscuro  re- 
tiro, cuando  supo  Ja  quiebra  del  comerciante,  en  cuyo 
poder  tenia  depositados  los  últimos  restos  de  su  fortuna. 
¿Quién  podrá  concebir  el  horror  todo  de  su  situación? 
Las  pesadumbres  y  las  enfermedades  la  imposibilitaban 
para  cualquier  trabajo^  y  después  de  haber  pasado  sus 
mas  bellos  años  en  el  seno  de  la  abundancia,  no  le  que- 
daba otro  recurso  en  su  avanzada  edad,  que  ir  á  termi- 
narla en  un  hospital  ó  acelerar  sus  días  mendigando  una 
limosna.  No  veia  en  su  derredor  persona  alguna  que  se 
interesase  en  su  suerte.  Conducida  á  México  por  su  es- 
poso desde  Sonora,  donde  nació,  no  podia  solicitar  so- 
corro alguno  sino  de  un  pariente  acaudalado,  único  res- 


lo  de  su  familia;  pero  csle  hombre  tan  rico  como  avaro^ 
lemoslrú  insensible  ¿  sus  quejas^   sin  que  esU  conducta 
iieJiícicsc  nada  cslrauti  cuando  su  codicia  era  taK  que  por 
•Hi  áe  prtl>abü  el  mismo  aun  de  los  gastos  mas  iudispeii- 
AiiWcs  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida. 
Eo  tan  cruel  situación  Genoveva^  huérfana  i\  quien  había 
ptado  D/^  Luciana  cuando  se  Irjlbbu  todavía  en  medio 
la  prosperidad  y  que  jamás  liabia  querido  abandonarla 
en  su  desgracia^    llego  á  ser  su  iniieo  tipoy  o  y  consuelo. 
Estsk  Joven  de  diez  y  ocho  años,  uít  dia  que  su  protectora 
le  indico  la  necesidad  en  que  se  veia  de  áe|>ararse  de  su 
compañía  colocándola  en   una  casa   decente   de    aquel 
eblo    por  no  poder  ya  proveer  á    su  mezquina   suli- 
cia,  se  arroja  íÍ  sus  rodillas  y  le  suplica^  llenos  de  Ih- 
sus  ojos^  no  la  separe  jamás  de  su  |»ersouiu  \\  lia 
sillo,  le  dijo,  mi  madre  y  me  ha  tratado  como  si  fuese  su 
hija^  permítame  ahora  llenar  los  delíeres  de  tal,  y  con- 
descienda en  que  emplee  en  su  obsequio  los  recursos  que 
me  puede  proporcionar   la   cuUivada  educación  que  me 
ha  hecho  adijuirir:  cuanto  se,  á  V.  lo  debo,  y  toda  yole 
pertenezco:  por  otra  parte,  tengo  salud  y  bastante  dispo- 
iicion  |)ara  trabajar  en  su  casa  y  conseguir  con  el  fruto 
de  mis  tareas,  lo  suficiente  para  mantenernos  ambas, 

Oonmovida  hasta  el  eslremo  Doña  Luciana,  abraza  con- 
tr9  su  seno  á  (Genoveva  y  le  responde  entre  sollozos: 
Ksiempre  serás  mi  hija  amada  y  el  consuelo  mas  puro  en  la 
aflixiondetu  madre/'  Desde  aquel  dia,  Genoveva  secon- 
■  virtió  en  la  bienhecliora  de  aquella  á  quien  todo  lo  debi&j 
I  no  !9e  limitaba  A  mantener  con  los  productos  de  suscostu- 
^|ii  y  bordados  á  su  madre  adoptiva^  sino  que  procuraba 
^PÜklulzar  su  suerte  con  las  palabras  mas  dulces,  y  con 
1m  mas  tiernas  c«iricias,  la  curaba  con  el  mayor  afecto,  y 
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se  esforzaba  en  hacerla  olvidar  las  injusticias  de  la  suerte: 
la  eriaza  huerta^  fué  muy  pronto  convertida  en  un  jardin 
ámeno^  y  en  una  pequeña  hortaliza  cuyas  flores^  frutas  y 
verduras  así  adornaban  la  recámara^  y  la  mesa  de  Doña 
Luciana^  como  servían  y  llevarlas  Genoveva  al  mer- 
cado para  ofrecerlas  en  venta  á  las  familias  que  iban  á  pa. 
sear  a  aquel  pueblo^  ó  que  se  hallaban  en  él  de  temporada. 
El  ardor  de  sus  empeñosos  cuidados  no  se  resfriaba  un 
solo  momento^  en  todas  las  épocas  del  año^  sus  dibujos 
estudiados  le  proporcionaban  ocupación  y  recursos  en 
las  largas  noches  del  invierno,  y  cada  semana  traia  á  Mé- 
xico los  productos  de  su  pincel^  y  llevaba  algunas  estam- 
pas para  iluminar  cuando  no  se  le  proporcionaba  otra  co- 
sa.    Asi  permaneció  mas  de  dos  años^  hasta  que  Doña 

Luciana  dio  en  sus  brazos  el  último  suspiro.  Genoveva  la 
lloró  amargamente. 

Pocos  dias  antes  de  esta  desgracia  murió  también  el  pa- 
riente avaro  de  Doña  Luciana^  que  se  habia  manifestado 
tan  insensible^  pero  que  no  pudiendo  llevar  consigo  sus 
tesoros,  creyó  reparar  su  ingratitud  dejándola  de  herede- 
ra de  todos  sus  bienes^  consistentes  en  mas  de  cuarenta 
mil  pesos.  Inútil  recurso^  ya  venia  tarde^  Doña  Luciana 
no  podia  aprovecharse  de  él  y  ni  aun  habia  tenido  el  cou- 
suelo  al  morir  de  haber  sabido  esta  variación  de  su  fortu- 
na^ para  poder  recompesar  las  acciones  laudables  de  Ge- 
ve  va:  pero  la  providencia  que  sabe  premiar  la  virtud  va- 
liéndose de  los  medios  mas  inescrutables^  dispuso  que  la 
herencia  recayese  en  un  comerciante  rico^  residente  en  Mé- 
xico, quien  á  merced  de  sus  investigaciones  llegó  á  averi- 
guar la  noble  conducta  de  Genoveva  y  le  cedió  la  mitad 
de  la  herencia,  con  que  aseguró  la  suerte  de  la  huérfana, 
quien  al  recibir  esta  recompensa  quiso  hacer  de  ella  el  uso 
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cligDO  de  un  corazón  tan  j^eiieroso  y  destle  ejilunres  e^;!;!- 
bleció  eiisu  casa  una  escuela  de  iiirias  Imérrauaí*  como  ella, 
con  el  grandioso  objeto  de  inspirarles  los  sentiniienlos 
mas  virtuosos  de  gralitudy  reconocimienlo. —  f,  G. 

Historia  y  eoudieiou  de  la  iiiugrer# 

[Continúa.] 

iUiGEHAMENTE  boHquejado  en  los  números  anlcriores  de 
nuestro  Semanario  de  las  Seño ri Las  el  cuadro  que  ofrece  Ja 
historia  de  las  antiguas  griegas  y  romanas,  descubrimos 
en  ¿1,  sin  embargo,  los  ujas  brillantes  rasgos  de  beróismo 
y  de  sublimidad  en  las  virtudes,  y  liasta  en  los  vicios  de 
las  niugeres.  Dotadas  por  la  naturaleza  de  una  fibra  mas 
fina  y  delicada  que  nosotros,  reciben  con  mas  facilidad 
todo  genero  de  impresiones,  y  se  hallan  naturalmente 
mas  dispuestas  que  el  liombre  á  todo  lo  sorprendente  y 
maravilloso,  mezclándolo  á  la  vez  con  la  ternura  y  flexi- 
bilidad propias  de  su  sexo.  Vemos  que  en  las  distintas 
¿pocas  del  paganismo,  las  mugeres,  no  solo  imitaron  á  los 
liombres  en  5us  virtudes  y  en  sus  vicios,  sino  que  cons- 
tantemente Jes  escedieron.  Es  pues  indudable  que  la  niu- 
ger  no  es  inferior  al  bombrc  mas  que  en  la  luerza^  y  en 
lo  que  de  esta  se  derivo,  como  el  sufrimiento  de  las  pri- 
vaciones físicas  y  de  las  fatigas.  La  revolución  que  el 
cristianismo  introdujo  en  las  ideas  y  en  las  costumbres^ 
se  comunicó  rápidamente  al  l>elto  sexo  y  con  una  violen- 
cia tal^  que  espiritualizadas  las  mugeres,  si  nos  es  lícito  de- 
cirlo así,  se  lanzaron  á  todo  género  de  sacrificios,  i  las 
mas  austeras  privaciones,  y  hasta  á  las  llamas,  para  adqui- 
rir de  este  modo  la  costosa  corona  del  martirio.     El  es- 
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merado  cuidado  y  asistencia  de  los  enfermos^  la  austeri- 
dad de  las  costumbres,  la  caridad  mas  hermosa  y  conso- 
ladora, y  la  conlincncia  tranquila  y  respetuosa^  fueron  el 
patrimonio  apetecido  de  las  mugeres  en  los  prinieros  tiem- 
pos del  crislianismo.  Muchos  hombres  hicieron  otro  tan- 
to; pero  con  menos  entusiasmo,  con  menos  fuerza  natural 
para  dominarse,  y  el  celibato  sufrió  borrascas  y  naufra- 
gios desde  su  nacimiento.  El  Cristianismo  exaltó  indu- 
dablemente mas  la  imaginación  de  las  mugeres  que  la  de 
los  hombres,  y  ni  podia  menos  de  ser  así;  la  exaltación 
femenina  no  reconoce  límites,  se  pierde  en  el  inmenso 
espacio  de  lo  sublime  y  maravilloso.  Invadida  la  Euro- 
pa por  los  bárbaros,  y  vencida  por  ellos,  no  soló  conser- 
varon las  mugeres  la  pureza  del  crii*tian¡srao  en  aquella 
catástrofe,  sino  que  la  comunicaron  á  los  mismos  vence- 
dores. Colocadas  algunas  en  el  trono,  dieron  nuevo  en- 
sanche al  cristianismo:  las  mugeres  le  llevaron  á  Francia, 
á  Inglaterra,  á  Alemania,  á  Polonia,  á  Rusia  y  hasta  la 
Persia;  ellas  le  purificaron  en  España  y  en  la  Lombardía, 
y  quizás  á  este  celo,  á  esta  vehemencia  se  deba  el  espíritu 
de  galantería  que,  nacido  entre  los  barbaros,  ha  llega- 
do hasta  nuestros  dias,  aunque  andrajoso  y  desaliñado. 
Anterior  era  sin  duda  su  origen;  pero  su  perfección  data 
desde  esta  fecha.  Sabido  es  que  los  hombres  del  septen- 
trión trataban  con  respeto  á  sus  mugeres:  ocupados  en 
la  guerra  y  en  la  caza  eran  una  especie  de  leones,  cuya  fe- 
rocidad cedia  solo  á  la  vista  de  sus  leonas.  Allí  nació  la 
caballería  andante;  buscaban  fuera  de  su  patria  la  gloria 
de  la  victoria  en  los  cpmbates,  para  hacerse  merecedores 
del  aprecio  de  sus  damas;  los  pleitos,  el  honor,. la  mano 
de  una  muger  y  la  justicia,  se  conquistaban  con  la  lanza; 
este  era  el  código  universal,  así  como  el  de  los  leones  lo 


fion  sus  uñaá  y  sus  colmillos;  allí  nacieron  los  desiifjos, 
¡ue  para  mengua  y  vergüenza  de  la  civilizaciofi  de  este  si- 
glo se  conservan  y  ]»ouen  en  práctica  oscuranienle  entre 
nosotros  por  los  cultos  descendientes  de  tan  ilustre*»  ¡»ro- 
geiiitores.  Llevados  estos  por  una  fuerza  irresistible,  por 
la  fuerza  de  la  naturaleza  i  adorar  al  bello  sexo,  cuyo»  en- 
cantos eran  para  ellos  un  arcano  incomprensible,  creían 
que  las  mujeres  adiv^inaban  lo  venidero^  y  veían  en  ellaá 
unos  seres  nKÍgicos,  a  quienes  teniian  al  mismo  tiempo  que 
que  idolatraban;  y  este  fué  el  ilustrado  origen  de  las  bru- 
jas, hermanas  gemelas  de  los  desafíos.  Antiquísima,  sin 
embargo^  ^raya  en  el  mundo  semejante  creencia,  aunque 
las  brujas  no  lo  fueran  tanto.  Las  mugercs  eran  los  orá- 
culos entre  los  griegos  y  romanos:  y  desde  muy  antiguo 
estaba  reservada  á  las  niugeres  la  medicina  y  la  magia, 
ciencias  que  basta  cierlo  punto  estamos  nosotros  muy  le- 
jos de  disputarles.  Como  todo  lo  malo  se  pega^  no  pasó 
mucho  tiempo  sin  queá  nuestras  apacibles  y  honestas  da- 
mas se  les  pegasen  los  modales  y  las  costumbres  de  los 
señores  bárbaros:  reabrieron  las  puertas  al  recogimiento, 
y  el  trato  fué  ganando  en  altivez  y  galantería^  lo  que  per- 
día en  virtud  y  en  houestidad,  siendo  de  notar  que  mien- 
tras los  bárbaros  conquistadores  del  norte  se  declaraban 
esclavos  de  las  mugeres  del  mediodía^  otros  bárbaros 
conquistadores  levantaban  las  mazmorras  fie  la  esclavitud 
de  bis  mugeres  en  el  oriente.  La  complicación  de  los  su- 
cesos políticos,  la  mezcla  de  costumbres  y  genios  diferen- 
tes, la  relajación  del  cristianismo  en  la  esencia»  aunque 
conservado  en  las  apariencias,  introdujeron  la  confusión, 
el  desorden  y  el  mcjiosprecio  de  los  derechos  sociales. 
Fué  pues  preciso  que  los  galantes  cid^alleros  tomasen  á  su 
cargo  el  deshacer  agravios,  amparar  doncellas^  proteger 
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viudas^  y  hasta  cuidar  de  la  seguridad  de  los  caminos, 
convirtiéndose  en  otros  tantos  Hércules  y  Téseos.    Cada 
caballero  c]egia  un  numen  tutelar  que  le  ayudase  y  favo- 
reciese en  los  duros  trances  á  que  se  esponia^  y  este  nu- 
men era  su  dama.     Gomo  el  cristianismo  y  la  galantería 
andaban  el  mismo  camino^  todo  caballero  antes  de  salir  á 
sus  aventuras  se  ponia  de  hinojos  ante  su  idolatrada  fer- 
niosura,  y  después  de  recibir  su  bendición^  á  guisa  de  pe- 
nitente^ salia  ufano  y  erguido  por  donde  á  su  rocin  pla- 
cia^  y  acometia  al  mundo  entero,  si  el  mundo  entero  ven- 
cido por  él  era  bastante  á  lograr  que  su  dama  premiase 
el  valor  de  su  fuerte  brazo  adornándolo  con  una  cinta. 
La  Europa  entera  era  entonces  un  campo  de  batalla  en 
donde  los  caballeros  peleaban  con  ufanía  por  merecer  el 
mas  pequeño  favor  de  sus  envanecidas  beldades.   La  fide- 
lidad acompañaba  constantemente  al  valor^  y  el  amor  era 
inseparable  compañero  de  la  honra;  las  costumbres  anda- 
ban envueltas  por  todas  partes  con  la  ternura^  la  arrogan- 
cia y  el  heroismq;  el  imperio  de  los  mugeres  era  inmenso 
y  encantador^  y  de  aquí  nacieron  aquellos  amores  poéti- 
cos y  sublimes^  y  aquellas  pasiones  tan  vehementes  como 
constantes;  aquellas  pasiones  que  las  almas  débiles  y  mez- 
quinas son  no  solo  incapaces  de  alimentar^  sino  de  con- 
cebir aquellas  pasiones  nobles  que  se  hallaban  en  lucha 
con  el  respeto  y  las  esperanzas^  y  en  las  que  aquel  era 
constantemente  acatado  y  obedecido;  aquellas  pasiones^ 
en  fín^  que  alimentadas  de  goces  ideales  y  de  una  elevada 
esfera^  tenian  por  principal  cimiento  el  honor,  por  soste- 
nedores las  hazañas,  los  obsequios  y  un  valor  no  desmen- 
tido, y  por  término  el  heroísmo.     ¡Venturosos  tiempos 
aquellos  en  que  el  uno  y  el  otro  sexo,  mejorando  su  con- 
dición, se  elevaron  sobre  si  mismosl  (Concluirá). 
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pKnfECCIOX  DK  LAS  FACULTADES  lífTELECrUALES, 


I 


4t4  i?ícr!í  ser  racional  pUede  adquirir  el  conocimienta 
completo  de  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  que  forman 
la  amplia  y  extensa  llanura  de  los  conocimientos  hunia- 
tias;  tan  inútil  seria  intentarlo  como  exigirlo;  pero  tanto 
el  hombre  tomo  la  muger  están  obligados  en  cierto  mo- 
do i  perfeccionai"  su  entendimiento,  si  no  quieren  que 
cutí  un  estéril  desierto  y  como  una  selva  abandonada^  so* 
lo  produzca  espinos  y  malezas.     La  ignorancia  completa 

^ó  un  sin  núnrmfo  de  errores  son  el  patrimonio  de  todo 
talento  inculto  ó  descuidado. 

M  Solo^una  corla  partir  Ifel  género  humano  posee  como 
por  vocación  las  ciencias;  pero  en  el  bello  sexo  hay  mu- 
chas personas  cuya  posición  en  la  sociedad  y  cuyas  cir- 
cunstancias  les  ofrecen  medias,  ocasiones  y  tiempo  sufi- 
cientes para  cultivar  su  razón  y  para  embellecer  y  enri- 
quecer sus  talentos  con  variados  estudios.     Aun   la  mu- 

■  gef*  de  mas  humilde  condición  puede  llegar  á  estar  en  cir- 
'cunstancias  que  exigen  tal  grado  de  destreza  ¿  inteligen- 

tcia  que  no  podrá  permanecer  en  él,  sino  por  medio  de  ia 
meditación  y  del  discurso. 
Los  deberes  cómlmes  y  los  derechos  de  la  sociedad  que 
pertenecen  a  todas  las  personas  que  en  ella  viven;  las  na- 

■  turales  y  precisas  relaciones  con  una    familia  ó  con  una 
^nación,  nosobligan  á  hacer  continuamente  uso  de  la  facul- 
tad que  hemos  recibido  de  discurrir:  cada  hora  de  núes- 
Im  vida  reclama  el  ejercicio  de  nuestro  juicio  sobre  el 
tiempo,  las  acciones  y  las  personas:  sin  una'prudente  y 

liscreta  calificación  de  los  objetos  que  nos  rodean,  núes- 
ira  dBbdncta  será  una  larga  serie  de  aberraciones.  KspuH 
TOM,  r.— r.  8.  22 
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indispensable  que  tarde  ó  temprano  aprendamos  lo  que 
hemos  de  estar  practicando  siempre^  y  para  ello  es  nece- 
sario ilustrar  el  entendimiento^   reunir  conocimientos  y 
«i^postumbrarse  á  discurrir  á  medida  que  nuestra  posición 
nos  ofrezca  los  medios  convenientes.  Nuestros  errores 
al  formar  juicio  de  los  objetos  que  nos  rodean^  pueden 
.oonducirnos  basta  el  crimen  acaso.  Obrando  sin  reflexión^ 
deshonramos  por  decirlo  asi^  el  don  de  la  racionalidad 
que  Dios  concedió  tanto  al  hombre  como  á  la  muger;  nos 
esponemos  á  dañar  al  prógimo^  á  nuestros  parientes  y 
amigos^  y  nos  acarreamos  mayores  pesares  y  miserias  de 
^las  indispensables  en  la  carrera  de  la  vida^   haciéndonos 
sobre  todo  responsables  ante  Dios  de  los  vicios  de  nues- 
tra conducta^  pues  nos  ha  dado  loas  que  suficientes  me- 
dios para  preservarnos  del  error. 

Convencidos  de  estas  palpables  verdades^  nada  hemos 
creído  mas  útil  á  nuestras  amables  suseritoras^  que  el  pre- 
sentar á  su  vista  algunos  principios  con  el  objeto  impor- 
tante de  perfeccionar  sus  facultades  intelectuales^  los  que 
.  iréi^cios  desenvolviendo  en  los  siguientes  números^  con- 
trayéndonos  hoy  á  las  reglas  para  perfeccionar  el  juicio. 
Penetrada  toda  señorita  de  la  inmensa  importancia  que 
dá  á  una  muger  el  juzgar  bien  de  todos  los  objetos  y  de 
la  preciosa  é  inestimable  cualidad  de  discurrir  con  acier- 
to^ se  convencerá  mas  fácilmente  déla  importancia  de  esp 
,  tas  reglas.     Si  cada  ima  de  nuestras  lectoras  repasa  las 
4iyersas  épocas  de  su  vida  y  examina  seriamente  cuantos 
errores  y  pesares  ,se  habría  ahorrado^  y  cuantas  desgra- 
*  cii^  habría  podido  impedir^  si  desde  sus  primeros  años  hu- 
hiese  puestp  cuidado  en  juzgar  con  acierto  de  las  perso- 
msj  del  tiempo  y  de  loshechos^  conocerá  fácilmente  que 
h^itüándose  á  reflexionar  en  sus  acciones^  puede  j^erfec- 
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^h^onar  su  discurso  con  lu  mayor  facilidad  y  aprovecliar- 
^le  de   todas  las  ocasionáis  pata    lograrlo.  ^^ 

Si  cualquiera  de  Queslr¿)s  lectoras  considera  la  suma 
^fragilidad  de  la  naturaleza  humana^  efecto  de  la  coiislitu- 
cioQ  de  una  alma  unida  á  un  cuerpo  material  y  sujeta  por 
lo  niismo  á  mullilud  de  inconveiijentes;  y  si  considera  la 
ob^iiridad  en  que  está  nuestro  entendimiento  estraviado 
a  la  vez  por  los  sentidos,  las  ilusiones  y  1  is  pasiones,  cal- 
culará lo  diücil  que  es  profundizar  iimclias  verclaues,  mien- 
Ims  qtie  la  alhagtiefia  lisonja  de  la  mentira  ofrece  una 
multiplicada  variación  de  peligros  á  que  se  halla  espuesta 
constantemente  al  formar  juicio  de  las  cosas. 

Pero  no  basta  un  examen  superíicial:  es  preciso  en- 
sayar algunos  métodos  que  sirvan  para  hacernos  palpable 
nuestra  propia  ignorancia;  pues  que  el  alma  pundonoro- 
sa y  deseosa  de  remontarse^  se  fortiíica  á  la  vista  de  la  in- 
suficiencia é  imperfección  de  los  conocimientos  adquiri- 
dos hasta  el  dia:  lal  idea  dará  por  resultado  la  actividad 
y  el  estímulo  al  trabajo,  para  disponerse  á  emprender  el 
camino  del  saber.  Entre  otros  métodos  creemos  podrán 
tener  buen  éxito  los  siguientes: 

I.**  Si  dirigis  ¡amables  jóvenes!  una  mirada  que  abra- 
ite  la^  inmensas  regiones  de  la  sabiduría  y  lijáis  la  aten- 
ción en  los  nombres  de  todas  las  ciencias^  sus  ramiflca- 
cioues  y  los  inGnílos  objetos  á  que  se  dirigen^  juzgareis 
cuan  poco  conocéis  de  ellas,  aun  cuando  os  creias  regu- 
larmente instituidas  en  sus  elementos.  Los  mas  sabios  de 
los  mortales  no  estarán  )umáfl  en  el  caso  de  aplicarse  lo 
que  la  historia  atribuye  á  Alejandro  el  grande,  quien  des- 
pués de  Itaber  subyugado  lo  que  él  llamó  mundo  de  Orien- 
te,  se  quejaba  de  que  no  hubiese  otros  mundos  que  coii«n 
quíaUír.     hon  mundos  de  la  ciencia  son   infinitos. 
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2.^  Una  muger  estudiosa  debe  calcular  que  mientras 
mas  haya  adelantado  eh  una  ciencia^  mas  dudas  y  dificul- 
tades le  quedan  por  resolver  y  que  no  és  muy  probable 
llegue  &  obtener  una  solución  completa  y  segura  á  no  ser 
en  una  cuestión  de  matemáticas  puras^  en  quelas  demos- 
traciones son  positivas  sin  dejarla  menor  duda;  y  sin  em- 
bargo^ hasta  en  estas  se  ha  estraviado  muchas  'veces  y  equi- 
vocado casi  todo  el  género  humano.  De  aquí  puede  in- 
ferirse cuan  llenas  de  vanidad  se  encuentran  las  personas 
que  creen  saberlo  todo.  Arithmo  dedicado  toda  su  vi- 
da al  cálculo^  se  creía  consumado  en  la  ciencia  de  los 
números;  pero  cuando  se  le  pidió  la  raiz  cuadrada  del  nij- 
mero  2,  hizo  el  ensayo,  dejó  correr  largo  tiempo  la  plu- 
ma por  las  fracciones  decimales,  hasta  que  confesó  que 
lio  la  encontraba;  pero  fué  tanta  la  modestia  que  adqui- 
rió con  esta  prueba,  que  decia  después,  no  confiaba  bas- 
tante en  sí  mismo,  para  atreverse  &  asegurar  que  fuese 
imposible  completar  aquella  operación.  Es  ya  un  pro- 
greso el  no  creerse  infalible, 

3.**  Si  una  joven  empeñada  en  perfeccionar  su  educa- 
ción se  dedica  con  empeño  á  examinar  el  inmenso  caudal 
de  conocimientos  que  poseyeron  varios  de  nuestros  an- 
tepasados y  qiie  cultivan  hoy  algunos  de  nuestros  con- 
temporáneos, y  si  procura  averiguar  los  adelantos  y  des- 
cubrimientos casi  ihcreibles,  que  han  hecho  basta  hoy  y 
que  hacen  diariamente  las  ciencias,  el  trato  con  las  per- 
sonas instruidas  y  la  lectura  de  las  obras  de  mérito  le  da- 
rán á  conocer  muy  pronto  el  atraso  de  sus  conocimientos. 
Estimulada  entonces  á  perfeccionarlos,  su  genial  actividad 
tomará  un  raudo  vuelo  impulsada  por.  la  mas  noble  y 
laudable  emulación,  y  se  persuadirá  al  mismo  tiempo,  de 
que  sipagada  de  alguna  superficial  ventaja  se  exalto  y^n- 


Tanece  creyéndose  sabia  ó  dcmüsjado  instruida^  esa  niis^ 
ma  Taiiagtom  será  un  obstáculo  á  sus  progresos  succe- 
sivos;  porque  si  considera  que  sabe  lo  bastante,  mal  se 
aplicará  á  estudiar  y  aprender  al ¡men lando  imica mente 
en  su  seno    la  peUilancia  y  la  ignorancia, 

¿Cuántas  jóvenes  habréis  conocido,  lectoras  m'mSy  que 
satisfechas  con  el  brillo  y  viveza  de  su  tálenlo  descolla- 
ban entre  las  demás  en  alguna  reunión,  y  que  rebosaban 
[os  recursos  de  su  presencia  dciíninio,  dijícurriendo  fácil- 
mente sobre  materias  comunes;  pero  que  satisfechas  con 
estos  dolesnaturolesabandonaron  la  lectura,  la  dedicación 
al  estudio  y  al  trabajo  y  embejecieron  en  la  ignorancia? 
¿Y  cuántas  habréis  visto  que  no  solo  perdieron  aquella  vi- 
vacidad^ aquel  vigor  activo  que  les  concedía  la  fuerza  y  el 
calordelajuventud  sino  que  degeneraron  en  el  estremo 
de    estupidez  que  llega  á  hacer  hasta  ridicula  á  una  per- 


La  meditación^  las  ideas  combatidas  y  defendidas  por 
el  .raciocinio^  el  uso  de  la  razón  y  del  recto  juicio  sobre  lo 
que  selee,  es  loque  forma  el  buen  sentido,  lo  que  desar- 
roiJa  y  rectifica  el  talento  y  lo  que  proporciona  los  me- 
dios mas  seguros  para  perfeccionar  el  entendimiento. 
Una  joven  de  buena  memoria  puede  aprender  y  repetir  un 
libro  entero;  pero  no  será  capaz  de  analizarlo. 

No  hay  duda  en  que  una  buena  Biblioteca  y  una  memo- 
ria feliz  son  muy  ¿til  socorro  para  perfeccionar  las  facul- 
tades intelectuales,'  pero  si  todo  el  saber  de  una  muger  no 
consiste  sino  en  mal  recopilarlo  que  otros  han  escrito  sin 
ocuparle  de  formar  un  juicio  acertado  délo  que  lee  y  sin 
hacer  útiles  clasificaciones  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  yo 
no  veo  que  su  cabeza  tenga  mejor  titulo  para  creerse  ins- 
truida que  loa  estantes  en  que  guarda  sus  libros.     La  niña 
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que  trata  de  perfeccionar  su  educación  kace  muy  bien  en 
leer  tratados  de  filosofía  cristiana^  de  moral  ó  de  física^ 
en  dedicarse  á  la  leetura  de  buenos  autores  de  ciencias  y 
de  artes;  pero  si  en  esta  tarea  no  se  vale  de  otro  agente  que. 
déla  memoria  3'  no  toma  parte  en  ella  el  discurso  y  el  jut- 
cio^  podrá  cuando  mas  aspirar  á  saber  la  historia  de  las 
ciencias  y  de  las  artes^  sin  ser  sabia  jamás  y  nuncaartista. 

Debo  advertir  sin  embargo  que  estos  últimos  avisos  solo 
se  dirigen  á  las  que  presumiendo  demasiada  desn  talento^ 
tienen  formada  de  sí  mismas  la  mas  alta  opiniofi^  pues  que 
la  joven  modesta  y  humilde  de  di&sp^ado  eiHendimienta 
no  áehiQ  acobardarse  por  misobservaoioiiGs.  Al  hacerlas, 
no  he  llevado  otro  objeto  que  el  de  estimular  el  gusto  al 
trabajo  preservando  á  mis  jévenes  paisanai  de  la  vanidad 
y  el  orgullo  que  no  dejan  de  acompañar  especialmente  ea 
otros  paises  á  las  mugeres  ilustradas. 

La  esperanza  de  nuevos  descubrimientos^  la  satisíac-^ 
cion  y  el  inefable  gozo  que  trae  consigo  el  conocimiento 
sublime  de  la  verdad^  debe  animar  vuestros  diarios  esfuer- 
zos ¡oh  jóvenes  que  aspiráis  auna  educación  mas  esmera-^ 
da  y  mas  conforme  al  siglo  en  que  yívísI  No  penséis  que 
las  ciencias  en  general  hayan  llegado  ya  á  su  perfección. 
La  bondad  con  que  la  providencia  ha  favorecido  al  genio 
y  á  la  actividad  de  un  siglo  á  esta  parte^  han  hecho  apare- 
cer verdades  en  la  física^  y  descubrimientos  en  el  cielo  y 
en  la  tierrtí^  que  parecen  superiores  á  la  cafwcidad  huma- 
na; mas  para  caminar  de  cerca  al  lado  de  K>s  autores  de 
tan  importantes  progresos^  es  necesario  no  acostumbrarse 
á  dar  importancia  á  la  superficialidad  de  los  objetos^  ni 
dejarse  alucinar  por  meraa  apariencias^  sino  peneürar  ea 
el  fondo  de  lasmaterias^  cuando  el  itiempoy  vueatrasx^ir^ 
eanstttdcias  lo  permitan;  l^us^daos  ó  )ávenes^  guardaos 
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biea  de  juzgar  de  las  cosas  y  de  las  personas  a  la  prime- 
ra ojeada^  ó  por  un  examen  superficial.  Tal  conduela 
sería  el  medio  mas  seguro  de  llenaros  de  errores  y  preo- 
cupaciones antecedente  necesario,  de  futuros  arrcpenü- 
mieatos. 

Una  vez  al  dia,  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  la 
juventud  cuando  estáis  dedicadas  al  estudio,  serla  muy 
conveniente  pasar  una  revista  de  las  nuevas  ideas,  nuevos 
juicios  y  verdades  nuevas  que  hayáis  adquirido,  de  los 
nuevos  argumentos  que  os  hayan  afirmado  en  ellas,  y  de 
los  adelantos  que  hayáis  adquirido  en  cualquier  arte  o 
ciencia^  procurando,  si  posible  es^  no  dejar  pasar  dia  sin 
contar  alguna  adquisición  útil.  Con  tal  sistema  sin  seutir- 
lOyUi  adverl¡rlo,vu€stros  adelantos  serán  estraordinarios. 

La  joven  cauta  y  prudente,  jamas  se  encapricha  en  sus 
prinneras  concepciones,  ni  cierra  los  oídos  a  lodo  nuevo 
raciocinio  sobre  cualquiera  cuestión,  pues  esto  equival- 
dría á  reusar  ulteriores  ilustraciones.  Un  genio  tenaz  y 
caprichudo,  se  hace  como  el  censor  de  sus  semejantes^ 
quiere  que  la  opinión  que  profesa  sea  irrecusable  para  los 
demiís,  y  se  incomoda  de  que  no  la  vean  todos  tan  termi- 
nantemente apoyada  como  el.  Llega  hasta  desdeñar  las 
poléciiicas  y  á  reputar  á  las  personas  que  no  piensan  de 
acaerdo  con  sus  ideas  como  de  muy  limitados  alcances. 
Ajunque  la  circunspección  y  una  adhesión  lenta  y  pre- 
meditada sean  un  preservativo  del  engaño  y  de  frecuen- 
te» reiractacionesj  conviene  cultivar  la  nobleza  del  alma 
y  la  docilidad  para  abdicar  cualquier  error  ó  equivoca- 
ción. Repetidos  cambios  de  opinión  indican  ligereza  en 
la  primera  determinación;  con  todo,  cuando  la  razón  do- 
mina no  debe  creerse  humillada  una  mugerpor  un  cam- 
bio de  opinión,  ni  arredrarse  por  la  nota  de  versátil.  Es 
necesario  aprender  á  despreciar  esa  mal  entendida  ver- 
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güeaza  Vulgar  que  encadena  y  obseca  ¿  una  persona  iu-' 
«ensata  en  sus  embejecidos  errores  por  temor  de  que  la 
llamen  inconstante.  Yo  confieso  desde  luego  que  es  me- 
jor no  juzgar^  que  juzgar  mal,  es  prudente  no  prestar  nues^ 
tro  consentimiento  hasta  haber  completado  todas  las 
pruebas  necesarias;  pero  si  alguna  vez  nos  adherimos  de^ 
masiado  pronto  como  suele  suceder  al  mas  discreto^  si  ad- 
mitimos como  verdadero  un  principio  que  al  cabo  de  po- 
co tiempo  encontramos  ser  lalso^  no  debemos  en  manera 
alguna  avergonzarnos  de  abjurar  nuestro  hierro. 

El  carácter  de  una  muger  antojadiza  es  el  de  tener  es- 
trema afición  ó  aversión  suma  á  las  cosas  mas  insignifi- 
cantes; el  de  tomar  con  grande  empeño  asuntos  de  nin- 
guna importancia  y  el  de  perder  el  tiempo  divagada  en 
frioleras;  rara  vez  sus  acciones  tienen  por  guia  la  razón 
y  la  naturaleza  de  las  cOsas  y  con  frecuencia  los  objetos 
mas  simples  exaltan  sus  pasiones.  No  corrigiendo  á  tiem- 
po esta  viciosa  tendencia^  torcerá  poCo  á  poco  el  sano 
juicio^  hará  colosales  los  objetos  mas  pigmeos,  presentán- 
dolos con  todo  el  aspecto  de  gravedad  que  no  tienen  y 
sin  darles  jamás  su  intrínseco  y  verdadero  valor. 

El  carácter  por  ultimo  demasiado  burlezco  y  chocar- 
rero,  es  el  menos  propio  para  perfeccionar  nuestro  buen 
juicio,  presentándonos  los  objetos  sólo  por  su  aspecto  ri- 
sible, aunque  nada  haya  en  ellos  de  ridiculo  ó  burlezco, 
hasta  el  grado  de  chancearse  de  los  mas  graves  é  impor- 
tantes asuntos,  de  burlarse  de  objetos  respetables  y  aaop- 
tar  el  sistema  de  ridiculizarlo  todo«     Esta  es  una  de  las 
mas  dañosas  habitudes  que  avasalla  insensiblemente  el  en- 
tendimiento, impeliéndonos  á  ciegas  á  mil  errores.  Usan- 
do de  la  misma  arma  del  ridiculo,  nuestras  lectoras,  re- 
cordarán la  pintura  de  la  Muger  risueña  publicada  en  otro 
número  del  Semanario;  pero  ¡ojalá  no  fuese  este  defecto 
tan  perjudicial  y  por  lo  mismo  tan  acreedor  á  mas  serias 
impugnaciones!     Un  carácter  que  se  burla  de  todo  for- 
ma los  juicios  mas  erróneos  y  defectuosos  sobre  asuntos 
de  importancia  aun  cuando  se  empeña  en  ser  grave  y  se- 
rio, su  jocoñdad  y  su  humor  chistoso  pasan  i  ser  ya  en 
las  personas  que  lo  tienen  una  segunda  naturaleza  y  es- 
travian  vergonzosamente  su  razón.     Tales  son  en  com- 
pendio algunas  de  las  reglas  que  pueden  tenerse  presentes 
para  perfeccionar  nuestro  juicio.-— (ó*  C) — /.  G. 
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B¿A#  Eis  esa   joven  en  cuya  grave  espresion  y  en  cuya  sé- 
Vria  mirada  se  eoniunden  la  gracia   parisiense  y  la  poesía 
W  «scocesa?   Pues  ella  es  Ja  favorita  de  una  princesa  dester- 
rada de  la  antigua  Inglaterra,  quien  con  .su  mano  real  ha 
colocado  sobre  su  frente  la  rica  guirnalda  de  oro  que  con* 
tiene  sus  largos  cabellos  negros. 

•  Tiene  20  años  y  es  hermosa.  Por  do  quiera  que  pasa 
se  vuelven  todos  los  ojos  y  ios  oídos  á  verla  ó  á  escuchar- 
la; porque  ya  bable  en  el  idioma  de  Ossian,  en  el  de  Tas- 
ao,  en  el  de  Shakespeare  ó  en  el  de  Racine,  su  voz  tiene 

f  (♦»  Mqcímui  dp  nu««tr«*  iimiihtrfl  sudcntoms  habrdn  leído  el  ..Waverky  ó  Aho- 
n  nMBlA  ijUmP  del  célebre  VVnltcr  Sentí;  pero  i«ii  obfic^qtiío  de  la»  quv  no  lo  Iiubí(%. 
ftm  liadiko,  trnnr^iTK»*  an  \igeto  cn^dm  de  urm  otire  tAn  intoreianU^  á  la  que  me- 
m  autor  lodA  «u  fama  primitiva*,  paca  «iii  qiirrer  dar  »n  nombre  en  muchai 
que  ae  A'^cm:  ««por  «I  «tttoir  dol  VVaverley**  para  que  fü«f»en  lolíciu^ 
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Hn  WaTüflcY  ae  v¿  im  jAren  lleiíó  <le  randor  y  de  mocíncla,  sin  el  menor  po. 
dial  mundn,  qne  «ate  pnr  la  t«7  prínif*m  del  ifldn  de  loa  «rncíthia  parien- 
«leiifMido  rl  lofnr  de  ana  piídrótt  amiBtrtido  ain  ati  vohmtad  á  multí- 
md  de  aranturaa  qtie  nn  pudo  pfereer,  j  ob}íjfad(>  á  correr  hazara<i  i^tjc  no  pudo 
«Vitar.  Y  3ra  aiui  qim  haga  una  viiíta  al  JirMipítnJario  Barón  Bradv^iirdinr,  ya  qu« 
fMir  pueril  eiiftoaidftd  «mprcfida  nn  yinjp^e  novele«c!o  &  laa  inontañaa  de  Escocia,  aeom- 
fvitodo  ^  ito  bijo  ác  la  nam  ét  iTor,  Taqtiaertixpmi  Ir|^o  r  ara  conducido  i  un» 
CSnRW  da  bMuhdoc  ya  qafi  a«  pr««iétil«  cotno  un  hn^«pf:d  rlc  laa  tierra*  baja»  en. 
Im  Inn  montan k*M*«,  o  bien  que  arrebatado  por  mivnoN  r^titrarma  acá  rondncido  ala 
f«|ieli(jii  y  4  ta  ifíiorm  civil»  y  te  mneatrc^  en  din  eomo  el  partidario  do  un  príncipe 
ifut  fto  tonoor,  y  cmno  defensor  d«  mioa  ántMikda  qn«  nunea  ha  díücnfido;  ae  la 
tfümmñm  atempro  honrado,  leal  y  oabalkro,  «íémpre  arniiniciiinl  y  ai^^lprD  amalda, 
rtapa  cotia  lan  pi^morMiii  del  bcüo  msxa  que  Iratt  vn  «is  Porrrríni  VVavrrlcr,  d«. 
|Nif«  d« ímbet  conocido  á  R/j«a  Hmdvrnrdmo,  nt- rnioKiaajiiia  pr)r  Mom  Mar  Ivor.  Inrv. 
#««ít^  T  pnra  «norrio  la  jifimt^ra  «ónnwi  dd  un  niño  co  Jom  bniTnn<k  au  madrt^;  por» 
titila  tm  táito  d<í  b  coírt*  d^  Fmneia«  r  en  medio  d<*  «nw  vfnudaa  ae  la  v^  M^dtii** 
tam  aétt  Ifrtencioin,  por  eoatti«il»rt*,  «-orno  criada  ^n  hVortP  tnnaifahnlí-  d*»  fn  modrr 
fia  Europa-     tlon»,  wnlada  #»  ta  caacifda  aon  el  bnnMi  en  h  m«n".  tíi»n^  á  VVa- 
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un  acento  de  ínfiíulffdulmira^  y  cuando  hablarla  llama 
que  arde  en  el  fondo  de  su  corazón^  sube  á  su  rostro  y 
lo  dora  como  el  sol  que  se  eleva  sobre  las  nevadas  alturas. 
Cada  sonido  de  su  voz  y  cada  mirada  de  sus  ojos  in* 
dican  una  alma  ardiente.  Se  encuentra  en  la  edad  de  la 
vida  en  que  toda  la  naturaleza  toma  cierto  lenguage  pa- 
ra l^ablar  á  nuestro  corazón^  en  el  que  los  diversos  rui- 
dos de  la  creación^  el  arroyo  que  murmura^  el  viento  que 
gime  y  el  pájaro  que  canta^  parece  que  dicen:  ¡Amad! 
Y  sin  embargo^  sea  quien  fuere^  que  no  se  atreva  a  hablar- 
le de  amor;  porque  es  tan  salvage  como  una  montañesa^ 
y  tan  orgullosa  como  una  reina.  Su  imperio  se  estiende 
desde  el  rio  Earu  hasta  los  montes  Grampian;  y  cuando 


Torley  á  ■oi  píos,  eztanado,  embebseido,  y  ¿para  qué?  Para  ser  el  juguete  de  For- 
gqe  Mae  Ivor. 

d  alma  de  Flora  ee  estraordinaiia;  pero  eomo  la  de  Waveriey  no  lo  ee  me. 
moa,  se  vé  impulsada  por  esta,  y  cdkndo  le  ha  lanzado  al  espacio,  qoeda  sola  ooq 
BUS  generosos  y  nobles  sentimientos.  ¿Despuss?  Después  vivirá  en  retirado  y  silen. 
cioso  claustro,  y  VVaverley  pasará  á  la  vida  doméstica,  donde  la  pobre  Rosa  gossaiA 
de  alegres  días.  VVaverley  no  se  une  á  los  soldados  del  pretendiente  por  su  vo. 
lontad.  Si  después  de  interrogado  por  el  mayor  Melville  no  hubiera  sido  robado  y 
conducido  á  Edimburgo,  habria  estado  muy  lejos  de  abnaar  el  partido  del  pcíncí- 
pe;  pero  rodeado  de  personas  que  habían  tomado  ascendiente  sobre  él,  toma  las  ar. 
x^as,  hace  la  guena  á  sus  propios  soldados,,  vé  morir  á  su  virtuoso  coronel,  hace 
prisionero  ¿  otro  gefe  amigo  y  de  su  &milia,  y  entonces  conoce  que  se  ha  estravia- 
do»  qoa  es  víctima  de  una  Kiya  intriga,  y  cuando  en  seguida  eqperimsota  cuan  Ver 
«bsmña  es  la^empiesa  del  pretendiente  y  cuan  anriesgado  es  vivir  entre  gente  aemi. 
faivaips.  Bada  le  queda  que  esperar  sino  abandonarse  á  la  suerte.  Una  esearanm- 
sa  lo  separa  de  los  hyes  de  Ivor,  y  ya  no  es  testigo  de  las  desgracias  del  príncqie. 
Debe  en  seguida  su  libertad  i  un  amigo;  y  cuando  vuelve  á  ver  i  Feígus  Mae 
Itqt»  es  en  Carlisle  para  ser  decapitado,  y  á  la  sedaetera,  i  la  brillante  floca  la 
eiicuentra..M..  «ociando  k  mortí^  de  su  hermano. 

Sigue  después  i  Tuly  Voleau,  y  tiene  el  plaoer  de  ver  restablecida  alrqK)so  la 
familia  dei^fraciada  de  Bradwardine.  Y  la  resoireocion  de  la  diehalo  welve  al 
bagar  doméstico;  y  la  unión  de  VVaviriey  con  la  virtoesa  é  inocente  Besa,  ais. 
vían  el  eoiaxen  d»  los  l^loms  y  los  Jlevaa  mas  aU4  de  esle  mundo^  i  la  regien  de 
Iss  goees  qos  jamás  tienen  que  temer  la  mas  levedMgraoía^— J9£. 


t7t 


se  sienta  cou  A  harpa  eu  la  mano  cerca  de  la  cascada^  cu* 
jttit  aguas  formando  una  fuju  blanca^  t^e  arrojan  sobre 
los  flancos  de  la  colina  próxima^  tiene  en  sí  raisma  tan. 
ti  grandeza  y  poesía,  que  cualquiera  la  tendría  por  MaU 
viaa  sentada  eu  la  tumba  de  Ossian  y  cantando  las  haza- 
ña de  Fiíigal.  Porque  solo  ama  á  su  lierniaiio.  Huér- 
frnos  desde  la  infanciu^  despertaron  una  mañana  en  unA 
eiiiia  ensangrentada:  desde  entonces  se  lanzaron  apoyi^ 
o»  uno  sobre  otro,  como  dos  arbustos  de  la  montaña 
laliendü  del  mismo  tronco  y  sosteniéndose  por  una  raíz, 
]3í  el  hermano  ha  llegado  á  ser  una  robusta  encina,  que 
itda  vez  que  sopla  el  viento^  se  blandea  entre  su  herma- 
na y  el  huracán,  abrigando  bajo  sus  ramas  4  todos  los  hi* 
hs  de  la  raza  de  Ivor.  Porque  toda  su  religión  está  en 
Bios,  y  después  de  Dios  en  su  elegido,   doblemente  sa- 

k  grado  para  eíla^  así  por  su  nacimiento  como  por  la  des- 
gracia acaecida  al  hijo  de  Jacobo  2/  Asi  su  voz  solo 
unUkf  con  el  afecto  délos  mártires^  así  sus  ojos  solo  bus- 
Ciü  algún  buque  que  venga  de  Francia,  ese  eterno  y  san- 
to asilo  de  todos  los  grandes  proscriptos,  que  le  traiga 
alguna  grata  noticia  de  la  corte  de  San  Germán,  en  don- 
de está  su  rey. 

iCuán  hermosa  está  y  cuanto  brilla  en  ella  la  esperan- 
la!  ¡cuan  animada  se  muestra  á  la  veZj  así  por  los  colorea 
de  la  juventud^  como  por  el  aire  puro  de  la  montaña,  y 
cuan  lejos  está  de  pensar  en  este  momento  en  Rodach- 
Glas,  ese  huésped  nocturno  de  la  colina  Ben-Moreódel 
lago  cercano  y  que  se  aparece  hace  300  años  á  los  hi- 
jos de  Ivor^  cuando  su  hora  mortal  está  próxima  á  sonar 
en  el  relox  de  la  eternidadl 

Dejad  pasar  un  año.  ¿Qué  es  un  ano  en  la  vida  hu- 
mana? Hay  años  que  corren  tan  tranquilos  y  puros^  que 
parecen  un  imtanle.     Volviendo  la  visla  atrás,  solo  ve- 
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tiíos  en  ellos  nua  serie  de  noches  y  dias  dorados  por  la 
iiurora  que  se  levanta ,  ó  nacarados  por  el  sol. que  se  ocul-' 
ta.  Dejad  pasar  uu  a&o. 

''  Pero  también  hay  años  que  parecen  un, siglo,  años  pa- 
ra los  cuales  no  hay  ni  blanquecinas  albas  ni  alegres  cre- 
púsculos^ años  sobre  los  cuales  se  estiende  un  cielo  tem- 
pestuoso y  surcado  de  relámpagos^  y  en  los  cuales^  si  ano 
Tuelvela  vista^  se  vé  á  sí  mismo  luchando  como  en  uno  de 
aquellos  su¿ños^  en  que  asi  falta  la  voz  para  pedir  auxilio 
como  la  fuerza  para  huir. 

'  Dejad  pasar  un  año  y  después^  en  lugar  de  estraviaros 
por  las  laderas  de  esas  blancas  montañas  ó  sobre  las  rive- 
ras de  ese  espacioso  lago  azul^  en  que  visteis  al  hijo  de  Ivor 
i^r  grande  ejercer  su  antigua  y  suntuosa  hospitalidad^  di- 
rigid vuestras  miradas  hacia  esta  casa  aislada  que  se  eleva 
cerca  de  la  ciudad  de  Carlisle/  abrid  la  puerta^  deteneos 
en  el  umbral  y  mirad. 

En  el  fondo  de  esa  sala  grande  y  sombría^  cuyas  pare> 
des  están  cubiertas  de  tapices^  frente  á  esta  larga  ventana 
con  celosías^  cerca  de  una  anciana  que  lee  las  oraciones 
^los  difuntos^  veréis  á  esa  misma  joven  silenciosa  y  pá- 
lida cociendo  una  mortaja.  ¡Y  bien!  ¿Es  esta  la  misma 
que  veis  en  el  retrato  tan  orgullosa  y  tan  bella?  Para  que 
la  reconozcáis^  es  preciso  que  os  diga:  esta  es  la  que  se 
llamaba  Flora  Mac  Ivor, 

¿Qué  ha  pasado  pues  en  este  año?  Ha  desembarcado  en 
el  puerto  el  caballero  de  San  Jói^e^  Flora  ha  puesto  unn 
rosa  blanca  en  sus  cabellos  y  el  Rodach  Glas  se  apareció  á 
Pergus.  •  . '        . 

¡Flora  Mac  Ivor  coce  la  mortaja  de  su  hermano..;...! 
ALKjANimo  Dcaiás. 

'      '     [Tlraducido  dk  la  Gakria  de  Mugeres  de  IVaker 
Seou.     Impresión  de  Parisjoñtkde  iS4ff]. 


Historia  y  condición  de  la  miisrer.¡. 


[Concluye.] 
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4£lef  la&  artículos  anteriores  hemos  dado  uiiíi  lii^t^ra 
idea  de  lo  que  fuerotí  los  mugeres  eti  la  antigücdiid  y  eii 
lo5  s^iglogí  subsiguienteü.  Eii  el  diez  y  siete  y  en  el  pasado 
florecieroD  algunas  mugereij;  pero  en  j;ciieríilüufi'iti  el  sexo 
fenieniíJO  las  mismas  vicisitudes  que  el  otro,  y  ambos  se 
lanzaron  en  un  abismo  de  liipocresia  y  de  estúpida  y  fastit 
diosa  cortesanía.  Coo  los  amores  ctd Los  y  metafisicos, 
aquella  mezcla  de  piedad  y  de  galantería  roui¿ n tica ^  aque- 
llas sercaatasy  lapadillos^  aquel  enamorado  acento  de  los 
poetas  per  dio  su  principal  tfemeuto  de  vida^  la  verdad^  el 
entusiasmo.  Los  hombres  y  lan  mugeres  luintierou  á 
poHia,  hasta  que^  cansados  de  engañarse  mutuamente  se 
deiaronde  cueutoa^  se  rieron  de  sí  mismos^  y  arrojando 
la  máscara  que  les  cubria,  retrocedieron  á  los  tiempos  de 
nuestros  primeros  padres.  Hubo  sin  embargo  muchas 
escepciones^  porque  estas  las  hay  siempre  y  en  todo  lo  hu- 
mano^ y  quedó  un  esterior  inodeslo  que  cubría  á  un  inte- 
rior lleno  de  caprichos  y  pequeileses.  El  género  huma- 
no habiu  degenerado  en  Europa^  y  nosotros  somos  los 
nietos  de  ese  género  humano  degenerado.  No  es,  pues, 
ettrauo  que  nos  parezcamos  A  nuestros  abuelos,  y  que  les 
6aoedamos  en  estupidez,  con  perdón  sea  dicho,  de  tan- 
tos sabios  de  ogaño  en  que  abunda  el  ilustrado  siglo  délas 
tuces ^  y  que  nos  van  dejando  á  oscuras  á  marchas  dobles, 
liemos  visto  que  en  todos  tiempos  y  bajo  dilereutes 
gobierno»  ha  habido  mugares  que  en  letras  y  en  armas  se 
han  colocado  á  la  altura  de  los  hombres;  y  de  aquí  sede- 
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ckice  que  tan  á  propóeiilo^  lo  menos^  es  la  idu^  para  las 
ciencias  y  las  acciones  grandes  como  el  hombre.     Hay  sin 
embargo  cualidades  inherentes  á  cada  sexo  que  determi- 
nan irrevocablemente  la  línea  á  que  el  uno  y  el  otro  pueden 
y  deben  respectivamente  llegar^  y  que  forman  el  distinti- 
vo^ el  sello  que  los  califica.  La  parte  física  de  la  muger  es 
mas  débil,  mas  delicada  por  naturaleza  que  la  del  hombre^ 
y  bajo  este  punto  de  vista  es  indudable  que  el  hombre  es 
superior  á  la  muger;  pero  también  lo  eS'  que  esta  miama 
delicadeza  de  fibra  de  la  muger  la  hace  superior  al  hombre 
en  muclias  cosas.     Mas  fino^  mas  flexible,  mas  irritable 
el  fíácode  lamuger^  percibe  con  mas  fslcilidad  y  fuerza 
las  sensaciones,  que  nosotros,  y  de  aquínaCe  esa  di^posjir 
cion  constante  á  alterarse  basta  por  laui  cosas  maspequ^- 
iVas^  que  malamente  Calificamos  de  raresaSj  y  ese  horror 
y  compasión  que  i  un  tiempo  les  inspira  la  simple  vista 
de  una  desgracia,  y  que  también  calificamos  millanlente 
<ie  debilidad.     La  fortaleza  que  es  una  virtud  en  el  uno 
y  en  el  otro  sexo,  es  el  resultado  necesario  de  la  mayor 
ó  menor  disposición  de  sentir*    £1  que  muoho  5Íeate^  re* 
giste  poco;  el  que  poco  siente^  resiste  mudio.     Un  hoo^ 
bre  de.  temperamento  frió  y  ordinario,  es  fuerte  porque 
68  impasible.     Un  hombre  de  temperamento  frío  y  sensi- 
ble^ es  un  volcán  que  se.  devora  y  consume  por  su  propio 
iuegp.     La  sensibilidad  de  una  muger  no  es  pues  otra  co- 
^sfií  q«e  una  dispo^cion  constante  de  sentir  mucho .     Pero 
(9tá  misma  sensibilidad  hace  por,  sí  sola  inferior  á  la  mu- 
;er  respecto  del  hombre,  en  machas* necesidades  socialee: 
hmk  es,  por  ejemplo,  en  la  de  administrar  justicia.     Temía 
ias  repele  de  su  seno .     Ese  gravo  ministerio  ae  aviene  mal 
con  la  fibra  irritable  y  la  aenaibilidad  fetneoinas.    Si  laa 
mujeres  adnmiistrasen  la  justicia,  se  vengarian  cotí  enojo 


■  ^^ 

r     «1  llanos  caaos,  y  en  otros  cubrirían  con  el  velo  de  la 

k    conpaaoD  los  mas  atroces  delitos. 

I       I^is  leyes  no  serian  para  ellas  otra  cosa  que  un  adoruo 

I  mas.  Pero  si  bien  es  esto  cierto^  no  lo  es  menos  que  nos 
llevan  grandes  ventajasen  otras  cosas.  Las  consideramos^ 
no  solo  i  propósito  para  gobernar,  sino  a  propósito  para 
gobernar  mucho  mejor  que  los  hombres.  Inmenso  es  en 
el  mondo  el  catálogo  de  reyes;  reducido  es  el  de  reinas; 
iiii  embargo^  podriaraos  cif-ar  mayor  número  de  reinas 
boenas  que  de  reyes.  Cristina  de  Suecia,  Isabel  de  Ligia- 
ierra,  y  la  célebre  Isabel  de  Castilla  valían  las  tres  solas  por 
iFeiGÍeDtos  reyes.  Nadie  puede  poner  en  duda  los  gran- 
des talentos,,  la  suma  prudencia,  la  suspicacia,  la  constan- 
cia, el  valor,  las  cualidades  mas  relevantes  que  adornaban 
á Femando  de  Aragón.  El  y  Napoleón  quizá  hayan  sido 
loa  únicos  hombres  que  hayan  concebido  bien  la  idea,  y 
tratado  de  aspirar  i  una  monarquía  universal;  sin  embar- 
go de  esto,  y  á  pesar  de  ser  un  grande  hombre,  ¿cuan  su- 
perior a  él  no  era  su  esposa?  Fernando  trataba  y  mira- 
ha  como  loco  al  inmortal  Colon,  mientras  Isabel  vendía 
9I1S  joyas  para  comprar  con  ellas  la  civilización  de  un 
nuevo  mundo.  Isabel  legaba  de  este  modo  á  las  genera- 
ciones futuras  una  mina  de  riqueza  y  prosperidad^  míen- 
traa  Fernando  nos  legaba  la  inquisición.  II¿ista  el  despo- 
lísmo  pierde  su  ferocidad  en  manos  de  las  mugeres. 

£1  despotismo  de  una  muger  puede  ser  caprichoso,  pe- 
ro jamás  brutal .  La  brutalidad  es  patriotismo  de  los bom> 
bres  déspotas.  Las  mugeres  son  naturalmente  mas  lina» 
y  Uesibles  que  nosotros,  y  por  eso  son  también  mejores 
amigas,  a  pesar  de  que  algunos  filósofos  digan  lo  contra* 
río^  y  también  aman  mas  y  mejor  que  nosotros^  sin  em- 
bargo de  su  ponderada  coquetería  y  de  las  antiguns  y 
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constantes  quejas  y  acusaciones  de  los  poetas^  con  lasque 
liau  venido  á  probar  lo  contrario  de  lo  que  que  intenta^ 
ban^  pues  si  no  los  querían  á  ellos^  era  porque  querían  í 
otros.  ¿Cuál  será  la  muger^  por  poco  que  tenga  que  agra- 
decer á  la  naturaleza^  que  no  haya  sido  solicitada  por 
rnas  de  un  hombre?  Y  sin  embargo^  estos  miónos  dañi- 
nos solicitadores  podrán  decirnos  si  todos  sab'eron  airo- 
sos de  sus  empresas.  Por  otra  parte,  ¿encontraremos  en- 
tre los  hombres  muchos  modelos  de  constancia  y  fideli- 
dad? Nuestros  lectores  contestarán  por  nosotros.  Se 
achaca  generalmente  á  las  mugeres  el  deseo  de  dirigirnos 
y  dominarnos.  Cierto  es  que  le  tienen;  y  si  no  le  tuvie- 
ran y  aun. le  lograran  ¡bueno  andaría  el  mundo!  Rarísi- 
mos son  los  casos  en  que  un  marido  y  un  amante  se  ha- 
yan perdido  por  seguir  los  consejos  de  su  esposa  ó  de  su 
querida,  y  muchos  han  sido  víctimas  por  no  seguirlos. 
Las  mugeres  tienen  un  tacto  mucho  mas  lino  que  noso- 
tros para  conocer  á  los  hombres  y  las  cosas,  y  esta  dispo- 
sición, unida  á  una  prudente  desconfianza  y  á  una  timi- 
dez reflexiva,  que  pocos  hombres  conocen,  las  pone  na- 
turalmente en  el  camino  del  acierto.  Nosotros  estamos 
por  ellas;  tenemos  una  orguUosa  complacencia  en  decir- 
lo, y  les  rogamos  que  no  nos  dejen  de  la  mano,  prínci- 
palmente  en  un  tiempo  lleno  de  atolladeros  y  precipicios. 
Ahora  mas  que  nunca  se  tiecesita  que  ejerzan  sobre  no- 
sotros todo  ese  influjo  de  dulzura  y  moderación.  Aho- 
ra mas  que  nunca  necesitamos  de  sus  consuelos;  aho- 
ra mas  que  nunca  es  menester  que  desgarren  con  sus  de- 
licados dedos  esa  capa  de  ferocidad  y  barbarie,  de  pasio- 
nes ruines  y  de  enconos,  que  nos  está  cubriendo  í  los- 
hombres  de  crímenes  y  de  horrores. 

(El  Español  de  Madrid.     fuBú  de  Í8S6.) 
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Sobre  las  atlUa^tiims  á  ^it^é  lelas  blMciis  trasparen- 
les  se  borda  generalmente  á  la  mano^  teniendo  sola^ 
mente  cuidado  de  que  el  dibujo  esté  firme  bajo  del  géne^ 
M;(pero  en  las  teclas  tupídiis  tiene  <|ae  ¡pasarse  ]H*imero  el 
dibujo  al  géneroy  ó  bien  por  nbedio  del  lápiz  ó  carhonci^ 
lh>,  ó  bien  •  picando  l<wg  dibujo»  con  alfiler  y  puesto  sobre 
b  tela,  refregando  una  muñequilla  llena  de  polvo  sntü 
dé^ólirbOi^ino/ añil  ó  h^eé  moscada: 

Para  los  bot^dádos  en  ovo  y  plata^  y  t^obre  todo  para 
loii  qae  se  bacen  con  sedía  floja/  es  indispensable  hacer 
uisi¿d0  este  ^gundo  método. 

'■'■  La  po<?a  <iedJeaCion  él  dibujo  que  se  notaba  basta  hace 
poco  en  las  señoritas  mexicanas,  faaciar  que  regularmeiYté 
solo  bordasen  las  flores  y  objetos  dibujados  antes  por  los 
bombres;  pero  de  algunos  años  á  esta  parte  copian  los 
bordados  mas  difíciles,  ó  colocándolos  sobre  un  papel 
ti^ansparente,  fijando  antes  con  goma  las  estremidades  del 
modelo  sobre  un  vidrio  á  quien  hiera  la  luz  ^r  detrás^ 
6  tomando  >la  copia  del  mismo  bordado  que  quieren  imi^ 
tab,  iftsegurándolo  antes  xle  manera  que  no  se  mueva  auno 
ú:otno  lado,;  colocando  encima  un  papel  fijo  también  con 
alfileres  en«u6  estremidades,  y  restregando  ea  su  superfi* 
cio>una'nneiz  moscada  i^spada  un  poco  por  ubi  lado.  Pero 
pdr  macha  perfección  que  se  dé  á  est^»  cjopias,  no  tiene 
diiday  ^ue  siíi  buen  dibujó  ningdn  bordado  tendrá  la  de^ 
hidá  ^>erfeccion  por  mucha  habilidad  con  que  se  ejecute. 
. '  La'  materia  es  muy  l^asta,  una  de  las  más  propias  del 
Seotaiiario,  y  la  que  por  lo  inismo  debe  ocupar  mucbos 
artículos  deélf  pero  cónio  no  todas  las  personas  pueden 
tefatr  ümohismo*  gasto,  ni  igual'  afieion  á  los  diversos  rvd* 
mbs  qnei  comprende  el  |iilan  «que  nos  kémos  propuesto  eú 
{Mariódicoy  n6s  viembs  enf  labéoesidad  imiéhas  vicoés 
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de  hacer  solo  ligera^i  indicaciones^  j  siempre  de  acortar 
loü  artículoü  que  ieuenios  djspueülos^  temiendo  no  fasti- 
diar i  nuestras  lectoras  con  la  dedicación  de  todo  un  nu- 
mero á  solo  tres  ó  cuatro  objetos. 

Para  híiblar  del  bordado  quf  riamos  antedi  dar  una  idea 
fie  la  costura  y  de!  dibujo^  trazar  la  hifiloria  del  bord^M 
do  y  recapitular  las  nolicias  mas  curiosas  que  tenemos 
sobre  este  arte,  que  desearíamos  fuese  esclusivo  de  las  se- 
fioritas;  |jerü  las  repetidas  indicaciones  de  algunas  de 
nuestras  suscriloras,  nos  lian  Iiecho  aolicipar  estas  ideas 
generales  á  lin  de  bablar  algo  del  bordado.  Ya  en  el  CB-- 
lendario  de  las  señoritas  publicado  por  GalvánenelaíiO 
de  1839^  el  que  esto  escribe  compemlió  los  elenienlos  de 
esta  recreación  y  de  esla  tarea  domésüca  del  bello  sexo. 

Finalmente,  para  presentar  alguna  cosa  lilil  sobre  el 
bordado,  damos  por  ahora  un  dibujo  de  la  mitad  del  al- 
fabeto que  puede  servir  á  nuestras  amables  suscrito  ras 
para  bordar  las  letras  de  un  pañuelo^  y  en  otro  de  los  9Í^ 
guientes  niVmeros  publicaremos  el  resto. 


\       íHA  SIPO  VNA  CHAWZA^I 

1^  p  oimi 

4ipBieomo  iba  diciendo,  el  mió  se  llama  Torbellino; 
jil^fo  el  mío,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien  no  se 
vea  ó  no  se  haya  visto  perseguido  por  algún  ente  incómo* 
do  que  bajo  el  titula  de  amigo,  de  pariente^  prolector  ó 
conocido  no  se  constituya  en  su  sombra,  en  su  mortifi* 
eaojon  ó  su  crus*  Mi  Torbellino  es  de  aquellos  hombre* 
citos rosillos  y  dccjabeilo  erizado^  de  frentediminuta^  ojo» 
pardos,  nari;^  chata,  con  el  pez  cuezo  embutido  en  los  hom- 
bros, Ips  hombros  en  el  estómago,  y  el  estómago  en  el 
Vientre,  que  eternamente  se  rien,  cantan  y  gritan^  uno  de 
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á^tfetlos  qué  oogen  de  repente  á  otro  por  detris,  le  tapan 
Ibfl  ojoft^con  1&5  manos  y  le  preguntan  «¿quien  soy?"  que 
qciitán  la  silla  de  improviso  á  quien  va  &  sentarse  en 
ella^  que  se  entretieneo  en  arrancar  á  otro  el  pañuelo  en 
él  momeñtoen  que  vá  á  sonarse  y  que  lo  detienen  en 
las  calles  por  mas  de  prisa  que  vaya^  le  desbaratan  el  lazo  de 
la  ¿orbata  y  le  desavotonan  el  chaleco:  de  aquellos  hpm» 
bresen  fin  que  piden  una  paloma  en  la  contradanaa  ó  salu* 
dan  de  paso  á  una  señorita  sin  conocerla  eonel  aire  de  fa- 
iniljaridad  que  indican  los  diminutivos  diciéndole:  |A  Dios 
Mariquita!  á  Dios  Pepita  ¿cómo  están  los  chicos?  Y  cuan- 
do la  Mñorita  se  pone  seria  y  los  mira  con  ojos  encoleri- 
zados le  responden  con  la. mayor  frescura  del  mundo: 
(c¡Ha  sido  «na  chanza!" 

^  Sin  duda  mis  carísimas  lect0F|s  que  muy  pocas  de  vds. 
habrán  tenido  •  la  suei^deno  haber  visto  ó  bo.  haber  co- 
nocido alguno^  detcstos  Pedros  de  urdimalas.  Mi  Tor  be 
Uino  á  quien  tuve  la  dicha  de  conocer  desde  el  colegio 
era  ya  diestrisinuo  en  aóomodarun  jfiedazo  de  carne  en  el 
estremo  del  cordel  déla  campanilla  Je  una  casa  en  donde 
se  proppnia  que  no  dAirmi&seB  en  toda  Ja  noche;  pues  cada 
perro  que  pasaba  queriendo  aprovechar  )a  presa  tocs^ 
9aÁstu|)endo  campanillazo.  Otras  ocasiones  arrancaba 
eoaciiidado«  Jqs<  carteles  de  las  esquinas  logrando  alguna 
VBs  que!  después  dal  aviso,  de  toros  que  estaba  encima^  si- 
guícseel  del  novenario  que  se  celebraba  coft  sermones  en 
una  iglesia^  para  que  los  que  pasasen  pudieran  leer»  «En 
eiaégundo  toro,  Pepeillo  pondrá  anaá  banderillas  engrillar 
dó .  Eok  kl  tercero^  bailará  en  la  cuerda  floja.  • . .  aquí  exk- 
trabiel  segundo papd.w  El  M.R.  padre  definííüÍQr  Fray 
fiílano  de  tal/'  Y  cuando  alguno  le  reprendía  asCasperjudi- 

ciales  traresuras  «1  contestaba  impávida,  esoogiándose  de 
hombros:  «¡Ha  sido  una  chanza!" 
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AlgUDass  vec&&  le  cjuiiaba  ¿  uno  de  &ü»  coucolegas  inieti* 
trmsfldriiiiael  pantalón  ó  la  chaqueta,  toniánduse el  traba- 
jo  de  encogerlos  cosiéndolos  él  mismo;  ¿i  la  hora  de  levan- 
tarse y  cuando  el  ¡nrt;lÍ7*  iba  á  ponerse  la  ropa  y  no  pedia 
afollársela,  ¿en  qui»  se  detiene  V,  amigo?  ledccia,  se  me 
fifort  cfueestá  V.  inchado.— ¡Yo!--V.i  no  hay  mas.  Puede 
0tr  que  me  engañe;  pero  vístase  V,  que  lodos  le  aguardan. 
— Hombre  si  no  puedo  metérmelo»  pantalones. — No  hay 
lioda^  ese  es  un  ataque  de  hidropesía  fulminante.  Y  esta 
tmgi-coroedia  duraba,  ha§ía  que  mi  Torbellino  la  con- 
eltiia  con  suespresion  favoriía.   «¡Ha  sido  unaclianza!" 

Uno  vez  en  cierta  ciudad  vivia  una  familia  enfrente  de 
tacasa  lu  que  solia  ir  lodos  los  domingos  por  la  noche  ú 
una  tertulia,  retirándose  de  ella  a  cosa  de  las  once;  nia^ 
cierta  noche  falál  para  ellos,  llegaron  á  la  puerta  del  veci* 
DO^  y  siguiendo  unos  diez  pasos  mas  que  era  la  distancia  que 
mediaba  hasta  la  de  su  casa,  el  hombre  saca  la  llave,  busca 
la  cerradura  y  no  da  con  ella»  «¿Donde  está  la  chapa?'* — 
2Quel  ¿ñola  encuentras?  Pero  aguarda  ;no  yesque  está- 
anos  todavía  delante  de  la  casa  del  vecino? — Es  verdad^ 
vamos  fuas  adelante.  Así  lo  hicieron  pero  inútilmente, 
porque  después  de  haber  reconocido  la  puerta  del  vecino 
de  hú.  derecha  dieron  con  la  del  de  su  izquierda,  infiriendo 
y  con  razón  que  la  suya  quedaba enmedio.  Vuelven  lo- 
cando á  tientas  y  no  encuentran  mas  que  la  dí\  los  vecinos; 
eotoncesempie^aná  dudar  del  buen  estado  de  «u  razón,  te^ 
iniendo  que  el  licor  de  la  cena  no  Ioh  haya  trastornado 
pues  solo  pueden  reconocer  las  puerta:^  de  sus  vecinos 
c^uando  la  suya  ha  desaparecido»  Después  de  emplear  mu- 
cho tiempo  tentando^  calculando  y  midiendo  sin  encon* 
trar  otra  cosa  que  una  lisa  y  lispera  paredj  llegan  á  sobre* 
€0gmie^  f  ritan^  piden  socorro,  y  llegando  algunas  gentes 
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con  luces,  ven  queln  puertd 'estaba  tapraUa.  >Cnando  todos 
se  preguntan  qaién  podia  hdber  hecho  fuella  jiígada^  mi 
Torbellino  asomando^  ¿su  yenlana^  grita  muy  placen* 
tero,  señores:  (c¡todo  esto  ha  sido  unaohaa^aar' 

Se  pidió  á  la  justicia  que  moderase  la^  gapas  de.cltadi- 
cearse  de  Torbellino,  y  lo  pusieron  en.  un  arrq»to  por 
unos  caahtós  uias;  pero  aquel  veciti^»  honrado  sufrió  ua 
den^ame  de  tíIís  á  consecuencia  de  la  chanza  queno  tar- 
dó Un  mes  sin  que  dejara  de  poderla  conlar.  Pero. ¿pe* 
sar  dé  todo  sé  Íia  entnendadd  mi  Torbellino. 

Reflexionando  y  O  quede  ^mejontes  chanzas  solo  iresül»- 
lan  disgustos  y  contiéridas^  le' pregunté  dias  pasados  ¿qué 
satisfacción  podia  tener  en  incfomodar  tan  gratemente 
autí  á  las  personas  á  quien  dédia  qiie  pr^esaba  amistad^ 
faaciéndoise  con  semefante  conducta  moleáto  y  verdade** 
ramente  despreciable  en  toda  sp€ie«lad?     Te  engañas^  me 
dijó^  no  hay  por  el  contrarió  tertuliaalgiina  especiiilmente 
de  señoras^  donde  no  Sea  recibido  con  aplausa^  áonáé 
no  sé  crea  mi  compañía  de  priméis  noceaídad^  piara  bo 
atburrirse  de  fastidio^  y  dotidénfischabKais^noscaii  aplana 
didtis  por  él  bello*  se^to  á  ecepeion  de  a^ubtl a 'd  aquellas 
¿ontra  quienes  he  éjWcitddo  Mi  ihgétílo.  Eti  ^f«éiO;  lá  rir 
^a  ttiáligna  qué])h)dueen  estk>^  Üi^éiAtbáMetfUsaiácíB  pM'sé- 
iiiéjantes  tniaues^  sé  confttttdé  y  está  tú^sty  cer<^a  del^  aplai(- 
so;  pero  si  mis  amables  pafisañas  ri^exiónaiit  la  injüstieia 
que  envuelveeii  sí  el  réirsfe  ó  aplaudir  eáas  ehtiíizaspeisadas^ 
y  si  Vén  con  él  alto  (iespfecio  que  ísé  metecfe  ésn  ütase  dé 
hombres,  qué  pueden  á  su  vez  hacer  á' Pifada  unfá  dé'élhiÁí  ♦ío- 
libia  'de  sus  burlas,  semejanteis hoiribrescaér^n  én  él  dés^ 
prfeció  y  áe  dismiiíwf rá  én  México  él hiittiie^o  dé  l^s  Torbe- 
llinos qué inténfáU'eüctobrirsU  gehió  lüdtignó  y^ttfMtd  éé 
édtícádohfcóh  fe  repetida  fraéé.  «¡Ha  síá*ürtd^*fcahtóí  • 
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poesía. 


mJá  nifKi  ée^otAntün 
IffTMd  al  hunw  de  pfj%,     . 
AipinmU  á  la  moi^ja 
En  mi  edad  tierna  y  florida: 

fVko  que  «ea  ventaja 
Am  A  la  ma*  pccaumida 
En  MI  gala  y  su  prfsndido, 
No  mo  tendrá  por  marido. 

Vf  mas  de  una  gehanwa' 
lilorando  ean  Vietor  Hago, 
Y  ^M  no  da  ni  im  mendrugo 
A.  la  humanidad  quejoaa; 

Aunque  agota  malitioea 
Ha  diax  amantca  el  jugo 
CVm  au  acento  dolorido.*...- 
Puea  no  aeré  tu  marido. 

A  man  de  un  nenaato  vi 
?(uplanta]ío  rni  m<rqnetrefe» 
Que  ai  BoooiVo^  la  f 
8aW  el  do,  eo,  la,  re,  uiL 

Y  la  dama  baladf 
Que  Ilnnfape  A  ial  au  geHí, 
iht  Abelardo,  au  quejido, 
No  mo  tendrá  por  marido. 

Niña  oon  ortografía 
Por  loe  puntoK  do  la  media, 
C|ae  i  an  Yíl  sapato  aaodia 
Con  aalÍTm  ó  agua  ína. 

Niña  blanca  en  la  comedia, 
Ckatafio  oacum  de  dia; 
Amalia  me  llaina  atravido 
N9  iqa  tendrá  por  marido. 


Niña  qno  4  mi  miftma  hennaña 
A  paludario  rcaiatc, 
Porque  ella  de  eeda  vi^lo 
Y  la  otra  de  tríate  índfanu.  ■ 

Que  autiquDparcee  lozana' . 
£n  el  adjunte  comnfte^ 
Buyarengue  fementido, 
^  me  tendrá  por  marido. 

Nffla  que  me  hnbln  del  iMario, 
Del  Conaejo,  de  Canalpa, 
Jnntaa,  dcpartamcntalea, 
Ueviata  de  comÍMirio; 

Y  me  brinda  por  inia  malea 
Un  puchero  eetrafnl^xio, 

Kin  azaíVán,  deaabrído. 
No  me  tendrá  por  marido. 

Niña  qUe  porque  'hablen  recio 
Eaié  pálida  y  conndea. 
Que  pide  agua,  que  ac  pulaa 
para  czitar  el  aprecio. 

Y  81  no  lo  atiende  un  necio 
De  eu  cariAo  le  eapulm 
Dizque  por  descomedido. 

No  me  tendrá  por  marido. 

En  fin,  las  damas  primeras 
T^e  las  comedias  privadas, 
Las  amaneas  A  jomadaa, 
Las  jdvenea  comadzrtaa, 

Y  las  tan  despreocupadas 
Qno  por  puro  bachlllcna 

Soto  es  ao  Dioa....»  oíqaeiMa, 
Zape...^  no  aojr  fu  maridow-^jP. ,  , 
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¿^iué  es  la  voz?     El  sonido  formado  en  la  garganta  y 
proferido  en  la  boca;  pero  tambieA  «s  el  sonido  particu- 
lar ó  tono  con  que  se  emite  el  aliento.     La  naturaleza 
ha  dado  á  la  infancia  una  vot  mas  penetrante  y  mas 
aguda  para  que  pueda  llegar  mas   pronto  á  los  oídos 
de  la  piedad  y  para  poder  interesar  en  favor  de  su  exis- 
tencia á  un  número  tan  grande  de  personas  cuanto  las 
es  el  de  sus  necesidades^     La  adolescencia  se  vé  adornada 
de  un  temple  de  voz  mas  propia  para  exitar  el  amor  que 
la  piedad.     Los  acentos  de  una  joven  producen  las  emo-* 
ciones  mas  dulces  y  la  rodean  de  sentimiento^  de  respe- 
to y  de  amor:  hacen  huir  los  enfados  y  desazones  y  ali'aen 
á  aquellos  que  las  escuchan  como  el  melifluo  censontli  lle- 
na la  hermosa  campiña  de  alegría.     La  edad  del  vigor  so 
anuncia  por  la  voz;  entonces  los  sonidos  que  salen  déla 
boca  del  hombre  como  que  le  procuran  la  autoridad  so- 
bre todo  lo  que  le  rodea.  Esta  voz  estiende  su  dominio  has- 
ta sobre  los  animales  y  llega  á  hacer  uno  de  los  caracteres 
mas  marcados  de']aquel  solsticio  de  la  vida  durante  el  cuafl 
este  ser  afortunado  ha  podido  considerarse  como  el  rey  de 
la  naturaleza.     La  vejez  por  su  acento  grave  y  lento 
como  eíla  misma^  parece  que  se  atrae  la   obediencia. 
Cuando  los  años  se  succeden  al  par  que  las  virtudes  del  an- 
cianO;  ¡cuánta  es  la  elocuencia  de  sus  palabras  que  revelan 
al  alma  los  principios  eternos  de  la  sabiduría!  Sus  mesu- 
rados sonidos^  ¡cuan  de  acuerdo  esian  con  las  meditaciones 
de  su  espíritu^  y  cuánta    magestad  confieren  esos  tonos 
graves  á  aquellas  nobles  sentencias^  que  encuentran   en 
los  corazones  el  respeto  debido  a  la  ancianidad^  al  méri- 
to y  á  la  esperiencial— [7y*ad^MÍ9  del  Italiano,] 
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W                 n 

diferentes  fenómenos  que  presentan  y  los  varios  puntos^                                  ^^^^^H 

de  vista  en  que  pueden  considerarse^   ba  tenido  el  homri>                                   ^^^^^^| 

breque  subdividir  este  estudio  en   muchas    clases  ó  ra-                                     ^^^^^^| 

^^^■1                                                                            ^1 

mas^  distintas  en   verdad^  pero  enlazadas  entre  sí  para                                    ^^^^^^| 

praalarae  mutuo  apoya»  pj  ^.itn  >n                                         \                                 ^^^^^H 

^V'.                                                   ^^H 

H|^H 

^k           1 

^Kr-                                                                                                                                              ^^^^1 
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Estas  ramas  puente  trftMTMT'  CWIO  Concias  necesarias 
para  el  conocimiento  de  la  liistoria  natural  y  como  cien- 
cías  constituyentes  de  esta  misroa  historia:  entre  las  pri- 
meras se  considera  la  física^  de  que  ya  dimos  upa  idea  en 
nuestro  núm.  7:  viene  después  la  química  cuyo  objeto  es 
conocer  la  composición  intima  de  los  cuerpos^  losmedioa 
^ite  i^  emplean  para  descomponerlos,  las  sustanciaa  mía* 
n^só  los  productos  formados  por  ios  elementos  al  eon» 
bintirse  entre  si:  últimamente  enseAsrnos  l6s  príncipioa 
ó  elementos  que  forman  los  diversos  cuerpos,  su  produce 
ci<^n,  combinación  y  destrucción. 

La  historia  natural,  propiamente  hablando,  es  una  Aa 
las  ciencias  fi'sicas,  pues  su  f^jeto  consiste  en  damos  á 
conocer  la  forma,  estructura,  modo  de  existir  de  loa 
cuerpos  y  las  relaciones  que  pueden  estaUteerseenlra^ 
ellos.  Tomada  en  su  acepción  mas  lata,  ddMTia  tratar 
de  tos  astros  y  meteoros,  del  aire^  del  globo  terrestre^ 
animaltes  y  vegetales  que  ▼iven  en  su  superficie;  pero  loa 
naturalistas  han  limitado  el  dominio  de  esta  ciencia  ea- 
dttyendo  de  ella  la  astronomía  y  la  meteorología. 

La  astronomía  ampliada  de  b  observación  y  del  eák» 
cñlo,  aplica  las  ley^  de  la  física  al  conocimiento  de  loe 
cuerpos  celestes,  siendo  su  objeto  determinar  la  fomna ' 
de  estos  cuerpos,  la  distaneia  que  loa  aspara  y  los  movi- 
mieínios  que  trazan  en  el  espacio. 

La  meteorología  indaga  y  eápliea  el  orígqn  del  rayo, 
de  la  lluvia,  de  la  nieve,  del  graimo,  délos  vieMosy  del 
r5cto>  ocupándose  igualmente  en  loa  aerolitos  y  en  loa 
diversos  meteoros  que  se  mueaCran  i*n  el  cirio. 

La  historia  witural,  rigcírosametfte  hablando,  estiende 
su  dominio  por  el  globo  «eri^estre,  estiflrdia'Mi  estvuotitra,  su 
formación  y  los  materiales  que  lo  componen,  U^  que  fné^ 


lo  que  seráy  lo?i  séreít  que  presenta^  m  orgaiüzacioi],  cm* 
rsu:l€res  y  cualidades. 

Loa  cuerpos  de  que  trata  la  historia  natural  se  dividen 
etj  orgánicos  é  inorgd/úcos. 

Desemejauzas   notables  caracterizan  cada  una  de  estas 
di?isiones.     El  cuerpo  inorgánico  es  una   masa  inerte  ó 
que  no  tiene  movimiento  por  sí,  que  aumenta  de  volumen 
y  ed  capaz  de  adquirir  un  desarrollo  ilimitado  basta  que 
una  causa  accidental  viene  á  poner  término  á  su  incremen- 
tOy  modiGcando  el  cuerpo  ó  efectuó ndo  hu  destrucción^  pa- 
ra formar  de  él  uno  ó  mas  cuerpos  nuevos.     Se  coaipo- 
Be    de  partecillas  semejantes,  esto  es,  de  partes  que  ofre- 
cen absolutamente  los  mismos  caracteres  que  ta  masa  de 
que  han  sido  desprendidas:  en  un  pedaso  de  cobre^  por 
ejemplo^  cada  partícula  tendrá  la«?  mismas  propiedades  y 
caracteres  que  el  trozo  entero.     El  cuerpo  inorgánico  en 
tu  estado  de  pureza  y  completo  desarrollo^  presenta  for- 
mas regulares,  simétricas,  con  sus  caras  planas,  separadas 
por  aristas  ó  ángulos^  en  una  palabra,  cristaliza;  pero  cate 
mismo  estado  perfecto  ofrece  diversas  modificaciones.  En 
cttanto  al  origen  el  cuerpo  inorgánico  queda  formado  en 
todas  sus  piezas  siempre  que  los  elementos  simples,  que 
entrañen  su  coiuposicton,  se  hallen  en  circunstancias  fa- 
vorables para  verificar  su  reunión.   Se  ve  por  lo  mismo; 
que   esta  formación,   este  origen    primario  del   cuerpo 
inorgánico^  está  enteramente  bajo  la  dependencia  de  laa 
causas  físicas  y  químicas,  pudiendo  la  persona   observa* 
(lora  y  atenta  que  las  examina,  sorprender  en  cierto  mo- 
do á  la  naturaleza  en  el  instante  de  formar  nuevos  cuer- 
pos inorgánicoa.  Este  mismo  poder  será  mayor  para  quien^ 
conociendo  la  composición  de  lo9  cuerpa^  y  las  propor- 
ciones  de  los  elemento^  que  empleo  la  ni^turaleza  para 
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volfMttfia;  ptra  m  prMMiM  cmoí,  tnqueei  dMKfil  ApJi- 
tar  eiUi  JeffiíioioD.  Sí  m  cemjMini  im  pólipo  coa  k  plio- 
tilkiiMidasensitivAy  se  vé  al  vejeul  movtfi06«|ir¡ortaiHi^ 
lo  de  uu  mMioni  idéntica  á  la  del  aoiioal  y  tocando  laa 
liQ|at  de  etta  planta  se  encogen  tan  rápidamente  como  loa 
leotácalosdel  pólipo.  Ea  verdad  qne  las  plantas  no  tie- 
9101  un  verdadero  movimiento  progresivo;  pero  ¿cuán- 
tos animales  no  se  hallan  en  este  caso  y  pasan  sa  vida 
eonvtaalenienle  fi  joa  al  suelo  ó  piedra  donde  nacieron, 
por  eíemplo,  los  corales?  Además,  hasta  cierto  pun- 
to la  Bsardia  progresiva  de  las  plantas  rastreras  jr  de  las 
OMtdadersíi  ¿no  es  mu}'  semejante  á  la  (acuitad  locomo- 
tris  de  loa  animales?  Ohservwios  en  fin  con  frecuencia  á 
algunos  animales  privados  por  cierto  tiempo  de  movi« 
miento  y  sensibilidad^  sin  que  por  eso  ha  jan  de  jado  de 
Vivir:  tales  el  suefto  y  el  estado  de  letargo  deloekwsotos 
en  el  periodo  de  sua  transformaciones. 

Por  lo  que  toca  á  Mt  composición,  los  animales  j  los 
vefetales  tienen  mucfaisimos  caracteres  absohMamente  e^ 
muneá.  Tal  es  b  testnra  aereobr  de  sus  órganoa  cooi^ 
puestos  de  un  numero  eonsíderd>le  de  eddillae  baftadiw 
^r  liquidoi;  j  si  bien  esU  estructura  se  complica  mal  en 
iJgunos  animales,  én  otros  es  idéntica  enteraownte  á  U 
de  los  véjeteles. 

'  El  mismo  hecho  presenta  la  composicioD  quknica  da 
los  aniínaléá  y  véjeteles.  Es  en  general  mas  sknpla  em 
IbsiUtimos,  poes  casi  siempre s»  materieles oampeninlas 
se  reducen  alhidrdgei¥>»  oidgeno  j  earbooio,  k>  cual  eafi- 
cH  Comprobar  por  di  añáUsis.  Loa  animalea  adensáa 
copüenen  siempre  aaoe  y  coaKKtambien  lo  dan  ságmsos 
Vegetales  bisfa  áite  úút%6i  méiMté  pera  qneno  podaínoa 
iriit-efhi  (^nmosidott  qsrflÉítieay  eoMMi^nvánicterti^iae 
distinga  absolutamente- 
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Los  animíiles  y  vegetales  iomaii  origen  en  seres  de  su 
especie^  ó  lo  que  es  lo  mismo  soa  semejantes  é idénticos^ 
ii  se  consideran  su  estractura   configuración  y    organi- 

SACÍOll« 

Kslas  dos  clases  de  seres  sacan  del  mundo  esterior  m^ 
teriales  que  empleati  para  su  incremento  y  desarrollo. 
Al  efecto^  el  animal  esta  provisto  de  una  cavidad  intesti- 
nal^ cuyas  paredes  chupan  los  jugos  de  los  elementos  nu- 
tritivos ala  manera  que  las  raisesdelas  plantas  atraben  el 
jugo  de  la  tierra.  Esta  organización  en  el  animal  se  baila 
juitificada  por  la  nec^jdadde  tomar  de  una  vez  y  llevar  i 
todas  partes  consigo  cierta  cantidad  de  materia  nutritiva, 
cuyo  jugo  pueda  lentamente  absorver.  Las  plantas  ca* 
recen  de  cavidad  interior  y  absorven  su  alimento  por  me- 
dio de  las  raises  y  las  hojas.  Esta  diferencia  de  organiza- 
ción quesería  característica  a  no  faltar  en  algunos  anima- 
les la  cavidad  intestinal  ha  hecho  decir  i  vanos  natura* 
listas:  que  el  animal  es  una  planta  ^vuelta  atreves. 

La  exalaeion  es  la  función  esencial  de  los  vegetales  pre- 
sentándoles tanto  la  atmósfera  como  el  suelo j  hidrógeno  y 
oxigeno  combinados  en  estado  de  agua^  oxígeno  y  ázoe  ea 
el  de  aire,  y  oxígeno  y  carbono  en  el  de  ácido  carbónico. 
("Por  último^  si  el  vegetal  carece  de  sensibilidad^  estado^ 
tadode  irritabilidad.  Pero  mucho  tiempo  tardara  en  de*í 
cidtr  la  ciencia  cual  es  el  límite  de  la  irritabilidad  y  el  de  la 
sensibilidad « 

La  ciencia  que  trata  de  los  vegetales  se  llama  Botánica,, 
y  la  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  los  animales^  Zoolo*' 
fjki^  Pero  esta  dilatada  ciencia  comprende  otras  muchaa 
establecidas  por  los  naturalistas  para  su  conocimiento  maa 
perfecto^  tales  como  la  anatomía  y  la  fisiología. 

La  anatomía  aisla  las  diferentes  partes  del  animal  para 
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eit<li]Kiitidt^sos^«ifífli«ie»,  -tintiifettáiidonoii  sd  «li^rmofa^ 

etigtiyi0ac(oii.  .  lM^«ravilhsda:l*«r(fttilttatiik^.8^  m»- 
quísimas  copias  de  la  fábrica  animal  y  están  conslntlidM 
ptrrrtgUnliO  fiinioiMrrisiitaB4:oinD  1m  qiie^iMá ^ptrniéiAo'  ¿ 
ItfiíbrtkMiMcioi^eáy  dÍB|MMfcio&  M^im^qamnfi^.  ) 

' '  ^'  2t)Uogib> desdripti^d- :iimi|  ipcyr  dbjeta loUáBciir  bur 
#6f«ir>Jívie)nt«s'<!ü(Mtfbim«  £  tÍAÍwité««*ooiÍ5tfiqtni  y  fiío^; 
dMdé^I«'fi«tlfék««fe€árL  iráMb^  t^tudiisilis  mitnífMBsit 
d«%iM«  >#árw>  íi  vécerita»  cmioBiii^  ifoi  fbfinqen  ¿  <|iiíaiD 
10ií)Dt3^r^kiofiB!iiiMiaidric«be)exol^^  [n.])..,^'^  .  -n 
-»<ki«SMUt<íirMfe«tie{fitgk^  {iasaidc^dltídian  kliÍBtoHamHj 

ulb^Huiíwnh:'  í>  •)'.>•■:. .  !  .•  .•!  r. :  '..;•- •:.!;  r  :  i,  -^ ./  .:,: 

nMItr  laá  i»p4í(m<£obds^. ib  hí historia  fivtural;    iSoví  4Ia- 
lifíláyy^íitífetíb^máAocp^eBrcüñA  íoMaiJtei  Dél-rfábo  úm' 
MTil  t0ii|£prt'jhmiilm  piDaierbte8*)para<dbiiititftni>dOT  t^iiiw>» 
plWilfv^'tevá^  á  !)^  DÁiiridíád^  )bs<«nfibatres*dcstíiia(»> 
doi'itbi  <MmIo>  iot^Uspkalcs  /eonsag^dos  ai  dMos^  'el 
bJd^WHiavMtipqana  ttijipai^  jnlób  ibetaMi^^:  cifaílwt 
eri  diddorcfalf|iftMli;i'fib/ldlrtticibfaiil'iiiiaera 
ra  embellecer  y  adornar  nuestras  moradas.  Delfifeaki«kvor- 
gfttájftiOnMlidbtMíMÍaliiKinibré  i4aUMita%  ibaraatidbs 
oofeqde^selediins^  liáis  Amfikiil^  y.Tarájs'prepinoibBtaxfie' 
iherri  >í'»rtiii^idiia>-.pMtuTqritMrtfr  «ttiarifd  mt^: 

amenazada fñirvifatt'iéiÉfei^ééniMu^  t^  r  rr.  ^  ,^  *  t .  >*      •  «^ 
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I  é  el  ilecaro  y  el  imdar# 

^¿^A9iA.s  el  hy meneo  diafrutu  deuoa  felicidad  mas  verda- 
^•^ra  V  durable  que  cuando  la  niuger  conserva  el  pudopy 
«  df?cencia  de  su  juventud.  Los  enea n Los  del  amor  quio 
podiati  debilitarse  por  la  posesión,  se  perpetúan  y  aumen- 
tan ¿L  ioiiaencias  del  decoro;  pero  esta  decencia  que  con- 
•«rvíi  todo  el  imperio  de  la  muger^  no  es  cierlamcnto 
«quclla  austeridad  que  recliaza  las  espi^siones  del  amor 
conyugal,  ni  aquel  desden  que  diseca  el  corazón  del 
iMpotío:  es  mus  bien  cierta  modesta  retentiva  que  Iia- 
dücentes  las  acciones,  el  gesto  y  las  palabras^  aquel! 
liriLu  d«;  conveniencia  que  impone  sin  disgustar  y  que 
bra  en  lodos  tiempos  nuevas  (lores  en  el  ameno  sen- 
dera por  donde  han  de  transitar  ambos  esposos.  El  exe^ 
so  dv  familiaridad  afloja  casi  siempre  los  nudos  mas  eü- 
trecbo»:  es  Una  profanación  e^radual  que  Conduce  alai rt- 
diferencia,  de  esta  aldesdénydel  desdén  al  olvido. 
Laura  y  Antonia  privadas  de  sus  padres  desde  su  tier- 
infaocia,  liabian  recibido  la  educación  mas  brillante  en 
eassi  de  un  tio  suyo  anciano,  que  viudo  y  sin  híjdtt 
babia  prodic^ado  su.<  esmeros  y  ternura  a  tas  Aon  buérDÉ* 
oaSy  cuyo  diverso  genio  presenlalia  el  contraste  mas  sirí-* 
gitUir.  Al  liar  que  sencilla^  tímida  y  reservada Laurí!, 
en  ?iva,  locuaz  y  familiar  Antonia.  Aquella  interesaba 
•I  coraaeon  v  se  liacia  amar  de  cuantos  la  conocian,  mieti^ 
iraw^t  esta  arrebataba  el  espíritu  de  ios  que  la  trataban  con 
éú  gracia  y  viveza.  Una  y  otra  jamás  se  presentaban  en 
la  ?iociedad  sin  ai  raerse  el  afecto  y  el  aprecio;  sin  embar^ 

ga,  I^ura  ei^abuscatla  por  aquel  pequeño  número  de  per* 
Ton.  I.  26 
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sonas  que  no  se  fian  demasiado  en  las  aparíenciag  brillan- 
tes^ mientras  que  Antonia  atraía  á  su  derredor  esa  tropa 
innumerable  de  gentes  á  la  moda^  esos  corredores  de 
aventuras  y  de  intrigas  que  procuran  figurar  en  todo  y 
ser  siempre  el  platillo  de  las  conversaciones  del  dia^  di- 
virtiéndose á  espenzasde  las  jóvenes  que  tienen  la  lige- 
reza de  creerlos. 

Las  dos  hermanas  se  casaron  á  la  edad  de  20  y  de  21  años 
con  corta  diferencia  de  dias^  la  primera  con  D.  Julián^ 
abogado  de  crédito^  y  la  segunda  con  D.  Luciano^  em- 
pleado en  una  oficina  del  gobierno.  Cada  cual  encontra- 
ba en  su  unión  cuanto  podía  complacer  sus  gustos  y  sa- 
ciar sus  esperanzas.     Entregado  el  licenciado  enteramen- 
te á  su  noble  carrera^ frecuentaba  muy  poco  la  bulliciosa 
sociedad;  prudente  sin  ser  celoso  evitaba  á  su  joven  es- 
posa aquellas  reuniones  en  que  la  manía  de  brillar  y  el 
deseo  de  agradar  no  tienen  atractivo  alguno  para  un  ma- 
trimonio que  se  basta  á  sí  mismo.  Laura  secundaba  las  in- 
tenciona de  su  marido^  tanto  por  su  timidez  natural  co- 
mo por  aquel  pudor  y  decoro  que  creia  el  mejor  adorno 
de  una  señorita  bien  educada^  y  su  esposo  tan  amante  co- 
mo observador  la  apreciaba  demasiado  para  csponerla  i 
la  crítica  de  la  envidia  y  á  los  embates  de  la  seducción^ 
teniendo  el  grato  placer  de  notar  que  cuando  se  veia  obli- 
gada á  contemporizar  con  los  usos  de  la  sociedad^  se  mos- 
traba siempre  con  la  mas  fina  y  notable  decencia.  .Su  tra- 
ge  sin  contrariar  la  moda  jamás  ofrecia  al  ojo  mas  pers- 
picaz nada  que  pudiese  ofender  á  la  modestia:  sus  ojos  le- 
jos de  exigir  bomenages  y  de  introducir  con  sus  miradas 
el  fuego  en  los  corazones^  se  dirigian  inciertos  y  sin  fi- 
jarse demasiadp  en  un  objeto.     Su  voz  cuya  dulzura  pa- 
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recia  aamentarse  por  aquella  turbación  encantadora  déla 
tímideZj  gravaba  en  el  foudo  del  alma  cada  palabra  que 
proferia  su  boca  espresiva.  Todo  en  fin  recordaba  en  Lau- 
ra aquella  liumilde  violeta  de  que  Iiabla  Madama  de  Sebi- 
gné  que  no  se  abre  sino  á  la  sombra,  como  si  se  manifesta* 
5e  vergonzosa  dcalraer  los  rayos  del  sol. 

Enlre  tanto  Antonia  mas  liermosa  que  su  hermana, 
adornada  de  un  talle  mas  esbelto,  parece  que  fijaba  toda  su 
felicidad  y  su  esmero  en  distinguirse^  en  formarse  un  am- 
plio círculo  de  admiradores  y  de  atar  á  su  carro  diaria- 
mente nuevos  esclavos.  Conducida  por  su  marido  i  la» 
primeras  reuniones  de  la  capital,  muy  pronto  adquirió 
los  usos  y  costumbres  del  gran  tono.  Erguida  la  cabeza 
y  colocada  con  una  seguridad  imperturbable,  sus  ojoü 
centellantes  parecía  desafiaban  á  quien  fuese  capaz  de  re» 
sistir  su  poder:  elevando  su  voz  sobre  las  otras,  decidía 
sin  reserva  todas  las  cuestiones,  erigiéndose  en  una  espe- 
cie de  oráculo.  Se  notaba  en  sus  modales  una  mezcla  es- 
iraña  de  orgullosa  nobleza  y  de  estrema  familiaridad.  A. 
veces  se  le  veia  saludar  con  reserva  a  una  persona  que  ba- 
bia  sido  antes  objeto  de  su  critica  ó  de  la  que  acaso  ha- 
bia  observado  su  indiferencia,  y  ¿  veces  entablar  una  con- 
versación o  reír  desconcertadamente  con  otra  á  quien  pa» 
rece  que  nombraba  desde  aquel  momento  por  su  caballe- 
ro ó  paladín.  Su  peinado  por  último  descubría  el  refina- 
miento del  lujo,  y  en  su  trage  no  dejaba  de  preferir  la 
elegancia  aun  á  espensastal  vez  de  la  modestia. 

D.  Luciano  menos  ecónomo  de  su  felicidad  que  D*  Ju- 
ian,  no  sufría  ninguna  turbación  ni  temor  al  ver  á  su  ca- 
ra mitad  abusar  de  este  modo  de  los  dones  que  habia  re- 
cibido de  la  naturaleza.  Sobre  el  corazón  de  Antonia,  eni' 
Viagado  de  amor  encontraba  á  la  vez  el  goce  mas  pura  y 
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unil^i^pecié  d^  triutifo  en  los  sucesos  que  obtenía;  muy  lé« 
joé  por  lo  mismo  de  contener  su  ligereza  y  sus  inconse-^ 
cuenoias  era  el  primero  que  las  celebraba^  el  primero  que 
excitaba  so  aturdimiento^  cuando  se  permitía  ciertos  equi" 
TOCOS  ó  algunas  anécdotas  ó  espresiones  que  quieren  lla- 
marse de  gran  tono^  imaginándose  que  su  muger  se  cap- 
taría el  aprecio  uniírersal^  tanto  por  su  brillante  talento^ 
como  por  los  encantos  de  hti  hermosura  y  gracias. 

£¡n  el  primer  año  de  casadas  las  dos  hermanas,  fueron 
diímiináyendo  sus  mutuas  y  fraterjaales  relacionen.  Nada 
hay  mas  oontra^^io  á  la  familiaridad  del  trato  que  la  dife- 
reúcia  de  gustos  y  de  posición  social.  Antonia  creyendo 
á  I^ura  victime  de  los  celos  ó  de  la  ridicula  austeridad  de 
su  indrido^  la  compadecía  íntimamente.  Laura  por  su  k-^ 
do  áo  viendo  en  su  hermana  sino  una  joven  ofuscada  por 
la  vattidad  de  D.  Luciano,  y  desvanecida  por  las  adula^ 
eicines  de  los.que  la  rodeabon,  no  se  acercaba  á  ella  sino 
cba  Icinor,  atntiendo  en  s«r  preseficía  cierta  iaspecie  de  em«^ 
baifaso  y  confusión;  sin  embargo,  ni  uria,  ni  otra  podian 
rcduoctar  á  los  derechos  dé  la  sangre,  aquel  prúnek-  lazo 
de  la  viday  ciiya  memoria  no  es  fócil  olvidar.  Se  amaban 
siempre^,  encontraban  placer  en  decírselo;  pero  insensi- 
bléknéflte'stte  visitas  eran  menos  frecuentes. 

Absorta  Antonia  en  el  turbillon  de  los  placeres,  casi 
lié  hacia*  aho  en  la  ausencia  de  su  hermana  la  que  mas  ais- 
lada y  reflexiva  gemia  en  silencio.  Un  dia  en  qué  la  pri« 
nvéra  huapniró  un  momento  libre  que  poder  consagrar  á 
sn  hermana,  entrando  á  sil  gabinete  la  encohtró  sola  y 
ot;npada  én  arreglar  la  i'opa  de  mesa.  (c¿Gómó,  querida 
Laura,  íbáau  salutación,  puedes  ma)  gastar  hasta  este  pUh-^ 
tfi  un  tÍMspo  qda  reclaman  tos  talentos?" — Jamás  me 
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avergonzaré,  le  respondió^  de  llenar  lo8  deber (f?^  de  una 
ama  de  casa.  — ¡Pero  siempre  solitariaf  ¿Te  Ims  decidido 
i  renunciar  al  mundo? — No  lo  solicito  con  empeño;  pe- 
ro estoja  muy  lejos  de  huir  de  él^  y  es  que  no  necesitán- 
dolo,  esa  felicidad  tras  la  que  Iodo  el  mundo  corre^  la  en- 
cuentro denlro  de  nii^  en  mi  casa.— Esa  es  una  de  laH 
sentencias  de  tu  marido,— -Julián,  ya  te  lo  lie  dicho,  no 
es  como  lií  piensas:  lejos  de  aborrecer  los  placeres,  siem- 
pre está  alegre;  pero  procura  economizarlos  para  evitar 
el  fastidio  de  su  frecuencia-^ — Sí,  en  efecto,  es  un  avaro 
que  atesora  para  ^í  solo  sin  ceder  nada  A  los  demás;  asios, 
que  la  menor  chanza  lo  espanla  y  el  mas  pequeño  equí- 
voco lo  escandaliza. — En  efecto,  Julián  cuida  mucho  de 
la  decencia  en  las  mugeres,  de  su  decoro  y  su  pudor,  y  es- 
tá persuadido  de  que  lo  que  el  mundo  dispensa  eo  ciertas 
palabras  y  modales  que  llama  galantería,  no  debe  pernii- 
ürse  en  la  vida  privada  y  tú  no  me  negarás  que  tiene  ra- 
zón.— Pero  en  üii  buena  Laura  tú  no  eres  dichosa*  —  ¡Yol 
cuanto  te  equivocas.  Te  aseguro  que  á  ninguna  rauger 
envidio,  ni  auna  (í  mi  querida  hermana. — ¿Y  qué  teatre- 
verias  á  querer  persuadirme  de  que  tu  suerte  es  compara- 
ble con  lamia?— 'La suerte,  querida  Antonia,  depende  del 
sistema  que  cada  uno  se  forma  y  de  los  medios  que  posee, 
para  lograr  la  dicha  que  se  imagina»  Bella  y  amable  tú, 
puedes  entregarte  al  placer  de  brillar,  siempre  le  quedará 
bastante  para  agradar  á  tu  marido  j»"  hacerle  amable  su  ca- 
dena; pero  yo  que  apenas  tengo  lo  suliciente  para  con- 
quistar un  corazón,  me  ocupo  toda  en  conservarlo.** 

Después  de  estas  ó  semejantes  conversaciones,  Antonia, 
apesardel  fuego  de  su  imaginación  y  de  su  irresistible  ma- 
nía de  brillar,  no  podia  menos  de  confesar  i  su  hermana 
que  los  bulliciosos  placeres  del  gran  mundo  no  equiváliaii 
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i  la  calma  que  producen  el  decoro  y  el  pudor^  guardias 
tutelares  de  una  muger  en  lo  presente  y  garantes  seguros 
de  su  porvenir.  Pero  tan  luego  como  se  encontraba  en 
los  bailes  y  en  las  grandes  tertulias^  olvidaba  ^us  convic- 
ciones y  volvia  á  ejercer  su  imperio^  y  el  cálculo  de  aque- 
lla felicidad  y  el  secreto  de  economizar  los  medios  de 
agradar^  ó  huian  de  su  memoria  ó  se  presentaban  como 
una  triste  ilusión.  La  ambición  que  dominaba  á  D.  Lu* 
ciano^  le  hacia  creerse  el  hombre  mas  dichoso  cuando  veía 
á  su  muger  distinguirse  en  las  tertulias  de  uno  de  los  mi- 
nistros y  cuando  su  genio  y  vivacidad  le  facilitaban  todos 
los  dias  nuevas  reuniones  en  casa  de  sus  gefes  ó  de  otros 
persona ges^  á  las  que  se  les  convidaba  con  empeño.  La 
malicia  llegó  á  decir:  que  queriendo  procurar  á  su  muger 
los  medios  mas  adecuados  para  hacer  que  causase  todavía 
una  impresión  mayor  en  las  concurrencias  á  que  asistia^ 
adornaba  la  memoria  de  Antonia  con  ciertas  espresiones 
que  pudiesen  herir  mas  al  vivo  a  la  imaginación  y  con  al- 
gunas anécdotas  que  en  su  concepto  daban  mayor  sal  á  la 
conversación^  especialmente  saliendo  de  la  boca  de  una  jo- 
ven hermosa.  Antonia  naturalmente  ligera  y  entusiasta^ 
se  prestaba  ansiosa  al  peligroso  sistema  de  D.  Julián  y 
cuando  se  reunían  los  amigos  de  este  y  contaban  galante» 
anécdotas^  Antonia  olvidando  el  pudor  de  su  sexo^  partici- 
paba del  abandono  de  sus  espresiones^  repetía  sus  equívo^ 
eos  y  refranes  y  se  iniciaba  en  sos  misterios.  Lo  que  sobre 
todo  divertid  á  su  marido  era  el  encontraren  sus  comidas  ó 
reuniones  una  persona  timorata  y  bien  educada  que  no  po-^ 
dia  menos  de  estrañar  semejante  conducta. 

Viéndose  obligado  D.  Julián  i  solicitar  del  ministro^ 
protector  de  D.  Luciane^  un  acto  de  ji:^tícia^  fué  invitado 
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a  SU  mesa  en  compañía  de  sus  cufiados.  AntoDia  muy 
luego  se  entregó  sin  reserva  ;5  todo  el  fuego  de  su  imagina- 
cioo  moslrándose  lan  loca  y  familiar  que  no  pudo  menos 
D*  Julián  de  indicar  hsu  hermano  polílíco  la  pena  que  le 
causaba  verásu  liermaua  olvidarse  basla  aquel  punió  de  su 
clase  y  de  su  sexo^  confundiéndose  con  aquellüs  personas 
i  quienes  se  invita  á  una  mesa  con  el  objeto  de  divertir 
á  los  convidados;  pero  él  no  hizo  caso  de  sus  observacio- 
nes mientras  D.   Julián  pronosticaba  las  consecuencias. 

Antonia  en  efecto  Jando  rienda  suelta  á  lo  que  ella  lla- 
maba su  genio  jovial  é  imaginándose  que  provocando 
siempre  la  ri^a  se  adquiría  una  disliocion  apreciable  entre 
las  mugeres  y  un  imperio  sólido  entre  los  liombres^  no 
podía  menos  de  causar  admiración  á  aquellas  personas  que 
solo  por  condescendencia  se  sonreían  pero  que  uopodian 
aprobar  que  una  boca  lan  hermosa  se  viese  profanada  con 
Unta  frecuencia.  Las  mugeres  sobre  todo  que  sufrian  en  se- 
creto las  ventajas  que  la  naturaleza  había  prodigado  á  An- 
tonia á  quien  veían  siempre  rodeada  de  los  hombres  atraí- 
dos por  su  estra  va  gánela  y  singularidad^  se  ligaron  en  su 

contra  y  no  tardaron  en  hacerle  pagar  bien  caro  su  indis- 
creción. Comenzaron  á  no  sentarse  junto  á  ella,  y 
cuando  cambiaba  de  lugar  para  evitar  este  aislamiento, 
ninguna  le  dirigía  una  sola  palabra  ni  respoiidia  a  sus  pre- 
guntas sino  con  un  laconismo  desdeñoso.  Muy  pronto 
no  le  quedó  otro  círculo  que  el  de  unos  cuantos  jóvenes  a 
la  moda  y  á  pesar  de  su  belleza,  su  estrella  comenzó  ¿ieclí|í* 
sarse  y  su  séquito  á  disminuirse.  Hasta  entonces  conien- 
zarouá  conocer  que  sus  espresiones  eran  estudiadas  y  re- 
petidas sus  anécdotas,  y  no  tardó  Antonia  en  encontrarse 
tan  despreciada  como  se  veía  buscada  antes.  Ya  no  reci- 
bía sino  uno  que  otro  convite  indispensable.  El  ministro 
que  antes  se  divirtiera  con  sus  locuras,  creyó  propio  de 
su  dignidad  suspender  sus  tertulias^  y  D.  Julián  al  fin^  vino 
á  persuadirse  de  los  funestos  efectos  de  su  sistema;  no  vien- 
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c}o  entre  los  que  visitaban  su  easa  sino  locos  ó  corrupto' 
res,  que  poco  á  poco  se  fueron  retirando^  dejando  á  Anto-' 
nia  tan  aislada  que  no  pudo  menos  dead vertir  la  triste  cai" 
da  de  su  imperio^y  como  esta  situación  fuese  tan  contra- 
ria á  las  miras  ambiciosas  desu  marido^  la  cadena  que pesa^* 
ba  sobre  ambos  se  hacia  cada  dia  mas  insoportable. 

Muy  al  contrario  Laura^  habituada  á  encontrar  en  el  se- 
no de  su  qasa  todo  lo  que  bastaba  á  su  pecho  y  á  su^ima- 
flinacion^^  nadie  visitaba  con  demasiada  frecuencia  ni  sa> 
ia  de  casa  sino  raras  veces.  Miraba  la  felicidad  de  su  ma- 
trimonio como  un  tesoro  que  seria  imprudente  esponer  á 
las  miradas  de  los  curiosos  y  de  los  indiscretos^  como  una 
de  aquellas  (lores  delicadas  que  solo  esparcen  á  la  sombra 
sus  clelicíosos  perfumes  y  que  cierran  su  corola  á  los  pri- 
meros rayos  del  dia.  Economizaba  con  previsión  todos 
los  derechos  que  su  marido  tenia  á  su  amor:  conservaba 
encendida  la  llama  sobre  el  altar  del  hymenéo  por  medio 
de  aquella  decencia  encantadora  que  garantiza  Ja  fidelidad 
conyugal.  Su  casa  por  decirlo  así  era  el  templo  de  la  de- 
licadeza en  donde  no  se  entraba  sino  con  respeto  y  de 
donde  no  se  salia  sino  con  miramiento;  y  sus  visitas  y  rela- 
ciones se  aumentaban  aunque  siempre  se  limitasen  a. un 
corto  número  de  amigos.  Luciano  y  Antonia  después  de 
su  funesto  desengaño,  no  podian  menos  de  hacer  amargas 
comparaciones  con  la  suelte  de  sus  hermanos.  Este  cono- 
ció que  habia  sacrificado  i  funestas  ilusiones  la  reputación 
desumugery  lafel.'vndaddesuvida^  y  Antonia  envidiaba 
en  Laura  la  hermosa  seguridad  de  su  alma,  sintiendo  ha- 
ber sacriGcado  los  goces  reales  al  falso  brillo  de  lucir  un 
instaqte  á  costa  demil  criticas,  desaires  y  enemistades.  Jo- 
ven todavía  y  hermosa,  se  decidió  ¿reconquistar el  interés 
y  la  estimación  que  exitaba  su  hermana,  procurando  imi- 
tarla; pero  ¡vanos  esfuerzos!  Su  reserva  parécia  gasmo- 
ñería^  sus  ojos  bajos  solo  exitaban  la  risa  y  en  su  lenguage 
se  notaba  solo  el  de  una  belleza  despreciada...  No  hallan* 
do  en  todas  partes  sino  una  penosa  indiferencia  y  humi^ 
liantes  desdenes,  probó  muy  á  su  pesar  que  jamás  vuelve  á 
lograr  una  joven  lo  oue  ha  perdido  en  reputación  y  qws 
la  fuente  mas  segura  ae  su  felicidad,  solo  se  encuentra  eii 
el  decoro  y  el  pudor. 
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^Bli*<  artes  preseutan  en  todas  ks  naciones  clvilizíidasuna 
^urcba  uniforme,  un  desarrollo  re^^ular.  Con  débiles  cle- 
^KntoH  en  su  nacimiento  se  combimmenmedio  de  la  obs- 
curidad^ y  repularmeute  pn^Cede  á  su  infancia  un  traba- 
jo sordo  y  penoso.  A  proporción  que  despiden  sus  pri- 
»ra!>  luce$,  brillan  con  un  resplandor  nios  viv^o;  en  se* 
da  suelen  palidecer,  y  por  último  desaparecen  casi  en 
lo  absoluto  para  volver  á  nacer  despue.s  de  algunos  si* 
glofi  bajo  una  era  nueva  ó  eu  una  sociedad  cansada  por 
largas  revolucioneíi.  Lo  que  es  muy  notable  en  ia  histo- 
ria de  las  nrtes^  es  que  la  mayor  parte  de  ellas  casi  han 
llegado  i  su  perfección  en  los  tiempos  antipuos:  que  las 
siguientes  edades  han  heredado  y  se  han  aprovechado  de 
MB  obras;  pero  que  su  originalidad  se  ha  reducido  i  al- 
modificaciones  en  la  forma.  El  mismo  poder  que 
límiles  al  mar,  los  ha  impuesto  al  ingenio,  y  hay 
cierto  termino  donde  el  orgullo  humano  encuentra  unas 
columnas  donde  lee:  Nada  hay  mas  allá. 

Pero  hay  un  arle  que  se  ha  sobrepuesto  á  esas  vicisitu- 
des,  presentándose  con  caracteres  muy  particulares.  La 
áca^  cuyos  primeros  en^kiyos  han  sido  coetáneos  á  la 
álizacion  de  lasnarioues,  ha  tardado  mucho  tiempo  eu 
irue.  La  Grecia  conoció  este*  arte  como  todos  los 
¡;  y  si  ha  de  creerse  h  sus  escrito!»,  obtuvo  los  mas 
iigiosos  resultados;  pero  puede  asegurarse  que  no  He- 
á  su  perfeccioii  y  que  sus  triunfos  deben  mas  bieti 
«tribuirse  ¿  la  sensibilidad  de  los  oyente?»:  y  nohahieii- 
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do  llegado  hasta  nosotros  moaumento  alguno  de  la  mú- 
sica griega^  es  preciso  confesar  que  ninguna  influencia  ha 
ejercido  sobre  el  desarrollo  de  la  moderna. 

Nuestro  sistema  de  notas  musicales  descubierto  en  el 
siglo  XI,  comenzó  á  facilitar  y  á  hacer  posibles^  por  de- 
cirlo ast,  las  combinaciones  armónicas.  La  armonía  na- 
eió  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  edad  media^  y  por  con- 
siguiente sus  progresos  fueron  muy  lentos^  en  términos  de 
que  es  preciso  bajar  hasta  el  siglo  XVI  para  hallar  algo 
nolable  eo  la  hi&toria  de  la  música^  en  la  que  hace  época 
la  introducción  del  uso  de  las  disonancias  naturales. 

A^  69  que  la  música  que  al  tiempo  de  sus  primeros 
esfuerzos  habia  adelantado  a  las  demás  artes,  se  quedó 
muy  atrás.  Dante,  Rafael,  Miguel  Ángel,  habian  admi- 
rado y^i  i  los  siglos  modernos  con  sus  obras  raaestra«, 
^Mndo  la  música  estaba  todavía  en  su  infancia.  Es  ver^r 
4ad  ^ue  i  fines  del  siglo  XVI  Palestrina,  Clari  y  Monte- 
vercke  habiau  elevado  la  ciencia  de  los  acordes  y  la  com- 
Jbinaciop  di9  las  voces  á  una  perfección  que  toca  á  lo  mar 
4i9¥Íllo^í  p^ro  i^na  barrera  casi  inespugnable  se  oponía  al 
^arrpUo  de  la  música.  Reducida  al  interior  del  santua* 
j^^  tmia  fi  recurro  del  órgano  para  sostener  el  canto  y 
no  pudiendo  lanzarse  al  biisto  campo  del  instrumental, 
^^de  decirse  que^se  hizo  una  revolución  capital  el  dia  en 
que  la  uiúaica  ae  apoderó  del  teatro.  Este  importante  acon- 
t|ecio9i^nto  verificado  é  mediados  del  siglo  XVII,  forma 
la  ^poca  mas  notable  de  la  música  y  de  sus  progresos. 

Desde  Lulli  en  Gluck,  pasó  un  siglo  de  fecundos  tra- 
bajos, merced  á  los  cuales  la  música  dio  un  paso  inme»'- 
sp.  A  principios  del  siglo  XVIU,  un  gran  genio,  el  águi- 
la d^  la  m4iiio»  sftgrada  Handel,  estendió  en  la  orquesta 
TUfí^tB$  desconocidas.     £1  ilnsdre  Bachi  y  mas  tarde  Jo- 


melli  y  Uasse^  le  ftigulerou  eu  su  caiuiíio;  en  íiiij  noven- 
ta aXios  hiíy  que  el  arte  pureciu  deíioilivamente  coiistiluido 
y  que  tenía  i  su  disposición  los  recursos  necesarios  para 
producir  obras  oiaestras.  Entonceií  iiparecieron  un  Picci- 
ni^  un  Galitppi,  un  Giniarosa_,  un  Guglieinii  y  un  Paesie^ 
Jlo.  Ya  el  instrumental  que  se  liabla  engrandecido  sobre 
la  escena,  quiso  eniiuiciparse  y  se  sintió  bíistan te  fuerte 
para  marchar  «olo.  Haydeny  Mosart  revelaron  todo  el  po- 
der de  la  siníbnúi,  y  a  grandes  pasos  baa  seguido  tras  ellos 
Beetlioven^  AVber^  Rossini^  Bellini,  Donicetij  Mercadan- 
te^  &c.,  que  han  producido  en  lu  orquesta  los  efectos  mas 
nuevos  y  maravillosos. 

Así  ps  como  las  otras  artes  lian  tomado  desde  muy  atrás 
su  bnihinte carrera  mientras  la  música  es  tan  joven  que  una 
generación  lia  [)odido  ver  toda  su  vida^  |)ues  que  lo  repeti- 
mos: no  hace  noventa  años  que  entró  en  la  senda  que  hoy 
ilumina  con  tanto  brillo. 

Siendo  así  en  vez  de  preguntar.  ¿Hasta  qué  punto  se 
ha  desarrollado  hoy  la  niiisica?  deberia  preguntarse  mejor, 
si  ha  tocado  á  su  apogeo^  si  espera  nuevos  triunfos  o  si 
ha  llegado  ¡i  hU  decadencia.  Estas  cuestiones  se  resolverán 
de  distinto  modo  según  el  sentimiento  y  el  gusto  de  cada 
uno;  sin  embargo^  si  se  discurre  [)or  analogías  y  se  aplican 
á  1«  uiúsiea  los  cálculos  úe  probabilidades,  puede  decirse 
que^e  encuentra  en  su  mas  brillante  siglo.  £1  periodo 
comprendido  enlro  lüüU  y  17(>0,  nos  parece  que  ha  si- 
do el  tiempo  de  sus  investigaciones  laboriosas  de  lenta* 
y  sucesivas  creaciones:  pasado  el  cual  aunque  en  progre- 
sa, sin  euibi>rgo  las  reputaciones  contemporáneas  no  lian 
sifk»  tansóUda»  ni  conservadas  con  igual  constancia.  Nues- 
tros compositores  modernos  por  otra  parte  lian  agotado 
los  medioá  de  herir  el  oida  con  fuertes  impresiones^  el 
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U90  inmoderado  de  los  instrumentos  de  cobre  y  dé  percu-^ 
sion  ha  cambiado  en  fatiga  mas  de  una  vez  los  vivos  pía* 
ceres  de  la  música.  Los  sentidos  se  habitúan  fácilmente^ 
y  en  nuestros  dias  el  público  apenas  aprecia  ya  el  méri- 
to de  ciertos  acompañamientos  llenos  de  delicadeza;  pero 
que  no  producen  las  fuertes  sensaciones  de  la  música  de 
Rossini  ó  de  Bellini.  Si  la  plenitud  del  instrumental  es 
ya  una  necesidad  para  agradar  en  nuestros  teatros  ó  en 
líuestros  templos^  si  por  otra  parle  poco  puede  aumen- 
tarse, sin  herir  la  constitución  física  de  nuestro  sentido. 
¿Qué  recursos  pueden  quedar  al  compositor?  Dos  úni- 
camente. El  descubrimiento  de  nuevos  instrumentos  y 
la  combinación  de  las  orquestas.  La  armonía  misma  pue- 
de sufrir  algunas  transformaciones:  Beethoven  y  Rossi- 
ni han  avanzado  mas  allá  de  lo  que  Mosart  y  Hayden  no 
se  habrían  permitido  jamás.  He  aquí  un  campo  en  que 
el  genio  puede  adquirir  nuevas  é  inmensas  conquistas. 
I^ra  concluir  diremos  que  se  ha  encontrado  la  belleza 
en  la  música,  y  que  el  gusto  no  puede  cambiar  con  res^ 
pecto  á  las  obras  maestras  del  arte  musical^  así  como  no 
puede  variar  con  respecto  á  las  de  la  pintura,  la  poesía 
y  la  elocuencia. 

Después  de  estas  consideraciones  tan  grandiosas  y  ele- 
radas,  la  composición  que  publicamos  hoy  á  La  Mira" 
daj  poesía  de  D.  Guillermo  Prieto  inserta  en  nuestro 
número  6,  manifestará  á  nuestras  suscri toras  los  adelan-. 
tos  que  Comienza  á  hacer  entre  nosotros  el  arte  musical 
que  Indispensablemente  debemos  acomodar  al  gusto  y 
á  los  conocimientos  mas  sencillos  del  común  de  nues- 
tras suscritoras,  muy  distantes  de  intentar  dar  lecciones 
i  los  profesores  del  arte. 
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PO  ESI  A  .-Maüsana. 
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JLretion^ño«:  cuparcicndo 
Van  litó  edudcii  volando, 
I*  mugar  vive  gimiendo 
PJaccrtinjue  van  huyendo, 
Desílichaa  ([ne  van  quedando. 

Mirardia  el  porvímir 
Pcrdidoii  bienes  llomr, 
Que  «obea  ti  exíalir 
P&sadasi  honi§  perair, 
y  crilre   recuerdo»  firwr. 

Brinda  en  vano  al  penüamiento 
Su9 jfalas  b  juventud: 
Flores  son  que  abate  el  vientoi 
Hollando  vi  rico orntumenta 
Conlru  el  fúnebre  ütai^d. 

¿Por  qué  pueflclolbahcrmom 
Alumbra  el  campo  en  Abril, 
Si  la  noche  lilF^nciosa 
No  ha  de  cncontmr  ni  una  roaat 
NI  un  capullo  en  el  pensil? 

¿Por  qué  la  márgnn  amena 
Exhala  aroniíi  y  frescura, 
Sj  en  cada  grano  de  arena 
Arrastra  el  onda  serena 
D*fpojo8  de  la  hffrmoimnv, 

¿Por  qué  la.  mansa  vej;üenlo 
So  dealíxa  alborozada 
De  perlas  lluvia  luciente», 
Si  deslumbni  »oIü mente 
Para  íriiecerm«rrig:uada? 

Huid  cuadros  ajihagueñot 
Que  vaisminliendo  v^entura,». 
8ín  cadenas  y  RÍn  dueños 
^  mira  el  c&utivo  en  eucños 
Y  diipicrta  en  la  nmnrj^ura. 
Huid  qu«  mostraii   la  vida 


Cual  di]lcc  apacible  Metida, 

Y  ya  la  quietad  perdida, 
Kl  alma  üeja:t  herida, 

Y  arrancáis  la  faliwi  venda* 
Ayer  en  sueños  domdoi 

E«plcndL-nlc  lozum'a. 
Vergele»  en ibü llamados..... 
If  oy  recuerdos  y  cuidados.^ 
Mañana  la  tumba  fría. 

Ayer  vir^encH  donofias 
En  fanti&Htíc 09  jardines, 
Esperanzas  deleitosas^ 
Tiernas  pláticas  sabroeaa 
£n  esplendidos  foetincM. 

Hoy  lo  pagado  irrisión « 
Deshecho  el  falaz  encanto, 
£n  la  frente  la  afljxion* 
Seco  y  yerto  el  comion, 
lialiirra  refiada  en  llanto. 

Mañana,  trí«;te  verdüd, 
L'i  ilusión  desvanecida, 

Sin  brillo  la  mugrcsiad 

Mañana  la    eternidad, 

Y  en  h  eternidad  ia  vida. 
íMañanai  sí,  bajo  la  Insto  lo», 

ílna  el  seno  cubre  de  ta  nada  inertoi^ 
La  rehü^ion  alumbrará  g^loñusa 
Dando  vida  i  la  muerte. 

;  Mi  ñaña!  bí,  de  la  mansión  helada 
El  umbral  al  pisar  desierto  y  frio,^ 
DeJnrémoB  la  iúnica  manchada 
Por  el  pecado  tmpfú. 

La  carne  dormirá....  paston  liviana, 
En  el  sepulcro  hc  hundirá  con  ella, 

Y  el  alma  al  cielo  subirá  mañana 
Inmaculada  y  bella. 

Faderú*   Á,  Mitandm, 
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DE  LAS  MÜGERES.— ABHiTiDo. 

Fragmentos  sacados  de  las  obras  de  Labruj-erCj  para  el 
Semanario  de  las  Señoritas. 

4hos  dos  se?^os  rara  vez  están  de  acuerdo  sobre  el  méri- 
to de  una  muger;  sus  intereses  son  demasiado  distintos. 
Las  mugeres  no  se  agradan  unas  á  otras  pof  los  mismos 
atractivos  que  agradan  á  los  hombres:  unil  maneras  que 
encienden  en  estos  las  grandes  pasiones  forman  entre  aque<» 
lias  la  aversión  y  la  antipe^tía. 

Hay  en  algunas  mugeres  una  grandezs^  artificial  que  na 
pasa  del  movimiento  délos  ojos^  del  aire  de  la  cabeza^  del 
modo  de  andar^  y  de  un  espíritu  alucinador  que  engaña  y 
no  se  estima  en  lo  que  vale  sino  porque  no  se  profundiza 
lo  bastante.  Hay  en  algunas  otras  una  grandeza  sencilla^ 
natural^  independiente  del  ademán  y  del  paso^  que  dimana 
del  corazón  y  que  es  como  una  consecuencia  de  su  elevado 
espíritu:  un  mérito  apacible^  pero  sólido^  acompañado  de 
mil  virtudes  que  no  puede  ocultar  toda  su  modestia^  que 
se  les  escapan  sin  querer  y  que  se  manifiestan  sin  embargo 
á  los  que  tienen  ojos. 

Mugeres  hay  que  desean  ser  jóvenes,  y  jóvenes  hermo-* 
sas  desde  los  trece  hasta  )o&  veinte  y  dos  a&os^  pero  que 
desde  esta  edad  se  convierte  su  carácter  en  ei  de  una  mu- 
ger  de  juicio.  Dignos  modelos  son  estos  en  verdad  que 
merecen  ser  imitados. 

Algunas  jóvenes  no  conocen  bástantelas  ventajas  de  una 
hermosura  natural  ni  lo  útil  que  les  seria  el  abandonarse 
á  sola  ella  si  pretenden  agradar  por  sí  mismas:  muy  al 
contrario,  las  vemos  debilitar  esos  dones  del  cielo  tan 
raros  y  tan  frágiles,  adoptando  modales  afectadas  y  una 
ridicula  ^Hf^t^^cian:  desfiguran  su  paso  y  el  tono  de  la  voz. 


lo: 


se  componen,  se  acicalan,  se  nijr»D  al  espejo  si  iian  alean- 
Kado  por  ventura  el  desviarse  bástanle  de  lo  natural,  y 
en  lográndolo  se  llenan  de  gozo,  aunque  las  pobrecillas  so- 
lo  hayan  conseguido  por  tales  medios  hacerse  menos  agra- 
dables. 

Líse  oye  decir  de  otra  coqueta  que  se  burlan  todos  al 
verla  preciarse  de  joven  y  usar  adornos  que  ya  no  con- 
vienen á  una  muger  de  cincuenta  años.  Lise  los  ha  cum- 
plido, pero  cree  que  para  ella  liene  cada  uno  menos  de 
doce  meses,  sin  facultad  de  envejecerla.  Entretanto  que  se 
mira  al  espejo  y  se  pone  su  colorete  y  sus  lunares^  con- 
viene en  que  no  es  permitido  en  cierla  edad  hacer  la  jo- 
vencita,  y  confieza  que  Clarisa  es  ridicula  con  todos 
i^us  postizos  adornos. 

Un  rostro  bello  es  el  mas  hermoso  de  todos  losespectá* 
culos;  y  la  armonía  masdulce^  el  sonido  de  la  voz  amada. 

La  gracia  no  es  una  misma  para  todos:  la  belleza  es  una 
cosa  realé  independiente  del  gusto  y  de  la  opinión. 

Ciertas  bellezas  perfectas  y  de  tm  mérito  sobresaliente 
pueden  conmover  de  manera  que  solo  eviten  el  deseo  de 
verlas  v  de  hablarlas. 

El  trato  de  una  muger  hermosa  que  posee  lascualidades 
de  un  hombre  de  bien^  es  el  mas  delicioso  del  mundo: 
«n  él  se  encuentra  reunido  el  mérito   de  los  dos  sexos. 

El  capricho  en  las  mugerescstá  muy  cerca  de  la  hermo- 
sura para  ser  su  contra- veneno  y  disminuir  su  temible  in- 
flujo. Si  así  no  fuera^  todos  los  hombres  serian  sus  esclavos. 

Una  muger  virtuosa,  y  cuyo  talento  se  halle  bien  culti- 
vado, hará  la  felicidad  de  su  marido;  pero  no  sera  me- 
nos grata  si  se  halla  adornada  por  el  mérito  físico. 

Mugeres  hay  que  confunden  la  virtud  con  ia  gasnio- 
ñeria;  pero  no  advierten  el  grave  error  en  que  incurren: 
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la  que  de  suyo  es  gasraoña^  mas  fácilmente  se  haráliipó-» 
orita^  que  virtuosa;  y  la  hipocresía  es  maldecida  deDiúsy 
odiada  de  los  hombres. — L,  J.  A. 


Juicio  de  Jony  sobre  la  muirer* 

MJk  naturaleza  ha  dotado  mas  particularmente  ¿  los  hombres  de  aquellos  cualidad 
des  físicas  y  morales  qno  contribuyen  el  poder;  pero  hacoiicedido  álos  mugeres  una 
av|granÍEBotoiL  mus  delicada,  sensibilidad  mas  csquisita,  pasiones  mas  enérgicas,  ima.- 
ginacion  mas  ardiente  y  una  influencia  que  erece  con  la  civiyzacion  y  ternura  por 
asegurarles  la  soberanía.  Esta  verdad  se  hace  mas  sensible  en  unos  que  en  otros 
paiscs,  según  que  la  natiutileza  caprichosa  dota  á  las  mujeres  de  mayor  número  dé 
4WB  cualidades. 

Tres  cosas  decia  nji  ingenio  profuudo,  he  amado  con  pasión  aunque  sin  poderlas 
comprender,  la  música,  la  pintura  y  las  mugeres.  Es  positivo,  es  mas  fácil  elogiar 
ó  deprimir  el  mérito  de  las  mugeres,  que  presentarlas  ¿  la  robicdad  bajo  un  póntd 
4e  vista  imparcial. 

Aristóteles  las  Uoina  un  error;  pero  hermoso  de  la  naturaleza.  Pope  cree  que  la 
muger  es  un  objeto  demasiado  tierno  pafa  conservar  una  impresión  duradera. 
'  Los  panegiristas  de  las  mugeres  i  la  cabeza  de  Iba  cuales  es  pi^ciso  coldcar  al 
elocuente  Thomóa,  parece  que  han  agotado  el  diccionario  de  los  elogios,  conoedién- 
dolos  nna  alma  superior  á  la  nuestra  y  encareciendo  tanto  su  perfección  que  casi  en 
ellas  desparecen  todos  los  defectos. 

Entro  nosotros  es  necesario  convenir  que  gozan  el  privilegio  de  los  héroes  loft 

cuales  al  abrigo  do  su  nombro,  pueden  no  sclo  cometer  faltas,  sino  hasta  críaenef. 

En  todos  tiempos  se  ha  dicho  que  ellas  no  deben  prescnterse  á  la  escena  sino  pa. 

fa  despavilar  y  correr  los  telones,  entre  nosotros  distribuyen  y  representan  á  su  an. 

tbjo  los  primeros  papeles. 

Lo  cierto  de  todo  es,  que  entre  las  mugeres  produce  efcotos  foncstisimos  la  igno» 
rancia.  Los  hombres  consumen  su  juventud  en  educar  un  talento  que  las  mugcros 
dirigen  desde  que  nacen. 

Jamás  diré  con  el  malicioso  Beaumarchais  que  las  mugeres  tienen  una  grande 
Tantajapara  ser  mejores  políticas  que  los  hombres:  la  falacdad,  no  yo,  entre  sys  dotes 
la  llamaría viveza,  cuando  mas  astusia. 

Finalmente,  en  obsequio  de  la  vei-dad,  y  mas  bien  como  escritor  impdrciál  que  co- 
mo hijo  de  Eva4  confieso  que  siempre  prontas  á  saorifícar  su  vanidad  á  su  poder,  pev- 
miten  á  los  hombres  que  las  juzguen  según  les  parezca,  reservándose  hacer  de  ellos 
lo  que  les  agrade:  lo  primero  que  aprenden  y  que  jamás  olvidan,  es  sacar  partido  de 
temó  hasta  de  su»  perfecciones  mismas  ó  de  sus  defectos.         [Tradvrido.] 
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¿Jyios  li<?chos  que  voy  á  referir  cu  recen  de  ese  barniz  poé- 
tico, de  ese  atractivo  füntáslico  que  constituye  hasta  cier- 
to punto  el  brillante  prestigio  de  la  aovela,  es  la  publi- 
cación de  una  pagina  de  esa  poesía  ignorada^  que  forma  la 
felicidad  de  lu  vida  doaiésLicay  de  esa  virtud  escondida, 
pura,  que  exhala  irU  perfume  delicado  en  el  recinto  re* 
ducido  de  una  familia:  quiero  revelar  un  rasgo  déla  ju- 
ventud de  Angelita,  con  toda  su  viveza  juvenil^  su  gene- 
rosidad y  sus  graciaü. 

Angelita,  lectoras  mias^  era  hermosa  como  el  colibrí, 
juguetona  y  ligera  como  la  cierva,  pura  como  la  gota  de 
rocío  que  duerme  entre  las  o  jas  de  uu  botón  de  rosa  y 
candida  como  la  mirado,  que  fija  complacida  la  infancia 
en  la  frenL<^  de  la  autora  de  sus  dias. 

Desde  la  tierna  edad  perdió  A  su  adorada  madre,  y  en- 
lazada al  cuello  de  su  jiadre  decrépito,  pa recia  á  la  yc- 
dralo/^ana,  cuando  circuye  una  columna  medio  arruinada. 

El  autor  de  sus  dias^  después  de  haber  combatido  con 
decisión  en  favor  de  la  independencia  de  su  patria,  po- 
día considerarse  como  la  personilicacion  viva  de  los  sen- 
timientos de  los  mexicanos.  Generüso,  valiente,  apasio* 
nado,  y  ^^^  todas  las  virtudes  y  defectos  del  carácter 
nacional,  abandonó  sus  bienes  y  obligó  á  su  esposa  áque 
participase  de  la  gloría  y  peligros  de  su  arriesgada  em- 
presa: en  este  periodo  de  luz  y  oscuridad  y  de  desarro- 
llo de  cuanto  mas  grande  y  sublime  tiene  la  historia  me- 
xicana, D.  Pedro,  sin  aspirar  ala  celebridad >  siguió  lasa- 
grada  causí*  que  habia  abrazado,  y  el  27  ele  setiembre  de 
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1821,  entre  los  vnra^  de  jóbilo^  ooit  que  México  todo  ben- 
decía al  caudilk)  del  ejército  trigerante,  se  distinguía  en 
las  primeras  Glas  su  voz  sonora  y  entusiasta.  D.  Pedro 
por  recompensa  de  sus  servicios  solo  pidió  él  permiso  de 
volar  al  hogar  doméstico  donde  á  pocos  dias  las  caricias 
de  su  hija  Angelita  apenas  pudieron  consolar  su  senti- 
miento profundo  en  la  muerte  de  su  esposa. 

Abrumado  de  las  vicisitudes  de  la  suerte  y  de  los  con- 
tratiempos del  comercio^  lleno  de  angustia,  abandonó  la 
capital  cuando  su  hija  tenia  doce  tinos,  después  de  ha- 
berle proporcionado  una  educación  esmerada. 

¿Cómo  pintar  la  gala,  el  donaire  y  las  gracias  de  An- 
gelita? No  solo  era  el  encanto  de  su  anciano  padre,  sino 
también  su  mas  generosa  bienhechora:  Angelita  bordaba 
con  tan  esquisita  gracia  y  finura,  que  e¿;te  era  su  trabajo 
favorito,  y  varias  familias  de  México  comenzaron  á  ocu- 
parla, proporcionándole  ausilios  para  minorar  la  penu- 
ria y  atender  al  estado  enfermizo  de  su  anciano  pa- 
dre: dejaba  el  bastidor  y  entonces  se  apoderaba  de  sus 
pinceles  y  se  convertía  en  la  artista,  la  hija  de  la  inspira- 
ción, la  sacerdotiza,  á  quien  se  revelaba  la  naturaleza  con 
todos  sus  hechiceros  encantos:  soñaba,  vivía  en  la  vida  del 
genio,  y  era  cada  pulsación  un  pensamiento  con  colori- 
do, con  forma  y  con  indefinibles  encantos.  Recuerdo  to- 
davía el  último  cuadro  de  sus  manos  delicadas. 

Era  la  hora  en  que  el  padre  de  la  luz,  circuyendo  de  una 
aureola  de  fuego  la  inmóvil  frente  de  los  elevados  mon- 
tes del  ocaso,  como  que  se  detiene  para  dirigir  una  últi- 
ma y  melancólica  mirada  í  h  tierra,  que  parece  corres- 
pandier  con  su  abatimiento  y  hngnidez  á  la  ausencia  del 
que  la  rivífiofi  y  embellece:  mil  nuves  color  de  escarhta 
y  oro'al'tfavés  de  otras- al  vas  como  la  nievet,  sobrenackn» 
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la  atmósfera:  ea  el  genira  estaba  la  Presa^  un  sitio 
«Í«  pajíeo  en  Tacubaja^  que  hu  lomado  este  nombre 
ú^  la  que  en  aquel  paruge  lieac  el  lio  que  atravieiwi  el 
l|>tieblo.  Son  esas  lomas  estériles  y  salvages  el  remedo  de^* 
colorido  de  la  poesía  de  Osiau^  lomas  que  van  como  as- 
ceaUiendo;  :ie  agrupan^  y  como  que  saltan  se  contunden  y 
e5lr«;llan  en  la  cadena  de  ¡ns  montanas  del  Sur  de  México: 
este  punto  domina  una  parte  del  valle  y  ¿lus  cercanías:  ai 
frente  st?  distingue  una  llanura  inmensa  velada  en  los  va-^ 
pores  de  la  larde  y  como  durmiendo  en  su  seno  la  tmn-^ 
quila  y  estensa  laguna  de  Texcoco:  al  sur  como  heraldos 
ooíJofi  con  su  turbante  de  ligeras  nubes,  burlando  en  sus 
msosojí  acentos  una  1  empellad  lejana^  se  ostentaba  la  cor^ 
dillera,  interrumpiendo  la  iís[)era  monolonta  de  la  loma^ 
is^iatqui  algunas  chozas,  y  alia  giinados  esparcidos^  cuya 
lmfM|UÍlidad  parece  que  mofaba  esta  inquietud  que  ha  le> 
gftdo  al  hond>reel  peusamieolo  y  la  sociedad.  Poríinal 
Norte  se  diütinguia  en  primer  término  el  poético^  el  ro- 
matilico  Cflíttillo  de  Cbapulle|>ec  con  su  IVcule  sombría  y 
llena  de  dignidad,  con  su  severidad  mBgníliea,  su  vegeta- 
ción uüiíteru  ¡  e.sa  especie  de  religiosidad  indelinible  que 
ieA|iira^  con  mo&  ahueliueles^  ancianos  testigos  de  mil  re« 
volueioiiejí^  sublimes  atalayas  del  bosque  y  observadores 
ftilentiOsos  del  bullicio^  la  disipación  y  el  lujo  <ie  la  opu* 
lenta  capital^  decuya  catedral  apenas  se  veinu  las  torres  ed 
•1  iegUhdo  lérmíao,  como  los  palos  de  un  navio  encalla- 
do y  cuya  cubierta  lia  desa|>urecido  debajo  de  las  olas« 
Tal  era  el  cuadro  pintadu  por  Aniebla. 

¿Qué  tal  [lapéi?  dijo  enseñándoselo  llena  de  júbilo  y  can 
natuial  salisfaccioü:  y  corría  con  su  cuadro^  y  se  para- 
ba y  lo  Qoal^uiplaba^  pero  cou  tal  gracia^  que  D*  Peilro 
reta  y  lloraba  y  no  ¿>abia  que  hacer.     Pues   ahora  papá 
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lo  vendo  y  compro un  sombrero,  un  chaleco  y  unas 

botas  y  un  relox  y  un  caballo  y  todo  para  V — Hi- 
ja mia,  no  te  vuelvas  loca,  estás  sin  zapatos,  sin  medias, 
sin  camisas. — No  señor,  déjeme  V.  Ya  vienen  por  el 
cuadro  y  los  encargos  ya  están  hechos  también.  D.  Pe- 
dro tuvo   que  callar  porque  Angelita  habia  desaparecido 

como  una  exhalación. 

Una  noche  D.  Pedro  se  hallaba  ya  en  su  cama,  cuando 

repentinamente  notó  Angelita  que  estaba  inquieto,  y  una 
voz  ahogada  que  pronunció  su  nombre,  no  la  dejó  du- 
da alguna  de  su  fatal  sospecha,  llevó  la  luz  al  lecho  y 
encontró  á  D.  Pedro  con  todos  los  síntomas  de  una  mor- 
tal apoplegía,  el  color  denegrido,  los  ojos  encarnados  y 
saliéndose  de  sus  órbitas:  sus  alaridos  penetrantes  en  me- 
dio de  los  cuales  se  oian  voces  articulando  imperfecta- 
mente un  acto  de  contrición:  todo  desconcertó  la  alma 
virginal  y  tímida  de  Angelita. 

No  se  aterrorizó,  corría  en  todas  direcciones,  ya  ágil  é 
incansable  frotaba  con  un  cepillo  el  cuerpo  de  su  padre, 
ya  le  disponía  un  baño  de  pies  y  ya  besando  sus  roanos 
respetables,  como  que  quería  trasmitirle  su  existencia. 
Quien  la  hubiera  visto  así  sobre  el  lecho  mortuorio,  con 
el  cabello  esparcido,  los  vestidos  en  desorden  y  su  ac- 
ción sublime,  hubiera  dicho:  que  era  el  ángel  de  la  bene- 
ficencia socorriendo  á  la  ancianidad  desvalida. 

Cuando  vio  mas  recuperado  á  su  padre,  sin  reflexio- 
nar en  nada,  sin  preveer  obstáculos,  sin  considerar  peli- 
gros, sola,  y  á  pie  en  medio  de  una  noche  oscurísi- 
ma, lloviendo  á  torrentes,  corno  á  la  capital  en  busca 
de  un  médico  amigó  de  su  padre,  penetrando  la  agua  sus 
pobres  vestidos,  y  pegando  en  grnpos  sus  delicados  cabe- 
llos en  su  frente  parecia  un  ángel  atravesando  el  caos  ó 
aquellas  sombras  confusas,  que  se  deslizan  en  nuestros 


nodo  so  socarro  en  favor  ife  «n 
«OTÍdoelfcottlUtivo,«prBtfaM*a«^?   ««*  «a.  Ai^ 
plilaá  Tacaba  ja. 

100  la  vida,  cotitsabrió  un.  cm^^mou.  íh^  :  *  ver  a. 
médico  i  M  lado,  prcguatii  por  m  jMtaui«-i«=i-  ^iiigt- 
lito;  pero  «58U  á  nada  atendia.  v*  «lax*-  iii#r-  m  uoirt 
jm  regociío  brUlaba  en  J»  o^,  |a*uü-ufc^-.  «i.  i»^ 
ion  y  la  poseía  toála  conytptamfniir. 

Al  informane  D-  PedrD  de  ü.  ««síim;.  Uunmov  lír 
gralilod,  beodijo  i  an  bija,  ei  misd».  udiukx  Jimu. 
y  dislraido  escribía  en  nu  papei  chü  yr^upitMCátn., 

AngelJU  le  pi eguaió:  ¿gnir  «ctím:  V  — Lift  iusiunh. 
^^fieri  booilai — Mbj  bnoiU»  áifv  o  ju^iíaí:!^  jum;  1k  ^ 
agi^  Angelitoesan  utabi,  ;k  panm  *  "^  iMeu^&  mk 
ñor  dijo  ella  ^  sospediar  guf:  íihk  j»  s^tnrunm,  .1  «r^i 
V.  a  publicarla  ce  «1  üenaonrn/  ik:  jicáiurjiwutfM^jMsrjc*- 
4Íioo  qoe  nae  aadnn  de  prastar  pam  cupaír  uubi:'  ieiía» 
bordadas? — Sí  sriiíWTf ,  faibahwaite:  e«»  ewi  m.  luteuciSBu 

Pocos  días  deppBfis  es  una  lucH»  Tcrt-uistU»  r  otmirút^ 
nada  qoe  cotftaya  periódKm.  hUf^miet^^  üurtis,  uas 
nocatras  de  bordados,  f^mmrqa»  He  juucte,  mapas,  an 
braseríto  eon  l—liii,  «IpuMJS  ubfisU»  de  auU^iiedaákas 
y  de  bistoria  lísirai  he.  hc^  se  baUíiiai  ooa  cubierta 
ooBleniendo  esle  aasMcriU/^  j  escrito  en  d  sobre  coa 
lelra  ooino  de  nsédioo.  Por  «car^,  AlosS&.  EE.dd 


INFI^ÜESCIA  OEI.  BE1.1X>  S£X(k 

xy^v  célebre  flósofo  ba  didio:  «los  hombres  serán  siem- 
pre lo  qoe  qmem  las  maceres  que  sean:  sí  queréis  qne 
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se  vuelvan  grandes  y  virtuosos^  enseñad  i  las  rmigeres 
qué  cosa  es  virtnd  3'  grandeza/' 

/  El  benéficfo  indujo  que  han  ejercido  constantemenle 
las  mugeres  en  la  existencia  política  de  los  pueblos^  es 
una  confirmación  evidente  de  esta  verdad.  Aquellas  kia- 
V  ciones,  cuyas  sagradas  tradiciones  forman  el  principio  de 
los  anales  del  mundo  cristiano^  lo  atestiguan  también. 
Entre  los  judíos,  hombres  sensuales  y  groseros,  las  mU'- 
geres  solo  con  el  encanto  inefable  de  su  inocencia  dul- 
cificaron sus  costumbres  crueles,  suavizando  notable*^ 
mente  su  carácter  por  lo  común  fiHiálico  é  indomable. 
Las  mugeres  de  Sion  se  mostraron,  siguiendo  la  eoai*- 
paracion  bíblica  como  fuentes  de  agua  viva  en  las  áspe^ 
ras  rocas  de  Ghizer.  Sin  Sara,  sin  Raquel,  sin  Rut,  aque- 
llos monstruos  sangi'ientos,  temblando  enfurecidos;  pero 
ari*odillados.dt*lante  de  su  Dios,  no  hubieran  sido  síoo 
furias  abominables  por  su  crueldad. 

Todo  lo  que  se  encuentra  de  mas  puto,  sublime  y  ei- 
presivo  en  la  historia  del  puebla  de  Dios,  sé  debe  á  Itts 
mugeres.  Una  madre  era,  la  que  no  quería  se  le  c6nMi^ 
lase  en  la  muerte  de  sus  hijos,  vivia  solitaria,  y  su  dolor 
confio  que  huia,  como  que  reusaba  todo  alivio. 

Las  hijtis  de  Israel  fueron,  las  que  con  estOá  consoitkk^ 
res  acentos  iiacian  resonar  su  cautividad. 

„Senrtadas  a!  los  bordes  de  hs  aguas,  hemos  Iforadór^^- 
cordando  el  fiítiesto  d¡a,enqueel  enemigo  teñido  en  átiri- 
gre,  amontonó  los  cadáveres  de  nuestros  hermaM^  en  las 
altas  murallas  de  Jerusaléh,  en  qcre  las  hijas  de  Sknfi iVl^ 
ron  dispersadas  y  huyeron  gimiendo." 

((Cuando  veiamos  esas  olas  que  rodaban  libres  bajo  nues- 
tros pies^  el  estrangero  nos  exigió  que  caotásemos.  üb, 
nunca  gustará  él^  tan  espantoso,  placer^  primero  se  estin- 
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ga  por  siempre  nuestra  vo?;  j  se  sequen  nuestras  manos, 
aotes  que  hagan  oir  á  nuestros  tiranos  un  solo  sonido, 
iioa  sola  armonio  «Je  l:i  liarpa  de  Israel.  Harpa  siígrudy : 
t«  SQSpendemosdela  nnn»  de  un  sauz,  nunca,  anles  de 
ser  libres  te  dei^colgarénios,  no^  la  voz  de  los  tiranos  no  se 
tuexcUrn  jmuíís  á  tus  flulces  vibraciones," 

Se  dudií  si  un  honnbre  liubiera  encontrado  acentos  de 
tMi  eacantadora  s¡mplicída<1. 

Una  sola  señal  puedf*  hacer  sentir  la  i nQu encía  de  las 
mogereü  entre  las  naciones  antiguas;  los  puebhxs  fue- 
mn  virtuosos  en  donde  estas  fueran  consideradas^  cn- 
vilectilos  donde  vivieron  ellas  en  la  esclavitud.  Las 
itmgrres  de  los  persas  eran  esclavas  de  sus  miuidos,  y 
«atonde  todo  el  mundo.  Las  espnrlanas  eran  libres  y 
WOBradas:  tenían  por  esposos  y  [lor  hijos  héroes:  todas 
podían  responder  como  tu  muger  de  Leónidas  á  un  sá* 
trapa  <}tte  le  hizo  ver  su  sorpresa  por  la  igualdad  que  rei- 
naba en  aquella  república.  «No  os  olvidéis,  que  nosotros 
hemos  abastecido  de  liriT>es  a  la  tierra".  El  genio  espar- 
tana creó  una^Yenus  desnuda;  pero  sin  gracias^  bella  por 
MI  misma  austcridafl/su  fuerza  y  su  candor.  Líi  Venus 
de  ACemis  mus  seductora  no  tenia  menos  poder:  bajo  vt\ 
nombre  y  con  los  atractivos  de  A spasia,  se  le  vio  gober* 
nar  la  ciudad  de  Minerva. 

Lucrecia,  Cornelia,  la  hija  de  Virpnia,  influyeron  en  los 
destinos  del  pueblo  roniuno,  cuando  no  reformando,  indi- 
cando al  menos  la  corrupción  de  las  costumbres  de  su 
siglo. 

f*Jouj\  Traducido  para  el  Scinaiiario  de  Señoritas.) 
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^Mas  relactDiies  úq  \oñ  viagerosson  tan  uúles  para  la  geo^ 
grafía  como  para  la  historia  y    todaíi  las  demás  ciencias. 
Xjti  periódico  dedicado  a  la  instrucción  del  bello  sexo  no 
podia  carecer  por  lo  misino  de  este  ramo  de  educación^ 
tanto  mas  importaule  para  las  señoritas,  cuanto  que  no  es 
fácil  puedan  viajando  ellas  mismas  como  los  hombres,  ad- 
quirir los  conocímienlos  que  pu^de  proporcionarles  el  es- 
ludio  de  los  viages.  Por  fortuna  el  Mundo  Pintoresco  que 
hace  algún  tiempo  se  está  publicando  en  México  y  se  es- 
pende  en  la  oficina  de  este  mismo  periódico,  reúne  cuan- 
to poedc  apetecerse  en  esta  línea,  y  nosotros  no  dudamos 
recomendar  su  lectura  a   nuestras   amables   suscriloras; 
mas  para  que  no  se  crea  por  esto  que  intentamos  escusar* 
nos  de  cumplir  por  nuestra  parte  con  este  ramo  de  ame- 
na diversión  y  de  instrucción   grata,  publicamos  en  se- 
guida algunos  trozos  de  un  viage  á  Jaffa    con  un  análisis 
histórico  Mlibre  esta  antiquísima  ciudod  de  la  Syria. 

Jaffa  situada  en  el  litoral  del  Mediterráneo  á  12  leguas 
de  Jerusalén,  á  16  de  Gaza  y  a  22  de  Acre,  se  dice  ha- 
ber sido  fundada  por  Japho  y  que  en  ella  está  sepultado 
el  patriarca  Noe.  Un  pasage  del  libro  de  Josué,  prueba 
que  al  menos  existía  rail  quinientos  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Los  judíos  la  llamaban  Joppeque  significa  ¿^/¿7 
j-  agradable.  El  profeta  Jonás  se  embarcó  eo  esta  ciu- 
dad, y  San  Pedro  resucitó  en  ella  á  Tabrtha. 

La  larga  existencia  de  JafTa  ha  sido  marcada  por  mul- 
titud de  sitios  y  por  la  dominación  succesiva  de  diver- 
sas naciont^s*  Losaüirios  y  otros  pueblos  se  hicieron  due- 
ños de  ella  cinco  ocasiones.     Judas  Macaveo  la  libró  ile 
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las  llamas:  Géstio  la  desoló  y  el  Ismperador  Ycíspasiabo 
la  reedificó.  Citando  los  sarraceDOs  iuvadieroD  la  Syria; 
Jaíla  fué  conquistada  por  ellos.  Al  principio  dd  siglo  tfi 
los  cruzados  se  apoderaron  de  su  territorio^  con  el  qué 
erigieron  un  condado:  á  poco  tiempo  fué  tomada  por  Sa^ 
ludino  y  recuperada  por  Ricardo  Corazón  de  León.  Gaii^ 
tfaier  de  Érienoé  era  conde  de  JaíTa  cuando  San  Luis  lle- 
gó por  primera  vez  á  la  tierra  santa;  pero  esta  ciudad  y 
el  resto  de  la  Palestina  no  tardó  en  ser  arrebatada  d 
los  francos  por  loS'Sultanesde  Egipto^  de  donde  pasó  al 
poder  de  los  turcos.  A  fines  del  siglo  18^  Jafía  sofrió  dos 
sitios  desastrosos  durante  las  guerras  de  Daher  y  de  Aly-^ 
Bey,  y  el  tercero  en  1799  en  que  los  franceses^  lasór^ 
denes  del  general  Bonaparto  después  de  una  larga  rlBsis^ 
tencia,  pasaron  ¿  cuchillo  á  su  guarnición. 

Jalía  es  «1  puerto  de  los  peregrinos  que  Tan  á  visifat 
i  Jerusalén:  su  tránsito  cada  año  forma  una  de  lasfnejo^ 
res  rentas  de  la  ciudad,  parque  es  mas  bien  un  lugar  do 
comercio  que  «na  plaza  fuerte:  sus  giros  se  reducen  átri-^ 
go  y  otros  cereales  y  telas  de  lino  que  traen  los  égipciois 
y  cambian  por  jabón  y  aceite  que  es  la  industria  del  paisi 
Su  población  ajienas  llega  &  seis  mil  almas  entre  kiS  tftt^ 
se  cuentan  500  católicos,   700  griegos  y  100  armenios; 

/aíTa  está  construida  en  anfiteatro,  sus  calles  son  es^ 

tfiechas  é  incómodas,  hay  muchas  mezquitas  y  tres  con-^ 

▼entos  de  cristianos.     Está  rodeada  de  UM  basta  murá^ 

Ha,  y  su  tristeza  hace  nn  beUo  contraste  con  la  arlégríb 

de  susestrainuros  agradablemente  sombreados  por  el  pal^ 

mero,  el  «aran jo,  el  ciprés,  ^  granado,  el  olivo  y  lapar-^ 

ra  qpe  forman  los  mas  bellos  jardines,  ostentando  todo  ^l 

lujo.fie  su  viejetacion  y  proveyendo  en  abundancia  de  de-' 

lictoflos  frutos  á  lo^  habitantes  de  este  iiermoso  ]M|Í8. 
Tow.  I.  29 
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£1  cementerio  situado  sobre  la  colina  al  esterior  de  las 
murallas  no  tiene  árboles^  los  que  con  su  sombra  estien- 
den tan  apacible  calma  en  la  mayor  parte  de  los  cemen- 
terios orientales;  los  vientos  del  mar  soplan  con  violen- 
cia sobre  las  tumbas  sin  abrigo  y  el  sol  las  quema  con 
sus  rayos. 

El  bazar^  parían  ó  plaza  de  comercio  que  representa 
la  litografía^  que  acompañamos^  es  una  construcción  de 
un  género  menos  oriental  y  mas  gótico  que  los  demás 
bazares  en  general.  Los  comerciantes  mas  ricos  venden 
en  él  tapetes  y  vestidos^  mientras  los  de  la  clase  inferior 
negocian  en  efectos  mas  humildes.  Dos  genízaros  están 
de  frente  con  sus  largos  bastones;  un  vendedor  de  sandías 
contrasta  admirablemente  en  su  aire  y  sus  vestidos  con  la 
seriedad  de  los  genízaros;  dos  mugeres  con  sus  largos 
mantos  blancos  en  los  que  se  envuelven  de  manera  que 
apenas  dejan  ver  mas  de  sus  ojos^  su  boca  y  su  nariz^ 
parecen  mas  bien  espectros^  fantasmas  ó  visiones  noc- 
turnas. Una  de  estas  mugeres  trae  un  cántaro  de  agua 
sobre  su  cabeza  al  estilo  oriental^  la  otra  que  tiene  to- 
do el  tono  de  una  señora  de  Jaffa^  viene  á  ver  las  mer- 
cancías y  tal  vez  á  comprar  algunas.  Semejante  trage  no 
proporciona  ninguna  gracia  al  andar  ni  atractivo  alguna 
a  la  fisonomía  de  las  mugeres  orientales^  envueltas  y  ar- 
ropadas^ por  decirlo  así,  de  un  modo  que  parece  se  bur- 
la de  la  elegancia  femenil.  Su  pelo,  sus  manos,  el  color 
de  sus  megillas,  todo  está  cubierto,  todo  tapado  y  con 
dificultad  pueden  divisarse  sus  zapatos  ó  pantuflas  que 
podían  servir  de  navecillas  á  una  hermosura  china.  ¿Aca- 
so las  mugeres  siempre  han  estado  tan  cubiertas  en  el 
oriente  ya  en  la  época  de  los  hebreos,  ya  en  el  tiempo 
de  los  patriarcas  ó  en  los  siglos  siguientes?  Seguramen- 
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le  no.  Este  irage  es  esencialiTienle  niabonietano.  El 
falso  profeta  lo  encontru  en  medio  tic  las  tribus  árabes. 
y  lo  volvió  tilda  vía  mas  exagerado.  Aun  entre  los  be- 
duinos en  lo  interior  de  los  desiertos  las  mugeres  obser- 
van estrema  precaución  en  cubrirse  y  aun  para  pasar  de 
una  tienda  á  otra,  van  conipletaniente  cubierUs,  Los 
viageros  que  se  lian  detenido  algunos  dias  en  sus  cam- 
poSj  aseguran  que  A  pesar  del  empeño  con  que  observa- 
ban á  las  jóvenes  que  pasaban^  pudieron  nolar  su  talle 
esbelto  y  sus  pequeños  pies;  pero  sus  facciones  siempre 
permanecieron  impenetrables  a  su  vistji. 

Estos  bazares  ó  mercados  son  el  paseo  favorito  de  los 
ociosos,  porque  su  sombra  produce  una  frescura  que  for- 
ma un  delicioso  contraste  con  las  ardientes  calles  de  Jaf- 
fa.  Los  turcos  soberbiamente  vestidos,  los  armenios  cu- 
yo poríe  es  mas  grave  y  los  brduioos  árabes  envueltos  en 
sus  grandes  cobertores  de  lana  hacen  una  mezcla  muy 
vistosa  y  singular.  Algunos  de  ellos  de  la  clase  mas  ele- 
vada se  sientan  bajo  los  arboles  en  toda  la  plenitud  de  su 
pereza*  El  largo  silencio  de  un  turco  nada  tiene  de  impo- 
nente en  fií  mismo:  al  verlo^  su  fisonomía  no  indica  nada 
dereílcxivo,  su  imaginación  no  esLá  ocupada  ni  distraida^ 
ni  se  noía  aquel  pensamienlo  sublime  y  profundo,  que  al> 
sorve  y  espiritualiza  al  bombrc  todo;  la  vista  se  fatiga  muy 
pronto  al  examinar  el  aspecta  de  un  turco:  hermosas  fac- 
cionesj  pero  sin  nada  de  alma.  Nuestras  amables  suscri- 
foras  pueden  ver  a  uno  de  ellos  en  la  lámina,  el  que  con  su 
barba  patriarcal  esta  senlado  en  un  banco  de  piedra  á  la 
izquierda^  cruzadas  las  piernas  fuma  su  pipa  por  un  ins- 
tante y  toda  su  atención  se  dirige  á  un  grupo  de  perso- 
nas poco  distante  de  ¿Ij  como  si  quisiera  leer  basta  en  el 
fondo  de  su  alma.     Este  hombre  probablemente  ha  oru- 
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T^do  ermismo  banco  á  las  mismas  horas  y  toaos  losf  días 
hace  muchos  años.  Desde  €»e  asiento  ha  observado  los 
hombres,  las  costumbres,  el  tiempo,  lo  presente  y  la 
eternidad;  esta  última  ocupa  una  parte  inmensa  en  la  me- 
ditación de  los  lisrcos.  Ya  sea  que  pasen  m;uchos  dias  ó 
mnéhos  años  antes  que  se  vea  arrancado  de  su  banco  de 
piedi'a,  ó  ya  sea  que  la  muerte  le  prive  de  su  pipa  favori- 
ta, á  él  poco  le  importa,  está  sumiso  y  resignado,  y  pro- 
nunciará las  palabras  consoladoras.  ¡Dios  es  grande  y 
misericordioso!  El  vivo  amor  de  la  vida,  que  se  nota 
frecuentemente  en  nuestros  viejos,  es  mucho  menos  ac- 
tiva éntrelos  orientales.  Sin  embargo,  ni  es  la  fuerza  del 
alma,  ni  la  fé  la  que  los  preserva  de  esa  inquietud,  ni 
la  qUe  disminuye  ese  deseo  de  detenerse  sobre  el  bon- 
(le  del  sepulcro,  es  maá  bien  el  fatabamo  en  los  unos,  U 
refleiüon  en  los  otros  y  en  los  demás  los  disgustos,  las. 
privacioties  y  una  resignación  apática  á  la  voluntad  di-^ 
vina.  Es  admirable  el  cuadro  de  un  viejo  turco,  que  aguar- 
^  sobre  su  lecho  la  llegada  de  Aztael  (el  ángel  de  la 
liHi^rte)  00»  la  misma  calma  é  igual  indiferencia,  que  si 
0^perasa  h^  venida  de  un  amigo  á  quien  hubiese  mandado 
llamar.  Si  una  falsa  fé  dá  esta  sumisión  y  esta  tranqui- 
liihid,  la  señorita  cristiana  que  con  nosotros  se  ha  dete^ 
nido,  admirando  el  aspecto  y  el  carácter  sumiso  y  silen- 
cioso del  titrco,  ¿con  cuánta  mayor  razón  podrá  confor^ 
m»rse  én  sus  penalidades  y  aflicciones,  y  tomando  en  la 
líiano  la  lámpara  de  la  esperanza  disponerse  á  emjNrender 
et  tránsito  á  otra  vida  cuando  la  voz  del  eterno  resuen*^ 
eI^  su  oído  desde  la  inmen,sidad  de  su  trono?^— /.  G. 
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^i^  hi^ar  de  (Wlenf^nios  endemosírar  lo  ímporlaiilc  de 
esUi  economía,  créenlos  que  liastítráa  almnios  ejemplos 
para  iiiaiide.star  luisUi  qué  piiiUo  es  posilíle  llevarla. 

El  U30  de  la  pólvora  en  las  minas  es  el  primero  que  nos 
ocurre  por  ahora.  Algunos  días  de  trabajo  pueden  pro- 
porcionar lo  necesario,  y  en  pocas  horas  su  uso  dar  re- 
sultados que  no  se  conseguirian  cierkimcntc  con  las  me- 
jores herramientas  y  con  el  coolínuado  IraLajo  de  mu- 
chos meses. 

Otro  ejemplo  puede  lomarse  de  la  fíibrica  de  a<;Lijas.  El 
arreglo  de  20  mil  de  ellas  echadas  confusamenle  en  una 
coja  y  enredadas  unas  en  otras  con  todas  direcciones,  ])are- 
ce  á  primera  vista  una  cosa  tan  difícil  como  cansada;  pues 
serian  precisas  muchas  lloras  para  colocarlas  paralelamen- 
te unas  junto  á  otras,  si  liubieseo  de  irse  poniendo  una  por 
una;  sin  embargo,  se  consigue  esto  en  pocos  minutos 
echándolas  todas  en  un  cubo  de  hierro  colado  algo  cón- 
cavo en  su  lando.  Se  sacuden  los  bordes  del  cubo  de  un 
modo  particular^  dándole  al  mismo  tiempo  un  moFimieu- 
lo  i  lo  largo  y  las  agujas  se  colocan  por  sí  mismas  en  di- 
recciones |)ai  alelait,  lo  que  se  debe  -1  la  misma  forma  que 
tienen.  Después  se  ugiRicl  cubo  en  dirección  perpendicu- 
lar á  la  primera  y  en  breve  se  reúnen  las  agujas  uuas  so- 
bre otras  en  los  bordes  del  cubo^  conservando  siempre 
su  paralelismo, 

Pero  en  esta  disposición  las  agujas  quedan  cabeza  coa 
punta^  y  es  preciso  para  venderlas  que  tengan  todas  la 
punta  y  la  cabeza  en  una  misma  dirección.  Para  conse- 
guirlo una  muger  ó  un  niño,  pone  algunas  agujaíi  sobre 
^na  mesa    é  impelicado  con  el  dedo  índice  de  la  mano 
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izquierda^  ias^  separa  un  poco  unas  de  otras  y  con  la  ma- 
no derecha  empuja  sucesivamente  hacia  adelante  ó  atrás, 
cada  aguja^  conforme  se  vá  presentando  y  según  tiene  la 
cabeza  en  una  ú  otra  dirección.  Esta  operación  que  se 
practica  en  algunas  fábricas  es  todavía  demasiado  lenta  y 
se  le  ha  sustituido  otra  mas  rápida.  £1  niño  se  pone  en 
el  índice  de  la  mano  derecha  un  dedal  de  paño^  con  igual 
dedo  de  la  mano  izquierda  impele  fuera  del  montón  en 
que  están  colocadas  paralelamente  las  agujas  algunas  de 
ellas^  lo  que  las  hace  perder  su  situación  horizontal  por 
otra  mas  ó  menos  oblicua;  apoya  entonces  suavemente 
su  dedal  sobre  la  estremidad  mas  elevada^  y  las  agujas^ 
cuya  punta  está  hacia  arriba^  penetran  en  el  dedal  de  mo- 
do que  pueden  salir  del  montón  y  separarse  d^  las  otra^ 
con  mucha  prontitud. 


MODO  DE  FORMAR  REUEVES  EN  UN  HUEVO. 

íJsJevetx  elegirse  los  huevos  que  tengan  la  cascara  gruesa 
y  se  les  rodeará  por  enmedio  con  un  alambre  que  los 
tenga  suspendidos  sin  necesidad  de  tomarlos  con  los  de- 
dos. Se  tomará  en  una  cuchara  manteca  de  puerco  que 
se  pondrá  á  derretir^  y  mojando  en  ella  un  pincel  de  los 
qae^e  usan  en  la  pintura  á  la  aguada^  se  formará  con  él 
en  el  cascarón  el  dibujo^  cifra  ó  flor  que  se  quiera.  Pa- 
sada medía  hora^  para  que  se  seque  la  manteca^  se  mete 
cada  huevo  en  un  vaso^  lleno  de  buen  vinagre^  de  modo 
que  .le  cubra  enteraraeiite  y  que  no  toque  en  ningún 
punto  con  el  v^so^  para  que  no  se  estropee  el  dibujo^ 
de^ndole  así  por  dos  ó  tre¿  horas  ó  mas^  si  el  vinagre 
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no  es  fuerte.  Después  se  le  saca  y  se  veril  que  el  vina- 
gre con  su  mordiente  ha  rebajado  toda  la  parte  del  llue- 
vo en  que  no  ha  tocado  la  manteca,  produciendo  un  her- 
nioso relieve  en  todo  lo  que  se  ha  dil>uj:ido  con  ella. 
Por  ultimo,  el  liuevo  se  lava  con  agua  templada.  Es  inil- 
lil  advertir  que  |>ara  evitar  se  pudra,  se  le  hace  un  pe- 
tpieño  ahujerOj  estrayendo  por  él  con  cuidado  ó  chupan- 
do la  yem  y  la  clara,  lo  que  puede  practicarse  antes  ó 
después  de  la  operación  que  hemos  indicado. 

[Semanario  Pintoresco  EspañoL\ 


^^T.  pulílicar  las  primei-as  letras  que  pueden  .servia  de 
dibujo  para  bordar  en  los  pañuelos  &c.,  ofrecimos  coni* 
plelar  el  alfabelo  como  lo  verificamos  hoy.  Indicamos 
también  que  dañamos  una  rápida  ojeada  histórica  del  ar- 
le del  bordado  y  vamos  á  cumplir  nuestra  olería. 

El  arte  de  bordar  ha  estado  en  uso  desde  los  tiempos 
de  la  antigüedad  mas  remota.  La  labula  nos  cuenta  que 
Aráchnea  aprendió  á  bordar  de  Minerva,  Diosa  de  las 
artes  cuyo  ropage  estaba  cubierto  de  un  bordado  de 
orOj  en  que  se  representábanlos  combales  y  las  grandes 
acciones  de  Júpiterj  de  ella  misma  y  de  algunos  grandes 
héroes. 

La  vestidura  del  gran  sacerdote  de  los  isrraelitas^  esta- 
ba tíímbien  bordada  por  el  lugar  donde  entraba  la  cabe- 
za^  á  fin  de  sostener  el  tegido  que  no  pudiese  romperse. 

Se  encuentra  también  en  la  Historia  moderna^  un  cu- 
rioso monumento  de  bordado  designado  bajo  el  nombre 
de  Tapicería  de  Bayeux:  esta  lela  dicen  que  fué  bordada 
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por  Id  reipa  Matilde^  y  en  ella  se  vé  ¡abijada  la  cooquista 
de  Liglaterra  adquirida  por  Guillermo,  duque  de  Nor- 
mandia .  En  la  iglesia  principal  de  Cracovia  se  ven  igual* 
mente  bordados  de  la  reina  Eduvige.  Estos  y  algunos 
otros  preciosos  monumentos  que  dejó  á  la  posteridad  el 
bello  sexo  antiguo,  dan  una  idea  de  los  adelantos  de 
este  arte  en  las  naciones  civilizadas  de  la  Europa.  Los 
iegidos  y  bordados  de  las  antiguas  aztecas  en  tilmas,  man- 
tas y  güi piles  de  algodón,  conducidos  á  Roma  llamaron 
la  at€lJomi^leJsas¿ma8«Uatittgmtio<i^(lislaspor  la  perfec- 
ción y  finura  con  que  estaban  ejecutados.  Muchas  de 
las  imágenes  de  nuestras  iglesias  acreditan  los  progresos 
que  adquirió  en  México  el  bordado  realzado  ^y  amarti- 
llado y  los  brocados  de  oro  y  plata.  En  alguúos  con- 
ventos de  monjas  y  colegios,  se  ba. elevado  el  bordado 
en  blanco  i  tal  perfección,  que  el  ntinistro  de  Bélgica 
al  regresarse  á  su  pais  en  el  año  próximo  pasado,  llevó 
una  hermosa  camisa  bordada,  no  habiendo  tenido  emba- 
razo en  dar  cien  pesos  por  ella  con  el  objeto  de  presentar 
en  la  antigua  Flandes  desalados,  randas  y  bordados  que  no 
desmerecen  de  las  estimadas  o^as  de  aguja  que  han  he- 
cbo  tan  célebre  á  la  ciudad  de  Amberes. 

Otro  día  indicaremos  á  nuestras  suscritoras  el  estado 
en  que  se  se  encuentran  los  diversos  ramos  del  bordado 
taoto  en  blanco,  como  de  calores  y  metales,  e»  papel, 
en  seda,  terciopelo,  blonda,  cañamazo  ó  canevá,  con  g*i- 
saxtillo  ó  felpilla,  con  seda  ó  estambre.  Sabemos  qi^e  en 
el  Museo  Nacional  entre  los  ramos  de  industria  nacioiía]^ 
se  están  reuniendo  algunas  muestras  de  bordados  dé  las 
señoritas  mexicanas.  ¡Ojalá  que  un  noble  estimulo  ace- 
lerase la  reunión  de  un  numeroso  acopio  que  acreditase 
al  público  la  perfección  á  que  ha  llegado  este  ramo  ée 
educación  del  bello  sexo  mexicano! — I.  G. 
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anatomía  fisiológica. 

De  la  únaiomm;  de  los  íegidos;  de  los  órganos  de  los 
aparatos, 

4«A  anatomía^  como  dijimos  al  liablar  c]e]a  Historia  natu- 
ral, es  la  ciencia  que  aisla  las  partes  ílel  ser  vi  vi eo te  para  es- 
tudiarlas separadamente  bajo  los  pontos  de  vista  de  su  es- 
tructura, configuración  é  íniportancia  relativa  en  el  orga- 
nismo animal;  de  donde  se  colige  cnáo  complicado  sera  es- 
te estudio*  Efectivamente,  si  tomamos  por  ejemplo  la  ana- 
tomía del  liombrcj  la  veremos  dividirse  en  osteología,  en 
niiología,  en  neurología  en  angiología  y  en  csplanología. 
El  bonibre  esta  compuesto  de  par  les  que  se  denominan  bue- 
sos,  músculos,  nervios,  vasos  y  entrañas-  pero  los  demás 
animales  no  presentan  siempre  los  mismos  órganos*  Por 
ejemplo,  el  gusano  que  se  arrastra  por  la  supertlcie  de  la 
tierra,  está  privado  de  la  osamenta  interior,  base  de  las  de- 
más partes  del  cuerpo  animal,  llamada  por  los  anatómi- 
cos esqueleto-  Las  diferentes  especies  de  lombrices  in- 
testinales apenas  tienen  algunos  nervios  apreciables  para 
nuestros  sentidos.  En  el  pólipo,  se  puede  negar  bástala 
existencia  de  entrañas,  resultando  de  las  observaciones  de 
Trcmblay,  que  en  estos  animales  las  funciones  no  eátán 
esclusivameutc  localizadas,  y  que  si  por  una  causa  acci- 
dental imprimimos  al  animal  una  modificación,  llegare- 
mos á  observar  que  los  órganos  destinados  por  la  natura* 
lezaal  desempeño  de  una  función  tienen  poder  ó  facultad 
para  acomodarse  á  los  cambios  que  se  les  hace  esperimen- 
lar.  Resulta  de  semejantes  vicisitudes  invertido  el  orden 
TO«.  ..  30  *'l 
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de  los  órganos^  ó  demostrado  mas  bien^  que  en  ciertos 
seres  animados^  todas  las  partes  llenen  la  facultad  de  reem- 
plazarse en  el  objeto  icjuc  les  estaba  priniiliviimente  asigna- 
do. De  este  modo  Tremblay^  después  que  con  un  aifi 
1er  ^oWió  al  revez  un  pólipo,  vio  con  gran  sorpresa  que 
en  este  trastorno  de  los  polos  de  la  animalidad,  en  este 
cambio  de  lo  esterior  á  lo  interior  y  viceversa,  el  animal 
digiere  lo  mismo  que  en  su  posición  normal.  De  aquí  de- 
duciremos que  es  imposible  tomar  los  elementos  del  cuer- 
po humano  como  elementos  del  cuerpo  de  los  demás  seres 
animados,  pues  de  las  mencionadas  partes  muchas  faltan 
completamente  en  crecidas  clases  de  animales,  y  otros  ape- 
nas están  representadas. 

Entre  los  elementos  que  componen  el  animal,  señala- 
remos primeramente  el  legido  celular  formado  por  un  nú- 
mero infinito  de  laminilas  irregulares,  que  se  cruzan  en* 
tre  sí,  forman  cavidades  para  comunicarse  unas  con  otras^ 
y  están  bañadas  de  una  materia  viscosa  llamada  jelatina. 
£1  tegido  muscular,  ya  sea  rojo,  ya  rosado,  ó  enteramen- 
te blanco,  en  un  gran  número  de  animales  está  formado 
por  fíbras  carnosas,  que  reuniéndose  en  manojitos^  gozan 
de  la  propiedad  de  poderse  encoger  bajo  ciertas  influen- 
cias esteriores  ó  interiores,  y  servir  por  consiguiente  para 
el  desempeño  de  los  movimientos  necesarios  al  ejercicio 
de  la  vida  del  animal.  El  tegido  fibroso  que  sirve  de  tér- 
mino al  tegido  muscular  es  blanco,  anacarado,  argentino, 
y  afecta  la  forma  de  tendón,  de  ligamentos,  hojas  y  cordo- 
nes. El  tegido  nervioso,  en  el  cual  reside  la  facultad  de 
trasmitir  al  centro  vital  las  influencias  esteriores  y  la  de 
determinar  para  fuera  del  animal  los  movimientos,  cons- 
ta de  cordones  blanquecinos  ó  levemente  sonrosados,  qae 
por  una  parte  ^an  en  el  sensorio  común,  y  por  otra  én 
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los  diversos  pantos  por  donde  el  cuerpo  del  animal  está 
limitado  en  el  espacio.  La  sustancia  medular^  encerrada 
en  una  caja  huesosa  llamaJa  cráneo^  es  el  eje  del  sistema 
nervioso^  y  aun  de  lodo  el  animal^  pues  allí  corresponde 
el  asiento  que  recibe  la  noción  de  los  cuerpos  estraños  al 
seraqimado^  percibiéndolos  mediante  un  hecho  vital  in- 
esplicable^  designado  por  los  fisiólogos  con  el  nombre  de 
sensación. 

La  vida  consiste  en  una  serie  de  fenómenos  diversos  que 
tienen  por  causa  la  acción  de  una  ó  varias  parles  del  cuerpo 
animal^  á  cuyas  partes^  consideradas  como  otros  tantos 
instrumentos^  se  ha  llamado  órganos.  Compónonse  es- 
tos de  uno  ó  de  varios  legidos^  arriba  enumerados  como 
elementos  del  ser  viviente.  Guando  los  fenómenos  que 
constituyen  ta  vida  son  desempeñados  por  muchos  órga- 
nos^ esta  reunión  de  partes  del  animal  que  concurren  á 
un  mismo  hecho  colectivamente  considerado  recibe  el 
nombre  de  aparato.  El  conjunto  de  los  fenómenos  de- 
terminados por  un  aparato  y  agrupados  para  un  mismo  fiík 
constituye  lo  que  se  denomina y¿¿/2í?/o/i. 

Establecidos  estos  preliminares  indispensables^  demos 
una  rápida  ojeada  por  las  diferentes  aplicaciones  que  tieneiif 
la  anatomía  y  la  fisiología  en  el  estudio  de  la  animalidad. 
Procediendo  la  primera  de  estas  ciencias  por  el  análisis^ 
nos  dá  una  idea  precisa  de  los  diferentes  órganos  del  ani- 
mal  que  son  su  objeto,  así  como  sus  medios  la  disección. 
Verdad  es  que  la  fisiología  procede  también  por  análisis^ 
pero  este  método  para  ella  es  solo  un  fin  secundario,  cier- 
tamente un  medio.  Si  el  fisiólogo  observa  las  diferentes 
sensaciones  del  animal,  las  desemejanzas  que  caracterizan 
sos  funciones,  ya  en  su  origen,  ya  en  la  dirección  de  estas, 
recoge  liecfibs  de  los  cualéíj  deduce  consecuencias  aplica- 
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maneciendo  fija  en  el  sucio.  La  locomoción  pues,  aaí 
como  la  sensibiitdad^  son  atributos  que  pertenecen  sola- 
mente  al  reino  animal.  I^s  animales  son  impresionables^ 
pudiéndose  decir  que  los  moviniienlos  ejecutados  por  la» 
diferentes  partes  son  una  consecuencia  de  la  sensibilidad. 
Admitida  esta  conexión  de  las  dos  funciones^  no  es  de 
estrañar  su  ausencia  en  el  vejelal^  pues  la  una  pide  nece- 
sariamente la  otra.  La  sensibilidad  y  la  locomoción  han 
recibido  el  nombre  de/imciones  animales  ó  de  relación. 
En  el  animal^  las  funciones  siendo  ordinariamente  com- 
plicadas^ se  dividen,  como  la  nutrición,  en  alimentación, 
d'gestionj  respiración^  absorción  y  circulación;  é  igual- 
mente la  reproducción  consta  de  secreción,  concepción  y 
escrecion.  La. sensibilidad  es  única  en  su  objeto  y  mul- 
tiplicada en  sus  medios,  pues  efectivamente  el  animal  per- 
cibe el  conocimiento  de  los  seres  materiales  ó  hechos  que 
le  son  estranos,  mediante  el  tacto  difundido  en  algunos 
por  casi  toda  la  superficie  del  cuerpo,  mientras  que  en 
otros  animales,  el  tacto  se  limita  á  ciertas  partes,  y  varía 
en  intensidad  según  las  circnnstancias  en  que  el  animal 
^e  encuentra.  La  vista,  instrumento  admirable  de  ópti- 
ca, representa  al  sensorio  común  las  imágenes  de  cuanto 
rodea  ni  ser  animal;  el  olfato  le  permite  apoderarse  de 
las  partículas  odoríferas  que  continuamente  circulan  por 
la  atmósfera;  la  audición  le  da  conocimiento  de  los  rui- 
dos que  producen  los  cuerpos  chocando  entre  sí,  y  el 
gusto  le  conduce  i  buscar  las  sustancias  alimenticias  que 
mas  le  plazcan.  Así  pues,  tocar,  ver,  oler,  oir  y  gustar^ 
es  esperimenlar  sensaciones.  En  cuánto  ai  estado  ani- 
mal relativamente  al  mundo  eslerior,  puede  presentar 
dos  modificaciones,  anticiparse  á  las  impresiones,  enca- 
mm^rae  por  su  voluntad,  y  ejerciendo  las  feciiUadesqú^ 
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le  ha  a  sido  concedidas,  ponerse  cii  con  tacto  con  el  que 
no  es  yo.  Otras  veces,  al  roiitrario^  los  crnerpos  f|ue  le 
son  estrafios  obran  sobre  el  sin  que  parl¡ci|)e  directa- 
mente, y  eolonees  rccihe  en  hií^ar  de  precipitarse  á  bus- 
car: en  el  primer  caso,  el  ser  animal  es  aciivo;  en  el  se- 
puiiílo  pasivo,  decnya  verdad  ofrecen  |>rurlja.s  todas  Jas 
lenguas^  pues  cada  una  liene  espresionesí  dilcvienles  |>ara 
designar  estas  dos  matiCras  de  existir  del  animal.  Con 
este  objeto  se  dice  mirar  y  ver^  escuchar  y  oir.- — [Museo 
daiasjaimliasde  BarsefonaJ, 


\iíoN  motivo  df  la  novela  que  publicamos  en  nueslro  ntí- 
mero  anterior,  hemos  oido  algunas  dudas  sobre  la  exacta 
acepción  de  las  palabras 

Modestia^  Decenxia,  Recato,  CoMPOsrunA,  Pudor. 

Para  que  nuestras  suscrito  ras  puptlan  distinguir  con  pro- 
piedad su  diverso  sigiiiíicadOj  copiamos  á  continuación 
el  arUculo  del  Sr.  L.  de  V.  y  U.  que  se  encuentra  en  el 
2.**  tomo  del  Artista,  célebre  periódico  de  Matlrid^  tlel 
que  solo  han  venido  a  México  uno  ó  dos  ejemplares» 

Aquí  ocupa  9U  liJirrir  b  moúratta,  y  aquí  debemos  líxaminiir  s»  índole  y  cuntido, 
dei,  pílenlo  <|iie  caiiiúorosa  b€  hoh  presenta  can  %u»  aioatiiuB  companems  a,,  adamar 
]&  CEi«tidiid  dr*  lua  coMhimbrctt,  la  inocencia  de  la  Ttda. 

CanaidiTcnítc  esta»  virtudes  en  las  mtj^erce,  donde  aparecen  ninji  amablcfl,  puen- 
to  que  ulgunoa  miiddn  do  íiitcmcion  y  partccr  cuando  udomnn  á  los  hombre*. 

La  mmp9HtHr&  Uact'  a  las  raugiírts  rn  ly  contenidas  en  sus  manera?,  el  pudor  en 
lu  acciones  y  miradaB,  el  recato  en  los  ndcmauesT  y  C'jnlmtnle,  la  deifjirii  en  !c>9 
Testidtw  y  demás  co'tas  CKleriork^^t  ta  modegíia  en  susintcrnnpi  y  Bccrzlos  scnlimien. 
tos«  T«>da8eH{u3  preciwsíísim  is  dolcs  r.'Kplandv'C  u  can  m%'^  hAhtri  en  utm  mugcr, 
que  ignora  tent-rlaia,  y  por  hiLbito,  y  com  j  pir  un  insúnlo  na'.ural  Iuh  iira;  ú  difercn. 
cía  de  un  liombrí::  que  «abléiidjlo,  liis  p05C!c  y  las  cuenta  entre  »ua  dc-bL-rct.  Cuan. 
do  estas  ctitdidiidjíi  aiurücen  en  d  g^rmí  nniiudj,  se  of/oc?n  á  la  vís'a  bajo  divírr* 
■09  itóp.^cíos;  Imyj^  cuanto  pujd^  la  mid^sUa  las  onaiÍjnL*»  d::  mostrarse  y  wrr  ob- 
Berrada:  ia  ctmjmtur,.»  a^  d-'ja  vorapjna*:  el  re  -aíj  se  armi.  de  gravedad:  la  decen. 
cia  ie  prGS.2nta  uon  cierto  cuidado;  el  pu  hr  hj  poi^  co'orada  J  ac  ts^oide.  hx  du 
cencía  es  dibg'^nle,  la  cumpayturtí  cirzunspccliit  el  recat)  scVi^ro,  Iji  viüdettia  tfmi. 
da^  el  pudtfr  aniiblrmrntc  salvuge* 

El/míor  csunaaeñdil  y  deniiis  trac  ion  ci»i¡  mvoíuntarin,  di3  honniítii  trrtirir»  y  de 
cand «r  de  abnuí;  la  decencia  qh  itna  l^'y  de  BDcl.'dad,  que  varia,  s^gon  va  i  in  las  co^ 
lumbres; la  m^dpstitt  es  un  dí'b,T  pcraonul;  el  recjto  tí*  ti  cuülodiL)  de  «tic  deber;  la 
eompoBiiíra  en  las  pcraonaH  bien  nncida.H,  e»  lu  reg.adcl  decaro^f'n  las  mugcrea.  ta 
Sftlvaji^uardia  de  híu  bui-na  futni.  El  ir  r  rifo,  la  Jr'rnciíí,  ía  en  t  pistura  y  clpuJor 
cercan  en  tonm  á  la  m'id''9im  pira  defenderla.  D  'aterrada  el  re^ato^  abandonada  la 
C9mpaMtura^  descuidada  lu  drccitria^  y  dipípadocl  juMí/or;  íe  ve  obÜj^uida  la  modatia  á 
darse  por  vencida;  y  la  derp/icia^  el  rrcalo^  la  cmnpoBtura^  y  haHta  vi  mimno  pudor ^ 
«micñale»  yaparienciaB  de  virtud;  pt^ro  ñola  propia  virtud  qiio  es  la  mofiej^a;  du 
la^ue.  por  otra  parte,  ea  com]>añero  inseparable  el pud&r;  j  »jé^  cuando  alabáretmci» 
á  tma  persona  por  «u  deeftiria^  por  mi  tompontitra  y  su  re^nto;  siim  nn  In  hfibrémo»^  lla- 
mada por  Cito,  ni  púdica^  ni  modesta. 


U2 


'^^i^&^^y^ 


¡"  tiempo!  por  la  constancia 
Qno  te  oonoedió  natura. 
Di,  ¿qué  faé  de  la  ventura 
Que  gozaba  yo  en  la  infanda? 

Si  como  ensueño  pasó, 
Feliz,  cuando  así  soñaba; 
Porque  ninguno  gozaba 
Los  privilegios  que  yo. 

Pero  por  desgracia  veo 
Para  mi  mayor  martirio. 
Que  no  fué  un  loco  delirio 
Ni  una  ilusión  de  Morféo. 

Siempre  fui  el  hijo  estimado 
De  ima  madre  bondadosa, 
Y  su  cara  lacrimosa 
A  veces  habia  enjugado. 

¿Dónde  están  madre  querida 
Aquellos  dias  de  delicias, 
Cuando  me  hacias  mil  cariciaa 
Estasiada  y  conmovida? 

¿Dónde  tan  felices  dias 
Que  con  tu  amor  natural 
y  cariño  maternal 
En  tus  brazos  me  acogías? 

£«se  momento  de  gloria 
Que  recuerdo  con  ternura, 
¿Fué  realidad  por  ventura 
O  fué  una  dicha  ilusoriaT 

Una  quimera  parece 
Hoy  todo  en  mi  desconsuelo, 


l^odo  con  rápido  vuelo 
Del  mundo  desapuzeoe* 

Ya  tu  labio  materna] 
No  sellará  cual  soUa 
Un  Ósculo,  madie  mili 
De  tu  boca  celestial. 

Tu  megilia  naearada 
$:ra  todo  mi  embeleso, 
Allí  el  regalado  beso 
Una  y  mO  veces  sellaba. 

Huérfano  ya  ¡cielo  santo! 
De  un  momento  á  otro  me  vi. 
Sin  quien  se  duela  de  roí, 
Sin  quien  enjugue  mi  llanto. 

Pues  murió  esa  madre  amaUe« 
De  amor  y  virtud  dechado, 
Qué  espero.....  ¡desventurmdol 
Un  porvenir  mÍ8eraUe< 

Así  es  que  eonsolaciott 
No  tiene  la  pena  ttlía. 
Ni  un  momento  de  alegría 
Mi  afligido  odrazon. 

|0  tumba!  cuantas  memoriaa 
Trahes  á  mi  mente  afligida, 
tQué  recuerdos  de  mi  vida 
Y  de  mis  pasadas  glorias! 

Solitario  en  el  bollicio. 
Sin  destino  ni  concierto, 
Me  lleva  mi  paso  incierto 
De  uno  al  otro  precipicio^ 


En  la  tumba  pavorosa 
Bajo  de  una  loza  umbría, 
¡Q  madre!  tierna  y  virtuosa* 
Allí.^..  tu  ceniza  íha 
Y  mi  recuerdo  repesa^ 


•       ) 


0 


•     .'    .    •' 


Til.  caVe  45c  ia,  Jh/ma  n^  4'. 

MASCARAiSj-TRAGESDEIi  TIEMPO  DE  LUISXII 


E  pan*L'e  que  veo  á  alguna  jiiveti  de  nuestras  suscrilo-^ 
l*a3,  que  dtís¡)ues  deliaber  examinado  aunque  de  prisa^  las 
dos  1  i  logra  Oías  de  máscaras  que  conlieue  este  u  ti  mero  del 
Semanario,  obsequio  de  sus  editores  id  bello  ¡^exo  mexica- 
no, deseosa  de  saber  lodo  lo  relativo  á  iin  asuuto  que  ocu- 
pa de  preferencia  en  esta  ¡remana  toda  la  ateiiciou  rauge- 
ril^  quiere  devorar  este  articulo  de  preferencia  á  coal- 
quie«'  olro.  Empeñado  por  lo  mismo  en  saüsfaccr  su  cu- 
riosidadj  he  registrado  los  diccionariüs  j  eucjclopedías 
antiguas  y  modernas;  y  siguiendo  al  céJebre  anlicuario 
de  Francia  Alejandro  Lenpii*  conocido  ya  en  México  por 
sus  Síibias  observaciones  á  las  anüguedadcs  mexicanas, 
voy  íi  trazar  aunque  eu  compenilio  el  origen  y  la  Insto  ría. 
de  las  lUilscaras^  con  el  objeto  de  dar  alguna  iniportan- 
cia  A  una  materia  a  la  verdad  tan  frivola. 

No  hay  que  ponerse  seria  ííeñorita.  Un  asunto  riflicu- 
lo  por  mas  seriedad  de  que  quiera  revestirse,  es  imposi- 
ble deje  de  causar  risa.     Comenzemos  ya. 

¿Qué  cosa  es  máscara?  Es  una  careta  íingida  i}*:  car- 
tón^ de  ceraj  de  seda  ó  de  otro  g^iciro  con  que  se  cubrí? 
la  cara  para  disfrazarse?.  I»a  careta  representa  indistinta^ 
mente  ya  las  faccioneá  mas  horrorosas  y  arrugadas  de. 
un  viejo,  ya  los  contornos  y  el  colorido  mas  lindo  deL 
rostro  de  una  muger  hermosa,  ya  el  coniunto  de  faccio- 
nes ideales  y  lanLastica:^^  ei^quc  se  ifU;i^n..H  tim*  bpca  de 
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una  pulgada^  una  nariz  de  tres^  unos  ojos  de  seis  línets 
y  unos  carrillos  lan  elevados  cjue  parece  van  á  reven- 
tar, ya  los  colores  mas  disinb'jlos^  á  veces  metlia  cara 
negra  y  la  otra  mitad  blanca^  y  á  veces  (iiialmcnlfi  oa 
conjunto  monstruoso  de  la  cara  humana  con  ios  ra5gos 
de  la  fisonomía  ile  varios  animales. 

Las  máscaras  de  Venecia  y  Roma  lian  sido  buscada 
por  mucho  íiempo  de  preferencia  á  las  que  se  coiislru^ 
Jen  en  todos  los  demás  paises  de  Europa.  En  México 
preferimos  con  razón  las  francesas,  ya  por  su  mejor 
construcción,  y  ya  porque  duran  mas  tiempo,  sin  des- 
componerse con  el  calor  de  la  cara. 

Si  queremos  remontarnos  al  origen  de  las  roáscaraSi 
será  preciso  confesar  que  ellas  datan  de  una  época  de- 
ma¿«iado  antigua.  Se  encuentran  (¡guras  enmascaradas so« 
bre  un  gran  número  de  monumentos  egipcios,  griegos/ 
romanos.  Diodoro  de  Sicilia  asegura:  que  en  ciertas  ce- 
remonias los  reyes  de  Egipto  se  cubrían  la  cara  con  más* 
caras,  que  figuraban  ya  un  león,  bien  un  leopardo  ó  ya 
un  lobo  y  añade  que  los  sacerdotes  encargados  de  cuidar 
y  alimentar  á  los  animales  sagrados,  jamás  se  presenta- 
ban en  público  sino  con  la  máscara,  que  iniilaba  la  ílgU' 
ra  del  animal  confiado  á  su  cuidado.  Los  egijicios  cu- 
brían también  el  rostro  de  sus  momias  con  máscaras  de 
color  ó  doradas.  Entre  los  antiguos  aztecas  tanto  losído^ 
los  como  los  rostros  de  los  difuntos  solian  cubrirse  con 
máscaras  de  piedra  ó  de  barro.  En  el  Museo  Nacional 
hay  un  acopio  de  ellas  muy  considerable  que  se  ha  encon- 
trado en  diversas  escavacionesdesusteocalisy  sepulcros. 
Las  mas  preciosas  son  de  mármol,  serpentina  y  obsidiana. 

En  las  fiestas  de  Baco  en  Koma,  las  bacantes  se  cubrían 
el  rostro  con  la  sangre  de  las  víctimas  inmoladas  al  Dios 


¥Íiio,     En  Ioj»  siglos  niodernos  $c  vé  laaibien  á  los 
nnUfi*.-*  y  iutfi  ri  Uts  iiiugereü,  cubrirí^í  la  cara  tanto  con 
í;%carus  cuiiiu  con  colai'es*  Lo5  hacHiitcs  se  veslimí  con 
ríe»  de  lígren  y  úv  Im  cubras  que   iiabian  degolludo^  y 
*mzi%t\as  lie  esl(?  modo,  marcfiiibaii  en  cuali  o  pies  en 
jceremonias  ií  ejemplo  de  íu¡ullos  animales^   teniendo 
ro'^tro  ctibierto  con  una  m.Ucara  líorroroHa,  que  pro- 
raba  intilar  ai  animal  d«'  cujos  dc^ipojüs  iban  vcsiidos. 
£1  u.HO  de  laü  infuscaras   era  rrecueiUc  en  las  cercnio- 
rtdigiosas  y  en  las  fieslas  de  sus  falsas  deidatleí»;  pe- 


ilisfi 


ru- 


ro  en  las  saturnales  aun  los  esclavos  que  poaian  tusj 
tar  tie  su  liberlatl  lodo  el  licmpo  que  duraban,  se  prc- 
6€JiUbun  en  las  calles  cnn  las  caras  cubiertas  ó  pinlaflas. 
idio  bübla  en  sus  Meíamórpliosis  y  Virgilio  en  sus 
ror¿;iciifi  describe  la  especie  de  máscara  de  que  ne  ser- 
in  en  Im  íiesliis  de  Baco,  Dionisio  de  Ilatlcarnasso^  I)e- 
idíilbenes,  Ll piano  j  nuicbos  oíros  autores  refieren  di- 
Versi>s  ejemplares  ilel  uso  que  se  liacia  de  las  nníscarascn 
loíi  Críunloi  y  en  las  grandes  ceremonias  públicas. 
^  Losi  aulores  griegos  inlrodujeron  üobre  la  escena  las 
■liUcücas,  teniendo  cuidado  por  si  mismos  de  dirigir  su 
XOti!ilruccion  siempre  que  liaban  al  público  una  pieza  nue- 
va, ;í  íiii  de  que  las  inrilaei(Mies  estuviesen  conformes  con 
>»  caracteres  de  los  personajes  h  quienes  ponían  en  ac- 
al. Según  Horacio,  Kscbylo  fué  el  primero  que  did 
Ricuras  escénicas  muy  variadas  a  sus  actores  trágicos^ 
lya  boca  era.  muy  graiule  y  servia  de  torna- voz.  Por 
Le  medio  los  actores  se  liacian  escacharen  los  ¡milenios 
(le  los  ürieeos  v  aun  de  los  romanos.     La  aberlu- 
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del  dolor:  asi  es  que  cuando  lasmugeres  ti*aian  en  las  tra^ 
gedias  la  noticia  de  alguna  desgracia^  tenian  frecuente- 
mente aseguradas  las  máscaras  con  grandes  cabelleras  es-r 
parcidas  y  que  flotaban  sobre  sus  espaldas.  Los  cómicos 
¿[de  hacian  papel  de  jóvenes,  agregaban  á  la  careta  una 
l^eluoa  blonda,  y  como  PoUux,  daban  á  la  máscara  alguna 
ííemejanía  con  el  rostro  de  Apolo  el  mas  lindo  desús  Dio- 
ses. Diomedes  asegura  que  Rossio,  gaulo  de  origen,  ami- 
go de  Cicerón  y  urío  de  sus  admirables  actores  fué  el  que 
introdujo  en  Roma  el  uso  de  las  máscaras  en  el  teatro  pa- 
ra ocultar  la  deformidad  que  tenia  en  un  ojo.  Poppea, 
tnuger  de  Nerón  se  servia  de  una  máscara  para  resguardar 
sú  hermosa  tez  de  las  impresiones  del  aire,  y  scgUit  algu- 
hos  autores  del  nombre  de  esta  emperatriz,  tiene  origen 
él  de  Pouppe  que  llaman  los  franceses  á  las  muñecas  de 
madera,  cartón  ó  género  con  que  se  divierten  ias  niñas. 
Luciano  hace  decir  al  Scytha  A  nacharsis,  hablando  á 
Solón  sobt^e  las  comedias  y  tragedias,  estas  palabras:  «He 
visto  representar  á  los  bacanales  en  las  tragedias:  traen 
i$obre  el  rostro  máscaras  cuya  boca  es  de  una  abertura 
enorme:  tienen  también  un  estómago  y  un  vientre  posti- 
go de  que  cuidan  mucho  adornarse  á  fin  de  parecer  con 
un  grueso  proporcionado  á  la  altura  de  su  talla."  En 
efecto,  se  ven  todavía  en  los  Museos  de  Europa,  muchos 
vasos  griegos  con  pinturas  que  représentaa  estn  especie 
de  cómicos  con  un  vientre  tan  elevado  como  el  del  po- 
lichinela de  los  franceses  y  el  títere  ó  payaso  de  los  es- 
pañoles. 

'  Las  máscaras  no  son  estrañasen  los  teatros  modernos: 
se  ti^án  en' la  comedia  italiana  y  francesa,  y  aun  1^  bai-. 
larinas  se  presentaban  en  el  teatro  de  la  ópera  dé  París  en 
tfl^ftó  da  1837^  cubiertas  con  umt  careta  análoga  al  papel 


que  Rpuiuban.  PoíIi ¡a  decirsu  qut?  el  policliiuela,  uoiu^ 
bre  com)mesto  Je  dos  palabras  grie^us  que  significan  mo- 
verse  mucho,  y  aun  el  mismo  arlequín  son  imüaciones 
de  los  actores  burlesco.*  de  la  anlipneilad. 

El  policbinela,  cuya  figura  se  ba  descubierto  en  las  rui- 
nas lie  Pompeya  Tciudad  que  estuvo  cubierta  por  las  la- 
bus  del  Vesubio  mas    de  dos  mil  años)  podría  ser  muy 
bien  una  imílacion  de  los  actores  griegos  que  se  en^iK)»»- 
ban  el  vientre  y  el  estómago  para   bacerso  mas  risibles. 
El  arlequín  de  nuestros  diasesigualmenle  una  repelicioii 
*de  aquellos  cómicos  a  quienes  los  romanos  llamabim  Mi- 
mos,    Los  bufones  jamás  se  presentaban  sobre  hi  escena 
sin  desligurar  su  rostro,  y  algunos  de  ellos  tenían  un  ves- 
tido compuesto  de  relazos  de  diversos  géneros  y  diferen- 
tes colores  unidos  sin  órdeny  í.¡n  armonía.  Valerio  Máxi- 
mo habla  de  una  compafiía  de    flautislas  6  locadores  de 
gaita,  los  que  nunca  se  presentaban  en  ciertas  fiestas  sino 
enmascarados  y  con  vestidos  de  diferentes  colores.     Los 
caracteres  del  arlequín  y  del  policbinela  se  renovaron  en 
los  teatros  de  Italia  en  el  siglo  XIV:    se  asegura  que  Mi- 
guel Ángel  compuso  y  modeló  las  máscaras;    pero  basta 
el  reinado  de  Luis  XII  en  Francia  propianienle  hablan- 
do, fué  cuando  comenzó  á  progresar  el  arte  draniiUico. 
Los  primeros  espectáculos  nacidos  en  el  seno  de  la  igno- 
rancia, empezaron  á  perfeccionarse.  Algunos  jóvenes  de 
París  formaron  una  compañía  de  autores  y  de  actores 
que  llevados  por  el  amor  del  arte;  pero  sin  dirigirse  por 
el  buen  gusto  y  la  razón,  se  entregaron  á  exesos  que  so- 
brepujaron á  los  fie  Aristophanes,  permitiéndose  críticas 
virulentas  contra  los  primeros  personages  del  estado  y 
»un  contra  el  mismo  Luis  XIL 

Cuando  el  poema  dramático  se  hubo  perfeccionado  en 
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todaift  sus  partes^  dicen  los  autores  de  la  Encyclopedia; 
que  la  necesidad  en  que  se  cncoiitraron  de  representar 
personages  do  dderenle  género,  de  varias  edades  j/  de  tlw-. 
tin|p  sexo^  les  ol>li¡>ó  ú  ba*«car  ^Igun  medio  de  cambiar 
de  uu  g^lpe  de  forma  y  de  fígura.  Entonces  idearon  has- 
ta CMatra  especies  de  máscaras  y  <le  Irakés  de  teatro^  pro-* 
pioay  priicülaresá  los  ^éneros^  cómico ^  tr/igicOj  salwi» 
cajr  orquéstríco^y  tan  diferenles  por  su  forma  y  su  ca- 
rácler  qomo  los  misjnoa  actore^^  que  se  presentan  sobre 
c-l  teatro  con  la;  nauseara  y  el  trage  análogo  «í  las  piezas 
qne  representm>y  y  que  parecen  no  solo  otros  bonibre^^ 
sino  liojiibresdeotra  especie. 

EluMO  délas  máscaras  ha  dado  el  nombre  á  X^mnscara^^ 
Jfhó  mogi<*ango,  por  laquese  entiende  una  reunión  de  mu«« 
chas  personas  quje  veslidaeS  coa  disfraz  y  cubiertas  con  una 
careta^  form^m  bailes  ót  corven  ]tOv  las  calles  para  diver-i 
tirse  en  el  Carnaval.  Ea  Egipto,  comenzó  seguramente 
esta  costumbre  con  motivo  de  la  gran  procesio^i^  en  que 
la  Diosa  Isis.apnrecia  bajo  la  forma  de  una  osa,  en  me-« 
moría  de  la  gran  constelación  llamada  o.ra/;/^ror;  sus  san 
cerdoles  formaban  el  acompañamiento^  llevando,  sobre 
el  rostro  la  figura  de  les  constelaciones  quQ  indican  loa 
cuatro  puntos  cardinales  del  cirio.  J^  máscara  no  solo 
cubría  su  cara^  sino  hasta  por  detrás  de  la  cabeza^  cayen- 
do sobre  las  espiddMs^  de.  manera  que  parecía  tener  la  ca- 
beza del  animal  que  reprcseiijlaba.  El  primero  semeja- 
ba á  un  toro  por  la  ind¡capÍQa.d|3  la  primavera:  el  segun- 
do |>ara  designar  el  solst'iciadel.eslk);  (¡guiaba  un  león; 
el  otoño  era  representado  por  la  cabeza  de  un  hombre, 
y  el  invierno  por  la  de  un  gavilán,  reempl^a^o  á  veces 
por  un  águila.  La  canícula  se  espresaba  por  un  perro, 
1m  vendimias  por  un  lobo,  y  ls|  rearada  del  Nilo  porun 


Ibb.     Las  mugercü  del  pueblo  en  la  gran  procesión  ile  Ca* 
no|ieiiisullüb  111*1  lo:*  rjue  pasaliati  con  loüa  es|me¡e  ile  es- 
Iravinjiínciii'i:  en  otiai  ücátiL4í-'¿íipcia:í  ^e  ataljiui  h   his  cspul- 
düs  unas  grundüS  alu.'íy  güsticulabaiiy  bailaban  dul  modo 
mas  ndiculo  j  groltízcn, 

Kl  Carnaviil  en  los  siglos  niodí/rnosse  Ija  deslioaflo  pa- 
ra tísla  claíie  de  (|jVL'í>it>íie'i  y  b;iili,^H  de  niiscai%H  cou  niíis 
ó  miMiOís  eiilusiiiHtiio,  con  iiiayor  ó  mrnor  orden  se¿;un 
Ins  coslumbres  y  el  car-lcler  dt*  las  di  versas  norionesy  aun 
de  dislinlas  eluiladcs  en  un  mismo  país.  La  iiiism  i  dife- 
rericia  se  oLisc-rva  lambiejí  en  cuanlo  á  Ij  duración  dt' es- 
ta especie  iIü  delirio.  En  l'jancia  comi.*n7.a  «lesde  rl  6  de 
cuero  y  acaba  el  miércoles  t le  ceniza:  en  otras  j^ailestlu- 
rd  ocho  diaíiy  en  oirás  50I0  I  res.  \ítí  lionia  y  en  lo<la  la  Ita- 
lia 5eli*!4le  ja  el  Carnaval  cou  la  rnüjíjr  solemnidad,  y  en  Vc- 
necia  especialmente  con  un  luja  laii  excsivo  qne  se  consi- 
dera, |>ojdec¡ito  así,  la  (le^ta  nacionaL  Hay  adem.ís  en 
Francia  la  procesión  del  buey  goulo  que  apart^ce  como 
una  repeJiciüU  del  buey  Apis  que  üe  pt*aciicalía  en  Ej^lplo 
cada  afín  en  la  |>riniaveray  quepuedeconsídi-rarseen  con- 
ceplo  *le  Mi  .  Lenoir  como  una  verdadera  mascarada. 

En  México  auntjiie  la^í  fucsias  de  m.iscaras  se  tiabian 
verificado  Lacia  mnclios  años,  sin  end>iML;Oj  nunca  con 
la  gene  rabilad  ni  publicidad  t¡ue  hasta  Iiace  pocos^  si  se 
c.'iceptiian  losbaib's  de  m/iscant  dt^  loñ  |)Ueblos  y  sobre  lü- 
dn  las  tíos  ciudadi'S  |)riiic¡pales  de  Yucalan.  En  Campe- 
elle  y  Mériila  es  verdaileramenie  un  rurto"  el  que  I  ay  por 
eslas  div(*rsioni\s,  lauto  en  su  duración  como  en  ^sn  |vubti- 
cidad.  De  ella,  ele  nocliey  i\  Luda  hora  nadie  está  rd>r<^, 
por  condecorailo  (jue  sea,  ele  recibir  muliitud  ile  casca- 
rone^y  de  licevos^  ó  de  recibir  una  rociatlade  a^ua  íle  co- 
lor cuauílo  menos^  si  no  Ib*  va  la  salvayuarilia  del  Ira  ge 
de  mascara;  para  lo  que  esUln  dispuoslas  en  las  azoleají  y 
en  l^  venLanas,  grandes  tinas  y  barriles  con  el  agua  pre- 
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{/arada.  Un  pásage  que  podiamos  acrediUir^  dará  un4 
ídett  de  lo  que  es  el  Carnaval  en  Campeche.  Habiendo 
llegado  á  su  rada  no  hace  muchos  anos  una  goleta  inglesa 

3ue  jamás  habia  fondeado  en  aquel  puerto^  hizo  señal  pi- 
iendo  práctico;  mas  como  el  capitán  de  puerto^  los  guar- 
das y  hasta  los  marineros  se  aivertian  en  el  Carnaval 
en  el  centro  de  la  plaza^  espero  en  vano  la  contestación  y 
después  de  mucho  tíeilipo  se  resolvió  á  acercarse  y  á  an-* 
ciar.  La  estrañeza  del  capitán  se  aumentaba^  observando 
que  ni  en  la  playa  ni  en  ¿1  muqlie^  ni  en  la  muralla,  veía 
alma  viviente;  por  lo  que  se  resolvió  á  mandará  susegun-* 
do  con  diez  ó  aoce  marineros.  Las  puertas  estaban  abier- 
tas, pero  ni  un  centinela,  ni  persona  alguna  les  impidió  el 
|>aso,  asi  es  que  entraron  ala  ciudad  y  se  dirigieron  por  la 
primera  calle  hacia  el  lugar  donde  oian  música  y  gran  ru"^ 
mor  de  gente.  Los  vecinos  de  Campeche,  que  creyeron 
era  alguna  reunión  de  máscara  ó  alguna  Trullada  en  es- 
presion  del  pais,  salieron  á  recibirlos  con  los  trages  mas 
ridiQulos  y  graciosos  aue  se  encontraban  en  la  plaza.  Los 
vestidos  uniformes  y  listados  de  los  marineros  cont^ibu- 
yeron.por  un  momento  al  engaño;  pero  la  circunstancia 
de  no  haber  allí  á  la  sazón  quien  entendiese  el  inglés  y  de 
ignorar  todos  ellos  el  español,  hizo  que  no  pudieran  es-» 
plicarsey  que  observando  algunos  que  no  traían  máscara 
se  descolgase  sobre  los  buenos  ingleses  tal  rechifla  y  tal 
aguacero  de  pintura,  que  el  teniente  no  tuvo  otro  ar- 
bitrio, que  hacer  á  sus  comilitones  la  seña  de  escape  y  em* 
bardarse  en  su  bote  con  toda  su  tripülacton  masriiojada, 

3ue,  si.  hubiese  sufrido  un  naufragio.  El  capitán  que 
esde  abordo  observó  el  reembarque  y  la  ridicula  pintu- 
ra desús  marineros,  no  tuvo  otra  ciontestacion  de  su  te- 
niérite  ctíando  padó^Oír  süvor.,  qué  la  siguiente:  «Mi  ca- 
frit^n,  mande  vd.  que  levemos  anclas,  porque  hemos  llega- 
áúi  qñ  puerto  cuyos' habitantes  todos  están  locos." 
-  Por  fortuna  la  operación  no  |3udo  hacerse  tan  pronto 
^e  no  diese  tiempo  para  que  el  gobernador  de  la  plaza 
nfianda^e  un  oficial  con  un  intérprete  que  tuvo  mucho 
trabajo  no  obstante  que  sabia  perfectamente  el  inglés  pa- 
ra poder  dar  á  entender  al  capitán  y  á  su  tripulación  lo 
<)ue  era  el  Carnaval  en  Campeche.—/.  G. 
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sil  NA  de  hs  épocas  mas  im|>orlaijte$  ert  Boma  es  el  Car*^ 
naval;  y  seguramente  no  prddocia  en  otro  tiempo  un  mo- 
vimieato  igtial  la  eieccioo  de  nuevos  cüiisuleü.  Este  es 
el  úeoipo  de  los  bailes  y  ksiimes^  todas  lo5  clases,  edades  y 
cbndiciones  lomiiti  parle;  pero  estas  bacanales  do  duraa 
mas  que  una  seuianu.  Im  caaipana  df;l  Capitolio  y  el  c«H 
ñon  del  castillo  de  Sant  Angelo  dan  la  seiial^  á  la  que  inía- 
liblemente  corresponde  todu  la  poblucion.  La  policta  no 
permite  se  deje  ver  ni¿>c<u'a  alguna  antes  de  €isla  señal.  No 
seprecipitacon  tíd  violenciael  mar  cuando  se  levantan  Ioh 
diques  de  un  puerto  recien  construido,  como  la  multitud 
de  Roma  en  la  calle  del  Corso.  Repentinamente  se  vó 
inundada  esta  hermosísima  cal  le,  que  va  desde  la  puerta  del 
popoio  hasta  la  plaza  Cohnma,  áa  carruages  y  comparsas 
brillantes,  y  de  curiosos  que  se  dan  encontrones  en  medio 
délos  caballos;  lasaceras,  convertidas  en  antíteatros  ofre- 
cen ¿los  espectadores  mas  tranquilos  un  refugio  contra 
la  barabúnda;  pero  no  por  eso  quedan  menos  espuestos 
á  las  invectivas  de  las  máscaras  y  á  las  lluvias  de  confetti 
(gragea)  que  se  dispara  por  todas  partes.  Se  ven  carruages 
llenos  de  mugeres  y  niños,  así  como  otros  en  que  se  repré* 
sentan  diferentes  escenas  cómicas.  En  unos  se  ve  el  remedé 
délo  interior  de  una  familia,  cuyos  actores  son  ungatoyuii 
perro;  en  otros  un  usurero  que  presta,  y  mas  alia  aquell<>í 
que  han  tomado  de  él  á  interés,  caminando  al  hospílaL  L6 
que  mas  llama  la  atención  es  la  propiedad  y  perfección  dé 
las  máscara^!  Y  no  se  crea  qtie  los  romanos  se  limitan  á 
alusiones  vagas,  sino  que  estas  travesuras  enciendan  toda 
la  sátira  personal  de  las  antiguas  Attelanesy  la  ^am/rtf-^ 
gorade  Maquiavelo.     Los  que  se  disfrazan  de  locos  vían 


TOM*  i, 


32 


242 


yestidos  eon  una  camisa  blanca  3*  gorronlel  mijiíiiocolor^ 
y  &e  les  conoce'a  distancia  por  sus  contorciones  extáticas 
y^éiíú  jgtítos  desaforados^  sitiando  i  todos  con' gragea  ^le 
yissoique  tinan' con  toda  so  fuersa.  1 

^'Los  mezquinos  disfraces  de  oirás  capitales  de  Europa 
Hsy  piJM^én  hacer  formarla  mas  leve  idea  delos^de  Bomáj 
^^€[fie  aHÍ9¿  véá  la  locura  etitodo  su  esplendor  y  hrír-» 
Víáhieij  ptí^  laapersOnM  masoípukntas  y  distíngoidassuel^ 
taí^  Ib  rienda' por  Carnaval  á  todo  su  lujo  J' má||^iíicenciai 
Caballos  engalanados  con  preciosos  jaeces  tiran  de  ele* 
gantes  calesas,  conduciendo  en  ellas  diferentes  cuadrillas 
que  figuran  ingeniosas  escenas  de  la  mitología  ó  la  histo- 
ria. Mas  allá  se  representan  pantomimas  en  lo  quesobr^* 
salen  los  romanos^  y  tras  de  Cesar  subiendo  al  Capitolid^ 
se  vé  al  héroe  Manchego  en  compañía  de  su  fiel  Sancho^  y 
de  Sileno  rodeado  de  un  coro  de  beodos.  Aquí  un  má^- 
00  ftisputa  con  una  decidora  de  buena  ventura  sobre  quien 
diQ  los  dos  sabe  leer  mejor  en  el  libro  de  lo  futuro  y  anun- 
ciar 6U  suerte  á  los  papanatas.  Allí  se  observa  á  una  coor 
deaa  vieja  dando  oidos  á  las  rancias  insulseces  del  marqués 
de.Tulipauo^.al  paso  que  unos  enfermos  atraviesan  ep 
hombros  de  sus  criadas.  Pero  lo  mas  encantador  en  ^stas 
diversiones  es  la  música  deliciosa  que  se  interpola  con  la 
tJt\%í»  de  las  máscaras,  interrumpida  por  las  Carcajajdas 
qii^  escita  la  multitud  de  disfraces  grotescos.  Enanos  con 
^  caberas  de  gigante^  hombres  en|[alanados  coa  enormes pe- 
}^paf,  cada  uno  de  cuyos  jirones  son  otros  tantos  reservi^r 
^np^d^agua  que  dejan  calados  i  los  que  se  les  acercan, 
y  en  medio  de  aquella  trápala  mugeres  hermosísimas  coa 
lo^  disfraces  mas  pintorescos.  .  (Cuan  bien  cae  el  vestidp 
<Í^paÍ9Wia  de  Frascati  á  aqnellaa  romanas  tan  belUs^  y  tajpi 
naturalmente  graoioj»rs!  ,      1.    , , 
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La  tempera  tura  es  yn  muy  benigna  por  Jo  cora u  ti  en 
RortiQ  en  tiempo  deCurnaválj  lo  que  contribuye  ioíinito 
á  embellecer  el  sitió  en  que  principalmente  se  reúnen  las 
máscaras.  La  calle  del  Corso  tiene  nada  meóos  que  una 
milla  de  longitud.  (luarnecida  por  ambos  lados  de  una 
illa  íle  palacios^  parece  mas  bien  que  calle  una  mugoííica 
galería  a  cielo  abierto,  cuyo  pavimento  estuviese  enare- 
nado. Llegada  la  noclie,  ge  retira  cada  uno  hecha  la  se- 
fial,  y  prosigue  entregado  ¿1  la  diversión  en  los  palacios  y 
casas  partícula  res  y  aun  liasla  en  los  domicilios  de  la  ijii- 
seria,  y  los  teatros  resuenan  con  las  aclamaciones  de  aquel 
pueblo  dicli0!io  por  su  imprevisión,  y  bastante  infeliz  por- 
que no  tiene  memoria. 

Tenían  en  otro  tiempo  los  papas  una  costumbre  muy 
«ingular:  el  marte:»  de  Carnaval  se  ejecutaba  lotlos  los 
años  la  sentencia  de  muerte  de  un  criminal,  espectáculo 
á  que  concurría  el  pueblo  en  medio  de  todo  el  entusias- 
mo de  su  regocijOj  sin  interrumpir  el  curso  de  este,  ¿Se- 
ria esta  costumbre  un  reGnaniiento  de  barbarie^  ó  sola- 
mente una  lección  que  se  daba  á  la  plebe  tan  propensa  á 
entregarse  á  los  excsos?  Como  quiera  quefuese^  ofrecia 
un  terrible  contraste  la  vista  de  un  hombre  ahorcado  en 
medio  de  la  algazara  de  una  fiesta.  Concluida  la  ejecu- 
ción volvía  el  Papa  al  Corso,  que  atravesaba  de  un  esire- 
mo  i  otro  pausadamente,  bendiciendo  á  todos  los  que  se 
hallaban  á  derecha  é  izquierda  y  que  con  sus  trages  de 
arlequín,  Marte,  Julio  Cesar  y  Polichinela,  pedian  á  giri^ 
tóala  bendición  apostólica.  ^ 

^  '    [Senumario  Pintoresco  Español.     Año  de  S37.] 
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.  .  .  IiA»llI|JCSi:ilES.rratoiiiitié(H  . 

»  '■{  i'.  ,  •.  • .  1 1»  Ti:     '     •  *.  .  '   . .    /  •  ii  I'     í  •!•  •»  |:  .    .  í  n 

I      Y  lo  «ue  maa  me  ofondp^  y  mas  jno  iriild, 
Ks  que  rf  en  la  anécdota  que  cuenta, 
í'!  .'  •  •  "•  '      ••  '"         '•     ■Hay  ht^l^eMcfnfügrt*,  éñ^nltdiexiía; 
I       .',,;.     !    ..     .."••.  AkiliWW'.nillCBf teubro|chnfrq»ta,  •, 

Él  ser  que  mas  ampai^  nccenta, 
m  que  nos  da  la  vida  y  alimenta, 
•      '  4».   »     '        :    '.:  EM  «ef  qtié  t)c*  boiísufla  y  nos  halaga,* 

,  .       .¡  .  .  .    ..       .  .piv  e^  todo  oQf írion flp  q^iw  lo. puga j 

J.  J.  DE  MoRA' — Leyendas  ^9vafU»Ui9, 
D.  Opas. 
^MM    }  ¡  .    »  .  •       .   I  •■•       /^  r'  »    .      ■ 

^#i^i?ifp^jj(^?  <?nCiUen.trp  p^  Jaflpjieufla  ^^ig^r  Iiermos^, 
j^pq  q^é  placer  siep^o  J^tir  jcni  cpmp^;;  Cpnqq^  suavii 
dad' siento  que  se  deslizan  sobre  mi  C^be^a  If^.  horas,  de^ 
m^^xisl^pfiií,.y>  9pn  q^é  delicioso  ejqtu^is^pip.rpp^ntre-i 
^p^  4  Vi^  9^i^.^P^  ^^^  lípiit^  de  ilusiones!  Todos  los  man 
\^  queme  agobian  dpi|aparecein  ep^ ;i/|jU(eUps.  mom¡eatos^ 
4elicoi$os;j  entonces  tijíp^ne,  á^  mi.  dei:r?dpi:;  .p/íro  ¡ay> 
c|i^n(^Q  en  medio.de  esta  escena, de  amor. y  de  c^Qnlbei^tQ, 
cpf;i templo,  la  suerte  de  este  ser  pijivij^giado.  ^n  la&diver-i 
¡»9S|  na^ciones  que  pueblafi.Ia  tierra^  .eJlaepíinxifíii^Q  i^iasdon 
Ip.rpsp  y  prpfcmdo  traspasa^  mi  corazop;  las  ;yep  ser  en. 
fp^las  partea  e|  juguete  y  f  1  ludi^)pp  de  lo.^  ^Ofp^?^es,  y 
s_(f  j.eta$  á  |6u^  mps  caprichosas  icjpa^.,  obl^ga^a?  á  ser  yo-, 
luptuosas  en  Ips  harenes  de  la  Asiar^vjilesiejscla^a^  entre, 
los  pueblos  ^Ivages:  guerrerask  entre  ^os.j^ta^^y  «éres; 
f^i  índiCbrc^ntes  ei^  jfi  Europio  civi^i?^a<j?,y  ,S«l9  ep.  Mé-. 
x^o  pon  amable»  compa^r^s  de^  hpii^e,  t^eraasm^d^res 
ahijas  respetuosas:  solo  en  nuestno.fuel,ppi|ÍYÍlegia4p<le^ 
e«ip^|]^lf,;89gra€Ía  misio^j^  qu^  e|  v^r  ^i^remo  les  ba 
confiado;  es  decir^  endulzar  el  amargo  cáliz  de  nijuestra, 
existencias  y  regar  d^.  odo|^ft)|a8  flores  la,  escabrosa  senn 
^  d^  ]f  irida.     ^on^^íi^'ú^fi^  después,  d^ 
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WCiVitadox9^!|)QSi]irig6i?spresiOms4  ])eh0si  í^omoi?  y  ^ile 
(erimr^ . ,  ws  i  iAclQ4ÍQ3a3  ^rtiQ^U(dQtnw ;  ftvetoan  j  4  i  niip$- 
trpi,  qid^  eoni^Q^Q^  cqitQmnt)0«.$^r«aOiMQ^o«  qu^lfpjnm^ 
Iq^  áng€lj99,qqe  ejercen, ^Itrwpdfj^  j^terna.  S^  esquisí- 
19  sensibilidad  lei  hac^  reo^bji:  U^  xdísai9$  ÍEii^prQ$ÍAM«^. 
qwp  íKwUrpiS  r^citóniQíl.  ,  lAor^^yS^u^j^do  j>íMQt,rtoíj<  lío-. 
rai9p8;.rí^p>  ca^qdp  pQ»Qtí?as  ceítajps;  spdiyifiríeflj  QU^ii|t^ 
ops  4Í7^rtp¡(^os;  puesltrQsgocQSry.  P^e^^Uq^r pasaras ^es,«Qll 
cproiiq^;,  y  ;e^t^.^j^;doAa4p4el^n  iioUf}$  y  pr^qiofiafi icíwb 
l¡4í?|cles;  psto  ,^r  destinado,  p^r^;  lí^Ci^irpps  fclipes  y  ye^b^ 
llecer  ni;eatr93  di^sJo  aavjl<t(i^i{np.$y  lo  dcpr^^Wp?  )i^ 
ta  el^fs.^^)>  punt;o.  .  ,¡In5Ws?kíos!  •  ¿Np.es^Jfk  mMgi?cJi|i 
qq<(  i^os  d^ó  1^  yifla?,  ¿^o  ps,  ejl^Ja,  qvP  po^  r^cibipipff. 
WS  í^r^^q?  ^lWpRr;)lftiguR  ^m^Í9  á  westw  pri^fir^ 
n^qejji^^ijdps;  íp  qpe  v?|ftba  ^(i^^nocli^s  entqra^  p^pa  gy;^-i 
4^rfl9ft;e)  fi^^o;  k  qup.^l,  ipei^oj-  dQ,n^e^t^os  ,gepij4w 
CQff^-ía.dpqlada.á  íjnflag^ril^.  paM^a  líe  nMcstra  .dojtpic? 
¿NiP,?s  jl^  mpger  If  qu/e  ín;ipríraip  ep  puestr^s  p^^gfl^as^t 

PTi^P^Í  9^.0.  dp  arapr?. ;  P^^p^iep:;  ^$!i^;ntug^r  qi^nH 
saf^rií^pa<;(o  Ipp  nías  jp^recip^p?;  4^^  fl^iUjyJd^.poi'  Pjuicjí^! 
de  1^  ffiea^tr^  ep  recpqnpeps?^  ipip  ¡rpqibe  d^  ;npíoj:rpp  mf^ 
ViHr-?gP9p,.3r,fiu«n<íc^  p?fé«p8  ,up^»  fría  ^pdiiefi^wías  ,  ^, 
paos  justos}  j-^fipppftpwoa  ^  ,M^Í#CQ  ipAp^P  4^  «¡WW^ 
»íf^fp  B^f3trfl  pagrlp;  ^^  ^U^  ,ej  génfívq  hi^mhi^ 

4e«paWJi#?^e Ja,faí7j^Vpujp4q,  x^^ 
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ckia  á  ser  para  él  una  carga  insoportable;  se  entregaría  tfl 
opio  y  al  abandono^  ¿y  á  qué  fatigarse  en  vanio^  no  tenibudo 
á  quien  ofrecerle  el  fruto  de  sus  trabajes  y  afanes?  Pero 
el  hombre^  siempre  obstinado  en  sos  ciegas  preocopacio- 
iies>^s  insensible  á  los  inestimables  beneficios  que  recibe 
de  su  tierna  compañera^  lo  mismo  que  los  campos  á  la^ 
benéficas  lluvias  que  tos  fertilizan.  ^ 

Los  bárbaros  que  invadieron  la  Eoropa  en  loa  mglb^ 
Vt  y  VU^  trataban  al  bello  sexo  de  una  mañeiia  más  bon^ 
tbte.  Estos  hombres  feroces,  sin  religión  y  sin  ley,  guar-* 
daban  á  sus  mugeres  como  el  mas  precioso  tésóro/sien- 
do  el  objeto  de  sumas  alta  veneración:  a  su  nombre  aco- 
metían las  empresas  mas  peligro.oas,  y  era  el  ídolo  en  cu- 
yas aras  ofrecian  todo  lo  que  adquirían  con  su  deno- 
dado valor  y  con  la  fuerza  de  su  invencible  brazo.  En 
lo  mas  recio  y  encarnizado  de  un  combate,  siempre  se 
presentaba  á  su  imaginación  la  gentil  doncella  á  quien  lia- 
bian  consagrado  su  corazón  y  su  lanza.  En  los  torneos 
únicamente  por  su  dama  se  presentaban  á  fucir  sudes- 
treza  en  el  manejo  de  lais  armas  y  á  disputar  el  premio 
óoncedido  al  valor;  y  las  mugeres  en  fin,  fueron  las  que 
supieron  suavizar  las  costumbres  groseras  deaquellos'in- 
domables  barbaros,  en  tanto  que  los  hombres  de  la  mo-^ 
derna  Europa  las  tienen  en  sus  casas  como  un  mueble  de 
jíáítjiíiíjbiy  que  se  cbnáervia  poi*  cotíveniendaí  '  *' I 
'"T^tiVitiéstn^  tiempos,  en  el  siglo  XÍX,  eh*  érSi^Io  dé 
lá'tiv^ffitáérórn  y'dé  las  liítíés,  la  h^úgei"  Le 'hál'hi  eOtlcéi*f*^- 
dá'^en  úií  cíi*eulo  deinááiadó  estrecho,  y  del  l^ciúópué- 
(fé^  safír  üiía  Kneái  sitt  <)üé  dejé  de  ser  un  objétó'dé  eisésltj- 
Jalo  j^  de  tntíttnuraeíott.^  Muchas  vecfeá  la'mtijger  mas 
i^écatádá  y  recogida  iió'se  Kbjerta  tfe  la'  maledicencia'  áe 
cíéWo^hombrebji^íVes  aíjuélli  ¡óteti?  ídlcé  títa6?  ^tafeífei 
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una  verdadera  joya:  ¡qué  honestidad^  qué  dulzura  en  su 
conversación^  quó  amabilidad  ea  sus  niodalesí^Eres  un 
necio,  le  interrumpe  otro;  esa  joven  que  aparenta  tanto 
recogimiento  y  modestia^  ha  tenido  algún  def^liz, — Hi- 
pócrila^  añade  un  tercer  interlocutor.  ¡Pobre  del  men* 
tecato  que  «e  case  con  ellal  Y  con  la  ma^s  alta  indiferencia 
le  quitan  el  honor  á  una  muger^  su  único  patríniouio  tal 
vez,  como  si  se  tomasen  un  vaso  de  Champaña. — Alguno 
que  al  pasar  ha  escuchado  semejonles  pláticas,  no  echaeh 
saco  roto  lo  que  acaba  de  oir,  y  se  precave  de  aquel  la  jo- 
ven como  de  un  áspid:  otro,  tal  vez  mas  prudente^  no  di 
acceso  á  taks  palabras:  no  obstante,  desconfia;  y  entre  tan- 
to el  hombre,  que  con  una  sota  plumada  ha  destruido  para 
siemprela  reputación  de  aquella  virtuosa  doncella,  y  arinii- 
nado  quizá  de  todo  punto  las  lisongeras  esperanzas  deto* 
da  una  familia,  se  pasea  tranquilamente  sin  pensar  en  las 
desgracias  que  su  lengua  viperina  ha  ocasionado. 

Cuando  en  un  baile  veo  reunida  la  flor  y  nata  de  nues- 
tras lindas  mexicanas,  y  que  se  entregan  alegremente  á 
una  diversión  lícita  y  agradable,  y  las  miro  cercadas  de 
jóvenes  elegantes  que  las  tributan  mil  obsequios  y  ado- 
raciones, me  dan  ímpetus  de  acercarme  á  ellas  y  decirles 
este  verso  de  Heredia: 

Bajo  las  Qores  halagiieñas 

Se  abriga  sierpe  venenosa. 
No  es  un  amor  puro  y  noble  el  que  abriga  esa  juven- 
tud desacordada;  es  el  engaño,  la  falsía,  la  perversidad  y 
una  inclinación  malévola  á  hacer  daño  a  unos  seres  que 
6on  la  delicia  de  la  sociedad,  y  que  sin  ellos  esta  delaria 
de  existir.---^.  Rodríguez. 
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'     WlsfÉSRÉCÍüERDOS; 

mCaudos  volaron  loe  fugiuscB  &ño«, 

Ít^^)ófe«cmelfoé1ii^lé|t&    ' 
él  íoneffto  delirio^  qu9  i«e  hacia 

CútttTiHM^fsrtói. 
J)e  la  Boüskda  vi4a  que  no  existe 
Queda  ün  solo  recnerdo  én  la  memoria,     ' 
l^  f^80  dQ\  placer  y  de  la  glqri?^, .  , 
■    Lo  éicrlo  uél  dolor. 
.  ^$xaM»  instante  de  ioocenOví  y.riw 
Fué  mi  breve  niñez,  sin  dejar  hufella; 
¿iWPf  ^  bxaltadaa  'dospbcM  •  de  ^Ua 
Mi  incauta  juventud.' 
.  CvidtdoB  i\Cuooeq9  j  iniel?9 
Me  persiguieron  en  la  edad  madura. 
Hoy  éi  ftlMitiitiieiitn  y  amai^gun. ...     . 
Mi  triste  scnjectud. 
t)é  Itt  ráton  éi  illn»  gdaó  .ápdiifcll,       ; 
CJuando  gimió  cautiva,  aprisionad^ 
l^or  una  fuerza  eirtráfta  a^ebátüák  '  '  • 
A  obrar  contra  el  dcb^r. 
P&skron  mochdtí  lii^tfdfl  de  cOrAbatéé| 
(^odi  p»  ^Uoe  mil  veces  la  victoria,  ^ 
i Ay!  ;y  cuán  poca  la  mcísqulna  ¿loria 
Obtuve  de  vencer! 
fatigadas  y  trémulas  mis  plantad 
Mé  fkceican  <io|^  p«pa|^tp  á;  la  inveha. 
Donde  por  siempre  sepultarme  espera 
■  ■':  .    Xa.ospu»»  «tfmtdiwL      .    .  ,;    . 
¿Cuál  entonces  será  la  suerte  miat 
¡Oh  Diofl  de  amor!  ¿El  hombre  miserable 
Hallará  tu  justicia  inexorable    '  , 

Cansada  tu  bondifd?.  -  '       .  i  ' 
No,  ieñor,  no  desprecies  mis  gemidos^ 
Atiende  á  la  amargura'  é&  tía  llttnto,    ] 
Acepta  mi  pesar  y  mi  Quebranto, 
i    •       I  ^é^ts-aUdolór.     •', 

Uñt  mirada  al  Gólgota  dirig^,     . 
!áürtí  á  tti  hijo  ágoáiíte  ctuertto;   •  '   ' " ' 
Qye  0U  triste  y  oejíi^uodo  acemto,..    .  ^     | 
Que  ruega  en  nÜ  nitor.  ' 


■^"ÉLcAN'Aftld^ 

i  mi  OK  qué  tienes,  Dorila 
Btt  UiuiO'  oeaiario  ' 

En  duro  cautiveno . 
De  líbártáépHvikddr 

¿Qué  puede  haberte  hecho 
Urt  plr}ari)lotnatnfi      -I 
Tan  dóoil  é  inocente 
^fan  irtchpáí  de  íigríivió?' 
Purcce  que  c«noce    ■ 
•Su  misetable  fe^tado, 
,  Cuando  pa3V«i  alegfcs       ,   ^ ' 
OiraB  aves  volando; 
.  FuA$  ittfmidto  y  wiai*^ [  ■  .- 
'  Se  agita  sin  descanso. 
.D^jcdo  úi  ]!>Qo:}la,    . 
Déjale  Ir  al  campo,         ,    * 
•4-MaA«¿«)mti  he  dei  difBileí'. 
Si  es  linac^  y  agraciado? 
i-^¿Con  qme  Qo  tíáJti  defMndé 
Su  cautívelo  amargo?   , 
Poés  mihi,  ten  préi5nf«¡ 
Cuando  llegare  el  caso, 
Que  por  findo  y  gracíowrt 
Vive  preso  el  oanariOt , , 

:  BL  TROPIEKQ. 

OoeilA;  eiie  ladrlñb'  ' 

Que  un' poco,l(<)r/8*^le . 
De  tropiezo  le' sirte 
,  A.£iiUe|itQ8  f  entrantes 

Y  todos  le  maldicen 

.    he  tiratfp  •  6<»n  ultraje 

Y  se  holgaran  de  verle 

•  Ani3JMki;ál««««lk-(  i>  - 
Pero  no  (istrafies  esto, 
DdrÜ»  Rú  lo  értm^tift 
Porque  .tal  es  la  8uert« 
1^6  aqá^  kfáe  Mbéééftilé. 


N.  é.  ¿eJSan  V/éfcKti. 
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tsí  sé  llama  la  ciencin  metódica  qliese  ocupü  del  reinó 
vegetal^  desde  la  planta  que  solo  el  microscopio  puede 
ofrecer  á  Iíi  viüti*^  ha.sta  la  niagesluosa  encina  y  el  ahue- 
huetc  colosal:  esta  ciencia  abraza  uo  solo  el  conociniiexi' 
to  de  las  plañías,  sino  los  medios  de  adquirir  esleconoci* 
miento^  ya  por  medio  de  un  sistema  que  las  sujeta  i  una 
clasificación  artitícial»  ó  ya  de  un  naétodo  que  las  cor di^ 
na  en  sus  relaciones  naturales. 

La  bolíiuicí»  es  de  todos  los  ramos  de  la  historia  natu^ 
ral  el  que  presenta  al  mismo  tiempo  objetos  mas  uaran- 
rosos  de  utilidad  y  di  versiones  mas  variadas  de  placer.  Si 
tíe  considera  en  sus  aplicaciones,  ocupa  mío  de  las  prime- 
ros lugares  entre  las  ciencias  necesarias  a  la  existencia  del 
hombre:  ligada  con  las  otras  nociones  físicas  recibe  y  da 
á  su  vez  brillantes  luces  para  perieccionar  el  estudia  de  la 
^agricultura,  de  la  medicina^  de  la  economía  rural  y  do- 
méstica y  aun  de  aquellas  artes  que  a  primera  vista  pa- 
rece que  no  tienen  con  ella  la  menor  relación,  •  _  '.y 
I  Por  desgracia  la  botánica^  dice  Rousseau^  scrrtiróen'BV 
nacimiento  solo  como  una  parte  de  la  medicina^  lo  que 
produjo  que  sus  amantes  se  dedicasen  ¿encontrar  ó  supo- 
ner rirtudbs  en  las  plantas,  descuidando  el  conocimiento 
de  las  planlíis  mismas.  ¿Porque  quién  eu  efecto,  podría 
dedicarse  ,it  continuo  é  iiifneaso  cuidado  que  exigen  es 
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tas  investigaciones^  empleándose  al  mismo  tiempo  en  los 
trabajos  sedentarios  del  laboratorio  aplicables  al  trata- 
miento de  las  enfermedades?  Este  falso  modo  de  ver  á 
la  botánica  retrazó  largo  tiempo  su  estudio  hasta  limi- 
tarla casi  á  solo  las  plantas  usuales  y  á  reducir  la  cade- 
na vegetal  á  un  pequeño  número  de  eslabones  interrum^ 
pidos.  El  autor  que  hemos  citado  contr  ibuyó  mucho 
para  hacer  salir  á  esta  ciencia  de  una  senda  tan  árida^ 
procurando  por  medio  de  sus  escritos  popularizarla.  Hoy 
ya  no  es  una  ciencia  cultivada  dnicam  ente  por  los  sabios^ 
hace  parte  de  la  educación  general  y  todos  encuentran 
en  ella  aquel  placer  que  acom  f>aña  al  que  se  entreg£|  .á 
sus  distracciones;  y  que  distante  del  fastidio  nunca  se  attiar- 
ga  por  los  remordimientos.  En  efecto^  no  hay  estudio 
mas  satisfactorio^  mas  interesante  ni  mas  digno  de  la  ra- 
za humana.  Ver^  estudiar^  iseguir  á  la  naturaleza  paso 
á  paso^  admirar  su  sagacidad^  fecundidad  y  sencillez^ 
aprender  y  saber  ó  al  menos  contar  sobre  algo  cierto 
porque  én  su  estudio  todos  son  hechos  y  ^ealidades^  tal 
es  la  ciencia  de  la  botánica  y  su  definición  mas  exacta. 

La  división  mas  sencilla  y  racional  de  esta  ciencia  es^ 
en  botánica  propiamente  dicba^  física  vegetal  y  botáni* 
ca  aplicada.  La  primera  considera  álos  vegetales  como 
aeres,  distintos  unos  de  otros^  con  el  objeto  do  reconocer^ 
los^  describirlos  y  clasificarlos.  La  segunda  estudia  los 
vegetales  como  seres  organizados  y  vivientes^  hace  cono- 
cer su  estructura  interior^  el  modo  de  acción  propia  á 
cada  uno  de  sus  órganos  y  las  alteracioues  que  pueden 
sufrir.  La  botánica  aplicada^  por  último  se  ocupa  de  ios 
vegetales  hajo  el  aspecto  de  su  cuUi^vo^  su  utilidad  y  usos 
en  la  medicina^  las  artes^  la  economía  doméstica  &c.  ' 

Por  ooQsígiiieiitd  no»  puede  lud)ér  para  el  bello  sexo  un 
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estudio  mas  lleno  de  inlerés,  ni  acaso  mas  conveniente 
que  el  de  las  flores.  ¡Cuánto  seria  de  desear  que  los  sa- 
bios botánicos  se  dedicasen  á  compendiar  y  á  simplificar 
los  preliminares  de  e^ta  ciencia!  Eiilonces  nos  sería  fá- 
cil presentarla  Ixijo  formas  lan  amables  y  convenientes 
como  su  objeto.  La  época  no  puede  ser  mas  adecuada; 
porque  nunca  el  sexo  que  mezcla  con  tanto  gusto  lloreB 
arliljciales  á  su  elegante  tocado  ó  flores  naturales  á  su 
peinado  sencillo,  lia  conocido  mejor  que  hoy  las  venta- 
jas que  le  resultarían  de  adornar  también  su  alma  con 
los  variados  conocimientos  que  hace  adquirir  el  estudia 
de  las  flores  vivas  bien  dirigido.  Porque,  es  preciso  con- 
fesarlo, una  instrucción  larga^  árida  y  seca,  erizada  de 
dudas  y  de  obstáculos,  no  puede  menos  de  destruir  siem- 
pre en  las  primeras  lecciones  la  idea  risueña  que  cual- 
quiera se  ha  formado  de  la  ciencia  de  las  flores. 

A  mas  de  las  impresiones  agradables  que  las  flores  cau* 
san  k  nuestros  sentidos,  ofrecen  á  nuestra  alma  otra  cla- 
se de  atractivo  aun  mas  importante.  Tal  es  el  conoci- 
miento del  orden  inmutable  que  las  liga  á  todaT  entre 
sí  con  relaciones  mas  ó  menos  íntimas,  formando  un 
conjunto  ó  un  sistema  aparte;  mientras  que  las  plantas 
que  no  se  adornan  con  flores  visibles  forman  otro  deque 
se  compone  a  su  vez  lodo  el  reino  vegetal,  dividido  así 
en  dos  mitades  casi  iguales. 

En  el  sistema  de  las  flores,  este  orden  no  puede  ser 
fundado,  pues  podria  cualquiera  engañarse  con  respecto 
á  las  formas,  los  colores  ó  cualquier  otro  de  sus  atribu- 
tos, que  por  variar  incesantemente^  se  modifican  basta 
lo  infinito;  mas  por  el  contrario,  sobre  el  encadenamien- 
to inmudable  de  relaciones  que  pertenecen  únicamente 
á  estas  flores,  que  es  lo  que  constituye  el  sistema  floi^l, 
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Giert^mente  estos  {euómenoú  son  curiosos  y  el  reino 
vegetal  présetela  un  gran  n^oiero  de  otros  que  no  lo  son 
menos;  pero  todo  el  mutido' convendrá  en  que  esta  espe* 
oie  de  conocimieplosj,  no  son  los  que  pueden  enseñar  á  dis- 
tinguir una  flor  de  las  otras^  ni  á  formarse  la  menor  idee 
4é  su  orden  universal;  pues  que  es  preciso  siempre  volver 
de  nuevo  según  el  uso  actual^  al  trabajo  penoso^  quequi- 
siéramos  evitar  á  nuestras  suscritoras.  Sin  embargo,  muy 
lejos  de  despreciar  el  mérito  de  los  sabios  ocupados  úni-« 
camente  de  ^sta  clase  de  investigaeiooes^  decimos  que 
ellas  son  estériles  en  cuanlo  á  que  se  ignoran,  ó  en  cuanto 
i  que  es  incierto  el  uso,  que  de  ellas  deba  hacerse.  Es 
preciso  agregar;  que  para  las  personas  que  quieren  com- 
prender el  plan,  que  la  naturaleza  ha  podido  segitír  al  dar 
vida  í  las  ñores,  es  indispensable  conducirlas  por  un  ca^ 
mino  mas  corto  á  la  solucion'^de  este  magnífico  problema. 

Mr.  Lefebure  supone  que  si  la  naturaleza  se  hubiese  de- 
jado preguntar  por  dos  hombres  de  una  esperiencia  tan 
consumada  como  la  de  Tournefort,  y  de  una  inteligencia 
tan  esteosa  con^o  la  de  Lánneo,  pidiéndole  les  ésplicase  lo 
que  felta  á  sus  métodos  para  ser  perfectos,  les  habría  res-, 
pondiéo  de  este  modo: 

'((Uno  y  otro  de  vosotros  habéis  penetrado  COn  estrema 
sagacidad  gran  parte  del  misterio  que  voy  á  acabar  de  re-^ 
velaros^'- 

'  (^  Jtimás  se  encontrará  en  las  flores  sino  la  combinación 
progresiva  y  perpetua  de  un  qorto,  número  dé  órganos 
que  les  son  propios;  y  esto  basta  en  aqucOas  flores  que  so 
reproducen  a  si  mismas.  Pero  no.os  canséis  en  descen- 
der á  la  investigaciom  de  las  combinación^  igualmente 
graduadas  délas  partes-elementales  de  que  me  he. servido, 
para  constituir  estos  órganos,  porque  vuestra  razón  n  o^ 
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haría  mas  que  confundirse.     Tú,  Tournefort  atendiendo 
especialmente  a  lu  estructura  de  la  (lor,  has  reconocido 
en  su  corola   el  tipo  ó  signo  uorinal  que  distribuye  natu- 
ralmente esas  ftores  por  grupos.  Tu,  Linneo  adoptando 
esta  marcha,  has  descubierto  en  el  niiraero  y  la  posición 
diversa  de  los  estambres    las  señales  que  un  urden  inme- 
diatamente superior   divide  a  las  flores  por  clases.  Cuan- 
do lie  constituido  al  hombre  no  he  tenido  necesidad  de 
emplear  otro  procedimiento;  y  él  mismo  tanto  en  sus  ac- 
tos  privados  como  en  sus  insfituciones  sociales  no  ha 
hcclio   mas   que  imitarme.     Ambos  habéis  á  la  verdad 
coordinado  mejor  las  plantas,  que  los  hombres  han  sabi- 
do coordinarse  entre  sí;   pero  no  os  sorprendáis  de  que 
vuestros  dos  métodos  apesar  de  su  coincidencia  última- 
mente demostrada,  solo  se  hayan  aproximado  á  la  per- 
feccion  sjn  tocarla.     Vosotros  no  los  habéis  aplicado  se- 
paradamente, sino  solo  á  dos  grados  de  la  escala  6  al  or- 
den completo  de  las  flores,  y  no  a  las  clases,  primer  grado 
de  esta  escala  que  comprende  á  las  tribus,  ni  á  los  géne- 
ros que  sobre  el  escalón  inferior  vienen  á  colocarse»  su 
vez  en  el  seno  de  las  famiUas.     Aquel  de  vuestros  succe^ 
sores  que  sin  tener,  la  pretensión   ridicula  de  igualaros, 
sepa  comprender  mejor  la  secrela  simpatía,  que  existe  en- 
tre vuestras  dos  sabias  distribuciones,  será  el  que  mas  se 
aproxime  al  orden  verdaderamente  naturaly  que  hará  la 
botánica  mas  usual  y  agradable  restituyéndole  su  claridad 

primaria/' 

Lo  dicho  nos  parece  suficiente  para  que  las  señoritas 
mexicanas  puedan  comprender,  que  las  dificuludes  que 
tan  justamente  se  impugnan  á  la  práctica  rutinera  delaseti- 
queUs,  clasiiicacion  y  nomenclatura  botánica,  de  las  que 
hoy  no  puede  prescindlrse,  pertenece  menos  á  la  ciencia 
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tonsidét^da  en  sí  rhisma^  que  á  la  enseñanza  de.qae  hoy  tíé 
usa  para  esplicark.  Si  el  Imperio  del  bello  sexo>  tánpode'' 
roso  siempre  sóbrelos  espiVitus  oías  rebeldes^  llega  á  vem 
cer  al  fin  la  obstinación  que  i  meces  se  apodera  de  los 
hombres  mas  sabios^  seguramente  se  *«t»contrará  ien  e\  ttue^ 
\ro  método  futíd)aido  sobre  út»  verdadero  sistema  floral^ 
ese  encanto  naftiVo  de  iiüstrucbion  sólida^  qtt'e  la  naturales 
za  jamás  ha  olvidado  én  todas  sus  obras.  Nada  igti&laria 
entonces  al  brillante  éspecítáculo  de  las  flores;  porque  él 
no  se  limita  á  excitar  én  él  alma  sentihfii^htós  deliciosos^ 
sino  que  se  estiende  mas*  que  cualquiera  t^tro  i  las  facul- 
tades del  álittá  pior  Ib  variedad  de  i*elácíones  que  maütie^ 
neti  los Irres  reinos  d^  ta  naturaleza  en' eiei^úa  átiaíisa:  y 
puesto  que  el  vegetal  es,  por  decirlo  así,  su  écrttro  Cómiíti^, 
nada  seria  mas  justó  que  escogerlo  para  seryit*  de  intro« 
duccion  al  estudio  de  la  iiatüraleaía.— ^/.  Gi 


jtTiNGUNA  señorita  por  muy  cuidadosfi  y  aseada  que  sea, 
puede  libertarse  de  riecioir  por  éiialquíei*  cóntigcncié  unk 
mancha  en  su  vestido.  Poéas  ¡habrá  qve^iio  sqpan.el 
modo  de  quitarla^  pe^Oipof  una  (^pnsecueqcia  Dait^rs^l  los 
fiicido;^  Ólos  ingreaieates,  que  sirven  para  desmanchar, 
suelen  quitar  también  el  color  á  las  telas  eñ  el  sitio  do rí^ 
dé  estaba  la  manchíi!  Pai^  crvitar  é^Ce'irtcónveniettte,  üe 
ha  encontrado  un  arbitrio  muy  sencillo^  y>«a.qtte:euao-* 
do  ha  desaparecido  ya  la  mancha,  se  frota  ligeramente  h 

Jarte  que  ha  perdido  el  color  con  un  algodón  mojado  en 
Icalí,  procurando  no  restregar  sino  dos  ó  trfe'  veces'Con 
un  misino  pedazo  cié  algodón.  Con  esto  «nylp  volverá  el 
eoior  áisai|nritníliva  viveza.  Ea  inúlil  hawff  ol  elo|;^o  de 
esfe  xno^o  4^  restitfiirj  |o!s' colores  decaidos^.  pues  la  espe- 
riencia  convencerá  mejor  á  nuestras  amables  suscritorás 
de  su  eficacia  y  sencillez!  -  í  -  ■  «  i  - 
(Semanario  Pintoresco  Español.) 
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Beppo,  é  el  Carnaval  de  Venecia* 


íí 


oDos  saben  que  en  los  países  católicos^  algunas  sema- 
nub  anlei»  del  miércoles  de  ceniza,  ks  gcnles  por  elevado 
que  sea  su  rango  ó  por  humilde  que  sea  su  condición^  »e 
entregan  á  toda  clase  de  diversiones,  tocando^  comiendo^ 
bailando  y  vistiéndose  tle  máscara. 

Desde  el  momeiUo  en  que  la  noche  cubre  i  loü  cielos 
con  su  negro  mauto^  comienza  un  tiempo  en  que  pare- 
ce que  el  juicio  rompe  sus  cadenas  y  la  locura  se  valan- 
c¿a  sobre  la  punta  de  los  pies,  siempre  en  acción^  en  ri- 
sa y  broma  entre  canciones  y  refranes,  enttfe  gritos  y 
alharacas  y  oyendo  toda  clase  de  músicas. 

Hay  trages  espléntlidos,  máscaras  de  todos  tiempos  y 
de  todas  nt^ciones.  Turcos,  judies,  arlequines  y  bufo- 
nes, griegos,  romanos  ¿  hindous,  y  cada  uno  £«gun  su 
faotasia^  puede  escoger  cualquiera  especie  de  disfraces 
para  la  üesta  llamada  el  Carnaval^  palabra  que  significa 
la  despedida  de  la  caine,  en  razón  de  que  durante  la  cua- 
resma^ solo  se  come  pescado  fresco  ó  salado»  ¿Mas  por 
que  preceden  á  la  cuaresma  tantos  regocijos?  Eso  es  lo 
que  yo  no  sé,  aunque  presumo  que  debe  ser  como  cuan- 
do bebemos  un  vaso  de  vino  al  despedirnos  de  nuestros 
amigos  poco  antes  de  monlar  á  la  diligencia  ó  de  embar- 
carnos en  un  bole  ó  en  uua  canoa. 

De  todas  las  ciudades  en  que  el  Carnaval  es  mas  ale- 
gre, mas  rico  en  danxas^  cantos,  serenatas,  bailes,  mas- 
caradas, pantomimas  y  misterios  y  en  otras  diversiones 
que  no  tengo  tiempo  de  citar,  Venecia  es  la  que  aventaja 
H  las  otras,  y  en  la  época  en  que  íijo  mi  historia,  está 
ciudad  hija  de  los  mares  se  hallaba  en  el  apogeo  de  toda 
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su  gloría. — Las  venecianas^  cayos hermosoa  retiros  están 
adornados  de  ojos  negros  y  cejas  bien  arqueadas;  y  cuya 
fisonomía  es  tan  dulce  como  la  que  copiaban  los  griegos 
en  las  artes  antiguas  y  que  tan  mal  imitan  los  moder- 
nos^ coando  se  asoman  á  sos  balcones  se  parecen  á  las 
Venus  dol  Ticiano^  siendo  de  ellas  la  mejor  la  que  puede 
verse  en  Florencia.  En  sus  calores  se  nota  la  mas  admira** 
ble  cspresion  de  belleza  y  de  yerdad.  En  una  palabra,  las 
venecianas  eran  como  un  retrato  de  Georgina  asomada  á 
su  balcón;  porque  la  belleza  algunas  veces  tiene  su  mejor 
punto  de  vista  i  cierta  distancia. 

Hace  algunos  años,  treinta  ó  cuarenta  á  lo  menos^  que 
él  Carnaval  de  Yenecia  estaba  en  todo  su  esplendor,  así 
como  toda  clase  de  bufonerías  y  de  disfraces.  Una  da-^ 
ma  iba  á  ver  las  mascaradas,  y  aunque  no  puedo  adivi- 
nar su  verdadero  nombre,  la  llamaremos  Laura,  ya  que 
este  nombre  se  encuentra  con  tanta  frecuencia  en  mis 
versos.  Ni  era  vieja  ni  joven,  ni  habia  llegado  á  aquel 
numero  de  años,  que  algunas  gentes  llaman  de  cierta  edad^ 
aunque  á  mí  me  parezca  la  mas  incierta,  porque  jamás 
he  óido  decir;  que  se  haya  decidido,  ni  nadie  puede  deci- 
dir verbalmeote  ó  por  escrito  la  época  precisa  que  quie^ 
re  designarse  por  estas  palabras. 

Laura  estaba  fresca  todavía  y  habia  sacado  el  mejor 
partido  de  su  tiempo,  de  suerte  que  adornada  parecía  muy 
bien^  y  rara  vez  habia  fruncido  la  vista;  por  el  contrario^ 
siempre  presentaba  en  su  semblante  la  amable  sonrisa  y 
la  coquetería  en  sus  bellos  ojos  negros. 

Su  marído  navegaba  en  el  mar  Adríático  con  frecuen- 
cia y  hacia  también  sus  viages  en  los  otros  mares,  de  los 
^né  al  volver  tenia  que  sufrír  su  cuarentena  algunas  veces 
én  el  puerto;  pero  avisada  sn  muger  sabia  á  la  azotea  mas 


elevadii  desucasa^  desde  donde  podía  fácilmente  distin- 
guir el  buí]ue  en  que  se  encontraba  el  ni ercader  su  ma- 
rido que  se  llofiiiiba  Guiceppe  y  en  diminutivo  Beppo. 
Era  robusto,  y  aunque  quemado  por  el  sol  en  sus  viages^ 
sin  embargo  era  bastante  bien  parecido;  a  su  ingenio  na- 
tural acompafiaba  bastante  energía:  eii  su  profesión  se 
aseguraba  que  ningún  m;inno  de  mejores  circunstancia!» 
babia  pisado  jamás  la  cubierta  de  un  buque. 

Habiendo  emprendido  uno  de  sus  frecuentes  viages^  pa- 
saron muclios  meses  sin  que  Laura  supiese  de  su  paradero^ 
algunas  personas  creian  que  el  buque  se  había  perdido, 
otras  mas  maliciosas  aseguraban  que  Beppo  cargado  de 
deudas  no  podria  presentarse  otra  vez  en  Venecia,  y  al  ca- 
bo de  tres  ó  cuatro  años  no  dejó  de  liuber  quien  saludase 
áLaara  con  la  afligida  expresión  de  quien  dá  el  pésame  á 
una  viuda^  indicando  en  medias  palaliras  el  borror  de  un 
naufragio  y  el  choque  de  un  buque  contra  los  erizados  es- 
collos. Sus  amigas  recordaban  lo  patético  de  la  ultima  se- 
paración de  los  dos  esposos-  Cuando  Beppo  babia  dejado 
á  su  Ariadna  arrodillado  tristemeote  sobre  las  costas  del 
Adriático,  sus  presentimientos  habían  sido  tan  funesto* 
como  proféticos. 

Laura  aguardó  por  mudio  tiempo  aunque  en  vano,  bien 
la  venida  de  Beppo  ó  bien  la  ratificación  de  su  muerte,  llo- 
ró como  pudo  y  paso  su  duelo  lo  menos  mal  que  le  fué  po- 
sible^ perdió  la  gana  de  comer,  no  podía  dormir  tranqui- 
lamente, su  soledad  comenzó  á  fastidiarle^  y  al  fía  un  día 
le  ocurrió  reflexionar  que  su  situación  aislada,  á  la  vez  que 
agotaba  los  recursos  para  su  subsistencia,  le  hacia  ínso- 
portoble  la  vida,  no  dejaba  de  haber  algunos  que  seofre- 
ciesen  á  mejorar  su  situación*  Mas  entre  ellos  solo  pudo 
conceder  alguna  pequeña  distinción  á  un  conde  de  quien 
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se  deck  que  á  su  juventud  y  buen  personal  reunía  la  ri- 
queza y  la  liberalidad;  sin  embargo^  al  ofrecerle  este  su 
mano  no  pudo  menos  de  insinuarle  que  no  la  lograría  si 
antes  no  procuraba  asegurar  de  un  modo  auténtico  la 
muerte  de  Beppo. 

El  conde  aguardaba  de  un  momento  á  otro  noticias  fi- 
dedignas sobre  la  catástrofe  del  difunto  cuando  llegó  el 
Carnaval.  Laura  se  resolvió  á  concurrir  á  la  ^ív^ion 
ODA  el  objeto  de  distraerse  un  poco^  pues  estando  muy 
abfttida^  apaso  podría  reanimarse  adivinando  quienes  eran 
las  personas  que  se  ocultaban  bajo  esta  ó  aqpella  máscara. 
En  efecto^  le  dijo  ^1  conde,  vuestra  meliancolía  que  se 
aumenta  diariamente^  tal  vez  encontrará  en  el  baile  algo 
que  pueda  distraeros  durante  una  media  hora^ 

Laura  atraviesa  por  en  medio  de  la  multitud  bullicio- 
m,  hablando  ya  con  este^  ya  con  aquel^  á  quien  hace  una 
pequeña  reverencia^  á  quien  un  saludo  ligero;  se  queja 
del  calor  y  el  conde  se  apresura  á  proporcionarle  un  va- 
so de  limonada  la  que  bebe  ¿  tragos  muy  corlas.  Esr 
tiende  su  vista  á  toda  la  concurrencia  y  se  lamenta  de 
ver  á  la  mayor  parte  de  ella  con  trages  tan  mal  puestos 
y  cuya  invención  tiene  tan  poca  gracia.  Aquella^  cuan- 
do podía  venir  con  una  peluca  de  máscara^  se  empeña  en 
hacer  creer  que  su  pelo  no  soio  es  suyo  porque  le  ha  cos- 
tado su  dinero^  sino  porque  ha  nacido  en  el  casco  de  su 
cabesa.  ¿Dónde  habrá  comprado  aquella  otra  ese  horrí- 
Ue  turba^ntePr  ¡Qué  pálida  se  muestra  esa  que  pusa^  y  la 
qne  la  acompaña  qué  aire  tiene  tan  común  y  tan  plebeyol 
Mientras  que  Laura  ocupada  de  este  modo  en  mirar  y 
ser  vista,  c.reia  á  sjus  amigas  llenas  de  envidia,  y  mientras 
de8fil^ban  á  su  frente  las  diversas  parejas  que  se  paseaban 
y  con  quienes  cam^iab^  m^  qíie  otra  palabra/  un  masca?. 
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ra  parecía  mirarb  con  una  perseverancia  que  se  hac 
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e.  Estaba  vestido  de  turco,  y  Laura  que  al  advertir- 
concibió  la  triste  idea  del  niodo  con  que  esía  nación 
trata  á  Jas  mugeres,  no  pudo  menos  de  indicarle  su  pen- 
samiento al  bailar  con  él  una  contradanza  á  que  la  invitó 
habiéndole  ¿I  manifestado  que  su  disfraz  solo  coníisliaen 
la  careta,  pues  en  realidad  era  un  verdadero  musulmán. 
Pobres  raugeres,  le  conteaó  Laura,  ellas  son  tratadas  en 
vuestro  pais  como  un  perro  ó  un  caballo  que  se  compran 
por  un  vil  precio  y  ae  manüenen  en  un  establo.  Divaga- 
da la  conversación  el  turco,  con  sagacidad  logró  infor- 
marse de  su  estado  y  situación  y  bien  pionto  supo  que 
permanecia  viuda  y  qtw?  aun  recordaba  alguna  memoria 
de  Beppo:  como  una  exhalación,  abandonó  entonces  la  sala 
del  baile,  dejando  a  Laura  llena  de  confusión. 

Seis  horas  de  cualquiera  diversión  y  un  baile  de  dos  ó  tres 
rail  concurrentes,  no  puede  menos  de  fastidiar  á  ¡aperso- 
na mas  decidida  y  d^mas  tono.  La  aurora  estaba  ya  próxi- 
ma á  anunciarse,  y  el  conde  con  el  clial  en  la  mano  le  in- 
dicó que  era  tiempo  de  dejar  el  salón.  La  Góndola  !oí» 
aguardaba,  y  bogando  sobre  las  olas  silenciosas,  pronto 
llegaron  a  la  habitación  de  Laura.  Mas  cuál  fué  su  sor- 
presa al  par  que  la  del  conde,  al  ver  delante  de  ellos  en  la 
puerta  al  mismo  musulmán  aunque  sin  máscara. 

Señor,  le  dijo  el  conde  con  aire  amostazado,  vuestra 
inesperada  presencia  en  este  sitio  y  en  esta  hora  me  da 
derecho  á  preguntaros  ¿qué  es  lo  que  la  motiva?  si  es  algún 
equivoco  como  lo  creo ,  yo  espero  que  evitando  lodo  cum- 
plimierito,  os  marcharéis  muy  presto.  ((¿Habéis  compren- 

Sdido  lo  que  os  acabo  de  decir?"  (íSeñor^  contestó  el  tur- 
co en  buen  italiano,  nada  hay  de  equívoco  n¡  de  sorpresa, 
esta  dama  es  rai  muger  y  yo  soy  Beppo,  Supe  qu^  solici- 
: 
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lahttis  saber  la  ceríeza  de  mi  muerte^  y  he  venido  á  aoredi-* 
taros  del  modo  mas  inequívoco  que  estoy  vivo." 

Una  sorpresa  semejante  hito  cambiar  mil  veces  de  co-w 
lor  el  sembls^ote  de  Laura.  En  aemejwtea  lances  las  in- 
glesas se  desvanecen^  las  francesas  se  privan^  las  españo-^ 
las  tiemblan;  pero  las  italianas  se  conservan  impávidas  por 
mas  tiempo^  se  dan  lugar  para  invocar  á  todos  los  santos 
del  cielo  y  seles  vuelve  la  almti  al  cuerpo,  yacon  unas  go^ 
tasdeespirítude  cuerno  de  ciervo^  ya  con  algunas  sales 
ó  con  agua  simple^  ciiando.  do  hay  otra  coisa  que  les  rocié 
la  cara. 

Laura  dijo....  ¿pero  qué  podia  decir?  JViuna  palabra; 
oías  el  conde  invitó  políticamente  al  estrangero  que  entra* 
se  á  la  casa  donde  podrían  discutiirse  mejor  semejantes  ma« 
terias  sin  hacerse  ricLculos  en  el  público  por  una  escena 
verdaderamente  cómica  y  en  una  noche  de  Carnaval. 

Entraron  al  efecto,  pidieron  café  y  se  ¡¡easirvíóesta  be~ 
bida  que  es  tan  exelente  par^  los  turcos  como  paca  lo» 
cristianos,  aunque  unos  y  otros  lo  hagan  de  muy  distinto 
modo.  Entonces  Laura  que  habia  estado  pensando  coma 
rompería  su  silencio,  comenzó,  en  estilo  cortado,  a  hacer 
mil  preguntas,  sin  dar  tiempo  á  que  le  contestasen. 

((¿Beppo,  cuál  es  tu  nombre  pagano?  Dios  me  bendiga. 
Tienes  una  barba  de  un  tamaño  tan  espantoso,,  qu^  creía 
era  una  parte  de  tu  disfraz  en  la  máscara. . . .  ¿Cómo  bases, 
tado  ausente  tanto  tiempo?  ¿No  ves  que  tal  conducta  es 
demasiado  irregular?  ¿Pero  real  y  verdaderamente  ere^ 
turco?  ¿Y  habrás  tenido  valor  de  casarte  con  otras  mu- 
geres?  ¿Y  es  cierto  que  vosotros  los  turcos  no  coméis  car- 
ne de  puerco?  ¡Cuántos  años  han  pasado  sin  vecoos!  Pe- 
ro Beppo>  esa  barba  uo  te  viene  bien:  te  la  rasurarás  den- 
tro de  veinte  y  cuatro  borasi;  porque  aqiií  no  hace  frio^  y 
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por  consiguienle  no  saldrás  con  ese  Uage  ridiculo  que 
solo  ha  podido  pasar  en  una  nóclití  de  máscara,  Despueü 
de  mil  preguntas  y  reflexiones  tan  inconexas  como  estas^ 
dejó  Laura  de  hablar.  Mas  ¿cómo  respondió  Beppo  á  to- 
das ellas?  Yo  no  lo  s^,  y  solo  puedo  decir:  que  habiendo 
sido  arrojado  por  unoaufragio  á  las  costos  de  Argéi,  ha-» 
bia  sido  cautivo^  y  en  su  esclavitud,  por  premio  de  su 
trabajo,  había  recibido  un  pan  negro  y  el  castigo  de  la 
bastonada^  hasta  que  unos  piratas  que  abordaron  a  una  ba- 
hía vecina  lo  libertaron^  y  unido  con  ellos,  lo  hicieron 
salir  de  su  miserable  estado  conviniéndolo  en  uno  de  los 
renegados  mas  ricos.  Entonces  el  deseo  de  volver  á  hi 
tierra  natal  se  exitó  de  tal  modo  en  su  alraa^  que  resolvió 
realizar  sus  bienes  y  volverá  Italia  en  un  navio  que  hacia 
vela  para  Corfú.  Se  embarcó  con  sus  riquezas,  el  buque 
era  velero  y  llegó  al  tiempo  prometido  por  el  capitán, 
salvo  tres  dias  de  calma  que  suliieron  y  que  no  entraban 
en  su  cálculo. 

Beppo  transportó  sus  mercaderías,  y  pasando  por  un 
verdadero  mercader  turco^  se  dirigió  á  Veuecia  aprove* 
chao  do  los  dias  del  Carnaval  para  poder  presentarse  á 
Laura  en  su  trage  de  adopción.  Su  mu-erlo  recibió  co- 
mo hemos  visto:  el  condeno  tuvo  que  decir  una  palabra 
sobre  el  éxito  desús  investigaciones  funerarias,  y  Laura 
orgullosa  con  su  constancia  en  no  haber  dado  crédito  á  la 
muerte  de  Beppo^  celebraba  anualmente  en  el  Carnaval 
con  un  suntuoso  baile  de  máscara  la  vuelta  de  su  querido 
musulmán. 

[Imitación  de  una  noí'ela  veneciafia  de  Lord  Bjron.J 
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Ihsta  ciencia  tiene  mucha  analogía  con  la  iCúlica^  petó 
▼amos  á  mostrar  en  qué  se  diferencia.  La  física  trata  dé 
la  iiccióii  de  los  cuerpos  entre  sí  iy  sin  atender  precisa- 
mente á  los  cambios  que  esperimeatan  en  la  naturaleza 
íntima  de  su  composición.  La  química^  por  el  contrario^ 
estudia  especialmente  la  acción  que  las  diversas  sustancias 
ejercen  tina  sobre  otra^  y  las  modificaciones  que  de  ello 
resultan  en  su  naturaleza  y  propiedades.  E^tas  dos  cien-' 
cias  se  ayudan  mutuamente^  y  no  podrian  adelantar  la  una 
sin  la  otra. 

Esta  primera  lección  abrazará  parte  de  las  considera- 
ciones generales;  y  aunque  ofrezca  menos  atractivos  qtie 
las  lecciones  siguientes^  invitamos  á  nuestras  lectoras  para 
que  presten  atención  á  estos  preliminares^  pues  cuatito 
siga  será  una  amplificación  de  las  proposiciones  que  á 
continuación  emitimos. 

Suele  decirse  que  la  materia  es  divisible  al  infinito;  pe- 
ro no  es  mí^  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo  paténtei 
Esta  opinión  de  la  divisibilidad  de  la  materia  hasta  lo  in- 
finito no  es  tan  antigua  como  generalmente  se  piensa. 

Lucrecio  no  la  tuvo^  y  dijo  mu}'  terminantemente  que 
no  se  podria  reproducir  ningún  cuerpo^  si  la  naturaleza 
no  hubiese  puesto  límite  alguno  á  la  división  de  los 
buerpos. 

En  el  dia^  es  ya  una  verdad  indisputable.  La  materia 
ciertamente  es  su^cptible  de  grandísima  divisibilidad; 
mas  existe  un  límite  á  que  nuestros  medios  de  investiga- 


fciotí  no  noá  permiten  llegar,  y  pasado  el  cüal^  toda  divi- 
sión de  la  hiateria  eé  físicartieíite  imposible:  esla  üllirufi 
parle  de  la  maleria  dividida  ha  recibido  el  nombre  detUó- 
Mi  El  ítonio,  jio  siendo  frangible^  tampoco  es  poroso^ 
ni  tomprensiblc,  porque  la  comprensibilidad  babiímdo  de 
producir  mía  disminución  de  volumen^  no  puede  tener 
lugar  áino  en  cuerpos  dotados  de  intersticios.  Por  h 
tnmiVú  razón,  el  átomo  no  puede  ser  dilatado  ni  atrave- 
sado por  el  calor  ó  la  luz. 

Nada  sabemos  acerca  de  la  forma  y  dimensiones  de  lois 
átomos,  pero  es  sumamente  probable  que  sus  formas  Yá- 
rien  respecto  a  cada  especie  de  sustancia,  puesto  que  te^ 
nemos  una  certeza  de  la  diferencia  de  sus  pesos. 

Cuando  quedan  dos  cuerpos  reducidos  á  Su  divisiot) 
atómica;^  obran  reciprocamente  sobre  sí  y  dan  origen  á 
UQ  cuerpo  uutívo  cuyas  piopiedades  y  aspecto  son  algu- 
nas veces  esencialmente  diversos  de  los  que  sirvieron  pa- 
ra formarlo:  esta  recíproca  acción  de  los  átomos  forma 
el  objeto  de  la  química.  La  reunión  de  dos  sustancias  dat 
lugar  á  una  mezcla  ó  auna  combinación.  Véase  un  ejem- 
plo de  mezcla.  Si  sá  muele  azufre  con  mercurio,  se  lo- 
grará mezclar  estos  dos  cuerpos  mas  ó  menos  intimamen- 
tej  pero  el  resultado  de  la  operación  siempre  dejará  per- 
ceptibles el  azufre  y  el  mercurio.  Si  por  un  proceder 
cualquiera  llegásemos  á  contüinar  lo  que  estaba  solamen- 
te mezclado  y  se  obtendría  por  resultado  cinabrio  ó  Jber- 
mellou^  producto  diferentísimo  del  azufre  y  del  mercurio; 

Preséntase  ahora  otra  cuestión:  /Están  formados  todos 
los  cuerpos  de  una  sustancia  única  propia  de  cada  cual* 
Evidentemente  que  no;  pues^  sin  salir  del  ejemplo  delci- 
nabrioj  ya  le  vemos  compuesto  de  dos  sustancias.  Pero 
estos  mismos  cuerpos  azufre  y  mercurio  ,ison  compues- 
ton.  K  35 
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406?  Podría  9^r  que  lo  fuesen^  en  cuyo  caio  aup  se  pre- 
;giiiitarí^  H  laa  mifimas  sostaDcias  que  han  formado  el  azu- 
fre y  el  mercurio  son  compuestas^  j  así  sucesivamente 
de  Un  mo4p  indefinido.  Mas  no  es  de  esta  suerte^  y  boy 
se  enumeran,  cinctienta  y  cuatro  cuerpos  que  están  for- 
mados,de  un^  materia  homogénea^  diferente  para  cada 
tfnQ  de  ellos.  A  e;stos  cuerpos  se  les  llama  elementos  o 
cuerpos  simples j  y  sirven  para  formar  todos  los  restan- 
tes^ pero  aquellos  cuya  naturaleza  es  mas  complexa  ape- 
gas opntjienen  cuatro,  £1  número  de  los  cuerpos  simples 
clebe  ser  variable^  y  haciendo  la  ciencia  progresos  tan 
rápidos^  puede  descubrir  otros  nuevos^  asi  como  también 
es  posible  que  se  llegue  á  descomponer  algunos  de  los  re- 
putados simples. 

No  hace  mas  de  un  siglo  que  aun  se  admitían  cuatro 

elementos^  el  aguaj  el  airej  la  tierra  jr  elJuegOy  pero  nin- 
guno de  estos  esí cuerpo  simple.  Los  físicos  del  siglo  XTII 
se  afanaron  mucho  por  saber  cuál  era  la  rudurakza  del 
fitego'y  pero  como  forjaban  sistemas  en  vez  de  hacer  es- 
perímentos^  no  es  de  maravillar  que  nsda  hubiesen  en- 
contrado. Pudiéramos  decir  á  Rohant  y  aun  á  Descartes: 
¿Qué  idea  tienes  tu  de  lo  que  llamas  fuego?  Esta  teoría 
de  los  cuatro  elementos  que  entraban  á  formar  todos  los 
cuerpos,  contaba  numerosos  partidaríos.  LuisRacineno 
se  desdeña  de  comibatirla  en  su  poema,  pero  va  errado  en 
atribuirla  a  Lucrecio,  que  dijo  positivamente  lo  contrarío. 

Mucho  distan  de  la  verdad  los  que  piensan  que  la  mez- 
cla de  los  elementos,  la  combinación  del  aire  con  el  agua, 
la  tierra  y  el  fuego  hsn  podido  producir  todos  los  seres. 

La  química,  cokno  ciencia,  no  empezó  hasta  fines  del 
siglo  ultimo,  porque  no  se  pueden  considerar  como  cuer- 
po de  doctrina  las  recetas  y  espirementos  misteriosos  y 
estrtvagantes  de  los  alquimistas  de  la  edad  media. 


DE  lASLEVKS  QUK  PAESIDCX  A  LA  COMBINACIÓN  DE  LOS  CUEKPDS* 

Los  cuerpos  se  combinan  iegun  leyes  muy  giniples^  al 
contrario  de  las  mezclas  que  se  hacen  bajo  todas  las  pro* 
porciones;  por  ejemplo^  el  azufre  y  el  mercurío  puedea 
mezclarse  en  un  niímero  infinito  de  proprciones^  mas  no 
sucede  lo  mismo  respecto  a  la  combinación  de  estas  do« 
sustancias, 

T^  combinación  se  hace  átomos  por  átonws^  6  de  uti 
átomo  de  un  cuerpo  con  dos^  tres^  ó  bien  con  cuatro  áto- 
mos de  otro  cuerpo^  y  jamás  de  otra  suerte.  Un  átomo 
de  azufre  y  un  átomo  de  mercurio  darán  im  producto; 
dos  de  azufre  y  uno  de  mercurio  darán  otro.  £1  pri- 
mero será  negro^  y  el  segundo  será  rojo:  pero  si  se  inten- 
ta combinar  dos  átomos  de  azufre  con  tres  de  mercurio^ 
según  las  circunstancias  que  acompañen  á  la  operación  se 
obtendrá: 

Sulfuro  negro  ó  dos  de  azufre  y  das  de  mercurio  no 
combinado  y  que  permanecerá  en  estado  de  tal^  ó  bien 
un  átomo  de  mercurio  y  dos  de  azufre^  que  darán  cinabrio, 

£1  número  de  los  cuerpos  compuestos^  enteramente  for* 
mados  en  la  naturaleza^  juntamente  con  los  que  son  pro*^ 
ducto  de  las  artes^  debe  ser  muy  grande^  y  si  á  cada  uno 
se  hubiera  impuesto  un  nombre  arbitrario^  no  habría  me^ 
moría  humana  capaz  de  relenerlos.  Guylon  de  Morveau 
propuso  una  nomenclatura  que  recibió  de  Lavoísier  no- 
tables modificaciones.  £sta  nomenclatura  es  tal^  que  da 
á  conocer  la  naturaleza  de  las  sustancias  y  sus  propor- 
ciones. Asi  que^  con  un  corto  numero  de  palabras  se 
pueden  nombrar  todas  las  sustancias  que  los  cincuenta  y 
cuatro  cuerpos  simples  pueden  formar^  á  la  manera  que 
con  diez  cifras  se  escriben  todos  los  números  posibles. 
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química. 

•■  noWwgí j^iiiitAv  L06' títkirpo»  cofíipue^tos  pueden  diti- 
^áq  e»  eiiK^  clases  príncipaleí:  t.""  los  formados^  por  la 
|i«Midq  di^  dqp,  fres  ár  Cuatro  'cuerpos  $kiipl0S>  f  á  Josí 
édifa^sse  denoiiyína  t^nnpá^stos  bitorioS/'tiérti)ai4€i^/  cuA'» 
wrbafiés;  2'/ los  i}t^  con  ^o>xigenq  y  miCfi^pNy^fDple 
(orman  óxidq^s;  3."  aquellos  en  que  el  oxigeno  y  tmcoer^ 
pftisktipleCOiiMflínt  Qfiíiéeido/  JSLkldip¿g«B0p^^ 
t^ntbieOiicíAw^  ápid  w.dtsigaeb  oca  el. «Qnibnf  ^itóríoO; 
^i»éiiikáaíáos¡.4.^»lBfiíaH'^Aíf^  fkvkr  y  4e  uo: 

9«ido}q»K¡a0i]lai]¡nii;i.rar£iiV'*iS/  laá  cmMihiJPtoiofyeg:  de  1^. 
vaií^lki  enUoaiMi  Qikga^si /i  •   ..-i  •:.-..  u  ,'^  •• 

HiSÍ.€«t9ttD]^«<(uyf^  li¡j^lorie>dar)í«d^^  ^s^mt;  gi^  lopie.ettr 
tpai€aü«iiqiibile'«S  nus  biénaii  2i  «flptésinM^pagiilaiO^iji^i 
¡WfMrihji  lic^  yire..  !  /  • 

Se  combina  con  todos  los  cuerpos  simples  coñobidoáy 
y^auanido  Joscoápitéstos  que  übraaa  lio  tieiiett  uik  sabor 
fNrilégo  a&:d^  i^bsgre^  se  les*  UaniBióicidoA. '  ' 

.  (fiídafdoapUifaciQase.TeiriBea  átoQfidpinr<átQmo>  elctíer- 
jff^(,  ée)llaiiia>piiotóxidto.  S^  liay  do^^átoiaos  de^  oaiígénd^  6c 

ofista^tres  ospedésdeoi^dosiaQniíMiy^senicfaEiitesieiiH^ 
tt^MÍK  '■  Vobvtniosiel  pUnn^i  por  ejeaiplpí  UMp  ile;  mas'.  ótLi^ 

el<l»rMro >,moteito  escaro.  I^s  óliidosy  cuando  simtaorh 
I<blea^>d  ioapacas  ée  disoireffse  lieneRla<  propiedad  de pó*v 
xiiét<'i(erc|e  el  jarabe  ^  vMeú^  ó>de  rástítair  el  uulá  fe^ 
tkttnra  dé  l{>rM8isoLeiivo|ecidapo(i:iuD  áci4o4      *' 

XBKcodgeno  páed^'taubianlepnoíar icidos: tífivmnnoBét. 
efsippki«ljaufré  jneliHNiigeuo'  q)ie'l!flVRiaii^B|iiohos>'áci^; 
4oBii  :i4>pKÍn^rQ>  i6«ll]^eMi  oiM|^eiifdoy«fi^Bj^eMiidafif% 


tío  al  cuerpo  simi^lc  la  lermiiiacioii  cu  qso:  por  ejeni]>lo^ 
acido  sulfuroso  es  el  que  se  foriiia  quL'uuíjido  aziifie  ul 
aire  libre.  El  olro  ílciclo  iirds  oxij^enado  toiijii  k  terminiK 
cion  en  irOj  como  el  sulfíirico^  lluinado  en  otro  tienipa 
aceile  de  vitriolo. 

\  Hay  otro  acido  nieuos  oxigenado  que  el  sulfuroso,  á  que 
se  da  el  nombre  de  hipo-sulfuroso,  j  otro  intermedio  del 
su]^^^o^a  B^l  sulftlricQj  cual  es  el  ácido  hipo-suf /úrico. 

Si  hubiéseinos  tomado  por  ejemplo  el  l'ósforo,  habría-, 
mos  tenido  ]os  ácidos  hipo- fbsJorosOj/bs/broso^  hipo  fos^ 
Jbricoj  fosjiirico . 

£1  azoé  nos  hubiera  drido  los  áGidos  bipo-azooso^  ^^Py. 
oso,  hipo-azoótico  y  azoólico  (agua  fuerte);  y  lo  misnio 
seria  eu  todos  los  demás,  pues  las  termiuacioiies  o^vo  é/co 
modifican  el  nombre  de  la  sustancia  combinada  con  el 
oxigeno. 

Cuando  el  ácido  está  formado  por  el  hidrógeno  enre-^ 
emplazo  del  oxígeno,  la  terminación  ico  va  precedida  de 
la  palabra  hidro:  por  ejemplo,  ácido  hidro  sulfúrico.  Co- 
nociéndose una  combinación  no  mas  del  hidrógeno  con 
los  cuerpos  simples,  todos  estos  á^dos  tienen  la  termina- 
ciofiícro.  Ir*..! 

La  combinación  de  un  ácido  y  de  un  óxido  forma  una 
sal.  El  nombre  dado  á  este  género  de  compuestos  t-s 
tal  que  indica  la  natur^^le?;»  del  ácido  y  del  óxido»  Si  el 
ácido  tiene  la  terminación  'co,  dase  á  la  sal  la  termina- 
cioa  en  ato:  por  ejemplo,  tifiido  si^ljürico  y  óxido  de  plo- 
mo forman  sulfato  de  plomo;  y  se  indi^ca  la  naturaleza 
del  óxido^  diciendo  suíjafo  de  proíoxido  ó  de  deuíbvido 
diplomo,  y  aun  mas  abreviado,  proio-sulfaíOj  deiüo  sid- 
ya¿a,,&c.  Cuando  la  terminación  del  acida  es  en  oso^  la 
de  la  sal  es  en  iio,  como  el  sidfíto  de  piorno^  indicándose 
de  la  misma'suerte  la  naturaleza  del  óxido. 
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Las  sales  formadas  por  los  hidrácidos  tienen  también  su 
terminación  en  ato:  por  ejemplo^  hidm-nUfiOo  de  potasa. 

La  combinación  de  los  ácidos  y  de  los  óxidos  pnede 
hacerse  de  tres  maneras:  1/  un  ¿tomo  de  ácido  y  un  áto- 
mo de  óxido^  en  cuyo  caso  la  sal  se  llama  neutra;  2.*  dos 
^tomos  de  ácido  y  uno  de  óxido^  y  esta  se  llama  sobresal 
ó  sal  acida:  por  e\emflojJbsJato  Acido  de  cal^  ó  sobre- 
fosfato  de  cal;  3/  un  átomo  de  ácido  y  dos  átomos  de 
óxido:  entonces  se  la  denomhiá  sal  básica  ó  subsal;  por 
ejemplo^  súbazoato  ie  plomo. 

El  ácido  azoótico  se  llamaba  antiguamente  ácido  ní- 
trico^ y  sus  sales  lütratos.  Suele  decirse  subnHratd  de 
plomo;  pero  otro  día  veremos  que  las  denominaciosne 
ácido  azoótico  y  azoato  son  las  mejor  adecuadas. 

Los  compuestos  binarios  se  enuncian  dando  á  uno  de 
los  cuerpos  simples  la  terminación  uro:  por  ejemplo^  cat-' 
buró  de  azufre  (licor  humeante  de  Libavius);  y  también 
pudiera  citarse  el  sulfuro  dé  carbono.  Los  metales  nunca 
toman  la  terminación  urOj  diciéndose  cloruro  de  plata, 
sulfuro  de  hierro,  y  jamás  arjenturo  de  cloro,  &c.  Los 
compuestos  ternarios  y  cuaternarios  entran  casi  todos  en 
una  categoría  análoga  á  las  sales^  ácidos  ú  óxidos,  que  ya 
se  ha  visto  como  hemos  de  nombrar. 

Las  combinaciones  de  los  metales  se  llaman  ligas,  di- 
ciéndose liga  de  ore  y  cobre,  triple  liga  de  phfno,  estaño 
bismuto:  si  en  algunas  de  estas  ligas  entra  mercurio,  se  le 
da  el  nombre  de  amalgama;  por  ejemplo,  amadama  de 
estaño,  que  indica  una  liga  de  mercurio  y  estaño'. 

Cuando  el  agua  se  combina  con  ciertos  cuerpos,  hace 
las  veces  de  ácido,  y  entonces  decimos:  que  han  pasado 
estos  cuerpos  al  estado  de  hidratos:  por  ejemplo,  hidrato 
de  cat,  que  es  como  se  denomina  la  cal  muerta.  Es  me- 


^^^^^^^^^^        ^^^^^m^^^^^^^^r 

i^^"^w 

^B          nester  no  confutidír  la  palabra  fudralo  con  hidrurOj  cuja                           ^^^^^H 

^M          ákima  V02  designa  composician  binaría  en  que  enlra  el                          ^^^^^Hi 
^1          hidrógeno.                                                                                                        ^^^^^H 
^M              Valiéndonos  de  algunos  ejeinplos^  vamoji  á  patenlizur                           ^^^^^K 
H          cuan  f»cil  es  con  esta  namenclatura  reconocer  la  natura-                              ^^^^V 

1    <H 

^H          leza  y  los  compuestos  de  un  cuerpo^  al  oir  pronunciar  su                              ^^^^H 
H          nombre,  Deidbxido  de  plomo:  tiene  dos  átomos  de  oxi-                            j^^^^M 

W                                ^M 

^M          geno  y  uno  de  plomo.     Awtdú  de  plomo:  tiene  acido                            J^^^^B 
^M          azoótico^  óxido  de  plomo  con  un  átomo  de  óxido  y  un                            ^^^^H 

■                                   ifl 

^H         átomo  de  base.    Sidiazoaío  de  plomo:  lo  mismo  con  dos                          ^^^^^M 

^B                                                                H^^l 

^M         átomos  de  base.     Deutasul/aio  de  hierro:  indica  ácido                           ^^^^H 

^B                                                                                      ^^^1 

^H          sulfúrico  y  deutóxido  de  hierro j  ó  dos  átomos  de  oxígeno                           ^^^^^H' 

^m                                                                   ^H 

^B          y  uno  de  hierro.  Protosul/tto  de  hierro:  ácido  sulfuroso^                             ^^^^B 

^m                                                               ^1 

^M         ó  un  átomo  de  oxígeno  y  uno  de  azufre  para  el  ácido^  y                            I^^^^H 
^H         un  átomo  de  oxígeno  y  uno  de  hierro  para  el  óxido.                                    ^^^^H 

I                                      i  1 

^H              Obvia  es  la  superioridad  inmensa  de  esta  nomenclatu-                               ^^^^Bf 

Hr                                                               i     ^^1 

^B         ra  respecto  déla  antigua^  que  4  cada  compuesto  daba  un                             l^^^^lki 
^B         nombre  arbitrario^  incapaz  de  recordar  ninguna  de  sus                            I^^^^^V''' 

■                            ÉS 

^H         propiedades.     Talej  eran  las  palabras  sal  de  duobus^  sal                             l^^^^^l 

^H                                                   ^^^^1 

^H         de  gbméer^  &c.     Un  mismo   cuerpo  solía  tener  varias                            I^^^^Bl  i 
^m         denominaciones,  como  el  protóxido  de  zinc^  que  se  Ha-                             f^^^^^ 
^m          raaba  loria  pfútosophica^  pomphalix,  nihil  álbum.  Si  pres-                              I^^H 
^B          to  no  se  hubiera  modificado  esta  rancia  nomenclatura,                             l^^M           1 

I             ^ 

^B^    el  estudio  de  k  química  se  habría  hecho  imposible^  pues                             l^^l 
^^^H    no  hay  memoria  que  pueda  retener  los  nombres  de  mu-                            }^^H 

It               V 

^^H    chos  millares  de  sustancias,  si  tales  nombres,  impuestos                              ^B 

^^BlV                                                                                                                                                             —^^^^H^l 

^^^B    por  personas  diferentes,  en  nada  ayudan  á  conocer  lana-                              ^^1 
^^P    tu  raleza  de  los  cuerpos  que  designan,  y  si  muchas  veces                             !■■ 
^1         la  misma  sustancia  se  designa  con  varios  nombres.                                          I^K 

1                         UMñ 

^K                                                                  (Se  continuará.)                                   |^B 

■                                                                  F^^^bJ 

^m         fMuséo  de  Familias  ó  Revista  unii^ersal  de  Barcelona,                             I^H 

m                                                            "^^^B 

■        Añade  1840  J                                                                                       H 

1                                                '  B 

K                                                        ^1 

r z^f  :ij — ::: — -_^_ 

poesía. 


lisMiTiDO  bE  Ü5A  sr.ÑORiTA  nnBtiOáirA  SDSOUTOBI 

Ah  SRMAÑABIO. 


¿  Mr  Eis  aquella  joven 
Atractiva  y  bella, 
Que  el  pecho  por  ella 
Se  inquieta  amoroso? 
£se  es  jay  de  mi! 
£1  bien  adorable 
Que  al  mirarme  afable 
^Turbó  mi  reposo. 

En  ^Us  ojos  lindos 
El  amor  dnida^ 
y  mortal  herida 
Acesta  alevoso. 
Ün  dia  sus  luces 
t^ijáronse  en  mi 

Y  el  fuego  en  qué  ardí 
'Turbó  mi  reposo. 

Su  labio  de  rosa 
La  grata  sonrisa 
Entreabre^  y  hechiza 
Cual  la  miel  sabrosa 

Y  grata  dulzura 

Que  á  mí  no  me  es  dado 
Libar^  desdichado 
Turbó  mi  reposo. 


De  8u  alnia  las  gracias 
Que  al  hablar  ostenta 
£1  encanto  aumenta 
Su  acento  armonioso^ 
Aun  creo  escuchar 
Su  voz  liechicera 
Que  la  vez  primera 
Turbó  mi  reposo. 

Yo  vi  en  su  regazo 
El  fruto  ^tiericio 
De  su  amor^  dormido^ 
Inquieto  y  celoso: 
Mostrómelo  amable, 
Y  al  ver  su  hermosura 
De  otro  la  ventura 
Turbó  mi  reposo. 

¡Oh^  quien  á  tu  lado 
Felice  estuviera, 
O  amado  se  viera 
Un  dia^  dichoso! 
Bendijera  entonces 
lia  hora  afortunada 
En  que  su  mirada 
Turbó  mi  reposo. — R. 


r'^ 


'j  -  r^//c-  -I'-  ■''-a  JíiMtí  '3 '-4 


EL   BAILE  DE  MASCABAS 


VXl 


I  »  •  •  •  I  ««  I 


Q  ej|  biiIJe  4^.  mlisciiras  dé  Ittadrfdi^ 


-^imM^iT^  qU0  «ne  siente;  ju^to  á  U^  i^rranita? 

— Con  mucho  gustQv  ¿Me  ooDQCes  ppr  Y^ptura?^ 

--rNo^  Jb^t^.a^qr^r^o^  y  es  ii?uy  posíJbU  ^lie.  íne  3uce- 
«k^  lot  nmrnPi^pnque  te  qüit|5a  \^,c^jfít^^,\,  P^ro jcjué  im- 
pdrU?.  /J^a .094^6 podeqoíQ;^  epi'pe?^af  á  oonocernos  y^a 
tratarnos^  si  quieres.  Los  conocimientos  que  se  ]iacen 
en  un  b^^  c^  /i^áacara^  09 ^suelefi.  s^f  I96  peof e^..^  . . 

f-^l^il^bi^  r^ue^ea.  4ar,t^f;i^ií)l¡es[petíMcdQ9/     ,    r     ; 

— No  seré  yo  quien  te  lo  niegue^  que  algunos  he  lleva- 
do; peiJQsH^.'..  ,;      ..:  .  .     ,.   V 

.  '-rY^iígmi/ppb^bw  dado  también-,    _  ,  .     \        .  ^.^i 

— No.  Poco  puede  engañar  quien  acosti|iíibra  á  bre-j 
sentarse  en  todas  partes  sin  escepljuar  Ips  sprap^de-^araa- 
válj.iiOíisiicarf^jde^Mbifr.ta,      .  .      í, 

•^Eiis^f  cto:  tú  .«9  tíj^npa  pprque.QCull^rlí^  j  no  de  tp-i 
dMlo»boiflftbr6^,»9PP?dedacirlo,wsptp.    ,    •        .   '  ,^  . 

— Gracias^  amable  serran;»*     ¿Me  C0;p0C,e^  según ^so?^ . 

Sí^jk  v^í^^*  Me  haíi^dicho  que  ^r^spo^ta.*  ¡(Rieres 
hacerme  ^ei^^osL^  .  t.       .      .      '  ..  .♦ 

—Te  los  haré,  si  lodes^s^,  pprq^  3ij^mpre;¡n^.e  ^e  prc- 
€ÍeLÍ»,4Íti  9Da)pAacieqtc  caf\  lae.dfiip^  pero  sepi;  yp  li- 
mero W'Mfpbr^K;    :  ;•        ,...;  ..,;  ,  ,;  .,'.,..,4. 

Ata¡lwíí0ro(íí3w^lfpWra;  FiliByJ^HraFiÍPíwj  w¡ij0fg»e^ 
{jMesoAípo^tiei»;  Yp  iBpit^Jiffidft  dew  pl  ffíip  ,verd^der}j 
sioQ  elpfktlQrq  qíie  iw  pR^cw  cpp  ,q\ie  i^s  vale  i^e  t^ij 

—Pero  3m¥qit  flilAeMP§5Íf]r,rQ^9ifl^^^J^^^ 

TOM.  I4  3o 
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.he  de  ensalzar^  sin^coiíacer  al  dulce  objeto  de  mis  inspira- 
dones 

*— ¿Eso  dice  UQ^poeta?  A  vosotros  que  vivi^  siempre  en 
las  ilimitadas  regiones  de  lo  ideal^  ¿qué  falta  os  hace  la  pre- 
sencia de  los  objetos  de  vuestro  culto?  Yo^  por  mi  parte 
no  fio  tanto  de  mi  cara,  ni  me  parece  tan  estéril  tu  imagi- 
nación^ que  me  aventure  á  descubrirme. 

— Verdad  es  que  los  poetas^  ya  que  en  su  número  me 
quieres  contar^  solemos  pasear  nuestro  espíritu  poír  las  es- 
pacios imaginarios:  pero  no  nos  alimentamos  solo  de  ilu- 
siones. 

— ¿Y  cuál  puedes  tii  prometerte  de  ver  mi  cara? 

— El  de  admirarla  si  es  bonita  como  presumo:  el  de  ado- 
rarte. .  • . 

— ¡Siempre  tenéis  la  adoración  en  la  boca!  Mereceríais 
los  poetas  que  os  desterrasen  de  toda  república  cristiana  y 
bien  constituida. 

—¿Por  qué,  bien  mío? 

— Si  deci&Jo  que  siente  vuestro  corazón,  por  idólatras 
impíos;  y  si  lo  contrario,  por  embusteros.  Haces  bien 
en  venir  sin  careta.  Los  poetas  no  la  necesitáis  pora  men- 
tir.    Siempre  estáis  de  máscara. 

— Si  eso  es  cierto,  con  mucho  gusto  acepto  por  mi  par- 
te una  cualidad  que  tanto  me  asemeja  al  bello  éexo. 

-—¿Tan  fingidas  somos  las  mugeres? 

Si,  mascarita.  En  cuanto  á  eso,  no  podéis  decir  que  os 
acusan  los  hombres  sin  fundamento;  pero  es  preciso  con- 
fesar al  mismo  tiempo  qUe  la  desconfianza  y  la  tiranía  de  los 
hombres  ocasiona  vuestra  falta  de  sinceridad,  y  que  vucs*- 
tras  ficciones  son  por  lo  general  muy  dignas  de  indulgen- 
cía  porq[ue  os  obliga  i  eUas  el  mismo  deseo  áe  agrádaniot. 

— ¿Pero  ^ posóle qoe  iio hede  verte  la  cara? 
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— ^No  puede  ser.  El  deseo  de  agradarte  nie  ocsonsep 
qae  conserve  careta. 

¿Has  necesitado  vehue  la  cara  pirra  sbponerta  líena  de 
perfecciones?  ¿No  me  llamaste  de  buenas  á  primeras  dui^ 
ce  objeto  de  tus  inspiraciones!  Créeme;  tu  interés  y  el  mío 
seoponeh  al  acto  de  condescendencia  que  solicitas.  Mien- 
tras permanezca  tapada^  estoy  segura  de  oir  en  tu  boca 
frases  lisongeras^  a  que  tal  trez  no  estoy  acostumbrada. 
Si  desaparece  de-mi  rostro  ¡á  Dios  ilusión!  La  yerta  cor- 
tesanía^ la  adusta  seriedad  sucederán  á  los  elogios^  ¿  b  tier- 
na adhesión  con  que/  si  no  engreída^  me  tienes  á  lo  menos 
divertida. 

— ^Esa  modestia  es  para  mi  la  prueba  mas  evidente  de  tu 
mucho  mérito. 

*— Si;  ya  que  carezca  de  otro,  tengo  el  mérito  de  ser  mo- 
desta. . . .  Digo  mal:  de  ser  sincera. 

— A  poder  yo  confundirte  con  el  valgo  de  lasmugeres 
no  me  costaría  ahora  mucho  trabajo  el  creerte.  Ercar- 
navál  no  es  otra  cosa  que  el  reverso  de  la  medalla  del  mun- 
do, y  sin  duda  las  damas  á  la  sombra  del  tafetad,  que  pare- 
ce convidarlas  á  mentir,  fingen  menos  que  Con  sU  propia 
cara.  Pero  tú  ...  Tú  no  eres  fea:  lo  puedo  jurar.  Á  fuer- 
za de  errores  y  desengaños  he  llegado  á  adquirir  cierto 
tacto,  en  punto  á  calificar  mascaras.  No  me  equivoco  así 
como  quiera.  ¡Ohl  ¡tengo  yo  buena  nariz!  (A  1  decir  esto 
advertí  en.  mi  intertocura  un  movimiento  como  de  sor-^ 
presa  ó  ée  disgusto.  Me  figuré  que  habia  sonado  mal  i 
sus  oidos  una  frase  tan  Vulgar,  y  me  apresuré  i  disculpar- 
me por  nO  haberme  espresadó  con  k  cultura  que  ella  me« 
recia;  pero  riéndose  mi  serrana  me  manifestó  con  suma  fi- 
nura que  ine  perdonaba  y  yó  •continué);-^-^lo  por  una 
cosaséntiha  quétedéamascarases.  '   '^ 
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— ^Porque  ya  no  me  seria  lícito  hab^^i,e,  cofpq  4  ^^ 
c|f^  j-ejqi;fi^qi^  ¿  e^UK  W!*íw95^  &JfliiUarida.A,  á  «At^  ^t;UcÍ930 

..  — P*^??>  y  «í  cpW^P  laÍJ^^iicrecio;\  dq  qifitairowBjjgicaT 
rp^^  te  falt^i^  ^^P9  p»Tf  ley^^«?^:  J.  «^nas  ppdrí^ 
a^ííciií^r  uo  tibio  j  d^sapaqiWei  á  loA  pies,  4^f^i 

T-7¿]M(e  [uzgai^  ^9^1  ^,  $í^m^jftnle  <}e3íít(?npipo?  QMÍ.erp. 
suponer  por  un  momento  que  eres  iea^  horrible:  ¿Te  d^^ 
j^|ff*ia0  qoQ  ]^  car^^i^^e  ipe.e^tá  de^eapórando^  de  los 
atractivos  de  tu  ponversacion^  de  esa  voz  qi^  ^e Jiis(;bÍ7 
j{j^d<?q9ii^afeí)ÍJ^M^  RijB  QWjiMva^  d^^gpciaque 

me  embelesa?  ¿Cómo  puede  p^rwi^r  VAa,  i^^Wg^ r  ma\  cofl 
íírt^  dp^es?    ^i.  t^  Q^v^^  ^  ffi^  y  9  tff.  }p.  p^r/ip^o,^ .  ; 
,  TT-WJira  lo  que  d(^:e9^    ¿¡Jpirsiííjúj^st^iiíí^^^^ 
df^fi  lp^oj(nbrci3?,¿)BsMa-45fla/5WQSi  domwadp  q^e.^Uospar 
§|..^iPQr,,prppip|?  .  Jy«  fe?id^4  fs  papa  yqaiotras^l  iiijayor 
jCi^Váewa  m^^ 

. ..  -rQ  yo,  soy  d¡5. ptx^  papf?9%  .Q  tó,  oa^umni^s,  á  ](w  ho^p- 
J^p^  sejírraAitai  I?e'sat?i  si.  lyo,  fsa  cajcÁtvjl^^Ff^iQ^  ^e 
Ijf^  líípbfl,  y  v^fá^.comp^l^jQsi.dp  en*iJbj^?q^.^  «Mnwpí^ 
Sflf^f^P^'  Yj^o  pre?^,q^?9^ti(p,avjeprtui^fí^ 
*í«pes  iP^««'9)BW4^  r<?5ffíir.l^??^  íea^dí»^  co^ahí  bwvw- 
j^efl^i^s^fW?.  ¿No,  Yep  yo  Ja/inóryirií^.eJsgajwí»  dft^j^ 
t^lifjjr  tí[|L,^ei;aí,o^  maapí.  ^p  flíft.bi^É;^  Jpp  Wyw,4¿ 

(^pí^Qrew?  ftJW?  ¿Í^S  tkiren?5^^4e,ébww>r9Ve.  ípí^w 
tfjrfjí^lo  cía|íra<*í  9W.)ftWW^di?  ^^^g^^a,(}p,tJULgí^g^pl;a? 
r  '— ?w^  ?P5B  to49ft,^pR,j)5Ífn9rgji|  q^f , ,tfíPtp,?pq;M-í9«»* 
te  aseguro  que  soy  una  y^i^fi.  f^fm^kfík^  ^^^m^^^ 
4  me  descubro. 


m 


^¡Oh>  que  oo!  ;Si  aa  Ímpo¿j¡bIe....  To  cuerpo^  t«s  (mr 

/  ,^Las  has  visto  loduii? 

— Puedo  decir  que  sí.  La  joam  tss  lo  limco.,,,  {Aqiii 
ifxw  inU^rrunipió  con  una  carcajada).    ¿Te  ríes?  ¿Eres  aCa- 

O  Cítrlago,   ¿Que  sé  yo?....   No  te  empefies  en  ave- 
|*iguarlo. 

,.  — -Ko;  no  eíí  poáible  que  utiti  ntirtz  aiitíiuala  y  lieferogc* 
aea  desluici^  el  grato  conjunto  de  lautos  utractivos.  •¥ 
sobre  todo  yo  acepto  todas  las  coiiííecuencias  del  fiívor  que 
te  pido.   CoD  esa  lioca,  con  esoá  ojos^  con  esa»  formas  in- 

<:qii]  para  bles yo  tepcrniito  que   sea  clíata  o  narigona* 

u  r'   ¡Ea,  desciíbrete! 

•^H  ¿Me  obligarás  a  que  le  lo  ruegue  de  rodillair?  ¿Mees^ 
ptmdvis  Áser  lu  irrisión  del  baile? 

"V-Basta:  bien,  ¿Tú  lo  quieres?  Me  vas  a  ver  sin  mas* 
para*    ¡Que  bayamos  de  ser  tan  débiles  las  niugeres! 

— ¡Ob  gloria!  ¡Ob  ventura!  ¡Envidiadme,  niortalesl 
}Dadme  la  lira^  u  musasl  En  este  momento  soy  Pindaro^ 

BoyTirlBo 

-bU-^n  este  momento  eres  un  insensato. 
-íüT-iAhl    Ya  está,  Ilermo.... 

No  pude  concluir  el  vocq]iIo;  tal  fué  rai  sorpresa,  tal 
mi  asombro,  tal  mi  terror,  iQuéna/'izI!  ¡Quémiriz//  No 
hubiera  creído  que  la  nuturale2a  fuese  capaz  de  llevar  i 
taÍ68tremoel  pleooanna^  la  hipérbole^  la  ampliticacion. 

iifMtto  de  Quevedo:  ...  -I 

Erase  un  liombre  á  una  mriz pegado,,,,  seria  pobre  y 
descolorido  para  pintarla.  Aquella  no  era  nariz  buma- 
na.  Aquello  era  una  remolacha,  un  alfange,  un  guarda 
panto,  una  pirámide  deE^pto.  ¡Gran  Dios!  ¡Y  dioen  que 
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nuestra  patria  se  está  regenerimio!  ¿Puea  cóqiQ  se  con* 
sienten  todavía  tamaños  abusos?  Si  se  condena  todo  lo 
intempestivo^  todo  lo  exagerado j  ¿como  no  seda  una  ley 
coptra  exageración  de  las  narices? 

En  medio  del  horror  que  me  causaba  aquella  funesta 
mutación  de  escena^  hubiera  y  o  querido  separarme  de  ta 
nariguda  serrana  sin  incurrir  en  la  nota  de  grosero.  Hice 
increibles  esfuerzos  para  proferir  algunas  frases  de  galante 
rta....  ¡Imposible!  Si  hubiera  yo  tenido  delante  de  roí  un 
espejo^  estoy  seguro  de  haber  visto  entonces  la  cara  da 
uii  tonto. 

Por  dicha  mia^  la  serrana^  que  sin  duda  había  apreiidi» 
do  á  resignarse -con  su  deformidad  y  con  todos  los  efpdoa 
de  ella^  se  reia  muy  de  buena  f¿^  no  sé  si  de  mi  conflicto  ó 
de  sí  propia.  Esto  me  dio  ánimo  para  levantarme  con  pre- 
testo  de  ir  á  saludar  á  un  amigo^y  sin  osar  mirarla  otr^ 
vez^  me  despedí  con  un  seco  y  displicente:  á  las  pie»  de  V. 

£1  rubor  daba  alas  á  mis  pies;  me  faltaba  tierra  para  huir; 
tropeuba  en  muebles  y  en  personas^  y  me  hubiera  mar- 
chado á  mi  casa^  sin  rescatar  la  capa^  á  no  haberme  escita- 
do  la  misma  pesadumbre  que  tenia^  una  hambre  tan  desa- 
forada.... como  la  KAHUsá  caja  sombra  anocheció  mi  ale- 
ga, rí  Volé  pues  á  la  fonda^  me  apoderé  de  una  mesa^  ar- 
rebaté la  lista^  pedí  io  que  mas  pronto  me  pudieran  traer; 
camí^  no  ya  cpn  apetito,  ooii  ira^  decuatro  platos ^Kicren* 
tea^  y  ya  me  iban  á  traer  el  quinto,  oiiando  he  aquí,  que  aa 
sienta  en  frente  de  mí. .  • .  ¡justicia  divinal  ••  •  *  la  oaiama  ser* 
rana,  ó  por  mejor  decir,  la  misma  narizjqoé  poco  astea  itif 
había  horrorizado.  Mi  primer  in^Milso  fué  levanitrme  y 
correr,  pero  la  chusca  jerrána  me  ideppelri^eado^dioíéii* 
dome  con  una  duliurainieraal:*^ 

-^fíutí  ^  ¥a  y.  por  noqonTidaniMá  cenar? 
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Yo  rae  larbécoino  un  necio....  y  h  nariz  se  reía,  y 
por  nú  desgracia  no  se  reí»  el  máscara  que  la  aconiparia!)a, 
que  lo  hubiera  celebraJo  por  poder  desaliogar  contra  él 
mi  ftiror. 
— Señora.... 

—No  le  haré  i  V.  mucho  gasto.  Un  vaso  de  ponche  y 
nada  mas. 

Semejante  descaro  me  picó  vivamente  y  resolví  ven- 
gtrnie  mofándome  de  ella. 

— ^Tendré  muchísimo  gusto  en  obsequiará  V.  señorita; 
pero  temo  que  esa  nariz  usurpe  las  funciones  de  la  boca. 
Si  nosequita  V-  Isicaretaj  no  se  como.... 

—Claro  está.  No  había  de  beber  con  ella.  Me  la  quitare. 
— ¡Cómo!,,..  ¿Qué dice V?,...  Pues..,. 

Enesto^  echó  monoásuwir/'sy....  ¡se  la  arrancó!!! 
[Pecador  de  mí!  Era  postiza,  era  de  Cí?r/07í^y  quedó 
descubierta  la  suja  verdadera,  no  menos  agraciada  y  per* 
fecta  que  las  demás  facciones  de  su  cara. 

¿Cómo  pintar  mi  vergüenza^  mi  desesperación  al  ver  tan 
preciosa  criatura  j  al  recordar  la  ligereza,  la  descortesía^ 
la  iniquidad  de  mi  conducta?  Iba  ¿  pedirla  mil  perdones^ 
á  besar  postrado  el  polvo  de  sus  pies;  pero  la  cruel  dio 
el  brazo  á  su  pareja,  me  desconcertó  con  una  mirada  se- 
Tcra,  y  desapereció  diciéndome  fríamente:  Beso  d  /^  ia 
ñusno. — Manoel  bhetow  de  los  herkoios-     [El  Tiet9ipo,\ 


4JttA  responsabilidad  que  lleva  consigo  el  carácter  de  ni a^ 
Iré  reclama  imperiosamente  de  las  que  lo  son^  que  procu- 
iTen  por  cuantos  medios  están  al  alcance  de  su  posibilidad 
el  hacer  de  sus  hijos  seres  buenos  y  racionales.  No  se  con- 
sigue esto  con  solo  enviarlos  á  la  escuela  á  cierta  edad. 
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La  educación  mas  eseMial^  aquella  qbe  ch  ió  watmiio  tíe^ 
ne  mas  iofloenciu  en  nvttbliH)  Joturátoter^  i^iQ^ipaciojief,  í4e9« 
y  coiisigaieiite  hieaesjtar  futuro^  ed  la  ^e  recibimos  bajó 
el  techo  paterno^  la  educación  doméstica:  sin  ella  los  e^ 
fuerzósclel  instructot  mas  celoso  é  inteligente  soüinfVo^ 
tuosos)  y  viene  á  ser  puramente  accidental  el  que  etfniño 
sesi  en  lo  adceaíyo.  il^alp.  ó  virt^U^isfi*  ;Aui»  ksi  |iie)ores 
maestros  carecen  de  ocasiones  en  que  poder  observar  los 
diversos  matices  del  carácter  de  ün  niño^  pues  no  bay  e¿ 
la  reguluridaá  dé  la  enseñanza^  oportunidad  d|d  qiM- pue- 
dan manifestarse.  En  casa^  enraus'juttgM^  tíH  m  epto^^ 
cionoarde  lü  ^i4a domé^úc^^  libre  de  J¿ .sujeción  -gue  le 
impofie  el  temor  de  la  férula  pedagógica,  es  donde  se  des« 
plegan  las  inclinaciones  y  la  índole  del  niáo.  JÜi  éstJá 
todos  los  maéstroá  dbtácfos  dé  la  stMcíénté  <^Oii|ltaicía  V 
osiduifdad  para  manejar  y  idUrigír  híeáU%  p)ropei:i^oi|es  de 
la  niíiez,  y  aun  suponiepdo  qqelo  esiéiiv/quién  .meipr  que 
una  madre  puede  inculcar  en  la  mente  de  su  nijo  las  má- 
ximas dé  sana  moral?  Enunciadas  pof  el  lábíd  dé  tina  ma- 
dvc  amorosa  hacia  qaied  désdif  )ft  c^un»  es jieríibnitó  el  ni- 
do las  mas  dtaloe»  sensaciones  <le  .iinv>4r  jf  pD.i[^anM>  nq 
podrán  ser  considerada^  par  él  como  preceptos  áridos  j^ 
qa^1^9dos.  Es  pues  mucho  mas  fácil  para  una  madre  foi^- 
mar  el  carácter  de  su  Hijo,  si  bien  ^ufi.jCOrí  lo^  itlejore» 
deseos  deja  tal  ^er,  de  c^oníegoirlo  por.e«{uivóearlo^  m^ 
(Hos  que  debe  emplear;  pdfo  lo  répetimosi  toda  madre 
bie»  sea  instruida  ó  ignorante^  rioa  ó  pobre,  ejerce  ipia 
decidida  influencia  sobre  el  carácter  moral  de  siiS  hi]o^^ 
y  tiene  en  su  mano  él  íiaterlos  S  ho  míe<nbr(ii5  alibles  -^ 
tfigniDS  d^  la  socieriüd.  A  esté  fin  deben,  enseñflih  áJ9t  iMr 
&eit\lMift>  edil  el.(|MflftptótiCíH?íafio^4fi^ 
naber  llenado  su  deber  con  amonestarles  para  que  obren 
rectamente^  si  al  mismo  tiempo  está  en  oposición  su  pro- 
pia Qoaducita  Con  la^  máii¿ias  cjde.deájB^n  ii^etítcsa^  Los 
niños  están  dotados  de  una  penetración  estraordinaria  na- 
M  H»gcid)rír  la  tnanor  o^nlradietfieil^^tre'las  obn^^jy  n;^ 
^nceptos^  Debemos  puéa  procurar^  s^,  en  lo  posibiei^  lo 
«pteifMrémiisqueaean  liH^ntroií  hijo^f  Esta  máji^ip^  69 
sin  duda  algoha.de  las  mmk  iti^>QiK4ia^s  para  dic^gii^  con 
imé0ta}a^ediicadkm4eJbliiñ(íiif   -    w  .     -. 

(Semanario  Pintoresco  Español.) 
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{Vi^uiExc  sino  el^coianarJQ  de  las  Señoritas  fendria  mayor 
derecho  para  hablar  de  las  modas?  Pero  lejos  de  imitar  este 
periódico  álos.esclayos  dehesa  i^eina  de  la  civilización^  le- 
los de.  pecoaocer  su  poder  despótico  y  de  humillarse  bajo 
su  cetro  de  gaz9  j  de  flores  se.  presentará  .con  libectada 
discutir  sus  decretos^  i  rectificarlos  y  aun  4  veces  á  com- 
batirlos siempre  que  lasutjodas  ao  estén  en  ariñcoia  con  la 
salubridad^.lp  razón, ó  el  buen  gusto.  .  ♦  .     /  i 

£1  .tocador  es  una  de  las  necesidades  ddi  bello  sexo  en 

.    .  .  *»» 

nuestros.dias;  Sea  cual  fuere  su.edad  ó  su  forlUDü^  las^  mu* 

geres  se  ven  obligadas  á  mir^  con  cuidado  su  trage  y^con^^ 

postura;  unas  para  embel Ice v  las  gracias  de  la.ñbturalczají 

las  oiraft para  opuUaf.apaso  sus  delectes^ «porque  el  deseo 

de  agradar  se  ha  hecho  cpoio  indispensable  rá  nuestro  si-» 

glo  para  vivir ,cn  ¡sociedad. 

.    lia  moda^  coxiquis^dorsi  por  naturaleza^  estiendq  su  im\ 

perio  asi  en  el.r^ioo  de  las  artes  ^opíip  en  la  república  d^ 

las  letras  y  4e  la  indu,stria;  ejerce  sju  iqfilu|eiicia.en  las  cos; 

tupibr^s  y  los  placeres,  en  las  esperanzas  y   los  deseos,  ^^ 

aiip  en  loa  dolores,  las  enfermedades  y  la^aflixicmes.  •,  ..\ 

.  Eotre  bulla&  y  desconcertados  alaridos  l^a  muerto  .e{f 

Mé^cgi  el  Carnaval,  cay^nrmoda  comenzó  áest^idersc^pH 

elaAo  pasado  y  ha  contic^uado  cpp  f i^rof»  ^n  elpreseat^ 

,y  auoqiie  SQ  anunpiafi  todavía  algunos  bajles  par;ticu|ai;€;s 

de  máscaras,  puede  decirse '  que  el  Carnaval  niurip  quj^ 

lándoae  para  espirar  If  qareta  descascarada'  ya.cQl^  elisu- 

d^r  y:  el  calor  de  taUitos  bailes,     La^  se^pritasA^eKÍcan^ 

que  asist^irop  á  ellos  amarillasymaQÍltíAsyiyiQfiín^Aas^^ 

cuerpo  y  confusas  de  ánimo   fuéi:afi^ i! 4^lPjlOÍri  .<}QiimP9 
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lenlitud  y  paramonia  fifltf^ifv»  tuvieron  para  concur- 
rir a  ellos^  quedándoles  únicámenle  la  triste  distracción 
de  contar  lo  que  en  ellos  observaron  y  suponiendo  algu- 
nas^ solo  con  el  objeto  de  hacer  reir^  lances  que  acaso  no 
existieron^  mientras  otras  no  dejan  dé  afectar  una  impor- 
tancia muy  grande  por^  no  haberse  vestido  de  máscara^ 
aunque  á  decir  verdad  semejante  resolución  acaso  fué  mas 
bien  hija  de  la  necesidad  que  de  la  virtud. 

Áunqtic  por  nuestros  deberes  filiales  no  pudimos  con- 
currir á  los  bailes  de  máscara^  algunos  amigos  nos  han  in« 
formado  de  su  brillantez  y  concurrencia;  asi  como  de  la 
diversidad^  gracia,  perfección  y  exactitud  de  algunos  trajes 
a  la  vez  quédela  incorrección  y  ridiculez  de  otros»  Por 
este  motivo  sustituimos  á la  descripción  de  los  bailes  que 
debería  ocupar  este  lugar;  el  presente  artículo  de  modas^ 
no  obstante  que  la  influencia  de  la  careta  dura  todavía  en 
U  mayor  parte  de  nuestras  tertulias  y  en  la  concurrencia 
á  nuestro  hermosísimo  paseo  llamado  de  la  Tiga  que  ba  co» 
ménzado  ya^  de  modo  que  nadie  piensa  en  trages  hi  pei- 
nados de  una  manera^  capaz  de  añadir  algo  á  los  qué  sie  lle- 
vaban antes  del  carnaval;  si  no  es  una  que  otra  modista 
que  demasiado  previsora  cbmienza  á  disponer  algnn  tra- 
ge  de  iglesia  para  la  pró^imfa  semana  santa.  Oportuna- 
mente impondremos  á  nuestras  lectoras  si  en  esta  materia 
tan  importante  hajr  alguna  revolución  de  tocador^  que  me- 
rezca la  pena  de  qUe  la  pongamos  en  su  conocimiento; 
pues  nos  seria  demasiado  sensible  que  por  falta  dé  áviáo  ig- 
norasen la  última  moda  para  la  semana  santa. 

Dentro  dealguhoáraésés  deben  llegarnos  las  estampas 
démbdás  que  hemos  encargado  á  Europa;  {5ero  entretan- 
to creemos  recibirán  éon  agrado  i^uestite  attiables  süscrí- 
toras  algunas  indicaciones 
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Sobre  elarigen  de  lat  minias, 

Delpues  de  haber  dade  en  el  aúmero  torero  doi  este 
periódico  la  Caloría  de  lo»  vealídoa^  irazarémoB  boy  las 
diteraaa^niodificaciocics4]Ue,el  bello  áexo  ha  dado  a  sus 
tragea  en  la  antigüedad;  ao  obstante  .qne  suaaBaleinoloa 
baesbrito  liialoriadMr  alguno,  y  que  enlrelos.nmclioa 
maouaGritoayqüe  ae  han  aal  vado  del  olv^ido  óquoae  han 
euQOfitrado  eii  las  escavacionts  ¿del  Hercu|aBO^  de  Pom*» 
peya  ó  de.hi  resileiladaitálnray  no  hemos  sabida,  se  haya 
encoiili^ado  uní  sblo  hiknero  cfel  periódico  de  las  señorí<*> 
tas*  ó  de  alguif  diario  de'  modas  de  Roma,  de  Garlago.  ó  de 
Atenas:  Así  es  que  peta  irazar  Ja  historia  de  los  anliguos 
Irages,  seh'ia  neoesarioquenos  remootáiemosliasU  lanus^ 
ma  fuente  de  los  monumentos  auténticos,  y  que  coDsul* 
tasemos  las  Hiedallas>  laseitatuas^  los  bafoa  relieves,  Jas 
piedras  grabadíM»,  los  liiosaiaos  y  las  obras  de  los  pintores 
mU  ftoliguds;  sin  embargo  que  entre  estos  el  prioaíero  que 
fundó  una  eaeuela  propia  y  dialinguida  por  k  olMernacson 
fiel  de  los  tragea  y  adoraos  anugeriles/  ba  sido  el  célebre 
JTíenenei  siglo  pasado^  Taküa^  el  oómioo  moderno 
roas  afamado  esplotóen  su  favor  esta  mina  apreeiable 
descubierta  por  f^ien,  y  desde  una  élpoea  lan  veoiente 
daMi  <liia  de  .las  mejioras  mas  donsiderables  del  tentm 
moderno,  puts  fué  el  priuldro  que  hiidoüparecer  sobré  la 
aseen*  á  loii  actor^  con  el  vendadei^  tragedeio^^persoi- 
nages  »  qaien^ireptresenten,  viniéndolos  ¿Ja  óhánurmOi- 
<hi  del  sígjk»  adela  époeeeti«quevmatY.  ;.     i 

Por  ooesiguibot^isolo  podemos  ofrecer  Jioy  a  Jas  se»- 
AoritM  nuestras  leel^as,  una  sdcinta  desceipoion' decios 
vestid^adoplades  porl«sfnU|^rtS'deJe>a«itigoediMl,  ten- 
tó knenos  exueleouento  que  sin  estampas  ^O'Clolor  mise- 
ria £htilnfl^oacnoece<i  yropjédad^  ns'fodiíia  jCOtÉApren*^ 
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4érsenos  con  exactitud.  Sin  emborgo^  publicaremos  al- 
gtiDcis4el -siglo  pasado  usodag  en  diVeraoH  lisc^ntt  de  Eu- 
ropa^ y  b\  hablar  de  la  geografía  de  lo8 diversos  paises  no 
olvidaremos  por  decontado^  Ips  trages  nacionales  y  los 
adornos  pecutiarea  del  bello  seico. 
.  Las.magbres  de  Iqs  primeroa  romanos  na  se  cubrían 
iinoiuiicafnenie^On  Idítoga  que  era  entonces  común  á 
los  dos  sexos;  p^ro  qtie  muy  profjtofné  reemplaaada  por 
kktiiniech  £n  casi  todos  los  pueblos  antiguo» las  mugctea 
hicieron-  uso  de  la  túniqa  q^e  ociaba  ¡el  logar  di9  la  43a-» 
láísay  primero  de.  lana  y  ^spues  de  lino.  La  tikriea  tu- 
ivocomo  la  toga  diversos  nombras  s^egun  ks  di^ersaji 
formas  qoe'^se  le  daban  ó  los  adorno:!  que  se  le  iban  agre- 
gando,- 

'  Xa  túnica  de  los  griegos  y  los  romanos  consistía  en  uri 
largo  •o^iadi'aiiio'^osida  desude  ei  borde  iiiferjór  haifta  las  ca« 
defas^  laa  njügeres  soetenian  su  túnica  sobra-  las  «speldas 
por  medió  dé  un  }}oton^  de  un  grc^eso  ma^  ó  mei^os  con- 
mlefable^  que  nepresentaba  un  animal^,  utoa  lira  ó  cual^ 
«priei*  otro  objeto^  y  casi  siempre  era' de  oto,  plata  ú  otro 
metal;*  .'   j      1  ,       •  '     . 

•  Las  fionuas  de  Ja  túnica  váriatoh  haslá  lo  íitfinito^  y 
cuando  se  lucieron  de  Uno  ¿otra  materia  blanca  y  ligera, 
¿ajaba  hasta  los  talones  y  subia  tbti  alto,  quei  les  cubría  • 
liasta;el  petieuea^o/ mi  ^jar  percibir  sino  solo  el  rostro: 
-le  coquetería ccHiiemió>¿(lesG«ibrír  él. cadlo;  la  vanidad 
la  recargó  de  bordados  y  i}e»flores,:y  ¿1  éapricWpor  éU 
timo,  adoptó  una  ligera  inaWtel^ta  para^  adornar  aus'estre- 
midádes  ó  rpimtes  con  fvanjaa,  de  tdé)ide  vino  la  idea  de 
los  collares,  de  las  vuekas,  las  efimwolaa  y  loa  vuelos. 

Las  franjas  que  en  su  origen,  no  «ran  «iMy  el  pelo  lar^ 
go  df  ias  pielé»  q|ue  qiiedabap  efi  It  estremidád  de  loié  gé* 
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ñeros  de  que  se  usaba^  parece  ,qn^  tuvieran  origen  cdi  el 
oriente^  según  las  pinturas  mas  ontiguaH^ y  quede  allí  pa-i 
só  la  podi^  i  las  mugeres  griegas  y  romanas. 

Las  mangas  de  la  túnica  largas  y  estrechas^  Ijajaban 
unas  veces  basta  el  ooctoy  otras,  hasta  el  puiky;  pero  por 
lo  conmn  no  estaban  cosidas. 

La  lúnica  doria  diferente  de  Ja  jonia^  nH  tenía  mangas 
y  se  atabaca  las  espaldas  con  botones^  siendo -el  trage. mus 
usadaJabto  de  laa  griegas  como  <le  laa  judias^ 

En  todos. los  pifeMos  en  que  se  usel^  la  tunick,'  las  áwt- 
geresla  berrabari  aoikve  el  pecho  y  sobre  los  cuodriles^por' 
medid  de  ttn  ceñidor* 

Estas  cinttis^  cíngalos  ó  pretinas  eéan  de  fdiwas  diiier^ 
sea  y-iifs  distintos  colores:  seoci^tlas  ó  0Qn.fráii}a8^  algunas 
veces  adornadas  coh  bordados  ó  ooo  placas  de  metal^.pbh^ 
que  no  conociéndose  .todavía  él  afte  ^  hilar  los.  metales^ 
sé  QOoteotsJnn  Icoli  reducirlos  á  fuerza  dé  ^laclpUo  a  lámi» 
fias  muy  pequeñas.  Otros  teñidores  muy  largos  üsaliMi 
las  mugeres  grief^eolocánáolos'al  derredor  tío  la  gar« 
ganta*.  ' 

E^trtjasmugdrea  delo&Gfiolbsy  de  los  GenmaBOs^ 
los  cefiidores  eran  uki  objeto  de  luf o^  siempre  de  seda^  dfa 
plata  ó:  de  oro.  Las  mi>gevfs<del  pueblo .  celosa»  y  dia^ 
gustadas  de  lío'  poderlos  ii8ar^  solían  decir:  «mas-  vale  far« 
ma  «oreditada  que  cipiura  dorada." 

El  trage  de  las  romanas  de  elevada  condldoo  ooiisit^ 
tía  en  una  túnica  con  un  bordado  que  formaba  una  esp^ 
cíe  de  ieola  adornada  con  galói^  de  ero;  algunas  veces  aa 
decoraban  con  una  banda  de  púrpura  mas  ó  menoa  larga^ 
segim  participaban  délos  bonovesde  loa  senadores  roma, 
nos.  Losbordadoe  de  loa  tragos  de  las  griegas  y  romanas^ 
algasias  v«cea  eraji  feegidoasObreel  mismo  género  óUh 
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ert  tt^  paiilblcluiá  iks  cMcho  ^nen  laÍra4Ó;  y  fin'otrp  ¿(kKBp  qx»  vpam  lioa,  ft^iü  eh 
la^  orilla^,  á  alguna  vez  doB  ú  trc^  (inlcncs  do  «ncage  ncgr*.  El  miamp  terciopelo 
es  la  inateriki  favorita  para  «ombreritos^  prefiriéndose  el  negro.  A  este  sigue  el  co* 
iot  'de  perla,  y  entonces  Ipb  adornas  áóti  ñores  6  ^Itmias  del  li&iiKr  odhr.  •  8e  ven  al^ 
goi^dé  tetoiapelo7PBda,cntta  ]da<q«eiiftdi#|ii|gtieñ  fotmilmmfmm  las  blancas 
(aunque  son  pocasX  j  le  llevan  con  sombreiillcfi  de  raso  do)  mismo  color  cubiertos 
con  una  rcdcsilla  de  seda.     La  /elpilla  se  consume  mucho  en  los  adornos  de  aquellos^ 

feh  cuanto  á  pcihados,  los  dé  tortuHtt  sdn'de  éstílo  ^eéiaL  lH  ¿abéflé-ínas  aftj 
^  loiiina  se  btf  usMo  tUtimaiiM«te/ y  Ipslmcloa nW  jeorto^  h^ f  oippudidas  han  de 
ser  i  la  Valliere,  á  lo  Roñta  y  á  la  PompadowTm  ho^  adorn^  da  encagfj  flores  paif 
la  cabeza,  sostienen  su  larga  reputación,  pero  se  ponen  muy  hacia  atrfts  en  el  peinado* 

El  coral  sigue  constantemente  siendo  de  pireferencia  para  pendientes,  collares  y 
^iderczos;  sea  el  que  se  quiera  el  color  del  vestido.** 

■     •  ,    '  .        *•■*.:••,  I.;  i  ..'''';;  I  i'K  <     . 

ÁSTROJyaMlJúrf^Reiiaiik^^ 

V^bMÓ  las  belks  lectoras  áe\  Setnáiiárió  de  las  Señoritas 
teogitai  simpalías  tan  prommciailas  god  e^e  astro  eocasla-' 
dor  quer plugo  al  Ser  Supremo,  ctílocíilr  de  satélite' álá  iier^ 
rd  para  alegrar  nuestra  visla,  y  hermosear  todos  los  obje- 
tos, que  de  otra  modo,  por  la  aasencia  del  sol  cubrirían 
«1  cao§  y  las  oscuras  sombl^s,  creo  no  les  será  desagrada- 
ble en  este  articulo  la  explicación  del  úllinio  eclips^/'ar- 
iicular  |)or  la  total  o^Cíároc/oñ- y  desaparecimieoto  de  la 
t^asta  Dio«a,  fenómeno  qué  sucede  Wr^^  veces;  notable 
J)or  lidbér  acaecido  la  noche  del  dia  prefijado  á  la  festivi- 
dad del  santo  mexioaBO  Felipe,  y  digno  de  ocupar  unas 
págíif)as  del  impreso  dedicado  á  un  sexo  tan  sentithental 
como  hermoso;  tan  romántico  como  tierno^  y  en  cuyos 
castos  é  inocénleé  caraxi^hés  \á  huid  excita  aquella  muelle 
y  languidez  que  solo  puede  percibirse,  sentirse  y  paladear- 
se al  contemplarla  llena  en  el  limpio  cielo  de  la  popu- 
losa México. 

Los  eclipses  no  son  otra  cosa,  señoritas,  que  la  oculta- 
ción del  sol  ó  de  la  luna^  lo  que  sucede  porcia  interpo- 
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•ition  de  la  príínem  ó  de  la  tierra^  i  aeaiejao2a  de  lo  qtw 
vosotras  hacéis  coo  vuestros  amantes^  la  vez  que  el  oeio 
interpone  el  fantasraa  de  una  rival.  Los  desoí  no  pue» 
den  acaecer  mas  que  tn  h  conjuncionj  que  es  cuando  la 
Uaia  se  halla  cortando  una  línea  tirada  de  el  sol  á  laiíeiTM 
y  los  de  luna  precisamente  en  la  Uena\  porque  entonces 
el  globo  que  habitamos  intercepta  la  luz  con  que  él  nstto 
regenerador  alumbraría  á  la  Uuuíy  si  la  sombra  que  pro- 
yecta la  tierra  no  la  privara  de  aquella  luz  fecunda. 

Es  tan  imposible  que  puedan  suceder  los  eclipses^  si  HO* 
es  en  Con  junción  los  de  sol  y  en  Uertíi  los  de  luna^  que  cuan- 
do la  crucifixión  del  Salvador  del  mundo^  al  ver  oscure*^ 
cer  el  sol  a  la  hora  en  que  espiró)  estando  la  luna  en  Ue-^ 
na^  el  sabio  astrónomo  San  Dionisio  Areopagita  conoció 
elmilagro y  esclamó:  aO  la  máquina  del  universo  sé  destlru* 
ye^  ó  el  autor  de  la  naturaleza  padece;"  Así  es  que  como 
no  sé  repetirá  el  milagro^  no  debéis  »temer^  lectoras  be- 
llas^ ver  nunca  ocultarse  d  él  padre  del  dia  sino  es  en  la 
conjunción^  ni  á  la  diosa  nocturna  sino  cuando  esté  llena 
y  auu  todavía  no  en  todas^  sino  en  solas  las  que  la  tierra 
interpuesta^  le  robe  \aprolifica  luz. 

Sin  embargo^  aun  estos  mismos  sersLn  parciales  siempre 
qnelfk  lufuínoesíéenla  eclíptica  (*)  sino  alas  inmediación 
nes;  y  aun  en  el  primer  caso^  esta  presentará  eü  el  Color 
dijetencias  considerables;  porque  cuando  la  bina  está  em 

C*J  Circulo  máximo  de  la  esfera  celeste j  el  cual  cor-^ 
ta  oblicuamente  el  ecuador  C\J  haciendo  con  él  un  ángu- 
lo  de  23.^  grados  y  medio j  y  señala  el  curso  del  sol  dur- 
rante  el  año. 

(1)  Círculo  máximo  que  eo  considera  en  la  esfera  y  dista  igualmente  de  lot  po> 
Ion  del  munáo.  ídolos  son  el  Norte  j  el  Sur,  y  quedan  á  la  izquierda  el  ))rimero,  j 
4  la  durech^  el  ■egundo,  do  una  persona  que  mire  al  orante. 
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?8l.apig«b  (**)  atrariesft  el  (í?orio  (vádae  la  lamii^)  de  la 
«ombra  de  la  tierra  cerca  de  «a  eima  apareciendo  roja  en* 
-tónces  y  maa  luminosa  que  cuando  el  «elipse  sucede  en  el 
perigeOy  (***)  en  rason  á  que  los  rayos  de  lalus  quebra» 
dba  por  la  atmósfera^  se  dispersan  en  eVcono  de  la  sonabra 
y  disddinuyien  la  obscuridad  hasta  el  centro  de  ella^  ó  sea 
ni  eje  del  cone^  que  por  aer  muy  ancho  en  aquel  punto  y 
eatap  la  luna  maa  ocrea  de  la  tíci^ra  proyecta  la  mas  com« 
pleta  oscuridad  que  ella  recibe. 

Ved  aquí  la  raEon  porque  escasean  los  eclipses  aemejan* 
tes  á  «1  de  k  noche  del  o^  tan  total  que  no  podia  decirse 
el  lugar  en  que  eslaba  poco  antes  la  luua^  y  en  el  que  reapa** 
reoié^  cual  un  globo  de  fuego^  pocos  minutos  después. 
'  Kepkro  describió  uno  sucedido  el  1 5  de  junio  de  1 620^ 
y  HéveUo  hablando  del  de  25  de  abril  de  1642^  asegura 
uí/ue .  no  se  distinguió  rú  aun  con  los  mejores  anteojos  el 
bagar  de  la  lunaj  sin  embargo  de  ser  tan  despejado  el  tíemr- 
pOj  que  se  veían  perjectamerÉe  heista  las  estrellas  de  qmn» 
ía  magnitud"  Esto  sucedió  literalmente  en  el  eclipse  de  que 
haUoobOs^  y  que  con  vuestros  penetrantes  o  jos^  que  envi^ 
dian  los  luceros^  visteis  vosotras^  lectoras  preciosas* 
¿Cumtos  jóvenes. ....  y  hombres^  hubieran  deseado  faa^ 
liarse  en  el  espacio^  ó  aer  haiñtanles  de  la  luna  por  tener  la 

dulce  Qomplaceocia  de  fijar  vuestras  miradaa ?  y  á  fé 

fHc lienw rd^on^ porque. . . .  una  mirada.  ...de aquellas 
que  sabéis  economizar. . .  •  equivale  á  un  rasgo  de  bien- 
aventuranza^ ¿y  un  desprecio 7  ¡oh  un  desprecio. . . 

r'^y    Punto  en  que  un  planeta  se  halla  con  su  órbita 
mas  distante  de  la  tierra. 

,  /^*  V  Punto  en  que  un  planeta  se  haya  mas  próximo 
á  la  tierra. 


Icleatit  genérale»  j»al>re  la  A«lroitaitiia* 

dA  astronomía  en  la  ciencia  de  los  movimietitos  celes- 
lea,  de  los  fenómenos  que  se  observan  en  el  cielo  y  de 
todo  lo  que  dice  relación  á  los  asiros.  Su  origen  se  re- 
monta liasln  los  primeros  tiempos  del  mundo^  porque 
nada  debía  admirar  mas  á  nuestros  progenitores  ni  fijar 
las  primeras  mirada»  del  hombre,  que  el  espectáculo  del 
cielo;  su  magnificencia  sorprende  i  primera  vista  y  nos 
conduce  á  la  adoración  del  Ser  Supremo^  su  variedad  exi* 
la  el  interés,  y  su  armonía  habla  á  la  razón  y  hacemedi- 
lar  á  nuestra  alma. 

En  una  noche  oscura  y  sombría  jcuántas  de  nuestras 
lectoras  figurándose  existir  solas  sobre  la  tierra  se  habrán 
visto  oprimidas  de  aquel  sentimiento  doloroso  y  profun- 
do que  nos  hace  reflexionar  sobre  nuestra  misma  existen- 
cia! [^nicamenle  la  luz  ba  podido  (al  vez  volverla  al 
mundo,  aquella  luz  radiante  que  nos  viene  de  los  astrof. 
Así  ea  que  estos  cuerpos  celestes  no  solo  han  sido  en  algu- 
nos paises  objetos  de  observación  y  de  esludiOj  sino  tam- 
bién de  veneración  y  de  culto.  En  Persia^  en  Grecia  y  en 
el  Perú,  tuvieron  por  una  de  sus  mentidas  deidades  al 
sol;  pero  ambas  consideraciones  contribuyeron  á  los  pro- 
gresos de  ia  astronomía^  no  obstante,  sus  adelantos  no  han 
podido  hasta  ahora  destruir  las  preocupaciones  deque  se 
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anouentran  restos  todaTÍa  en  las  creencias  del  pueblo.  Lo» 
eclipses  y  los  cometas,  objetos  de  terror  para  los^ antiguos 
y  para  los  pueblos  ignorantes,  son  en  nuestro  siglo  fenó- 
menos tan  naturales,  <{ue  su  aparición  se  anuncia  antici- 
padamente con  tanta  certeza  como  exactitud,  y  en  razón 
de  la  regularidad  denlos  movimientos  de  los  astros,  se  ha 
encontrado  un  medio  cómodo  para  yaluar  y  dividir  el 
tiempo  estableciendo  sobre  las  observaciones  astronómi- 
cas nuestro  calendario. 

No  es  pues  la  astronomía  como  la  creen  algunos  igno-, 
rantes  una  ciencia  de  pui:a  curiosidad;  por  el  contrarío, 
ella  disipa  las.  preocupaciones  que  embrutecen  á  los  pue- 
blos, facilita  nuestras  relacionas  con  los  paises  lejwos,  y 
dividiendo  el  tiempo,  no3  hace  distinguir  las  épocas,  facili- 
tando las  investigaciones  históricas  y  «guiendo  mas  fácil- 
mente el  desarrollo  de  la  humanidad. 

Para  poder  dar  una  idea  á  nuestras,  suscrítoras  del  esta- 
do actual  de  esta  ci^l^il^^  s^ria  necesario  recorrer  la  Üsta 
de  los  objetos  que  abrazan  en  su  basta  carrera.  La  bó- 
veda celeste  está  como  sembrada  de  puntos  luminosos 
que  se.  designan  generalmente  con  el  nombre  de  astros  ó 
de  estrellas.  Con  el  auxilio  de  algunos  instrumentos  se 
ham.  llegado  a  fijar  las  posiciones  ó  la  colocación  que  tie-, 
Den  respectivamente  los  astros,  y  transportarlos  sobreña 
globo  que  se  llama  esfera  celeste,  ó  sobre  una  carta  ó  ma- 
pa, consiguiéndose  de  este,  modo  saber  el  estado  del  cielo 
en  cierta  época,  estando  demostrado  que  los  a^roa  en  ^ 
aeral  no  cambian  sus  distancias  re^ctiya^,  qu^  si|s  con- 
figuradones  son  siempre  las  mismas,  y  que  si  acaso  tie- 
nen algunos  movimientos  particulares,  serian  necesarios 
^iles.  de  años  para  que  fuesen  sensibles  a  nuestros  o|os. 
Ck>ntinQando  la  comparación  del  «atado  del  ^lo  eii| 
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diferentes  épocas,  se  reconoce  desde  luego  que  algunas 
estrellas  cambian  de  lugar  con  respecto  á  las  que  las  ro-^ 
dean^  y  que  se  distinguen  además  por  la  especie  de  luz 
que  nos  transmiten.  Estos  cuerpos  forman  una  clase 
aparte,  que  se  llama  planetas  ó  estreiks  errantes,  a  diferen- 
cia de  las  que  son  invariables  entre  sí,  que  se  llaman  es- 
trellas fijas. 

£1  núntkera  de  estas  últimas  es  casi  infinito,  tienen  una 
luz  centellante  y  viva  que  cambia  de  color  i  cada  instan- 
te, y  están  tan  lejanas  de  nosotros  que  no  se  puede  medir 
su  distancia.  A  causa  de  ella,  de  la  vivacidad  de  su  luz 
y  de  lo  invariable  de  su  volumen  aparente,  se  juzga  que 
son  cuerpos  luminosos  por  sí  mismos,  semejantes  al  sol  ó 
por  mejor  decir,  otros  tantos  soles. 

Los  planetas  despiden  una  hiz  dulce,  tranquila  y  uni- 
forme y  no  presentan  ningún  cambio  eu  su  color.  Son 
cuerpos  opacos  y  el  brillo  que  nos  reflectan  no  es  sino 
la  luz  que  toman  del  sol,  al  rededor  del  cual  hacen  su  re« 
volucion.  Se  cuentan  boy  once  planetas  que  son:  Mer- 
curio que  es  el  mas  cercano  al  sol,  Venus  ó  ih^  estrella  de 
la  nM^íana,  la  Tierra,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano  ó 
Herschel,  Ceres,  Palas,  Juno  y  Ves^i,  llamado  también 
Hércules.  Los  seis  primeros  se  perciben  con  la  single 
vista,  y  el  descubrimiento  de  los  otros  cinco  se  ha  debi- 
do á  la  invención  de  los  telescopios. 

Algunos  de  los  planetas  principales  tienen  también  en 
sus  cercanías  otros  mas  pequeños  que  dan  vueltas  alrede^ 
dor  de  ellos  y  los  acompañan  en  su  movimiei>to  ü  ttBvez 
de  las  estrellas.  Son  opacos,  se  les  llama  planeUs  secun-^ 
darios  ó  también  satélites.  Se  han  descubierto  cuatro  al- 
rededor de  Júpitmr,  siete  aeoiúpaf^ia  iTSaturno,  y  seis  ha;^ 
«a  loTAP  éd  Urano. 
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Saturno  tiene  además  uh  anulo  que  es  uoo  4e  los  fenó« 
raeno8  mas  interesantes  del  cielo. 

La  tierra  en  el  orden  que  le  asigoan  hoy  nuestros  go-^ 
nocimientos  de  loA  cuerpos  celestes,  está  coloeida  en  el 
rango  de  los  planetas.  La  lud^  es  un  satélite  de  la  tierra^ 

Suelen  d^scuUdrseen  elcie^o  de-tiempo  en  tiempo^  aa^ 
tros  que  parecen  muy  pequeños^  poco  brillantes  y  que  se 
mueven  con  lentitud;  pereque  poco  á  poco  aumentan 
su  brillantez  creciendo  su  viveza  taoibien  y  llegando  á 
mostrarse  á  la  vista  con  caracteres  de  luz  tan  estraordina- 
ria^  que  por  mucho  tiempo  se  consideraron^  como  signos 
de  la  cólera  celeste.  Estos  ouerpoa  á  cattta  áe  la  cauda  d 
cola  que  les  acompaña^  ordinariamente,  se  hau  Hiamado 
cometas  ó  astros  de  cabellera.  Su  aparición  dura  muy 
pocos  raeses^  y  ya  boy  no  excitan  mas  que  el  interés  de 
los  astrónomos  y  la  curiosidad  délos  pueblos  civilizados.. 
Son  cuerpos  permanentes  sujetos  á  Jaa  leyes  inmutablea 
de  la  naturaleza,  que  cumpleu  su  revolución- alrededor^ 
del  sol  como  los  otros  planetas* 

Si  en  una  ^  las  hermosas  noches  que  se  dirfruftan  ea 
México^  dirigís  vuestra  ^Í6ta,  imables  suscritoras,  hacia 
esa  luz  blanca  que  rodeü  al  cielo  coaio  un  ceñidor  ó  £Eija> 
llamada  la  vía  láctea  (camino  de  leche),  <dnervaréi»  un 
número  prodigioso  de  estrellas,  y  juisgaréis  qi»  ese  feoó*-. 
meno  resulta  de  la  reunión  de  aquellos  astros  quid  iios 
parecen  tan  piróximos^  que  sn  luz  se  confunde.  Si  conti- 
nuáis vuestros  paseos  nocturnos  por  el*  cielo,  percibiréis, 
otras  estrellas  de  una  forma  muy  vaga  que  se  Uatbaii  oin 
bnlosaa.  Las  unas  os  ofrecerán  como  la  via.  láctea,  k  reuK 
nion  de  «n  grea  aunEmro.de  eatrellas^,  y  laaobrasí  solo  se 
09  presentarán  nmrfn  unt.  hs^if  hhncíhy  OMüiñia.  HbUb^ 
réis  también  estrellas  que  se  llaman,  cambiantes,  porqur 
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sufren  vanacioues  periódicas  eu  lu  cauLÍdad  dt*  luz  qué 
nos  enviati;  pero  advertid:  que  uo  gran  número  da  las  qutí 
os  parecen  á  la  simple  vista  uiia.SDJa^  so»  dos^  miradas  con 
el  telescopio^  y  aun  á  veces  son  tres  y  cuatro:  si  seguía 
vuestrüs  oh^ervaciones»  ellas  os  con  veuceríin  de  que  las  es» 
trellas  que  componen  esos  grupos^  circulan  de  dos  en  dos 
ó  de  tres  eo  tres  al  rededor  de  su  centro  común  de  gra-^ 
vedad. 

Tal  es  el  cuadro  general  de  los  cuerpos  que  constituyen 
el  universo.  El  conocer  sus  pormenores  debe  ser  el  ob- 
jeto de  nuestras  leccione;*  siguientes^  y  para  concluir  esta 
solo  diremos:  que  la  astronomía  es  hoy  la  mas  perfeccio- 
nada de  todas  las  cieDcias  de  observación.  Kii  su  estada 
actual  se  pueden  considerar  los  cuerpos  celestes  como  que 
forman  dos  grandes  clases. 

En  la  primera  se  comprende  el  solj  en  el  centro  dando 
vueltas  sobre  sí  mismo  en  veinticinco  diasy  medio;  los 
otros  diez  planetas  con  sus  diez  y  ocho  satélites,  recorrien- 
do órbitas  casi  circulares  y  poco  inclinadas  al  ecuador  so- 
larj  é^innumerables  cometas  cumpliendo  en  sentidos  di- 
Versos  sus  revoluciones.  Este  orden  de  fenómenos  cons- 
tituye lo  que  se  llama  el  sistema  solar  ó  sistema  planetario. 
En  esta  parte  la  ciencia  toca  ya  el  término  de  perfección: 
fie  conocen  las  distancias^  los  volúmenes^  las  masas  y  revo- 
luciones de  los  cuerpos  de  este  sistema^  en  el  que  todo  pa- 
dece ordenado  con  la  estabilidad  mas  grande. 

En  la  segunda  clase  se  comprenden  las  estrellas  fijas^ 
las  uevulosaSj  las  carabiantesj  las  dobles  5cc*  En  esta  par- 
te la  ciencia  está  menos  adelantada.  El  Universo  es  casi 
infinito  y  la  tierra  es  un  punto  casi  imperceptible  aun  en 
el  sistema  planetario^  cuya  prodigiosa  eslension  misma  no 
seria  sino  un  punto  insensible  si  se  viese  desde  el  centro  de 
las  estrellas  fijas. 
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Con  raison  púés  dsóe  la  escritura  que  los  cielos  anunoiaii 
la  gloria  de  Dios;  porque  no  hay  acaso  en  Ja  naturaleza  co-» 
sa  mas  propia  para  inspiramos  ideas  sublimes  de  la  divini*^ 
dad  que  la  vista  del  cielo  estrellado;  así  como  las  mas hu^ 
millantes  de  nosotros  mismos; — I.  G% 

VN  JVECMI  HE  DITBBSIOIV. 

'^V'iTA  condesa  esCribia  á  üná  amiga  süyá  eiitré  los  eritre^ 
tenimientos  de  sus  tertulias  el  siguiente:  Tenemos  doscien- 
tos ó  trescientos  cartones  ó  naipes  chicos,  con  diferentes 
palabras  escritas  por  separado  en  cada  uño  de  ellos;  baní'» 
jarnos^  alzamos  y  damos  de  seis  á  nueve  á  cada  persona,  y 
aquel  que  tenga  la  palabra  que  designe  el  que  es  mano, 
está  obligado  á  decir  inknediatamiente  un  Cuento  ó  cual- 
quiera otru  cosa  que  tenga  algUn  sentido,  én  qtie  puedan 
colocarse  las  seis  ú  ocho  palooras  de  sus  cartones.  Ano- 
che por  ejemplo,  me  tocaron  las  siguientes  palabras:  mo-» 
destia,  crémor  de  Tártaro,  maña,  encelar,  marido,  baile'), 
sentido,  petimetre  y  barba.  Y  yo  dije:  Un  petimetre  en 
un  búUe^  usó  de  esquisita  niaña  para  encelar  á  cierto  ma- 
ridoj  mas  como  este  era  hombre  de  sentido  común,  y  su 
muger  estaba  dotada  de  modestia,  todo  lo  que  logró  fué 
una  barbahien  javonada  con  cfeinor  de  Tártaro. 

Esperimentando  este  juego  para  poderlo  esplicar  á  nues- 
tras suscritoras,  me  tocaron  las  siguientes  palabras:  as- 
tros, ayuno,  eclipse,  modas,  periódico,  gato,  México, 
juego,  afición.  He  aquí  mi  cuento.  El  Periódico  de  las 
Señoritas  áe  México  en  este  número  reuneeosas  tan  disím- 
bolas como  las  Modas  y  el  Ayuno ^  los  Astros  y  el  Gato} 
pero  en  medio  de  este  juego  de  diversión  ellas  sabrán 
sacar  utilidad  sin  que  se  eclipse  su  ctficion  á  la  lectura. 

Otro  modo  de  jugar  estos  cartones  es  comenzar  el  pri- 
mero con  la  palabra  que  quiere  y  seguir  los  demás  uno 
de:$pues  de  otro,  acomodando  alguna  de  las  que  tiene  en 
sus  naipes  de  modo  que  haya  sentido.  Esto  vivifica  la  con- 
versación en  una  tertulia  con  los  chistes  mas  cómicos,  y 
da  á  conocer  el  talento,  la  gracia  y  el  genio  de  los  que 
juegan,  sin  la  monotonía  de  los  juegos  de  cartas,  sin  el 
cansancio  del  dedamas,  sinla  severa  reflexión  del  Aljedrez 
y  áin  los  incouTenientes  de  los  juegos  de  prendas. — /.  G, 
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CoríSIDERAClONES  SOBRE  EL  AYUNO^,  Y  PARTÍ CIíLARM ENTE  ÜOJtllK 
La  CÜAItESMA  CON  BESPECTO  A  LA  ÜALUD. 

•UUl  hombre  coiue  niucliu  mas  de  lu  que  habí  tita  linéate 
debería  comer^  y  sobre  iodo  en  el  estado  de  civilización 
y  de  descanso^  en  el  cual  se  disipa  poco:  por  esto  cae  en- 
fermo con  mas  frecuencia  que  los  animales^  y  el  primer 
socorro  que  siw  dolencias  exigen  es  la  dieta  y  el  ayuno, 
que  anienudo  bastan  para  que  restablezca  su  salud. 

La  plétora  mas  sana,  resultado  de  la  gula  y  del  arte  de 
cocina^  se  fomenta  principalmente  con  el  alimento  de 
carnes  y  los  licores  excitantes  y  espirituosoá,  como  el  vi- 
no: razón  por  la  cual  los  legisladores  sagrados  prohibie- 
ron sabiamente  el  uso  de  ¿1  en  ciertas  épocas  del  afio^  que 
anteceden  á  las  grandes  solemnidades^  ya  para  constituir 
á  los  cuerpos  en  un  estado  mas  sano  y  alegre,  ya  para 
templar  el  hervor  de  las  pasiones  fogosas « 

Con  el  objeto  de  restituir  al  hombre  al  régimen  de  vi- 
da simple  y  primitivo,  iiistttuyerün  los  sabios  estos  ayu- 
nos universales.  La  frugalidad  y  templanza  presidian  á 
sus  parcas  comidas^  redundando  además  en  beneficio  del 
pobre  la  abstinencia  del  ayunador;  comidas  en  que  la  ora- 
cion^  el  regreso  del  alma  hacia  el  autor  de  su  existencia 
disponia  á  los  hombres  k  amarse  como  hermanos  y  a  per- 
donarse sus  faltas  recíprocas  como  Ixijos  de  un  mismo  pa- 
dre. El  espíritu  toncaba  masalinienLo  que  el  cuerpo;  las 
pasiones  eran  mas  moderadas  y  tiernas;  las  funciones  de 
la  vida  se  ejercian  con  mas  regularidad  y  lentitud;  ningu- 
na indigestión  alterat>a  el  suefio^  ni  fiebre  alguna  consumía 
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la  vida;  el  eiitendimiento,  en  fui,  despejado,  podia  uedi* 
carse  deseinbarazodamenlíj  á  las  mas  sublimes  coiilem- 
placíones. 

l^JDgun  pueblo  ha  habido  jamás,  sea  civilizado,  sea 
bajo  la  barbarie,  que  no  baya  necesitado  de  estos  inipor- 
tanles  preceptos  de  hígiana  pubbca:  así  es  que  seeticuea- 
tran  prescritos  los  ajunos  en  todas  bis  religiones  del  muu* 
do.  Los  lilóáolos  que  no  han  visto  en  tales  actos  sino  unas 
meras  prácticas  de  devoción,  no  lian  observado  debida- 
mente los  efectos  fisiológicos  que  tienen  estas  abslinen- 
cias  en  la  economía  aninnaL  El  ayuno  y  la  sobriedad  han 
sido  en  todos  tiempos  medios  saludableSj  como  que  el 
hombre,  dejándose  llevar  frecuentemente  de  sus  apetitos, 
ó  eilimulandolos  con  los  artificios  del  arte,  se  escede  casi 
aieiiipre  de  los  limites  de  Ja  naturaleza. 

Todos  los  médicos  han  alabado  á  la  templanza  como 
madre  de  la  salud. 

iiPara  mantenerse  biieno^  dicen  Hipócrates  y  Aristóte- 
les, es  necesario  comer  poco  j  trabajar  nnicho:^^  nEl 
estiuiio  de  la  saiudj  dice  (ialeno,  consiste  en  no  llenarse 
de  alimentos;  el  ayuno  evita  las  enfermedades  pret^inien- 
do  ias  crudezas  del  estlmmgo;  las  personas  débiles  ó  deli- 
cadas por  nacimiento j  llegan  a  una  gran  vejez,  conser^^an 
todas  sus  Jactilíades  j  emítanlos  dolores  por  medio  de  una 
exacia  dietn.  Es  sabido  que  el  tener  aligerado  el  estó- 
mago, aviva  nuestros  sentidos  y  facultades  intelectuales, 
así  como  el  lleijarle  los  entorpece  y  aletarga. 

Disminuyéndo.se  con  la  sobriedad  la  masa  de  loslíqui- 
das,  domina  el  juego  de  los  sólidos  y  sus  oscilaciones  son 
mas  desembara/,adas:  de  lo  que  proviene  haberse  visto  ce- 
der áellti  sin  trabajo  alguno  las  afecciones  catarrales,  ks 
toces  húmedas  y   tenaces,  la  gota  y  reumatismos,  las  ja- 
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quecns,  vértigos  y  hasta  el  letargo  y  apoplegia.  Un  no- 
table ejemplo  de  lo  dicho  presenta  el  famoso  LuisGorna* 
ro^  noble  veneciano^  que  habiéndose  reducido  i  doce  on- 
zas de  alimeiitoí?  sólidos  y  catorce  de  líquidos  al  dia,  res- 
tableció su  salud  quebrantada  y  llegó  á  mas  de  noventa  y 
cinco  años.  At  coiisidej^ar  la  larga  vida  de  los  padres  del 
desierto  y  de  todos  los  anacoretas  tan  sobr¡o.H_,  el  padre 
Lesio  mira  el  ayuno  corao  el  don  mas  precioso  que  el  hom- 
bre lia  recibido  de  la  religión  para  conservar  su  vida. 

La  longevidad,  consecuencia  de  la  templatixa^  es  un 
Lecho  notable  y  acreditado  por  la  esperiencia  de  los  anti- 
cipaos tiempos.  En  una  apología  del  ayuno  se  ha  calcula- 
do la  vida  deciento  y  cincuenüi  anacoretas  de  todos  los 
climas  y  de  diferentes  siglos,  y  resulta  once  mil  quinien-- 
tos  noventa  y  nueve  años,  ó  la  duración  medía  para  cada 
Uno  de  setenta  y  seis  años  y  tres  meses.  Ciento  y  cincuen- 
ta académicos^  tomados  de  entre  los  sabios  y  literatos,  no 
han  dado  sino  diez  mil  quinientos  y  once  años^  ó  sesenta 

nueve  añoft  y  dos  meses  de  una  vida  media.  La  sobrie- 
dad habitual  es  aun  nías  propia  parala  longevidad^  que  la 
vida  regular  y  laboriosa  de  las  personas  que  cultivan  sus 
facultades  intelectuales. 

Los  viejos  sostienen  mas  fácilmente  el  ayuno  que  los. 
jóvenes;  las  mugeres  mas  que  los  hombres;  los  ociosos 
mas  que  los  trabajadores;  y  los  gruesos  masque  los  flacos 
ó  los  que  tienen  pérdidas  por  sangrías,  sudores,  vigilias 
&c.  Sien  verano  se  come  menoSj  debe  ser  mas  anienu- 
do  pero  menos  en  cada  vez,  que  en  invierno,  que  escuan- 
do  pueden  hacerse  comidas  mas  abundantes.  Los  que  be- 
ben mucho  comen  menos;  los  caldos  minoran  el  ham- 
bre, así  como  las  bebidas  calientes  y  sustancias  vomitivas 
m\  corta  dosi»,  los  narcótico'*  &c.   Los  alimentos  crasos^ 
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oleosos^  insípidos  y  dulzorosos  sacian  pronto;  y  los  sala-* 
dos^las  sustancias  acres^  amargas^  y  principalmente  las 
acidas  escitan  el  bambre. 

El  ayuno  hace  al  cuerpo  mas  permeable^  abre  los  con- 
cluctos  obstruidos^  facilila  la  marcha  de  las  secreciones  y 
escreciones^  disipa  ó  cuece  por  decirlo  así  las  materias 
yiflcosas  ó  saburrosas  que  atascan  las  vias.  Disminuida 
la  plétora  con  la  substracción  de  alimentos,  deja  un  Ubre 
curso  ala  sangre  así  como  la  sangría^  y  sin  tantos  incon- 
Tenientes,  y  renace  el  molimiento  TÍtal,  entorpecido  por 
el  recargo  de  alimentos  día  turgescencia  de  los  humores. 
Véase  si  no  qué  embarazos  viscerales  no  se  sienten  junta- 
mente con  el  disgusto  y  la  pastosidad  de  la  boca  cuando  el 
estómago  está  lleno  de  materias  flemosas  ó  de  humores 
que  no  puede  digerir,  el  individuo  permanece  abatido  y 
pesado,  y  todo  ei»to  se  disipa  con  la  dieta.  Así  los  que  tie- 
Ben  obstrucciones  abdominales,  ó  esquirros  en  el  bazo 
pueden  restablecerse  con  los  aj'unos  según  Hipócrates,^ 
Avicena,  Mercnriali  y  los  modernos.  Los  catarros,  y  la 
epilepsia,  pueden  ceder,  dice  Celso,  á  la  dieta  unida  con 
mucho  ejercicio.  Valesco  de  Taren to  quitaba  la  cena  á  los 
gotosos,  y  Sydenham  asegura  que  se  hallan  muy  bien  con 
la  abstinencia,  la  que  produce  igualmente  efectos  admi- 
rables contra  las  afecciones  espasmódicas. 

láks  iSIceras  y  las  herpes  necesitan  de  ayuno  para  cu* 
farse;  los  hidrópicos,  nada  deben  prometerse  si  no  le  ob- 
servan. Sea  la  enfermedad  que  quiera,  un  método  de  vida 
atreglado  ó  una  dieta  apropiada  ofrecerán  siempre  los 
mas  poderosos  socorrosqueningun  remedio  reemplazaría, 
por  e6caz  que  se  le  suponga. 

Los  grandes  hombres  que  hicieron  bajar  del  cielo  las 
^eyes  de  las  cuaresmas  y  ayunos  entre  las  naciones  que 
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se  propusieron  civilizar^  entendían  de  higiaiin  algo  mas 
^le  lo  que  creen  algunos  modernos  filósofos  que  no  las  han 
mirado  sino  como  práclicas  ridiculas  de  austeridad.  T^a 
]ey  de  Moisés  pudo  vedar  la  carne  de  puerco^  así  como  la 
iglesia  establecer  su  principal  ayuno  al  principio  de  la 
primavera^  época  en  que  los  humores  entran  en  lurges-* 
cencia.  Por  otra  parte  era  muy  útil  dejar  á  los  animales 
un  descanso  provechoso  durante  la  estación 'de  sus  amo- 
res, y  cumplir  los  votos  mas  sagrados  de  la  naturaleza^ 
suspendiendo  su  caza  y  destrucción.  Convenía  enflaque* 
cer  y  refrescar  los  cuerpos  antes  de  las  solemnidades^  ó 
purificarlos  con  las  abstinencias^  para  que  los  hombres  se 
acercasen  á  los  altares  con  mas  modestia  y  tranquilidad 
de  espíritu^  y  se  entregasen  con  mayor  alegría  á  los  fes- 
tines y  diversiones  de  las  fiestas.  El  hombre  se  hace  mas 
dueño  de  sí  mismo  ó  mas  moderado  con  los  ayunos  que 
reprimen  el  hervor  de  sus  pasiones  y  los  Ímpetus  de  un 
temperamento  violento^  y  de  este  modo  arreglará  sabia- 
mente sus  inclinaciones.  Pit^goras  sabia  que  la  abstinen* 
cía  de  la  carne  facilita  las  operaciones  intelectuales^  pues 
es  cierto  que  el  alma,  como  sofocada  con  la  grasa  y  la 
sangre  no  puede  elevarse  á  objetos  sublimes.  Yeáse  cuan 
brutales  son  tantos  Yitelios  como  se  hinchen  de  comida 
y  de  vinos  tantas  veces  al  dia^  hasta  llegar  i  vomitar  pa- 
ra volver  A  comer.  Su  cerebro  embargado  con  una  pesa- 
da estupidez;  apenas  puede  combinar  dos  solas  ideas,  y 
se  asemejan  á  los  idiotas  voraces  que  no  hacen  mas  que 
hartarse  y  dormir  después,  á  la  manera  de  los  brutos; 
porque  la  gula  ha  muerto  mas  hombres  que  la  espada. 
Es  pues  cosa  averiguada  que  el  movimiento  vital  mo- 
derado y  arreglado  por  la  abstinencia,  debe  detener  mu- 
cho el  curso  de  los  años,  y  suscitar  menos  enfermedades 
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laudas  qu6  un  copióla  alimaiito.  Na  debe pvet  admirar^ 
nos  la  larga  vida  de  los  anacoretas;  pu«s  la  abatínencia  no 
solo  disminuye  las  emixtociones  ardientes  que  disipan  las 
fuerzas  en  lo  eslerior  y  mantiene  tranquiladla  vi<la  interior^ 
sino  que  hace  una  necesidad  de^  la  continencia  ó  de  la 
caslitlad^  virtudes  que  como  es  sabidocomservan  y  £orti^ 
íioan  mucho  la  orgsmizacion. 

Concluyiimos  qne  el  ajuno  y  la  cuaresma  observados 
COI3  moderación  y  con  arreglo  al  clima^  edad^  y  otras 
cipeunsrancias^  son  instituciones  de  faigiana  sal^dablesiá 
las  naciones  y  á  losindividoos:  que  los  hombres  recobnMi 
por  ellas  la  aalud:  que  estas  practicas  endulcen  ademas 
la  parte  moral^  y  encaminan  el  espmtu  á  los  senticnien* 
toacle  humanidíBd^y .  modestia^  Qoatribuyenda á  la  civi*- 
lisaiHOn  y  pureza  <fe  costumbres.  La  medíciiia  loda  está 
acorde  en  estos  priticipios^  que  á  reces  una  mal  éntendi- 
ikí  devoción  anele  llevar  baata  el  estremo  de  austeridades 
dañosas^  en  vee  dé  dtefenderlas  contra  loss  sofianias  que 
kapugnan  neoiamente  tan  útiles  abstineneias. 

[Semanario  Pintoresco  Español.    Febrem  de  SXl .  ] 

IjJL  afición  a  IíA  LíÜdTURAé 

4Íf  AiA  las  mugeres  desaplicadas  á  quienes  su  desgracia  y 
educAcioQ  hw-  hecho  adquirir  ideas  equivoead^s  de  W 
cosas^  un  libra  es  el  objeto  que  jpas  tedio  les  infunde,  y 
I9  lect^ira  una  ocupación  enfadosa^  cansada^  é  irresistible. 
Las  infelices  bostezan,  oyi^nda  Iqer  a  cualquiera  se  en* 
tristecen  á  ia  vista  de  un  impreso  ó  de  una  biblioteca. 

Cuando  una  de  estas  personas  me  pregunta  en  qué  con-- 
siste  mi  buen  humor,  y  como  es  que  sin  s^r  aficionado. á. 
las  diversiones  bullidosas  me  glonío  <te  pasar  eh  tifmpo. 
«gr^dabjl^efiPieate  entretenido^  me  gi^rdp  m»y  M^  de- 
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CoiUesUile  que  Lodos  lob  días  [>or  cs|jaCÍO  de  uiuclias  hu- 
ras se  me  eocuenlra  en  mi  cuarlu  ó  en  uiki  bibliotecH  coa 
los   ojos    fijos  en  un  libro  iibieilo:  tUa  me    coalestaría 
que  í'i  seinejante  diveráion,  que  á  mí  mu  cnageua  del  muu- 
do   enlero,  preíeriría  la  existencia  de  una   encina^  ó  la 
vida  de  un  canialeoiu     Por  eso   para  pintarle  la  cosa  de 
otro  modoj  echo  mano  del  leiiguage  alegórico,  y  le  res- 
pondo de  esta  manera:  «YOj  amiga  j  Sra.  mia^  asistodiaria- 
uiente  a  una  lerlüla  de  personas  instruidísimas  y  de  muy 
buena  conversación:  los  unos  we  cuentan  sus  viages,  lus 
t)tros  me  describen  paises  de  la  tierra  que  yo  por  supues- 
to nunca  he  visto;  cual  me  refiere  pasados  y   estraordi- 
narios  sucesos  esplicándome  alguna  vez  sus  causas;  cual 
me  esplica  el  movimiento  y  naturaleza  de  los  astros,  sU 
relación  é  intlujo  sobre  el  planeta  que  habitamos.    Si  pi- 
do versos  hay  quien  me   los  recita  en  cualquiera  idioma 
en  que  se  hayan  escrito.    Si  me  hallo  de  htimor  de  pene- 
trar en  lo»  secretos  de  las  ciencias  ó  las  maravillas  de  las 
artes^  luego  hay  quien  se  preste  a  darme  sobreesté  punto 
noticias  curiosísimas.../' 

Mi  pobre  preguntona  oyendo  esto  se  queda  asombrada 
y  me  envidia  tan  gustosa  reunión^  porque  según  ella  dice, 
no  hay  cosa  que  mas  le  encante  que  la  conversación  de 
personas  instruidas.  Yo  sigo  ponderándole  los  placeres 
de  mi  tertulia  diaria;  y  me  suplica  que  la  contluzca  á 
ella.  Yo  le  contesto  que  una  persona  de  sus  prendas  no 
necesita  ni  auu  tle  que  yo  la  lleve.,,.  Ella,  fuera  de  sí 
pregunta  ¿dónde  es?  y  al  enseñarle  la  librería  de  su  pa- 
dre,— it¡La  bibliotecü!"  esclama.— Sí,  respondo,  y  los 
tertulianos  son  los  libros, — Un  gesto  de  mi  mlerlocnto- 
ra  me  indica  que  aun  no  me  ha  comprendido,  y  que  to- 
da la  aticion  á  la  conversación  tle  las  personas  instruidas 
no  lia  vencido  su  aversión  ala  Ifictura. 
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Wí.iTrro  do  ojo»  Terde» 

Y  piel  lipa  y  erdciüsa; 
lííitjtn  üffirlMn;iíh>, 
PnrCintin  (ii-FdetÍQ9«i 
í'ciutiriuo  tic«r¡ciiido: 

iQu^'  iyiportii  qtir  envidiosa 
Im  «UiTtu  luj  hnyn  hrcho 
Animal  siíi  provecho 

Y  dvbil  y  ijicdrtiMi. 
Ifiirafm  y  emit dorso 
'tVrriblo  i«üIo  ni  tri^U*  niíanaiíla^ 

11  iil  fiero  Don  Quijote  ru  td  castillo^ 

¿Qtu'  impoftn  que  tti«  robos  de  mat^iiixu 
Dd  ilion  de  la  paya  ó  lo  frujliiiii 
Te  c-ifJongTin  sin  ce^tir  á  la  vejig:iiiiza 
Uc  la  tiinr.a  innd  vil  de  jji  cociuii^ 
Q\w  prinsroKü  y  lÍKíindíi, 
Te  ¡JÍgrUL'  tínctirníy.ud3, 

Y  aniiiida  di'  lit  t-Hcolia 

'IV  ítjrfa,  ya  en  1a  stila,  y;i  en  In  alcoba, 

Y  niin  til  píe  del  Icjado, 
Aailo  piu'a  ü  BJcmpre  aajyrntdo? 

¿Qué  importa^  dí,  quo  inta. 
Kl  amor  con  tu  espície  tan  icvcro, 
Que  iKíf  lütii  no>cbf*8  del  nevado  enoh» 
A  abündmmr  te  oblig-im  \¡%  íadca, 
O  k  templada  brasi 
De  laü  dulce»  liornilluj  do  It  casa, 
Paní  «lUr  ni  derrota  do  alero 
Ih-  íilgnna  tíinx'  frin, 
A  dondtí  e»t¿g  hasta  que  rayti  el  día 
Llamando  eon  maullo  l&Htiincro 
A  la  poltrón!!  g^ta. 
Que  á  tu  cariño  inj^rata 
Sf  din^nnr  sin  ctimrsü  de  lun  qurjas, 

Y  deja  que  te  hicb*  c-n  las  teja»? 

(Qutí  im[»oria  ser  juguete 
Dul  mñii  que  á  tu  co!*ta  HÍcjiíprc  huelga, 

Y  »u  ti  agua  te  mete, 
f>  del  rabtj  íe  eueljtfa, 
O  \v  corta  ul  bigote, 


0  le  rapa  í;I  co^ierote, 

Y  burlando  con  maíta 
De  tit»  tjñiis  la  tiafm, 
Eclia  ñ  tu  cuello  eorrcdizo  nudo 

|Pam  oirte  mayar  jarruve  y  aj^udoi' 

1  ¿Ni  qtj<í  importa  el  raudal  de  dütvcnl 
iQut'  tinien  agov^iada  n 
|Tu  i.Hpccic  drfrnidada, 
|8i  de  (:iiitia  1 1  carino  cíelitíifiBO 
it'nnqxntwi  con  tiiiuras 
¡Üo  tu  sájcrlu  tí  influjo  dciniBt«»of 
I 

3^  ^  Tu  ifíwis  Hus  aftjcto»  iiiocciilon, 
*í\^  ^^  ^'^''^  I***""  ""  tU'iííO  araríciadü, 
,Tú  úucnnvt  <  n  na  ñcuo  nacarado, 
Tú  Hus  lalidoK  vir^inalcu  8ÍC(itt'«í 
jV  t;»  tanta  tu  veuitira» 
Que  dü  mí  lutna  |»ura 
£1  6:iCulo  <{ucndo 
.Para  lí  solamente  c»  concedido!! 

;01i:  frutito  diclitwío,  dulco  objeto 
Del  cariño  dt-  Cintia  cncautadoíal 

[Si  no  ti.'  ha  tntrusniítido  tu  íSi'ñora 

jCon  «tu  anior  8ü  desdén  jainA*  veiicído; 

jDila,  cuando  en  «u  fiilda  adormecido 

líiua  brazo»  (c  acarieítn, 

I O  »ii  ttiuuo  de  nií've 

iHalaj^uo  vi  Imno  er^oido 

[Que  a!  coniacLo  üuavísimo  se  embebe, 
¡Ay¡  dila  |Ueyo  envidio  osoft  favoren 

V  )na»  que  tii  txil  vci  to«i  nii  recia; 
|DiIa,  dila  también,  que  el  alma  mia 
Absorta  en  Bti»  amorcí 
No  alcanza  bien  mayor  que  aus  caricJaii 

Y  c«  Cíntift  4  todad  hora»  hu»  debcíua, 

DíseUi  aíií,  patito,  j  yo  al  dcrtino 
Pediré,  que  en  prmiartt!  nadacacaio, 
Te  ofrezca  á  cada  ptt«n 
Despen»«ii  bien  prt>v  ÍHÍa  j  mal  cerrada, 

V  &  mo'ÁU.  aoñolíenta  confiada, 

J.  DE  CaSTAO  y  OtO0COi 

{Tomada  del  ÁrtUta.) 
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Heroína  del  drama  en  cinco  actos  de  SíiaRespeare  titulado', 
LA  TEMPEStAD  n.  •     ' 

^Blif  A»l.  *  Minuidá  por  <  elv capriofao  I  de.  nmai .  ioiaf^acu^ 

(«)  ANaÚsIS  PE^.*  drama 'í^A  r¿jVP£Í97Íl¿.— trósplero,  duqu¿  Í% 
Milán,  prefiriendo' ei^éaber  cabalístico  al  af¿s  4eWái4K'4éjd'diílfW(>4attópórtii^é^ 
tiiimi>ükmtúKili9dcttieftwio,  vagmkdoc  mhr¿  jqL  vw^i  ^  nrJItQfkjUáí^.vtn  Af  ifl^p^  f^" 
dd  i  un^  úd»  dcBJertíi^  qi^e  ji^iftQnfsaip^  u^^pi^^e  «IvfipjapfiljioUBroadp  Cali- 
iban,  hijo  nion«truoBO  de  un  genio  aniquilado  por  los  espíritus  del  aire.  Vtdwpero  bojuz- 
)fó  i  C'alÉMOi,  quien  llbgft  á't^  sb  esclaVo:  'EVi  Wf^it  ei^táb^  fsiitétMainiA  ktís 
\mk^  do  iiim!  Élbql,  qii  «apfei^  «arWK  ífr  JtWWf  lii^pn^  4*  'ftlíW#  ^  P<1^í«I»  KV?^ 
tad.  Este  ae  Uai)Miba  Ariel,  y  de  ag|^do«imicnti)  ap  conragió  ^I  fenricif  de,|^i. 
p0ro.  C^liban  C8  el  sinriente  aalydge  dedicadd  ala  tierra;  Ariel,  pura  inteligencia, 
poma  eñ  ¿jecueioii  laa  órdenes  de  iü  ani¿  ei|  ftns'an^^.  '*E}0lib«'  d<M4  j)khK)Aág«B,  pdr 
■n  admicaHe  éonÉraqU;,  rapraavptfiei  4l  «mbruléf  ¡miiiiW.^e  U-  i^Mvkiicia:  ¡JÍ  ^ol  vi- 
cio, j  la  ligereza,  viva  y  Ji>rill|i^tc  de  la  intoligeqcia^  MJ  RANDA  en  su  desiattOi 
cuidada  por  su  poderooo  padre,  á  Iba  quince  años  llegó  á  ser  una  maravilla  de  \i%i- 
mosura,  de  inocencia  y  de  gracias.  Llegada  AlotAx»  ál  tfóñb  «1«  Hápolea,  sil  bf^ 
rffmjidA;Al«^niia.al  iiMirpádQridi)  Mlt^  7  ^fMM,  toVPWQd^frnr.  Aé»n>8an 
d  mar.  Próopero  lo  sabe  por  sq  arte;  ordena  t  á  su, criado  Ari^:  que  levaate  un» 
tempestad  que  lance  á  la  isla  á  su  culpable  iamiíia.  3e  ejecútala  óráen;  separados 
lóí  riajierolr  ^re!  naufragio,  8fn  haberlo, ison  IteVadoa  á  la  .orilla.  ^eit>üfldo  -  vleh* 
kwn  99mf9i%íV^ef\U9iK\^^i'MC%^^  IíOí:t* 

Miranda,  lo  cempadefe,  lo  comteji^l^^y  }o  prote^.  áoipirada  ]^  el  mifm^  Próft- 
pero:  á  los  dos  los  abraza  un  ylolcnto  aibor.  El  Vey  de  Ñápoíes,  Set>astian,  Anto- 
nio  y  sii'eéqutio,  a!náán  MfWriafdoa  ctí  otra  paite  de  k  isla'}  tijfihidoÉ'  por  'espíritoi 
iairiiittlP%.Qk  ptifMo!i^nt^fmiiióVt>9é^a4tiiuí  ipof » ornteM  jjoy  brántOM  Mé- 
me;'Axiel,  ^Qviadp  pof  Pró^p^,  despie^  al  mo|iarca|  l9B|trai4(uref.diQ^r^,]a  J^«- 
eucion  de  su  crimen  hasta  la  siguientp  noche.  Los  v^geros  atormentados  por  el 
hanibte,  ée-«<yi¿cail'aktded6r  flottta  mdta^qtte  vilHaá  fóntk'séiáá'hiBÍbtin  cnbiertó'éé 

anuncia  que  así  Rengan  l^.^ioac^  ^  jCf^mw , que  b^n  coB^tido.para  con  Ptóspep^ 
y  desaparecen  en  seguida  al  ruido  del  trucho.  Nada  hay  mas  cónjjcq  que  la  tcntá.; 
tíva  de  ló»  tóaríherrfs  ^éftélóé,  qué  kyud^oi  dé  (^afíban,  qnléi^n  ampararse  d©  lá  Isla 
y  deapojarpor8f9ia^FQ9rÉJÍré4>cMÍf  áqal«&w)Teo(mooen..  Peio  ^««  oieftcMÍ  d^l 
anciano  djpoue  df  Milán  c^att^bó  la  traman  ood^imadp.  ^  A|iei  quq  Iq  tmeae  iiApdaá 
los  otros  viageros.  Entonces  se  hicieron  reconocer  de  sus  enemigos,  su  perdón  unió  á 
Femando  con  Min>ndá  y-rolvló  ñnalinertté  á  Italia  con  tu  fíimilia,  fóKi  y  'áiii< 


TOM.  I. 


14. 


40 


^30i5 


sublime  á  pesar  de  hatleirsé  enloslimíles  de  la  naturaleza 
humana^  no  se  parecía  a  ninguna  muger,  sas  perfeccio- 
nes pertenecitin  a  su  5exo.  Como  hija  del  ingeAio  ejcr- 
cia  en  él  todos  sus  prestigios;  objeto  de  entusiasmo  y  amor 
«aparecía  como  uno  de  esos  sueños  liecbizeros  que  en  la 
ausencia  de  nuestras  habituales  impresiones  causau  en  no- 
sotros un  placer  que  no  pueden  reproducir  todos  los  de 
la  tierra.  Las  gotas  del  rocío  suspendidas  en  el  trémulo 
ramage  y  los  relucientes  copos  de  nieve^  que  giran  en  el 
aire^  no  se  han  escapado  al  análisis  de  la  ciencia;  pero  el 
carácter  de  Miranda  no  deja  analisarse  por  el  pensamiento. 

En  la  soledad  agreste  que  la  separa  del  universo  á  ecep- 
don  de  su  padre,  no  tuvo  por  testigos  de  sus  infantiles  jue- 
gos sino  á  los  huéspedes  de  la  selva,  los  pájaros,  los  zéfiros 
misteriosos  y  las  olas  de  la  playa,  que  tantas  veces  acaricia- 
ron sus  miembros  delicados. 

Colocada  en  una  esfera  ideal,  tiene  impresa  en  su  alma 
un  tipo  que  le  es  particular  absolutamente;  no  ha  conoci- 
do mas  palacio  que  la  gruta  paterna  ni  otro  cetro  que  la 
Tarilla  del  encantador  á  quien  debe  la  vida;  pero  su  oo* 
razón  ha  adivinado  lo  que  es  justo  y  loable,  llegando  á 
ser  el  santuario  de  todos  los  sentimientos  generosos. 
Antes  de  haber  conocido  desgraciados,  el  instinto  de  ki 
virtud  le  enseñaba  á  socorrerlos.  Miranda  desde  la  obs- 
curidad que  envuelve  su  sencilla  juventud,  se  remonta  á 
la  graddesa  del  alma  sin  alterar  su  gracioeo  candor,  dan- 
do una  prueba  auténtica  de  que  la  virtud  sencilla  y  la  tier- 
na bondad  forman  las  prendas  mas  precio^  de  la  muger 
y  la  compañía  mas  apreciable  de  la  hermosura. 

Pura  como  el  fresco  botón  á  quien  no  ha  herido  ni  el 
mas  leve  soplo,  tan  sencilla  como  Calatea,  y  sin  esperi* 
mentar  otro  afecto  que  el  amor  á  su  padre  á  quien  ihiH 
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camente  conociai  él  solo  era  para  su  alma  el  mundo  en* 
tero;  aun  no  se  le  había  revelado  siuo  por  un  ligero  pcii».| 
¡Muniento  el  resto  de  la  especie  humana^  y  do  sospechan*  • 
do  que  la  malicia  pudiese  estar   unida   al  hombre^  no  ie 
temerá  ni  huirá  de  él  cuando  por  la  primera  vez  aparez* 
ca  á  su  vista;  si  observa  que  está   en  peligro^  procurará 
socorrerle^  ni  se  sonrojará  su  frente^  ni  sufrirá  sino  aque- 
lla casta  emoción^  de  que  ella  misma  no  podía  dar  el  motír 
vo,  ni  temerá  presentarse  i  sus  miradas  como  la  flor  tío  te^j 
me  abrir  sus  ojas  al  brillo  suave  de  la  aurora. 
^.£n  este  ser  encantador  resaltan  tesoros  de  bondad  y  de 
ingenio^  de  gracia  y  Je  nobleza^  y  el  germen  del  mal  pa-^» 
rece  desterrado  de  su  presencia.     Sin  embargo^  el  genio 
no  ha  querido  crear  en  ella  un  ángel:  no  es  una  de  esas 
ficciones^  en  que  la  poesía  aglomera  en  cantos  fabulosos 
los  dones  de  la  naturaleza.     Miranda  no  es  mas  que  una 
muger^  y  esto  es  precisamente  lo  que  la  hace  tan  singular, 
porque  si  lo  ideal  admira  y  halaga  al  entendimiento^  solo, 
la  real  y  verdadero  toca  y  encanta  al  corazón. 
-  Delante  del  primer  hombre  que  se  le  presenta^  Miran* 
da  es  otra  Eva  púdica  á  fuerza  de  inocencia,  imponente  á 
fuerza  de  candor.     Entregada  á  tan  nueva   contempla- 
ción y  llevada  por  un  instinto  curioso,  interroga  á  la  vez  & , 
su  propio  pensamiento  y  al  desconocido  que  la  observa.../ 
¿Es  este  un  compañero^   un  amigo  dado  por  el  destino? 
Ella  así  lo  desea. 

Cual  Eva  despertando  entre  las  llores  pregunta  i  cuan* 
lo  la  rodea:     ¿Quién  soy?  ¿A  dónde  estoy?    Y  buscando 
el  apoyo  de  la  guia  que  le  indica  la  naturaleza,  Miranda  * 
esperimenta  un  sentimiento  ennoblecido  por  la  bene(¡-i 
ceiicia,  se  complace  ea  cambiar  miradas  de  simpatía  coa' 
aii  ka^ped]  misterioso;  pero  sobre  todo  quiere  alejar  loni* 
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peligros^  dé  qué  ttdas6  ptiedfe  estar aménatbdar;  Ninguna 
idea  tiene  ¿e'lé  'hei*hio»ura;  Mn  ernbargó/  1ó  encuentra 
heMloso  f  lo'érée^H  tespírítu  bajado  del  cielo/'Comb  el 
ciego;  i  tflienlk  tnemtítki  da  vista  dé riepente, siente  que 
en  lo  futil^rb  á^uél  áétitídb  ha  dfó  serié  indispensable;  y  ya' 
no  creé  Vitrif  Má  la  ^e  tanto  léeiicanta;  recibe  Una  ntie- 
va'^iistenfciá^  tMs  bien  la  tídá  y  elnttíor  ih  ve¿.  Dó- 
cil ¿^e  IMÓs'quelgh6t*a/síe'si)rii^té  á  süihiperió,  y  cual 
E^k,  úá'túÁs  Veto  q)i¿iá  hirbéembáf sainada  por  eí  alíen- 
lo de  lasflorésv  déílaftiatió  á  Pernaticíd:  El  genio  tutelar^ 
cuyo  ám^jfifco  poder^  vela  sbbré  Miranda^  la'  transporta, 
de^de  el  fondo  de  isu  téneb^sá  soledad  ha^a  lá  cima  d^ 
un  tronó  á  donde  la  acon^ñan  la.  virtud,  el  amor  y  la 
frfiddad.       CTtikü¿diiby  dé  tot  Galería  de  Shakespeare  J 

dk4  ADÍE  duda'^iiedailxUas  arte»,  embellecenr  la  Vid»  y 
dv\c\ñaai^  aquel  (Iv^usto  qtie'  «a  €l  eneniigoi  eterno  Üe 
npestr«H«x/M^iH^  produi^Bdonda  á  la;v6^  gozos  mas  du- 
raMfis  qm^lpsque  Momi  de 'Cualquier  otra  causad;  •  Mtti* 
paraguütarde.^UbA.aiettifre  m  iadíspeiispbUdedioirse' 
enteraipenlte  i  euieitjudio.'y  eiddvo^  ó  lo  qw:^  lo!  m^ 
mc^Uegaf  áiser  aiHista«  ♦  .  • 

No  aguarden  por  ahora  nuestras  amable»  ^uscfiooras 
eiieQiititpr  m  este;  articfalo: los  príndpktad^éácticoii  bi  los 
eieno^^inio^  del  ^rte  de  dibufar.  Vamos  a  redudniDs;  i 
r^eoiQ^ndar  «n  él  ánicaáieBÍe«l  conQciiiH^ti¿>.del díbo^ 
jo^eomd  la  inttpdáciáóá  necesaria  á  las  ooveepóíoae»  de 
las  artes,  de  ¡mítacióm.  corno*  elíastmiiicptopriíaiti'ro 
que  ÍQr^W^  $1  gü^tokii  «tii  rana  y  que  M»f<i  iia^a 
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nos' que  para  apreciar  debidameote  las  obras  maestras  de 
los  attislas;  que  nataralmente  consideramos  como  pun* 
to  dediasiado  hnportaote  en  la  edtícaoiori  del  bello>  seMo< 
mexiqano.  *  .       '  /      '         . 

'  El  gu^o  no  es  otna  cosariqMe  una  especié  de  faetó  deli-^ 
ctídó/ifistitttívo  y  por  k>  iriismo  racional^  cjfxe  nos  hace  adi-* 
viwar  toas  bien  que  reconocerlo  ¿ello en coalqnier  parte 
qu¿  se  eneuenlte.     La  natítraíe^a  tíos  ofrece 'los  primeros- 
medida  dé  adquirir  esta  preciosa  facáltad;  en'eltispectode 
todds  las  vSariadttfs  formas  qu^  presenta  á  nuestras  mirada^ 
encontrkmhos  desde  ítiegoihminicrables  obíeto6  de  cón^pa- 
ración^  y  noaentím^etotó  dé  preferencia^  pof  dedriobsi; 
obscuro  é  indefinido^  nos  hace  edcontrar  más  placer  en* 
contemplar  tal  objeto  que  cual  otro;  esta  preferencia  se  fun- 
da^ ya  sobré  la  belleza  de  la  forma,  ya  sobré  la  del  colbr^' 
y  ya  en'  tareunion  de  ambas;  así  es  que  alguna  de  nuestras 
lectoras  preferid  entre  las  florea  i  un  lirio  por  su  figura,  á^ 
una-  almona  por  sn  color,' :pero  i  la  rosa  por  su  gracia 
y  belieea,  dóMe  resultado  dé  ambas  cualidades  reunidas; ' 
Sin  embargo,  creemos  que  la  belleza,  ó  por  mejor  de-' 
cff,  qtie  la  sensaltiion  agradable  que  esperimentatnos  ala»- 
peóto  de  un  objeto  cnalquiiera,  es  mas  ineu  resultado  de  sit 
ftrrnia,  queé^to'de  su  color. 

Para'  apoyar  esta  idea  totñarémos  una  coVnparaciou  de« 
Los  objetos  tnas  gratos  y  familiares  á  las  jóvenes  mexiv 
canas  para  quienes  cispéct^lmétUc  escribimos  este'  artícu- 
lo. I^^áfense  pues  nuestras  liectoras  á  una  señorita  en 
aií  tdcador  rodeada  de  multitud  de  cintas  y  listones,  de* 
floras  ¡para  peinado  y  adornos  dé  cabeza  dé  diversos  co- 
lores y  especialmente  de  los  tres  primitivos  amarillo,  ro-' 
jo  y  azul.  '  Eká  reunión  dé  colores  no  podra  tener  otro 
encantó  para  suÉ  ojos,  si  ño  es  el  que  pueda  darle  lamp-^ 
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loft  iA^etúscqn  mía  tj  otnr  de  estas, tres fonnaspcidiordiil- 
IwqiielMAbftffiíos  de  señalar^  y  dé  ellas  ea  un  modelo  la 
litografía  did  frxxiie.  Por  éjenipla  la  accptiteciúrii  nos 
proporciona  la  aplicación  de  estas  tres  fiiguraspriniíli*' 
YBStí  '  EI<«idK>  es  kbese  de  todas  las.  consiraóoiones  de 
templos^  palacios  y  dasas.  *E1  cütiidra  es  el  úpodelas^^ 
lonmas  qUjtí'loB  deoovan,  mientras  quejas  fteAtttiis^  cpie  a« 
dbrnan'tifisbhaípitetes^'las  aro6«  ijae  sósttcpctid  icüficio^ 
ó: terminan  k^  puertas,  y  oiertoa  a^jomos  eo  las  «orttisas 
son*  tomtfdfosjpof  la  ^msyor  parle  de  la' forma  nnedóiida  ó 
circular. 

Esta  mistna  forma  entina' los  primaros tobíetas  de 
tiupslrá  admiraQion  en  ia  natiiteteMí;  '  Todotf  los*attim^ 
la  liérr*^  lir  mayor  parte  délos  frutos  <|ue'(>rodace,  uñé 
gran  parte  de  la  corola  de  las  flores^  y  una  im>  menos  nu^ 
rtiisto^a  délos  granos)  ó*  semillas 'c(lfe^  ha  reprodWeen^  io- 
do^lós'hue^/os  dé  peeésy  deave^  (fyovqne  la  fermaofal 
Ao  es  sino  una  modiflcacióil  del  globo  ó  «ikla'^sfera)';  Ht 
fin/  la  cabe^' humsna  y  x>tro^  ttinofaOs' objetos  tie.inínpor 
tipo  ia  nedbnde^primitivra déla  esfet^-     ' 

La  tercera  forma^  el  cilindro^  no  ofrece  menos  seme^ 
fáneas  y  ^ttlogias  con  uña  gran  parte  de  Jas  <n*eaciones 
qub  puéblate  y  érinbelliecien  el'  tniiv>ersb.  Los  troncos<lé 
)t^'St4ánf1es>  los  tallos  de  las  ítói^es' tienen  ^ras-' formas  ei^ 
lAfidri^as;  El  cuerpo  de  todos  los  insectos  afeetv'k 
conforknatiion'deí  cilindró.  HUiia  cantidad  considerable 
deconciíaá  y  de  fósiles  participa  de  iamisoaaifernaa^  y 
annr  los  páJQrt>sí  son  una  modi^cacdoii  deella.  •  Efccuevpo 
y  lo9  mieníbras  de  casi  tedoa  los-ooadrápédos  son  cil^ 
dricosy  el  hombre  mismo  fifialoietit^  ofrece  4mQí«aiuloN 
gia  de  está  figura  en  sn  qtt«rp0y>éii^eadB  uao  de  sus 
ittiembros/'  ■  '    •  >         •        , .    » 
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De  todas  estas  aproxiiuaciones  resulta  que  el  estudia 
de  las  tres  formas  primordiales,  dará  el  modelo  primiti- 
vo de  toda8  las  de  los  individuos  tle  todas  las  cosas  creadas. 
Este  estudio  con^iiste  en  su  imitacioo  que  se  verificará 
por  la  de  las  lineas,  por  loscontornosy  las  de  las  sombras 
y  las  luces  para  su  efecto.  Esta  aplicación  procurará  á 
las  señoritas  que  se  dediquen  á  ella,  los  verdaderos  ele- 
mentos del  dibujo,  Y  1^*^  ¡londrá  en  estado  de  dibujar  y 
de  estudiar  la  clase  del  que  escojan  en  menos  de  seis  me- 
ses; así  es,  que  este  curso  simplemente  elemental,  exigirá 
el  mismo  ó  menos  tiempo  de  aplicación  que  los  de  la  es- 
critura] y  la  aritmética  tan  indispensables  para  la  edu- 
cación, y  que  hasta  ahora  solo  hemos  visto  realizados  en 
México  en  menos  Me  seis  meses,  por  el  profesor  de  pri- 
meras letras  D.  Miguel  Hico.  Este  método  tendria  la  ven- 
taja de  abrir  un  camino  nuevo  y  fácil  para  la  enseñanza^ 
de  aumentar  las  facultades  intelectuales  de  nuestras  hábt- 
les  mexicanas,  acostumbrándolas  á  raciocinar,  y  por  me- 
dio de  ejercicios  reiterados  hacerles  que  formasi'n  su  jui- 
cio con  respecto  á  las  artes,  lo  que  repetimos,  es  Ja  pri- 
mera base  del  gusto.  Cortos  estudios  de  esta  clase  les 
harian  adquirir  y  comunicar  después  á  sus  hijos  ese  tacto 
y  eíia''perspicacia,  que  tanto  han  distinguido  á  los  pueblos 
de  la  antigua  Grecia;  pero  no  olvidemos  que  en  esos  pue- 
blos el  estudio  del  dibujo  hacia  una  parte  esencial  de  su 
educación* 

Las  madres  de  familia  apreciarán  las  ventajas  de  esta$ 
indicaciones  y  encontrarán  algún  interés  en  repetirlas  á 
sus  hijas,  porque,  nadie  mejor  que  las  nmgeres  pueden  co- 
nocer diariamente  su  utilidad.  Los  cuidados  de  la  casa^ 
su  bordado,  el  pemado,  su  tocador  y  casi  todas  susjocu- 
pasiones  exigen  el  buen  gusto.     Nadie  por  lo  mismo  me- 
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)br  que  ellas  deben  adoptar  con  etupefeo  im  medio  tao  fá- 
cil de  adquirirlo.  Mr.  VoyartpnUicdeiiFmDCHieti  1830, 
ios  verdaderos  elementos  del  dibujo,  enseñados  en  diez  y 
seis  lecciones.  De  un  estrado  de  su  t>bra  bcmos  toma- 
do estas  ideas:  la  hemos  encargado  á  Barísy  tan  pronto 
como  llegue  tendremos  el  gasto  de  publicarla  en  obiecpiio 
de  los  amantes  al  dibujo,  cuyo  estadio  seTáestenditod» 
tanto  en  Mé^dco,  no  obstante  la  unorosidad  y  el  fastidio 
del  método  con  que  generalmente  se  ensefte. — L  G. 


DÉLA  INFANCIA. 

L  iiÜL  aire  que  los  niños  tcspireo  debe  ser  pUro  y 
de  una  tempenmura  moderada;  el  calor  eamuy  niecesa- 
rio  a  loa  recién  nacidos,  y  debeAeostumbrársdies  gradual- 
mente á  un  aire  medianamente  templado. 

2.  La  lu£  es  indispensable  i  la  ^ida;  el  que  llegase  á 
criarse  en  un  panige  oacnro  se  maroUtaría  como  las  plan- 
tías que  jamás  redbenlos  rayos  del  sol.  La  viata  di^  ni- 
ñd  nú  debe' espooersa  á  la  influencia  del  sol  ó  de  cualr 
quiera,  otra  lúa  demáfiado  víts;  de  lo  contrario  resultaría 
utos  irritacioiique  debilitaría  sus  pianos  Ó  le  baria  co»- 
Iraér  la  <^ost«imbrq  de  guiñar  los  ojos. 

3.  Guando  ya  los  niños  pueden  andar,  es  preeiaft  habi- 
tuarlos á  soportar  el  frío  y  buscar  en  loa  juegos  ua  ca- 
lor saludable.  Cuánto  mas  encerrados  y  rodeados  de  pce^ 
Cauciones  se  lea  tenga>  tai|to  mas  susceptibles  se  hacen  i 
cualquiera  impresión.  Si  la  acción  del  aire  sonrosea  su 
^iel,  piuede  presumirse  q«e  su  eutás  es  muy  delicada;  pe- 

Mesta  setf'á  morena,  si  dicha  imprenon  la  lonetonaar  un 
color  blanquecino. 
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jilraele  dateiHb  diiriiQtfi  «Ig^aaa  inaUotes,  de  inodo,  <¡fie 
pueda  igHar  «m  ^niepabroa^  ja  aea  fl  los  rajr^a  del  aol,  ó 
ya  delante  de  un  fii0gQ  ipoderado;  CMÍdandp  aoVe  todo  4^, 
darle  algWHia  leve»  fríccionea  par  todp.el.cuerppi  fin  4e 
favorecer  la  tranapiracign.  .S^QMii.a,se.f^pi;ará  al  abrigo 
de  laa  corrÍ0iHea  de  ^bc^^  pero  laa  corboi^  se  ^irio  ande- 
nudo  á  fin  de  renovar  el  aü^bíente  quere^pir^. 

5.  La  manaion  de  los  campos  le  es  mas  provechosa  qiie ; 
la  de  las  ciudf|dea:  deben  evitarse  loa  parageaJuifl^das  y  ba" 
)os  cuyo  aire  naae  renuevay  la  vecindad  deJo^.pautaMQsy 
de  Ipa  aitioa  de  donde  ei^aijit)^  ^  eicbalacjQQ^ii^défictai 
La  i^oirada  en  los  lugares  secos  y  c^Jkvadoa,  ef  fuuy  pjef^ 
rible;  véase  airno  la  aalud  que  dM^utan  loa  nidoa  que  -ne-, 
crían,  en  laa  moDtañaa.  £1  qjue  viste  ligeramente  y  lleva 
la  cabes^a  deanuda^  eatá  menoa  sujeto  á  en&rmedadea  quie 
que  el  que.ea  objeto  de  un  cumulo  de  precaucionea. 

6.  La  babitacion  de  los  ni^qa  debe  ser  elevada^  aien* 
do  preáeríblealas:  aitnt^da^al  Este  ó  A^ipdia:  laa  pai^e- 
dea  se  cuidará  de  que  eatép  bien  secaa^.y  que.laf»u9i^.e^T 
té  separada  de  ellas.  Oijuudo  el  tíj^iopo  xMj^  e^té  ni  m|iy 
frió  ni  ii)uy  hámeda  deb^  rmovara^  el,  aire  i;o^  frepiiepr 
cia^.y  wpc»i  hiiceilse  QQ  laestaoci^  denMi^ado  fujBgq. . 

.  DELOSyjESTlDQS. 
7 «  La  cubesa  de  W  riiúoa.  debe  íepi&rfie  cubierta  hasta 
qn^.eatébíéa  pToviata  de  oabl^Ilos^  peroae  Quid^irá  d^  np* 
abrigarla  dema9ia40^  Lo^  garr<^  gru^e^oa  coupentrai»  e) 
caloír^  reti(9uen, la viateríade la  itraqapjira^u . i|ue  en. ea-. 
ta  edad  es  abund^nleyy  &vorecfH>  elde^arn^la  de  ^^qi;^^ 
Uaa  etHipcionea  variadMo<>VM>p)d$^  hajp  elnpmbrede.gra'^ 
nos.  Cúbraseles  la  cabeza  con  una  £4^  de  tieta^  y  aobrp, 
«ata  uu  gorrOide  flan^lii^oat^nidi^cciPiwia^ciiiAa,  Regubr- 
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mente  los  niños  ninguna  tendeocia  ofrecen  á  desabrígar- 
Ae  la  cabeza^  asi  es  que  las  carrilleras  lejos  de  ofrecer  uti- 
lidad por  la  opresión  que  causan  en  el  coello^  pueden  in« 
terrumpir  las  funciones  mas  importantes. 

8.  Guando  se  lleva  un  niño  en  brazos  se  soatendHlsu 
cabeea  y  se  procurará  que  vaya  sentado  en  el  antebrazo; 
si  se  comprime  su  cuerpo  puede  ocasionárs^e  alguna  de- 
formidad: nunca  debe  levantársele  por  la  cabeza  ó  por  los 
brazos. 

9.  El  niña  que  tiene  el  pelo  largo  debe  llevar  la  ca- 
beza descubierta:  un  sombrero  de  paja  basta  i  garantirle 
de  los  ardores  del  sol,^  pero  el  que  lleva  el  pelo  cortado^ 
moda  preferible  por  cuánto  permite  peinarle  con  mas  fa- 
cilidad^ debe  abrigarse  mas  en  el  invierno.  Las  camisas  y 
corpinos  deben  ser  anchos  y  atacarse  por  detrás^  las  man- 
gas también  muy  anchas  á  fin  de  que  deteniéndose  los 
dedos  no  se  disloquen  á  cuyo  efecto  al  tiempo  de  vestir 
al  niño  deben  pasarse  á  buscar  la  mano  de  este:  se  emplea* 
rán  los  menos  alfileres  que  se  pueda  para  sujetar  sus  ves- 
tidos^ porque  pueden  á  veces  lastimarle. 

10*.  Una  pañoleta  abriga  el  cuello;  el  resto  del  cuer- 
po m  envuelve  en  un  pañal  que  llega  basta  los  sobacos  y 
cuya  parte  inferior  cubriendo  los  muslos  ios  separa  con 
las  estremidades;  una  mantilla  de  lana  ó  algodón  sirve 
de  segunda  cubierta  y  rodea  dos  ó  tres  veces  el  cuerpo  de 
la  criatura^  la  pu6ta  se  dobla  y  eoloca  sobre  la  estremi- 
dad  del  pecho^  y  los  ángulos  á  la  espalda.  Las  fajas  son 
un  verdadero  suplicio.  Los  vestidos  auchos  no  preser- 
van del  frío  al  recien  nacido:  la»  mantillas  poco  ajustadas 
y  que  ningún  movimiento  no  embaracen^  son  la  forma 
de  vestido  mas  preferible: 

1 1 .     Estas  mantillas  deben  mudarsetan  hiego  como  se 
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perciba  la  humedad  en  ellas;  cada  vez  que  se  cambien  ae 
lavará  la  criatura  con  agua  tibia  mezclada  con  algunas  go- 
tas de  aguardiente  ó  cualquiera  otro  licor  aromático.  Si 
la  orina  ó  las  deyecciones  producen  algnna|eicoriacion, 
se  pondrá  sobre  la  parte  dañada  polvos  de  rosa  ó  de  alba«> 
yalde.  La  cabeza  se  labará  con  agua  templada  evitando 
el  peinarla  y  el  frotarla  con  fuerza. 

i  2.  Mientras  el  nifto  permanece  echado  ó  en  brazos 
no  ha  menester  otro  trage.  A  la  edad  de  cuatro  meaeft 
puede  ponérsele  una  camisa  mas  ancha,  un  vestido  mas  ó 
menos  cálido  según  la  estación;  se  cubrirán  los  pies  con 
medias  de  algodón  ó  de  un  ligero  tegido.  Cuando  ya  em^ 
piezan  los  muchachos  á  manifestar  sus  necesidades^  se  lea 
pone  un  vestido  compuesto  de  pantalón  abierto  unido  á  una 
chaquetita.  La  blusa  ó  levita  cerrada  y  un  cinturon  poca 
apretado  forman  uii  trage  bastante  adecuado  i  la  infancia; 
evítense  las  ligas  y  corvata;  los  zapatos  que  sean  anchQS 
y  largos.  En  una  palabra^  vístase  á  los  niños  únicamen- 
te pari^  ponerlos  al  abrigo  del  frió;  con  anchura  para  no 
embarazar  ninguna  función^  que  puedan  mudarse  á  me- 
nudo^ y  de  muy  corto  valor  para  que  el  temor  de  estror 
pearlos  no  les  impida  entregarse  á  los  juegos  de  su  edad. 
AUMENTOS. 

13.  La  leche  maternal  es  el  alimento  por  esceléncia. 
La  madre  que  ória  evita  una  multitud  de  enftrmeáadeá; 
la  primera  leche  es  serosa^  purga  levemente  al  recien  naci- 
dO;  y  á  medida  que  este  se  adelanta  en  edad  se  vá  hacien- 
do mas  nutritiva:  np  se^atracará  al  niño  de  leche;  cuando 
se  le  da  de  mamar  apenas  llora^  se  recarga  su  estómago  y 
solóse  desprende  de  la  parte  esceden  te  por  el  vómito  ó  por 
la  diarrea^  lo  que  le  constituye  en  un  estado  enfermizo. 

14.  Cuando  el  niño  tijene  hambre  sigue  con  la  vista  á 
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k  que  lo  crÍ9^  Uora  cuando  esta  se  petÍTB,  Ueva  «la  dedoa 
k  boca  y  los.chupa.  Sí  ae  le  niaoifieata  el  peobo  aéapo*. 
déra  deiél  cáNi  aliagpía  y  le  Of^riioeponaiianMiiilaa:  cftan- 
üo  no  tíeoe  Iiambfe  le  totna  €QQl.riateafty  le  deja  aío  pe-^ 
Ba>  isn  /6u^iilo  hamainado  un  jpOoo.  |para  calmarse^  si  era» 
«Éla  la  caiiái.df  au  llanto, 

1 5.  En  circuustancáaa  ofdioarkis  un  reéíen  nacido  ro-^ 
busto  puede  aplicársele  9Í  peoho  de  su  .madre,  sfás  ú  ocho 
htMwdespttes  del  t>ano;  entre  taotopuede  dársele  un  po- 
co de  agua  con  as^údar:  ai  no  idma  el  pecbo,  ó  si  no.  eva- 
cúa aquella  nieterja  verdosa  (xnecoilio)  que  contiene  su 
canal  digestiro^  pueden  dársele  una  ó  dos  cucharadas  de 

jariabe  de  acíhíc<mas« 

16.  Elmfto  debe  mamar  cuando  tieno  hambre.     Si 

Q^ma  con  avidez  se  le  filará  de  vez  en  eiiando  del  pe- 
;(on  i  fin  de«qiie  ^o  se  aJLxaque:.  cuando  esto  llega  á  suce- 
der es  una  costumbre  pernicipsael  darle  palmadas  en  la 
espalda,  pues  por  sí, solo  puede  desembarazarle.  Duran- 
tfi  el  día  debep  de^rse  pasar  dos  ó  tres  horas  sin  darle  de 
mauíuir;  que  es  el  tiempp  necesario  jpara,  que  la  leche  ad- 
qifinra  consistencia  y  principios  nutritivos«.Si  el  niño  to- 
ma otcps  alimentos  entónelas  loa  intervalos  pueden  alar- 
garse. Por  espacio  de  )eiiatpopei|i.co.  meses  debe  mamar 
dpirfiptBtla  npch^í  A  ^^  tienipo  se  le  acpstnnfbrará  por 
gfadps  á  naalim^nft^sesino  4e(dia:  cuando  esté  enfermo 
la  ^j|;istK|<M9CÍa  Ip  ?s  ipuy  necesaria. 

.  17, ;  ¡^  so6ciente,cpi($  mwne,  basta, .completar  la  den^ 
ti(^ÍQnj  entpnce^  las  fuerzas  d,igastivas  se  aumjei^n  y  pue- 
den d4r<se^  alimentps.  mas  sólidos*  Cuando  se  le  dé  leche 
d^  vaca  ó. de  cabra  se  mereja  cpn  agiia'  tibia,  y  no  con 
agpa  4e  ^al^adq  /gye  Ifi  hmpe,  u^  n^  pesada.     Hasta  los 

qne  sea,  otros  alimentos  que  1»  leche. 
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18.  Se  procura  darle  una  papilla  algo  espesa  com- 
puesta de  harina  de  trigo  levemente  tostada,  de  leche  y 
de  azúcar;  luego  puede  acostumbrársele  á  la  crema  de 
pan  ó  empanada^  la  que  se  hará  con  pan  bien  cocido,  el 
que  se  tendrá  en  agua  algunas  horas;  después  con  la  mi»- 
[pía  agua  se  cocerá  durante  siete  ij  ocho  horas  cuidando 
de  añadirle  agua  caliente  i  medida  que  vaya  espesan- 
do; en  seguida  se  pasará  por  tamiz  y  se  le  pondrá  un  po- 
co de  azúcar  y  algunas  gotas  de  agua  de  naranja;  el  pan 
preparado  de  eáte  modo  en  nada  desraereca  al  vizcocbo: 
puede  finalmente  usarse  la  sopa  de  fécula  sémula  &c. 

19*  En  las  ciudades  tomarán  los  niños  á  los  cuatro  6 
cinco  meses  un  caldo  de  sustancia  de  vaca  y  de  ternera 
con  muy  poca  sal,  ó  usando  en  lugar  de  esta,  azúcar; 
luego  puede  dárseles  sopa  de  carnero,  sustancias  de  car- 
nes asadas,  jelatina  de  pollo  ó  de  ternera:  los  niños  débi- 
les y  dispuestos  á  padecer  escrófulas  pueden  tomar  ade- 
las^ ai  sus  órganos  digestivos  lo  permiten  un  poco  de  vi- 
rtió aguado  y  con  azúcar. 

LACTANCIA  ARTIFICIAL. 
20.     Infinitas  circunstancias  hay  que  obligan  á  suspen- 
mer  la  lactancia  natural  como  una  enfermedad  de  la  chi<- 
jchigua,  una  enfermedad  del  niño  &c.  Entonces  para  ha- 
cerlos beber  en  lugar  de  la   cuchara  ó  de  la  pístera,  debe 
osarse  de  una  tetera,  cuya  estremidad  se  forrará  de    tela; 
[iu  cualidad  esencial  es  que  en  el  fondo  tenga  un  res|)ira- 
dero  que  deje  penetrar  el  aire,  pues  de  otro  modo  la  cria- 
tura se  esforzaría  en  vano  en  chupar.    Al  principio  debe 
mezclarse  la  leche  con  un  poco  de  agua  tibia;   á  los  cua» 
tro  ó  cinco  meses  debe  dárseles  leche  pura.    Completa  la 
ínticion  toman  aumento  las  fuerzas  digestivas;  entonces 

'a  deben  usarse  alimentos  sólidos.         [Se  concluirá.] 
(Semanario  Pintoresco  EspañúL) 
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poesía. 

Bel  ••ffii«  be«t* 
di  pace  •  coiitmi* 

•  cmMi^  U  tal*  ta|«« 

•  canrlm  11  míe  cor! 

/.  Pitíritani. 

\\^  UAL  se  complace  el  penMmiento  hn-f    Bu  láínot  de  ets,  que  mhó  mí  peeho, 
(manojPiatbrM  poM  de  pUgmim  BnUciite, 
I  Dichas  por  elk  en  mi  tranquilo  lecho 


£n  hermoeear  4  la  mugcr  que  adora, 

Y  en  adornarla  con  propicia  mano 
De  cuanto  bueno  y  bello  é\  ateaora! 
*    Allí  coloca  la  TÍrtud  celeeles 
Le  da  pudor  en  candidez  risueña, 

Y  porque  blando  resplandor  le  presto 
Corporal  períbocion  (amblen  se  «oeJIa. 

• 

Nunca  yo  pude  en  tanto  devaneo 
Como  cruzó  mi  jóTen  fantasía 
Imaginar  que  mi  mayor  deseo 
Sin  la  muger  ¡ó  Dios!  ee  ctunptiria. 

Y  te  pedí,  Señor,  la.  pura  dama. 
De  pensamiento  noble  y  noble  seno, 
A  quien  de  amor  la  podfeMia  Uanm, 
Fuera  néctar  de  vida,  y  no  veneno;— 

Que  en  mí  cifrara  su  ventura  toda 


I  AI  reclinar  la  enamonda  frente; 
!    Y  b  buMjaé  oon  oMadable  anhelo 
ISin  peider  la  espeimnia  teduokiía 
iDe  conducir  i  tan  hermoso  cielo 
|A  la  beldad  que  el  corazón  implora. 

El  nrnndome  gthaba:  ,«¡eiifafto  ciego 
Pedir  un  ángel**  mientras  yo  decia: — 
j„ Hallarla  puedo,  que  de  amor  al  íbégo 
I  Ángel  bello  de  paz  pronto  sería.** 

1m 
La  busco  aan«..  sin  reposar  en  calma, 
¡Hasta  que  verla  oon  placer  consiga 
¡En  el  mirar  que  pinte  toda  el  alma 
iDe  lamas  tiema  ó  celeatial  anñgpa: 
I     No  del  baile  festivo  en  los  salones 
¡Donde  en  mares  de  luz  su  faz  resalte. 
Por  coniVmdirse  en  alma  y  pensamiento',   Ltfz  que-ecHpeandognrtas  proporeionus 


Mas  que  por  ver  en  fa^asda  boda 
Cumplido  acaso  su  ambicióos  intento: — 

A  comprender  nacida  el  gran  destino 
Para  que  Dios  á  la  muger  formara. 
Olvidado  de  tantas  que  én.  tino 
Otro  no  ven  que  el  de  aliñar  su  cora. — 

Capaz  de  abrir  su  mente  á  la  alta  idea 
t)e  la  divina  caridad  cristiana, 
Y  ds  paanor  mieotraa  medita  é  lea 
Que  vino  al  mmido  para  ser  humana. 


!casi 


le  loba  el  virginal  esmalte: 


Si  no  á  la  dulce  clarídad  hablando 
Dol  doméstico  hogar  ccm  fácil  gala. 
Mientras  al  eco  de  su  aoeiito  Mando 
Brille  amorosa  en  ^  modesta  sala. 

¡Feliz  por  siempre  si  en  dichoso  día 
Pudiese  prorrumpir  en  mis  cantares:— > 
Mirad  el  ángel  puro  qat  qoctia, 
Afirad  la  perla  qua  robé  árk»  mares! 

Z.  del  V, 
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¿£/fjtiit<>s  ^d  el  nüinero  6  do  este  períódÜGO  &1  habiar  cU; 
la  )íÍAtór¡«:  qiie  él  estisdio  defeca  cienokiexigiiiet  dedtrM 
do9  hermanas  suyas  qtí«  soti  la  CYoiiolagiii  y  la  'geagratt$< 
de  las  que  nos  ocuparíamos  antedi  d»  contíniíar  Buestraái 
lecciones  de  historia.  Aforlunadamente  entretaútd^  Ini  U#J 
gado  á  nuestras  manos  la  Cartilla  historial  publicada  por  el 
Sr.  D.  José  Gómez  de  la  Cortina  y  hornos  breido\cpaoia- 
da  podría  Henar  rarejoi*  nuestro  ob)Md  que  d^r  á  nttiftOi^aii 
«mcritoi^ft  Utí  éstraeio  de  h»  noüiotifKselemdotalas  decrot- 
n^logtáooiit^nidas  en  dioha  éartÜiá  en  ol^equio  cte  \Msr 
qUe  ñokrtetigan^recomeúdandó  mifkctifraá  las  que  pne*' 
dun^^otaserguíi^la. 

Por  cronología  se  entiende  la  ciencia  que  enseüti  a  di^ 
vídir  y  determinar  el  tiempo.  El  tiempo  es  la  medida  de 
h»duraciondelod  seres  3'  puede  decirae  que  para  losboin-» 
bres  empeaó  desde  que  pudieron  percibirla  succeaion  cbm 
tinua  de  dias  y  noches^  que  es  la  división  mas  natural  del 
tiempo.  A  medida  que  los  acóntcúimienios  se  loeroti> 
succediendo  4e  usaron  nombres  colecti^H)8^  qué  oon  unai 
sola  palabra  es|)licas<m  dn  niimepo  'fifo  de  dias  y  nocjkes;' 
pero  laülo  esta  clase  de  divisiones  como  los  nómbrai 
qbe  se  \m  «Hieron  vanriaro»  según  las  naciones  que  loa  in^ 
ventaban.  De  aquí  resulta^  la  división  de  esta  ciéneid  ew 
crotiok>gia  malenááiica'y  droBologia  iiíatóriea* 

Labatetnática  trata  de  la  división  del  tiempo  en  perío^^ 
dos  y  bhistóríoa  abraca  diiSerentes  pantos  adoptados  para 
fijar  las  fechas/detentniíM^r  el  ^rdeii  deiós bechótt  ¿  d  dé  k 
succesioA de  los  dÜerentea gefes deba  naciotteK: 

Los  periodos  son  astronómicos  y  croúológicdá.  Aque- 
llos «a  H^Man  «bi^  tneáy  afta:  lois  ultílmis  se  distingiiea 
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con  varías  denominaciones  particulares.  Se  llaman  as^ 
tronómicoft  los  primeros,  porque  la  regla  que  se  adoptó 
para  determinarlos  fué  el  movimiento  del  sol  y  de  la  lu- 
na. Los  segundos  toman  el  nombre  de  cronológicos  por- 
que sirven  mas  particularmente  para  determinar  el  tiem- 
po transcurrido  de  un  suceso  á  otro^  que  es  el  objeto  de 
la  cronología: 

DEL  día. 

Puede  ser  el  dia  natural  y  artificial  ó  civil.  Por  dia 
natural  se  entiende  todo  el  tiempo^  que  transcurre  desde 
que  sale  el  sol  basta  que  se  pone,  y  su  duración  por  con- 
siguiente^ varia  según  las  estaciones;  pero  ei  dia  civil  ó  ar- 
tificial comprende  un  espacio  de  tiempo  dividido  en  vein- 
te y  cuatro  partes  iguales,  que  se  llaman  horas^  y  su  dura- 
ción nunca  varía. 

Cada  bora  se  divide  en  sesenta  partes  iguales  llamadas 
minutos^  distribuidos  en  cuatro  porciones  de  quince  mi- 
nutos cada  una^  que  se  denominan  cuartos  de  bora. 
!  £1  espacio  de  siete  dias  civiles  consecutivos  form» 
una  semana.  Cada  uno  de  ellos  tiene  su  nombre  particu- 
lar según  los  usos  ó  el  idioma  de  cada  nación.  Nosotros 
los  designamos  de  este  modo,  Domingo^  Lúnes^  Martes, 
Miércoles^  Jueves,  Viernes  y  Sábado  nombres  que  signi- 
fican el  dia  del  Señor  y  que  se  derivan  de  los  planetas^  Lu- 
na, Merte^  Mercurio  Júpiter,  Venus  y  Saturno. 

No  todas  las  naciones  ban  contado  el  dia  del  mismo  mo- 
do>  ni  ban  dividido,  la  hora  como  nosotros.  En  la  Italia, 
la  Bohemia  y  la  Polonia  las  horas  del  dia  se  cuentan  desdé 
unaá  veinte  y  cuatro,  mientras  que  en  el  resto  del  globo 
se  divide  en  dos  mitades  de  á  doce  horas  cada  una. 

.Los  judíos  y  los  romanos  dividieron  el  dia  civil  en  cua- 
tro partes:  Prima  desde  las  aeis.basta.lasQiievede  la  maña- 
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iiUj  Tercia  desde  las  nueve  hasta  lus  doce  de  lu  niiísina,  Ses- 
tü  desde  lus  doce  lias  La  lus  tres  de  la  tarde^  Nona  desde  las 
Iresliasta  las  seis  déla  misma.  Primera  vigilia  desde  las 
seis  hasta  las  iiueve  de  la  noche,  segunda  vigilia  desde  las 
nuev^e  hasta  las  doce  de  la  niisnia^  tercera  vigilia  de  las 
doce  á  las  tres  de  la  tnafiaDa  siguiente^  y  cuarta  vigilia  de 
las  tres  i  las  seis  de  la  propia. 

Esta  misma  división  subsiste  en  la  iglesia  católica  bajo 
la  denominación  de  horas  canónicas  o  del  oGcio  divino. 

DEL  MES. 
£1  mes  se  distingue  en  lunar  y  solar.  El  primero  esde 
veinte  y  nueve  ó  treinta  dias  según  la  duración  de  las  re- 
voluciones de  la  luna  al  derredor  de  la  tierra.  El  solar 
se  subdividiú  progresivamente  en  decadas  (1),  en  calen- 
das, lionas^  idus  y  eu  semanas. 

Entre  las  naciones  cultas  son  actualmente  doce  los  me* 
ses  que  se  cuentan^  ya  de  treinta,  ^a  de  treinta  y  un  dias  á 
acepción  de  febrero  que  tiene  veinte  y  ocho  u  veinte  y 
nueve.  El  número  de  loa  dias  de  cada  mes  puede  conser- 
varse con  facilidad  en  la  memoria  por  medio  de  e»ta 
cuarteta. 

Treinta  dias  traben  noviembre, 
Abril^  |umo  y  setiembre^ 
Veinley  ocho  tralreel  uno, 
Los  demás  á  treinta  y  uno* 
El  modo  de  medir  el  tiempo  por  meses  no  ha  sido  igual 
en  todas  las  naciones^  los  griegos  y  los  romanos  coota- 
ron por  meses  lunares:  ni  todos  contaron  doce  meses  en 

f^J  Lo  rmsnw  que  decena;  pero  se  usa  para  espresar 
lo  que  está  dkndúio  de  diez  en  diez,  y  significa  una  serie 
<fe  rfíez  ¿/rtj  eoií íecf/^/w o j.-'-'—j  ••"■"'•  ••  •    "i  .•■•j".  • 
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CMulá  aAo^  los  aiilf^os  niesúcdnos  leiúan  i&dtí.iá  véiatA 
(üás. 

DEL  ANO.  , 

Se  liistingMe  tanbbiep  en  liioar  y  :solar:  el  primero  eou^ 
ti  tilias  veces  de  doce  y  otras  4ke  trece  meses  lunares.  £1  so^ 
lar  se  divide:en  astronómico  y  eaoijvíl:  el  astronóítnieo  es 
el  determinodo  por  las  observaciQnes'delosastrés^  y  el  et<r 
vjl  ¿s  el  que  adopta  cada  nación  para  calcular .  el  liempo . 
Entre  nosotros  consta  de  los  meses  llainados  Enero^  Fer 
brcro^  Marzo^  Abril^  May o^  Juhio^  Julio^  Agosto^  Setiem^ 
kre.  Octubre^  Noviembre  y  Diciembre. 

£1  año  lunar  consta  de  354dias  y  el  solar  d«  365  dias» 
cinco  horas  y  cuarenta  y  hueve  ihinutos. 

BL  deseo  de  conciliar  esta  difereiscia  de  tiémpio  y  de 
«proxims^rla  á  la  exactitud  posible^  dio  origen  i  varias  re-* 
fonmai^  cálculos  y  periodos  nuevos^  que  sedeugnan  con 
diferlBotes  nombres  y; de  los  cuales  los  siguientes  son  ios 
]^rinoipales.  \.^  El  siclo  de  Meló»;,  período  de  19  anos 
llamado  también  número  auréo.  2.^  La  corredciofi  Ju- 
liana que  produjo  el  afio  común  de  365  días  y^el  bisesto 
de  366.  3.®  La  corrección  Gregoriana^  la  cual  produjo  el 
nuevo  y  viejoeslilo.  4.**  Lalndiccion^  periodo  de  1 5 años 
inventado  tres  años  antes  que  la  era  vulgar;  y  5.^  la  Epac^ 
ta^  que  es  el  número  de  dias  que  se  añaden  al  año  lunar  pa- 
ra igualarlo  al  sokr. 

1 » iXiásdivenÉasnacionea varic^roa mucho sobr^ el  mod^ de 
ooQkar  dfKrineípk)  del  año,  kx  miámo  que  «obre  m  ^vi- 
aioBy  tanto  en  el  número  de  meses  oomo  en  el  áa  disu».  £^ 
año  romano  constaba  de  diez  meses  en  U^^ipo  de  Rómu- 
io>  ^p^ftQfido.efimareo  y  concluyendo  en  vdicien^bre. 
D^pi|Q»,^fiM«gÁdieron  enero  y*  .fd>it^iro  {M:4  ig^al^f  4 
tiempo,  que' en  nuestro  parecer  em|^^9Pl  w  TWVr'fl>^ 


lo»  doce  signos  del  Zodiaco.  Esla  es  la  rozón  poi  que  los 
nombres  de  uyestros  úl Limo»  meses  no  coiivietieii  con  el 
lugar  oitlinal  que  ocupan  en  elaíio,  pues  setiüinljie^  oc- 
tubre, noviembre  y  diciembre  no  Mgniíican  mtis  que  el 
ftéptimo^  el  octavo,  el  noveno  y  el  décimo  nieá  del  ano; 
hiendo  así  que  setiembre  es  ahora  el  noveno,  octubre  el 
décimo,  noviembre  el  undécimo  y  diciembre  el  i'ikimo. 

La  adición  de  los  meses  enero  y  febrtírü  que  se  hizo  al 
año  romano»  produjo  un  error  de  calculo  demasiado  con- 
giderable  que  subsistió  basta  el  reinado  de  Julio  Cesar.. 
Este  Monarca  estableeió  uíi  nuevo  año  ilc  365  días  arre- 
glado al  curso  del  solj  pero  como  restaban  seis  Loras  pa- 
raque  íuese  iguulal  espacio  de  tiempo  de  la  revolución 
solar^  añadió  un  dia  (llamado  intercalar)  cada  cuatro 
años;  de  modo  quc'  cada  cuatro  años  resultaba  un  año  de 
366  dias  que  se  llama  bisiesto.  Esle  arreglo  se  llamó  cor- 
rección il  ordinacion  Juliana.  Al  año  bisiesto  se  le  llamó 
así  porque  Julio  César  dio  31  dias  á  seis  de  los  meses  del 
añOj  treinta  á  cada  uno  de  los  otros  cinco  y  29  al  de  febre- 
ro, al  que  quiso  que  se  añadiese  también  después  del  dia 
24  otro  24j  y  como  el  4  de  febrero  es  el  sesto  antes  de  las 
calendas  de  marzo,  el  dia  agregado  se  llamó  bisesto  6  dos 
veces  sesto. 

Habiendo  quedado  el  año  de  Julio  César  con  once  mi- 
nulos  mas  que  el  astronómico^  resultó  al  cabo  deciento 
treinta  y  únanos  un  dia  entero  deerror^  de  modo  que  se 
adelantaba  otro  tanto  el  cálculo  de  los  Equinoccios;  por 
lo  que  el  Papa  Gregorio  XIII  propuso  rebajar  ó  descon- 
tar diez  dias  del  año  de  1 582,  y  á  íin  de  evitar  en  lo  suce- 
sivo semejante  error,  propuso  igualmente:  que  cada  tres- 
cientos años  se  suprimiese  el  año  bisiesto.  Las  naciones 
católicas  adoptaron  esta  corrección  Gregoriana,  pero  los 
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protestanle»y  tas  iglesias  griegas  se  opusieron  a  eUa^  y  de 
aquí  resultó  que  á  la  práctica  de  rebajar  ó  descontar 
los  diez  dias  se  llamó  fuievo  estilo ^  y  á  la  contraria  vieja 
estilo.  Posteriormente  todas  las  naciones  protestantes 
adoptaron  la  corrección  Gregoriana;  y  solo  las  iglesia'» 
griegas  siguen  sirviéndose  del  calendario  Juliano^  el  cual 
tiene  hoy  una  diferencia  de  doce  dias  respecto  del  nuestro». 
La  indicción  que  servia  para  contar  por  ella  en  lugar 
de  las  olimpiadas  como  se  practicalm  antes  del  emperador 
Constantino  el  año  de3l  2de  Cristo^  actualmente  no  se  usa 
mas  que  en  Jas  bulas  pontificias.  Laepacta  sirve  para  se^ 
íialar  la  época  de  los  novilunios  i  fin  de  fijar  por  ellos  laa 
ferias  en  los  calendarios. 

DE  LOS  PERIODOS  CRONOLÓGICOS. 

Los  mas  notables  son  I  .^  el  Siclo  de  Methon,  la  indic* 
cion  y  la  epacta  de  los  cuales  ya  hemos  hablado.  2.^  £1 
periodo  Caldeo^  que  se  subdivide  en  Sara  de  3600  años;  en 
Ñera  de  fíOU  y  en  Sora  de  60.  3.^  El  periodo  Savatico^  que 
comprende  la  semana  de  7  años^  y  el  año  del  Jubileo  ó 
semana  de  siete  veces  siete  años  que  son  49.  4.^  Elsiglo^ 
periodo  de  cien  años.  5.°  La  Olimpiada^  periodo  de  cuan 
tro  años.  6.**  El  Lustro^  periodo  ae  cinco  años;  y  el  1.^ 
el  periodo  Juliano. 

En  cuanto  h  las  Olimpiadas  los  griegos  empezaron  a  con- 
tar por  ellas  liácia  el  año  del  mundo  3228^  el  776  antes 
de  Jesucristo^  y  tomaron  este  nombre  de  los  juegos  que 
celebraban  cada  cuatro  años  cerca  de  la  ciudad  de  Piza^ 
llamada  Olimpia.  Su  uso  duró  hasta  el  año  de  447  de 
Jesucristo  en  que  terminó  la  304. '^  que  fué  la  última. 

Los  romanos  dieron  el  nombre  de  Lustro  á  los  cinco, 
años  que  mediaban  de  unos  á. otros  de  sus  sacrificios  es- 
piatorios. 

El  periodo  Juliano^  que  sirve  de  medida  común  á  los 
cronologistas^  comprende  un  espacio  de  siete  mil  nove- 
cientos ochenta  años,  que  son  el  producto  del  siclo  del  sol^ 
del  de  la  luna  y  de  la  indicción  multiplicados  el  primero 
que  es  28  por  el  segundo  que  es  1 9^  y  su  producto  por  la  in« 
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dicción  f|ue  es  1 5.  Hay  otros  periodos  de  que  no  liace* 
mos  mención  porque  son  de  menos  uso;  así  como  no  Jia- 
blanios  del  ,*>¡clo  del  sol  y  de  la  luna;  ni  de  las  I  el  ras  lla- 
madas dominicales,  (jorque  perLenccieiido  esclusivanienle 
a  la  combinación  de  los  caleudariüs^  son  de  nuiy  poca  ó 
iiioguna  ulilidadpara  el  estudio  de  la  historia. 

DE  LA  cronología  HISTOMCA. 

Lo  primero  que  abraza  epti  CTonologíft  cí:  loe  punto*  adoptadoa  po»-  Ins  nacíotiM 
para  fijar  la»  fechas,  tal?«  como  ías  era»,  por  coj*a  palabra  «e  unlicnde  un  panto fi^o  d« 
donde  empiezan  á  contar^ie  los  añoa. 

LiH  frasgenemletíiofi  cioco:  1.  "*  De  la  creación  del  mundo  4004  años  ar»tca 
de  Jeniicristn.  2.  *  D«  las  Olimpiadas  775  año»  anü*  deCriato.  3.  *  Oo  la  fíinda- 
don  do  Roma  753  antea  dala  Venida  del  Mejiías.  4> ^  La  era  vitl^r  é  crixtian». 
S,  *  La  He|TÍni  de  Ion  mahomCtanw!  año  f»3!3  de  la  rpa  vulgar.  Hr-tnos  ^gruido  en 
la  dala  de  la  cn^acion  dol  mundo  d  tentó  hebrí^o  de  la  Rag^nda  escritura,  pues  el  Sn- 
maritano  fija  47D0  aHos  vín  reraion  dr  los  retenta  5^72  nnU'Mde  Jcmicri^to.  La« 
pras  particulares  aon  la  efe  Calísteneü,  la  de  Nabon.Assar,  la  de  loa  8elcitBÍdas,  In  de 
Elapaila,  la  Acciana  6  Actiacn,  la  de  Dirjeleciano,  de  loa  mártíros,  de  loa  Abísitiios, 
de   Yozdcf^d,  Gelalcana  O  Gelnlediana. 

La  cronoloj^a  htstOnra  abrasca  en  se  (rundo  lu^r,  loa  pantos  adoptados  por  loa 
biatoriadora  pai»  dt'tcmtinar  el  <Srden  de  Ir»  h*^boB.  Aunque  ngt»ro«ainente  bablan* 
do,  la  época  ea  lo  mismo (jjiie  h\  Era,  en  la  historia  se  áa  el  rtonibrc  de  épocas  á  cien 
toa  sucesos  notablea,  cuyo  ttcRipo  está  detenninndo  con  certera  y  exactitud,  O  oott 
la  mayor  probabilidad  posible,  y  que  «írven  como  de  puntos  de  apoyo  para  fijar  el 
tiempo  y  orden  de  los  demás  sueeacw.  Laa  épocas  adoptada»  por  el  mayor  numero 
de  los  historiadores  para  loj^ir  este  fia  y  que  comunmente  ae  denominan  épocas ga« 
neralea,Bon  treinis:  seis  sa^dna  y  civüca  las  reatantes. 

CP<K:A»  SACSRAHAft. 


I.*      T^  crcJicion  del  mundo ,«.».«••...»*»• 

2.  *      El  diluvio  universal „ «*,.. 

3.  *      La  vocación  de  Abraham 

4.  ^      La  salida  de  Egipto  O  emigración  de  tos  hebrtSoa «« 

5.  *      La  fundación  del  templo  de  Jerusalcn  por  Salomón... 
€♦  *      El  primer  año  del  rrinndo  do  Ciro  en  la  mayor  parte 

de  la  Asia».** «... ».« ,»* ,* ».« 

(£sfa  última  época  te  cuenta  ha  tía  la  uraeri&íann). 

ÉPOCAS  CIVII^ES. 
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illatorla  antifíua. 

La  creación  del  mündo..«„..„„  .,*,„*«.«.. 

El  diluvio  de  Opjiges «,,„«„....«.„., 

La  espedicíon  de  los  argonautas 

La  toma  de  Troya...... «.*..», 

La  era  de  las  oltrapiadn».»,.,. ..„..♦„»«.*.«„ 

El  primer  año  del  reinado  de  Ciro 

La  era  de  los  Seleucidaa. 

Laeraoristiana...* ».« 
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Hlstorim  wikéñermn* 

El  reinado  át  Constantino  {introducción  de  la  indicción).,. 

La  invasioii  de  los  b&rbaroi  en-  e)  imperio  ttmiano. 

La  fiuidacioa  de  la  monarquía  fraaeeaa.«.......«....«..«.t....»M.^. 

La  restauracioh  del  impeño  de  Occidente 

El  advenimiento  de  Otón  el  Ormnde  al  imperio 

El  pontiñcado.dq  (H-eginio  F//.....,»....» 

La  muerte  do  San  Lui9^  fey  de  Francia 

£1  gran  cismñ  da  Occideiita.*.«....«-'..<.>».«M.^.^k.**«>.-«.«>f «^..^.^ 

La  toma  de  Constan  ti  nopla  *x>r  Mahometo  11. ^ 

fil  advenim  iento  de  Carloe  V.  al  imperio..; 

Él  fin  del  Concillo  de  Trento....« 

La  rcToIacion  de  ínfflatena...» » '. 

La  paz  de  Aix-la-C^apelle  ó  de  Áquiapran :.. 

La  revolución  de  Francia  (haeta  la  paz  de  Amien»  en  1803). 
El  advenimiento  de  Napoleón  Bonaparté  al  imperio  fVancéá. 
El  congreso  de  Viena i 
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Además  de  la  dhriikm  por  épocas  sa  faaá  inventado  otras  con  al  mismo  ol^eto  ée 
determinar  el  orden  de  loe  hechos.  Los  poetaa  hacen  «a  drviakm  en  lif  los  6  edadaa 
Mamadas  de  oro,  de  plata  y  de  hielfOf  para  denotar  la  oorrapekm  pvograsiva  da  las 
eostnmbres  socialea.  Los  literattJa  y  kM  artistas  en  siglo  de  Alejanidio^  de  Augusto* 
de  los  Mediéis,  de  Luis  XIV,  y  de  la  Filosofía. 

El  tercer  panto  que  abraza  esta  orooolo^a,  os  el  orden  mceesivo  ile  los  diferen- 
tes gefes  de  las  naciones,  que  comprende  las  genealogfají,  laa  dinastías  y  las  casas. 
La  genealogía  es  la  enomemoion  esdenadade  ascendientes  y  pafetttesoos  de  an4 
peleona  ó  de  una  íintlilia.  La  dinastía  es  la  serie  de  loa  reyes  ó  príncipes  de  una  mis* 
ma  línea  y  que  han  reinado  en  un  mismo  pala;  aaí  es  que  no  sa  Usa  de  la  palabra  di. 
naetfa  mas  que  para  designar  la  succesion  de  las  monarquías  antiguas  principalmen. 
te  laa  orientales,  pues  hablando  de  las  raodemaa  se  emplean  hidistintamente  laspa. 
labras  casa  ó  familia.  Las  dinastías  mas  anticuas  y  conocidaA  son  las  de  los  egip^ 
dos,  las  de  los  chinoi  y  las  de  los  califas. 

El  último  punto  que  comprende  la  cronología  histórica  son  los  documentos  que 
s¡rv«n  de  apoyó  á  los  hechos,  y  los  hay  de  tres  clases  astronómicos,  transpoftaMes  6 
intranqrartabáea.  Los  primeros  son  las  relaciones  y  cálculoa  de  los  eolipsee  y  de  los 
cometas  y  lapiecesion  de  los  equinoccios.  Los  documentos  tranapottableti  son:  1.  Los 
nmnascritos  ó  impresos.  3.  Lae  cartas  geográficas,  estampas  y  pinturas.  3.  Las 
armas,  tragea,  instrumentoa,  utenailiosy  muebles.  4.  Las  monedas  y  medallas.  5. 
Las  fiflruras  de  deidades^  talismanes  y  amuletos.  Loa  documentos  bistórícoa  inalrans. 
poitables  son:  1.  Las  ruinas  de  ciudades,  pueblos  y  edificios.  2.  Las  pirámides,  obe. 
íiscos  cuadrantes  solares,  columnaa,  sepulcros  y  araa.  3.  Los  máitnoles  de  difeienlM 
especies  como  los  de  Arundál  de^cubiertoe  en  la  Isla  de  Paros,  de  orden  de  Lora 
Arundél  y  conservados  en  Oxford  y  loe  Oapitolinos  que  se  guardan  en  el  Capitolio  de 
Roma.  En  loe  primeros  se  han  conservado  laa  épocas  ttasisélebres  de  la  historia  de 
Grecia  deede  1586  hasta  363  años  antes  de  Cristo,  de  modo  que  comprenden  una 
eérie  de  1319  añoe.-^/.  O, 


fie  suplica  á  laa  persoUAs  que  se  han  mpcrito  al  SeroanariOrpor  trimestres,  se  lir. 
yan  renovar  su  auscrieion,  pues  con  el  ntmiero  anterior  queda  stiUefecha  la  cantidad 
que  anticipaiont 


ILÜ.  SMJSmM.  IF^MnOLE^ 
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^li*  viernes  19  de  este  raes  celebra  l<i  iglesia  la  festividad 
del  Castísimo  Patriarca  Sefior  San  Jose^y  aunque  bastan- 
te instruidas  nuestras  lectoras  en  su  historia^  pues  la  de- 
voción del  esposo  de  María  Santísima  y  padre  putativo 
de  Jesus^  es  una  de  las  mas  generalizadas  en  la  repiibli- 
c»,  creemos  leerán  can  gu^to  cl  siguiente  recuerdo. 

Aunque  se  ignora  cual  Sué  la  patria  de  San  José,  se  sa- 
be era  judío  de  nación^  y  consta  en  ti  Evangelio  de  San 
Matéo^  que  era  descendiente  de  David.  La  escritura  sa- 
grada únicamente  dice  que  era  artesano,  sin  designar  el 
oficio  que  ejercía^  pero  Sanio  Tainas  y  otros  autores  mo- 
dernos asoguran  que  fué  el  de  carpintero. 

Esperaba  ansioso  el  nacimiento  del-Kedeotor  del  mun- 
do^ cuyo  suceso  milagroso  le  habia  anunciado  un 
ángel^  coando  se  publicó  un  decreto  del  emperador 
César  Augusto^  en  que  mandaba  se  registrasen  los  nom- 
bres de  todos  sus  vasallos  en  el  lugar  áe  su  origen,  San 
José  paso  con  este  motivo  desde  Nazarét  a  Beléo^  donde 
se  verificó  el  nacimiento  de  Cristo.  A  poco  Uenipo  tu- 
vo que  marchar  á  Egipto,  evitando  la  persecución  de  H©- 
rodes,  y  cinco  ó  seis  años  después  volvió  á  Nazarét.  Cada 
año  en  observancia  de  la  ley^  iba  á  Jerusalén  en  compa- 
ñía de  Je&us  y  de  María  para  celebrar  la  fiesta  de  la  pas- 
cua. En  una  de  estas  ocasiones,  teniendo  ya  doce  dfiQs 
Jesús  se  quedó  en  Jerusalén  sin  que  sus  padrea  lo  adviir- 
tiesen,  mas  habiendo  vuelto  én  solicitud  suya,  lo  encoh- 
traron  en  el  templo  disputando  con  los  Doctores. 

La  escritura  nada  nos  dice  con  respecto  á  la  época  en 
que  se  verificó  el  glorioso  tránsito  de  este  Santo  Patriar- 
ta«  a  quien  los  escritores  sagrados  dan  el  nombre  de  Jus- 
TOM.  I. — c.  15.  43 
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to:  alabanza  que  según  Calmed  forma  su  completo  elo- 
gio: porque  la  virtud  de  la  justicia  las  comprende  i  todas. 
Éntrelas  diversas  pinturas  de  este  gran  santu^  pocas 
hay  de  uo  mérito  mas  sobresaliente  que  la  del  hermoso 
cuadro  de  la  sacra  familia  de  la  Galería  de  Londres  cuya 
copia  publicamos  hoy. 

I.A  SACRA  FAIfIII.IA  POR  JOSITi:  RBHf OI.1MI. 

¡N  esta  composición  aparece  el  caballero  Reynolds^  es-* 
tremamente  pintoresco^  mucho  mas  que  los  antiguos 
maestros  que  han  tratado  este  objeto  popular  y  profun- 
damente interesaute;  es  poderoso  en  el  claro  obscuro  y 
tíco  en  el  colorido^  (con  escepcion  de  ciertos  tintes  mar-* 
chitos  que  advertiremos  luego)  y  además  de  su  mérito  ar- 
tístico^ la  importancia  moral  y  religiosa  de  su  sagrada 
grupo^  está  sostenida  por  una  mezcla  inimitable  de  gran- 
deza y  hermosura,  que  pocos,  aun  de  los  antiguos  artisUs 
han  podido  igualar. 

La  importancia  relativa  de  los  niños  está  divinamente 
señalada.  El  Niño  Jesús  es  sorprendente,  el  Bautista  fu- 
turodel  mismo  Salvador  lleva  su  cruz  simbólica,  rotula- 
da en  latín  y  aquella  esclamacion,  con  que  después  hizo 
resonar  los  desiertos.  (cHe  aquí  al  Cordero  de  Dios,  que 
quita  los  pecados  del  mundo,"  está  introducida  en  este 
cuadro  con  suma  oportunidad,  desde  que  en  el  Salva- 
dor vemos  al  Cordero  de  Dios. 

San  Juan  está  característicamente  vestido  con  su  man- 
to de  piel  de  camello.  Su  acción  es  al  mismo  tiempo  per- 
fectamente infantil,  y  el  conocimiejnto  de  una  presencia 
superior  parece  se  vé  indicado  con  éxito  en  el  aire  tími- 


do  con  que  se  acerca;  y  aun  algo  de  aquella  comparaüva 
fuIUi  de  mérito,  que  el  Bauti^la^  üu  una  edad  mas  ni  ado- 
ra denotó,  iiiaiiirestando  que  iio  era  dígito  de  desalar  la 
aguíetíi  de  los  zapatos  de  Jesucríslo.  El  aire  superior  de 
la  circutjspeccioii  del  divino  Salvador,  es  digua  del  en- 
lendimiento  íilosofico,  y  del  ali'eviílo  pincel  de  su  autor. 
Kejrnolds  lia  buscado  y  ha  encontrado  uu  principio  para 
alevar  la  simple  inocencia  de  la  infancia,  es  decir,  de  in- 
culcar que  los  niñO!í  que  ha  pintado^  no  son  comunes^  si* 
no  de  un  origen  y  destino  divino;  y  i*l  verificarlo,  lia 
conftirido  una  espresion  mental  en  Jesucristo^  que  estií 
mucho  mas  alia  de  su  edad. 

En  el  carácter  del  rostro  de  la  Virgen^  probablemente 
no  ha  sido  tan  feliz.  Dirigiendo  el  ojo  á  la  inocencia  y 
sencillez  de  la  Virgen,  se  ha  bajado  mucho  hacia  la  sim- 
plicidad; no  podemos  menoij  de  creeilo  así,  cuando  la 
cora  paramos  con  los  recuerdos  de  las  mejores  Vírgenes 
de  Rafael;  f>ero  su  acción  es  perfectamente  natural,  mien- 
tras está  animada  de  una  debida  solicitud  por  el  inestima- 
ble objeto  de  sus  cuidados.  .  J 

Colocada  San  José,  maialla  del  resto  del  grupo,  su  sem- 
blante, parcialnientc  oscurecido  desempeña  la  parle  su- 
bordinada con  severa  dignidad;  y  la  benevolente  y  pláci- 
da elevación  de  carácter  que  denota  su  apacible  y  vene- 
rable rostro,  es  tan  fina,  que  bien  se  puede  suponer  al 
verlo,  que  tenia  una  fé  completa  en  la  divina  y  real  ge- 
nealogía, descrila  por  los  Evangelistas  San  Mateo  y  San 

Lúeas. 

'   En  fin,  el  presente  cuadro  se  estima  con   razón  como 

uno  de  las  mejores  composiciones bisloricas  del  caballero 
Josué,  artista  inglés  de  los  mas  distinguidos,  y  que  murió 
de  pintor  del  Rey  en  Í792,  digno  del  alto  rango  que  ocu- 
pa en  el  arte  moderno.  [^Gaiería  Inglesa]. 
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FEIilCITACIO]^ 

ji  IjOs  qVE  jro  se  ¿t^Mijy  josés. 

\^t}ERtd<Q>8Uscritor^  (porqQjp  dc  salo  tenenaos  suscrilorQs^ 
sino  también  suscritores^  y^s  necesario  dirigirnos:  á  ellos, 
algana  vez).  Suscritor  mio^  ú  no  te  llamas  José>  dea  en: 
buena  hora.  Tendrás  la  fortuna  de  no  llamarte  como  lai 
mitad  del  género  humano;  te  alio rrarás  ele  que  cuando  tua. 
sobrinos  te  llamen  feo  Pe/ie  eu  la  call^^  respondan  por  tí 
tbdos  los^  aguadores;  evitarás  el  pagar  el;  porte  de  una  por^ 
ciOn  de  cartasqueno  venidn  dirigidas  á  ti;,  ganarásel  tiem* 
po  que  pierden  todos  los  Josés  en  buscar  sa  nombre  en 
él  correó  ó  en  cualquiera  lista  alfabética;  porque,  es  el  ar- 
tículo mas  largo  de,  todas  ellas.  Ya  se  vé  como  que  cuan*- 
do  no  se  sabe  el  nombre  de  una  persona^  es.  casi  ya  coa*^ 
tambre  el  ponerle  José  cuando  es  preciso  rondarle  una 
carta.  Adeitiás  de  esto^  llamee  como  te  llamares,  con 
tal  qtfe  nó  sea  José,  te  librarás  de  que  medio  mundo  té 
apellide^  su  tocayo,  incluyendo  eu  este  medio  mundo,  á. 
Pepe  el  mozo  de  lá  esquina,  al  tioChepe  el  carbonero,  á 
Pepeillo  el  torero,  á  Joseito  el  de  Campeche,  al  Señor  Jo- 
sé el  carnicero,  itD,  José  el  mayordomo,  á  Pepa  la  coci* 
ñera,  á  JOsefica  la  pilmama,  áSejíora  Pepita  1»  labandera, 
á  Doña  Chepa  la  del  estanquillo^  (y  no  nombro  á  la  frute- 
ra j  otraa,  porque  son  personalidades). 

Además  lector  carísimo,  (aunqme  tu  nombre  sea  demar 
siado  barato  en. razón  de  su  abundancia)  DoUámándotei 
José  saldrás  sano  y  salvo  dc  este  fatal  19  de  marzo^quei 
tantos  Pepes  y  no  Pepes  ha  quitado  la  vida,  con  solo  el 
gastó  de  lás'pajpc'letas  que  esctusivamehte  para  este  dia  ne- 
désitaj^utia  nueva  réknprééion  y  puede  que  no  te  alcance. 
Péttí  si  tal  fuere  tu  nombre,  ¡ah!   Ái  te  Ilamaá  José^  te  fe*^ 
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licitarán  lodoa  los  iporteros^  todos  los  repartidores  de  pctr 
riódicos  incluso  el  del  Semanaria  y  todos  los  carteros  po- 
sibles; te  darán  musita  todos  los  músicos  de  los  regimien- 
tos desj^es  de  haber  tocado  en  todas  las  casas  de  todo  Mé- 
xico^ te  pedirán  limosas^ con  este  motivo  multitud  de  ce-, 
sanies^  viudas^  retirados  y  pensionistas:  te  visitarán  todoy 
el  dia  todos  los  .que  te  visitan  en  otros  y  los  que  nunca  te 
viaitaii  también;  dará^  tu  medio  ó  tu  peso  por  un  regalo 
de.cuelg^  qtie  luego  vendrá  á  reclamarte  eljosé  del  cuar- 
to dearriba  ó  D.  Pepe  el  barbero  de  alli  enfrente,  sin  que 
en  iteoompensa  puedas  disfrutar  de  los  regalos  que  efecti- 
vamente 86  dirijan  á  ü;  porque  el  tonto  del  criado  (y  cui- 
dado que  es\a  e$  enfermedad  epidémica  entre  los  criados, 
de  México),  íeios  embocará  tal  vez  á  otro  José  y  esto 
José  se  los  embocará  así  mismo,  ó  lo  que  es  igual  para 
tj^  á  sus  convididos. 

¡Ah  lector  mii!  Créeme  y  has  loque  te  digo;  ó  no  te. 
llames  José  ó  miíér^le.  el,  18  de  marzo,  ai  ya  no  lo  haces 
mañana'pot*  ahormr.la  moda  que  se  va^introduiciendo  de 
4arnoaolo  dias,  sitip^  vísperas,  y  entre  amigos hast^  oc-, 
tavas.  f^Imitacion  del  Estudiante. J^ 


0E  XA  LBCTITRA  Klf  TOK  AXTA. 

NA  bejla  pronunciación  y  una  lectura  enérgica  son  co- 
mo la  orb  necesaria  de  un  bello  cuadro. 

El  artede  leer  en  alta  voz  y  la  pronunciación  oratoria 
tíin  estinida  entre  los  griegos  y  róndanos,  casi  se  ignora 
s|bsolutaQente  entre  nosotros.  En  la  tribuna^  en  el  foro, 
m  Jas  actdemips  y  en  las  sesiones  de.nuestras  sociedades. 
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en  las  salas  fínalmenle  y  en  los  cafés^  el  gusto  y  el  oido  i 
cada  instante  se  ven  lastimados  por  los  continuos  contra- 
sentidos y  por  los  errores  gramaticales  de  los  oradores  y 
de  los  lectores.  Por  una  que  otra  persona,  que  lee  coa 
arte  y  método  y  que  posee  el  feliz  talento  de  cautivar  un. 
auditorio  cuya  indiferencia  en  materia  de  literatura  está 
tan  pronunciada  en  nuestros  dias^  hay  mil  que  merecen 
el  nombre  de  destructores  délos  oidos  bien  organizados. 
¡Cuantos  lectores  y  lectoras  sobradamente  hábiles  para 
componer  suaves  periodos  y  para  reproducir  en  un  estilo 
lleno  de  poesía  los  dulces  rasgos  de  su  imaginación  por  fal- 
ta de  estudio  ó  por  la  preocupación  denoparecercharlata- 
nes^  destrozan  enteramente  sus  escritos  y  los  ügenos  usan- 
do de  una  lectura  raonótoma^  débil  y  que  fa&idia  i  los  que 
los  oyen!  ¡Y  cuántos  por  el  contrario  caen  en  el  estre- 
mo de  la  ridiculez  por  un  tono  pedantesco  y  lleno  de  én- 
fafis  ridículo! 

Rara  vez  las  señoritas  mexicanas  habrán  incurrido  en  es- 
te último  defecto j  pero  ¡cuántas  en  el  frímerol  Sí  bien 
son  disculpables^  no  solo  por  su  timide?  natural  en  produ- 
cirse, sino  por  la  ninguna  costumbre  ([ue  han  podido  ad- 
quirir de  hacerlo  en  público,  y  por  el  ningún  premio  ó  es- 
tímulo qu^  pudiera  impulsar  sus  esfuerzos.  Silos  padres 
y  madres  de  familia  y  si  las  ^profesor^s.  hiciesen  que  sus 
niñas  se  acostumbrasen  h  leerles  en  voz  alta,  tfa  timidez 
natural  sin  degenerar  en  pedantismo,  les  baria  d^r  el  tono, 
conveniente  tanto  á  sus  producciones  como  á  hs  agenas, 
sin  producir  el  disgusto  que  causa  el  oir  desnntiralizary 
empobrecer  las  producciones  del  ingenio  á  ui  lector 
infiel  sin  habilidad  en  el  arte  de  modular  las  frass  y  qUe 
no  teniendo  otro  recurso  que  el  de  las  entonacioies^  hace 
a^iifrir  un  suplicio  desconocido  y  nuevo  á  quien  V)  escu- 


clia  en  lugar  del  placer  ¿  de  lii  distniccion  quebüsaiba. 
Cuan  ridículo  es  oir  la  leclura  de  los  ver5os  gni- 
ciosos  y  inetiliuos  de  ana  musa  joven  cnn  una  vo?.  cjue 
liaria  reterablar  los  vidrios  de  la  Catedral,  u  por  el  cou- 
trario  los  sentimienlos  enérgicos  de  un  poela  eiilusiasin«i' 
do  con  la  voz  de  un  niño  que  recita  la  fábula  del  perro  y 
la  zorra  y  que  destruyendo  toda  la  Tuerza  del  poema,  en- 
cuentra el  medio  deponer  al  publico  de  buen  bu  mor  ^  ruan- 
do debiera  acaso  estremecerlo  ú  liorrorixarlo. 

¿Pues  cómo  se  ba  de  leer,  preguntará  con  timidez^  al- 
guna de  nuestras  jóvenes  lectoras?  Ileaqui  la  respuesta.... 
La  lectura  ]>recípitada  fatiga  demasiado  é  impide  compren- 
der con  facilidad  tanto  al  que  lee  como  al  que  oye:  la  len- 
titud en  la  lectura  cansa  y  adormece:  la  monolonía    dis- 
gusta y  un  tono  declamatorio  desagrada.      Es  preciso  leer 
con  tanta  exactitud  como  presicion,  sin  darles  á  los  que 
escuchan  el  trabajo  de  reflexionar  y  de  estudiar.     El  alaia 
aparece  basta  en  la  lectura.  Es  indispensable  que  se  entien- 
da por  el  que  oye  la  puntuación:  es  |)reciso  saber  bacer  Ibs 
debidas  intlexiones  en  la  voz  y  terminar  dando  un  mentido 
completoy  en  manera  alguna  dudoso.  Es  necesario  posesio- 
narse de  lo  que  se  leey  leerse  así  mismo^  por  decirlo  así,  le- 
yendo á  otroá.  En  una  palabra,  es  preciso  liablar  leyendo, 
(f¡Qué  beneficio  no  sería  para  la  sociedad  entera  y  paní 
las  letras,  dice  un  autor  esperimenlado  en  esta  maleria, 
si  los  hombres  instruidos  é  inspirados  por  el   buen  gusto 
se  dedicasen  á  la  penosa^  pero  honrosa  tarea  de  formar  en 
los  jóvenes  de  ambos  sexos  una  lectura  racionada  sin  t»er 
cómica,  enérgica  sin  degenerar  cu  declamatoria!      ¡Qué 
satisfacción  seria  la  de    fijar  por  una  dicción  noble,  una 
pronunciación    exacta    y  atractiva    la    atención  pública, 
de   dominar   los    corazones   v  de  introducir  mal  de  su 
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gVádo  en  los  oyentes  fríos  é  ini|!>ac»D|es  'lodwlós  goooi 
qué  pueden  dnr'las  hia!^  bellas  próduccioDes  del  genio!' 

Si  nuestras  artiables  lectoras  dejando  esa  nimia  tkmdez 
se  acostumbrasen  al  menos  á  leer  en  voz  alta  eñ  él  seno 
tiesus  fumilias^  consultando  sus  dudas  ton  sus  padres  ó  heif- 
Vnanos,  algún  diú  áplVkb diluían. haber c<)^áá|;rado  su  tiehípc» 
^  este  arte  tan  despreciado  como  inipbrtatílé»         ' 


IMITAUON  DJB  LAM  ARTIKE, 

KEMITlbd    DÉ    bxA  Sr^ÓitíTA  MfXíCÁVA.   ' 


•  'BiuLLA  por  fin  en  ti  inmenso  ci^lo 
-)Qh  mntorcha  de  luanqahes  silenciosa! 

Disipa,  bella  luna,  la  tristeza 

En  que  so  abisma  la  naturalezo 
'  Al oetiHAr el>sal snfaa racKim: . 
.  Tu  lumboe  melfincóUpa  derrama 

Sobre  la  mustia  yprba: 

Hé  i  ñils  vótós  propicia, 
.  Y  en  apacible  j  ddicdosa  cnlinA 
^  Toma  la  pena  que  desiroaa  el  alma. 

{Qh  cuaCn  giíata  es  tu  luz  al  desgraciado! 
'  Él  brillante  esi^ehdor  del  día-  serebo 
<  Caitimai  mas  él  cpiazpn  llagado* 
1 1?  Ufando  la  aurora  por  oriente  asoma  . 

Bajo  mis  tristes  ojos 

£ñ  Mgnmas  ba^ados^     . . 
•  >y  iiAsta  qup  liermosfi  y  pura 

Te  mueatras  en  el  ciclo, 

A  tí  los  alzo  de  llorar  cansados. 

14  ikuníhar  la  senda  Ten  «htrii.  ■ 
^  Y  difiere  mis  pasos  va/5ilant«s 
A  úó  descansa  la  que  el  pecho  adora 


.    ,Tus  tibios  fBfjros  bajen 
A  au  nóstica  loza 
Üonde  la  blanca  rOsa 
Créoeá  sndeikbdor.) 

^ohse  su  bwoilde  tumba 
Se  doblan  mis  rodillas, 
E  inundan  mismegillaa 
'Klllaátodeldokai 

Xa  Alebré  ]^.ma    • 
Y  el  mirto  dclic|,oso 
En  su  eterno  reposo 
*Iio  oDiiitLgiU  mi  fmor.  ■ 
Mí  frente  abrasadora 
Calienta  el  polvo  helado 
Que  eii  kU  n6mt^' borrad  '< 
£l/^ri(9iW  diñ>QrBá.,<^.    , 

¡Oh  Dios!..,,  ¿qué?  ¿un  suspiro? 

La  piedra,  sf,  la  piedra  se  estremece....' 

digo  ruido......  no  es  tiuda. 

Serial  laaoja»qno  ^iTOpiomepe;  , 

Mas  ¡ay!  y^  se  levi^ta yo  la  veo! 

Mis  miembros  deífallorrn...... 


Me  estreiiiezcoi  ■eerisa  mi  cubello^.» 

No,  no,  DO  eres  tú ^ano  lo  crcoi»** 

6í,  de  ellues  la  mirada 

Y  la  vamve  espreiáon  del  rostro  bello,  „« 


Y  ic  reaniman  tt»  certixas  jerta»: 

De  en  medio  de  las  sombru  él  l«  llama 

Y  al  ecoaüjrttsiodoUvoi  aagradft 
InrÍBÍble  Inuspasaii  la  barrera 


¿Sobre  el  que  fué  tu  amante  así  te  incUnofl  f  Q.iic  vepam  lo«  «eret  ^e  la  nuda. 

Anuoflofi  ya  mi»  bni?.os  te  reciben:  \Mí  al  indujo  del  auiüio  «anto 

EnJugTL  el  Uanin  de  mi  faz  Iloroea;  Con  tnÍ8lcnofM>  tucIo  tu  alma  prora 

Unámanc»  los  dos  ctemamcnle  Toma  á  cate  valle  de  dolor  y  Uanlo* 

I 
¡Oh  til  de  mi  olma  la  mitad  precíofia!^.,.     A  consolar  mi  nmor  y  mi  ternura! 

Quiero  et»euchar  mi  bien  tu  dulce  acento:  Sí,  ja  ealáj  uquL     Aquí  con  migo 


Una  palabra  di  me, 

Una  Ittn  solo,  la  que  murmurabaí 

Cuando  en  el  lecho  de  la  muerte  cstabafl 

La  «juc  ta  boca  pronunciar  no  pudo, 

Porque  H  parca  fiera 

De  tu  preciosa  vidií  cortd  elnudo...* 

¿Qué?  ¿Ya  Bo  muere  tu  divino  labio? 


^  Qué  quieres?  dime,tc  daré  mi  %'ida. 

Y  morirá  mi  dulce  amor,  contigo. 

Mas  ;qu^!  ¿ya.  tú  me  dcjait? 
j  Espera  Fombra  amada  ;aj  de  mi  trist«f 

Escucha  mí  dulor  j  amargas  queja». 
|¿A  dónde  vuflá  díiode? 
i^H&cia  liis  eicloB  subes 


Habíame  {K)r  piedad >.».¿ por  qué  suspiras?    De  my os  coronada? 

Otro  tiempo  itj  hiciste  mis  delicias; 

AJiora  empero  no  exijo  tun  caricias: 

Díme,  lají  »uIq  dime 

Si  todaría  le  inñama  un  amor  ciego, 

8iarde  tocoraiotí,  cusí  arde  elmio. 

O  la  muerfe  cslinf  uid  tan  grato  fuego... 


A  tí,  mi  dulce  bien,  mi   amudo  dueño 
¡Angeles  de  los  cielosl 
El  encanto  inefable 
De  la  Yísion  amable 
En  mi  alma  prolougad.^ 

He  hallado  de  mi  %ñda 
El  tcflOTO  prerÍDSo, 
Y  en  deliquio  amoroso 
Siento  que  espiro  ya. 
fel  Señor  compasivo»  el  Dio»  ¡nirtcnso 
Ha  e*cuchadopOT  fin  mi  humilde  mego: 
Con  mano  podcroíMi  y  braio  fuerte, 
De  la  eterna  mansión  rompe  las  puertas 
Del  seno  del  (^pulcro  sale  luego 
T  haya  tiwibtando  la  medrosa  muerta 


íPaní  HÍempre  te  raa,  de  mf  te  alejas? 
¡¡Oh  Dios!  nuda  responde: 

{Buscoen  vano  »u  Uucll» 

Ya  las  nubes  cubrieron  su   fai  bella.. 
I  ¡Oh  tn^tii  ilusión!  ¡oh  cruel  delitíoí 
¿Portan  largo  penar,  portantos  añoa 


¿Y  eras  tft?.„.no,  no  hay  duda,  iú  misma  De  amarga  soledad  y  de  martirio, 

(eres      Un  soEo  instante  vi-rsu  sombra  helada^ 

fisto  no  es  ilusión,  no  es  falaz  sueño Y  escuchar  un  momento 

A  tí  era  4  quien  briscaba  en  todas  partev.  Su  voz  antes  divina  y  deltcioea 


En  eco  triste  y  sepulcral  tornada?»... 

Lo  wé,  lo  VI ,  no  hay  duda: 

La  palabra  de  amor  decir  querta, 

V  mal  articulada 

Sordo  murmullo  fué  en  su  boca  ftia. 

¿Y  solo  este  consueto 

Concede  A  mi  dolor  el  crudo  ciclo? 

¿Pero  por  qué  me  entrego  á  la  amargura? 

¿Verla  una  aola  voz,  un  solo  instante 

No  0s  la  rnas  grata,  y  celestial  vcntnra? 

¡Bella  luna,  ya  sea  en  nuestros  olimaii 

Donde  el  boTcap  y  el  rayo  resuenan 

Y  al  viagcroen  la  noche  le  llenan 

De  un  Bubtnne  y  profundo  terror: 

Ya  en  el  cielo  «freno  parozea# 

44 
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Aon  b«fél  <iDe  earafaia  bogandok 
TJdm  yeoes  tu  fos  eenltando, 
Oitentando  otnuí  mil  tu  eiplendoR 

Bien  to  lumbre  soaTÍnma  riegue 
liU  floridas  montañas,  loe  pndoe 
Qae  de  fúlgida  plata  bañadoe 
Vuelvan  ami  del  ocaao  el  matix; 

O  en  las  olas  de  mares  tranquilos 
De  ta  disco  los  rayos  reflejes 
T  en  sos  aguas  purísimas  dejes 
Ds  la  aurora  apacible  el  zafir. 


Tú  serás,  tu  serás  donde  quiera 
¡Reina  augusta  j  sublime  del  cielo! 
En  mi  pena  el  mas  grato  consuelo, 
Para  mi  afana  el  mas  puro  placer. 

Y enla  noche,  en  su  vasto  silsnoio 
De  tu  hechiso  inspirado  7  tU' 
Alzaráse  á  tí  sola  mi  canto 
Al  son  triste  de  un  dulce  rabeL 

Horclia,  enero  3  de  1841. 
/.A 
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IN  nuestro  número  7^  página  f  45^  comenzamos  las 
lecciones  elementales  de  esta  tan  amena  como  interesante 
ciencia^  las  que  no  habíamos  continuado  hasta  ahora  para 
dar  lugar  á  otras  materiasno  menos  útiles  á  fin  de  que  la  va« 
ricdad contribuya  ala  diversión.  Este,  como  habrán  nota* 
do  nuestras  amables  suscritoras  es  el  plan  que  nos  hemos 
propuesto  en  obsequio  de  la  generalidad^  aunque  algunas 
personas  desearían  no  hablásemos  de  otra  ciencia  hasta 
que  hubiésemos  terminado  la  primera. 

Esplicamos  en  el  número  citado  las  propiedades 
esenciales  á  la  materia:  nos  ocuparemos  hoj  de  otra  que 
no  siendo  absolutamente  necesaria  á  su  existencia  como 
la  estension  y  la  impenetrabilidad,  se  halla  sin  embargo 
en  todos  los  cuerpos,  bajo  cualquier  estado  en  que  se  pre- 
senten y  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  divisibilidad. 
Todo  cuerpo  ocupa  necesariamente  un  cierto  espacio^  y 
por  restringidas  que  sean  sus  dimensiones,  puede  consi^ 
dorársele  como  formado  de  partes  que  ocupan  cada  una 
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de  ellas  su  respectivo  espacio.  Tal  es  la  idea  que  se  hau 
formado  los  filósolbs  al  reflexionar  sóbrelas  propiedades 
de  la  esleasioQ.  Fijada  de  este  modo  la  cuestión  no  hay 
duda  que  en  la  masa  Je  un  cuerpo  puede  concebirse  un 
uúmero  itiünÍLo  de  partes;  pero  que  no  es  divisible  en 
ellas  aunque  es  capa%  de  una  divjsion  que  apenas  pnede 
concebirse  y  que  nuestros  sentidos  ayudados  de  los  mas 
dedicados  instrumentos  no  siempre  pueden  descubrir. 
Se  han  hecho  muchisimos  esperimentos  y  observaciones 
para  patentizar  esta  verdad;  pero  no  permitiéndonos  lo» 
estrechos  límites  del  Semanario  reproducirlos  todos^  no» 
limitaremos  á  algunos  únicamente. 

Para  convencerse  nuestras  amables  suscritoras  de  la  es- 
tremada  divisibilidad  de  los  cuerpos^  les  bastará  pasearse 
en  un  jardín  y  respirar  en  él  los  diversos  olores  que  exha- 
lan Las  ñores  y  las  plantas.  [Cuan  incomprensible  debe 
ser  la  pequenez  de  las  partecillas  odoríferas  de  un  clavel, 
de  una  azucena  ó  de  un  ¡azmin  que  se  dividen  y  esparcen 
i  tanta  distancia,  que  vuelan  por  todas  partes  y  que  llegan 
á  herir  nuestro  olfato  tan  agradablemente  y  sin  inter- 
rupción! 

Las  flores  despiden  de  sí  un  olor,  que  se  percibe  á  dis- 
tancia de  mas  de  tres  varas,  y  algunas  como  el  ffuele  de  no- 
che ó  el  Jazmín  á  mucho  mayor:  llenan  por  consiguiente 
de  perfumes  una  osfera  de  aire  de  mas  de  seis  varas  de  diá- 
metro, euya.solidez  comprende  mas  de  mil  varas  cubicas^ 
y  como  cada  vara  cúbica  contiene  mas  de  siete  millonen 
delineas,  aun  suponiendo  que  en  cada  una  de  ellas  solo 
haya  cuatro  moléculas  odoríferas,  [Cuán  pasmosa  can- 
iidad  será  la  que  exhala  una  planta  y  cuán  maravillosa  su 
pequenez  cuando  ocupan  un  espacio  tan  corto  on  la  flor 
que  las  produce!  ¡Y  cual  será  también  la  firuira  de  las  libras 
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¿•nuestro  olfato  para  percibir  la  diversa  inipreáioii  de  laa 
moléculas  que  exbala  el  clavel^  distíntas  de  las  que  despide 
el  lirío^  siendo  así  que  la  pequenez  de  unas  y  otras  asom-f 
bra  tunto  nuestra  imaginación! 

Pero  como  el  perfume  de  las  flores  qqe  trasciende  por  la 
atmósfera  ó  un  grano  de  alraiscte  que  durante  años  enteroa 
exhala  su  olor  por  un  aire  inceaantenyeiit^  renovado  y  al 
parecer  sin  disminuir  su  peso  con  ejemplos  de  una  gran  din 
visibilidad^  que  solo  percibimos  por  el  olfato^  cuyo  sentios 
do  nada  nos  enseña  can  reléelo  i  la  forma  de  loi9  cuer- 
pos^ cuya  presencia  nos  descubre^  podrían  parecer  estas 
observaciones  poco  oonduyentes^  si  no  estuviesen  confir-*. 
raadas  por  otras  perceptibles  al  tacto  y  á  la  vista. 

Si  miramos  una  hebra  de  seda^  obra  de  un  miserable 
gusano,  observaremos  est^  asombrosa  di visibilaiad.  Aun-t 
que  esta  hebra  tenga  ciento  veinte  varas  de  largo,  sn 
peso  con  todo  no  pasará  de  na  gtano.  Representé- 
monos ahora  en  llantas  partes  se  puede  dividir  una 
hebra  c|e.  seda  del  largo  de  ciento  veinte  varas  sin  que 
no  obstantrninguna  de  estas  partes  sea  imperceptible. 
Una  pulgada  sola  puede  dividirseen  seiscientas  partes  igua<n 
les  de  las  que  cada  una  tenga  el  grueso  del  Oabellode  tin 
niño  y  por  consiguiente  que  pujeda  mirarse  con  la  simple 
vista.  Por  eonaacuencia  un  solo  grano  de  seda  contiene 
álb  menos  doa  millones,  quinientas  y  ^oa.  mil  partes,  ca-. 
da  una  de  las  cuales  puede  extinguirse  sin  netxsídadde 
microscopio. 

Hasta  en  lostnenores  obfetos  se  encuentra  esta  divisi* 
bUidad.  En  medio  de  un  grano  de  arena  qne  apenas 
f«ede  divisarse  con  la  viste,  hay  insectos  que  fijan  sumo* 
rada.  El  moho  <ie  un  pedavo  ^  pan  observado  con  un 
llircrooosinoy  presenta  «n  espeso  bosque  de  arbole^L  fruta*. 
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les,  cuyas  ramad^  hojas  y  frutos  se  distinguen  muy   Lien, 

Nuestras  operaciones  mecánicas  tan  loscas  en  compa- 
ración de  las  de  la  naturaleza,  llegan  no  obstante  ¡í  rerlu- 
cir  la  materia  á  dimensiones  tan  tenues,  que  se  ocultan  ^ 
veces  fie  nuestra  investigación* 

El  vidrio  cuya  composición  es  tan  complicada,  ha  lle- 
gado á  obtenerse  en  hilos  tan  íinos  y  tan  maiiejableíi  ca- 
si como  la  seda.  En  los  faroles  de  nuestras  procesiones 
pueden  ver  nuestras  suscritoras  un  ensayo  de  este  brlla 
artefacto  de  vidrio,  a  que  Haman  garzota;?. 

Ciertos  hilos  m<ítálicos  empleados  en  las  artes  gozan 
de  una  finura  comparable  a  h  de  los  cabellos  y  limitada 
á  la  resistencia  que  estos  hilos  deben  oponer  para  sacarlos 
por  la  hilera;  pero  por  un  artificio  ingenioso^  el  Dr.  Wol- 
laston  ha  logrado  vencer  esta  diñcullad,  habiendo  redu- 
cido hilos  de  platina  á  una  parte  (an  pequeña^  que  corres- 
ponde á  la  división  que  se  hiciese  de  una  línea^  en  dos  mil 
cuatro  cientas  partes.  Una  vara  de  semejante  hilo  no  pesa 
mas  que  un  grano,  apvsar  de  que  la  densidad  de  la  platina 
es  superior  á  la  de  todos  loá  metales  conocidos.  Este  e& 
el  último  término  á  qi^e  probablemelile  puede  llegar 
el  arte. 

La  materia  puede  adquirir  también  una  división  eslre- 
mada  estendiéndose  en  superficie.  Un  grano  de  oro,  di- 
ce Pellctan^  batido  en  hojas  por  el  martillo^  puede  cu- 
brir una  superficie  de  treinta  pulgadas  cuadradas:  cada 
pulgada  tiene  doce  líneas  y  cada  línea  puede  dividirse  có- 
modamente eq  ocho  partes,  \o  cuaj  da  mas  de  dos  millo- 
nes de  partes  perceptibles  á  la  vista.  * 

Los  globitosó  gorgoritas  de  jabón  con  que  se  divier- 
ten los  niños^  y  en  que  se  pintan  tan  brillantes  colores 
al  sol,  están  formados   por    una  lámina   delgadísima  de 
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agua^  cuyo  grueso  según  cálculo  de  Newtou^  es  la  vein- 
te milétiima  parte  de  una  línea,  es  decir^  dividiendo  en 
veinte  mil  partes  una  linea^esta  casi  inconcebible  di  vi-» 
sion  sería  el  grueso  que  tiene  el  agua  que  forma  la  gor« 

goritii. 

En  fin,  el  pulimento  que  toman  algunos  metales  y  cier- 
tas piedras  preciosas  prueba  también  la  divisibilidad  de  la 
materia^  pero  llevada  á  tal  estremo,  que  haciéndose  im« 
perceptible  á  nuestros  sentidos^  solo  el  raciocinio  puede 
darnos  idea  de  ella.  Al  tocar  alguna  de  nuestras  suscrito- 
ras  un  diamante^  un  mármol  ó  un  acero  muy  bruñido^ 
la  única  sensación  que  habrá  esperi mentado^  habrá  sido 
ia  du  una  superficie  regular,  plana  y  resvaladiza;  mas  con 
todo^  es  preciso  que  rcQexione  que  por  finos  que  sean  los 
polvos  del  esmeril  y  del  diamante^  que  han  servido  para 
pulirlos^  necesariamente  han  dejado  en  esas  superficies  sur- 
cos proporcionados  á  su  tamaño^  produciendo  hoyos  y 
prominencias  que  SQ  nos  esconden  al  tacto  y  á  la  simple, 
vista,  pero  que  descubre  qn  buen  microscopio. 

Nuestras  lectoras  habrán  creido  que  nada  podemos, 
agregar  ya  á  las  pruebas  que  hemos  asentado  y  á  los  ob- 
jetos pequeñísimos  que  hemos  escogido:  pues  no  es  así:  en 
el  mundo  orgánico  especialmente  es  donde  se  hallan  los 
ejemplos  mas  asombrosos  de  la  divisibilidad  material.  La 
sangre  que  nos  parece  un  fluido  de  igual  naturaleza  en 
sus  partes,  está  compuesta  de  una  induidad  de  globitos 
de  estremada  pequenez  y  que  flotan  en  un  líquido  que  no 
tíene  color  llamado  suero.  Estos  glóbulos  que  nos  ma<- 
nifiesta  el  microscopio,  y  cuya  existencia  deseitbrió  Mal- 
pighi  hace  ciento  ochenta  años,  varían  de  formas  jr  dimen- 
siones según  las  diversas  especies,  de  animales:,  son  esfé- 
ricos en  la  sangre  del.  hoaihire  y  de  todos  los^mamíferos,. 
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«lípticos  en  lasaves^  reptiles  y  peces.  Su  dimensión  en  el 
hombre  es  una  parte  de  una  línea  dividida  en  trescieiita^s» 
Según  Pouillet,  se  puede  calcular  conforme  i  ente  dalo 
que  hay  cerca  de  un  millón  en  una  gota  de  sanare  de 
media  línea  cúbica  que  pudiera  estar  colgada  de  la  punta 
de  una  aguja.  Y  no  obstante  e^tos  glóbulo?^  tan  diminu- 
ios^ no  son  simples^  tienen  una  estructura  complexa  y  es- 
tán formados  de  diversos  elementos^  que  la  química  sepa* 
ra  y  bace  pa  ten  tes.  Nuestro  cuerpo  está  cubierto  de  una 
multitud  innumerable  de  poros  de  la  que  solo  podemos 
distinguir  la  menor  parte  con  la  simple  vista,  pero  que  la 
señorita  de  cutis  mas  delicado,  se  horrorizaría  al  v^ercon 
microscopio  la  epidermis  ó  cutícula^  pues  casi  es  seme- 
jante H  la  de  un  gran  cetáceo  ó  un  pez  lleno  de  escamas. 
Se  ha  calculado  que  un  grano  de  arena  puede  cubrir  dos- 
cieatas  cincuenta  de  estas  escamas^  y  que  una  sola  cubre 
quinientos  de  estos  intersticios  ó  poros  por  donde  sale  el 
sudor  y  se  hace  la  transpiración  insensible. 

¿Qué  diremos  por  iiltirao  de  esos  seres  dotados  de  vida 
y  movimiento  que  nadan  á  miles  en  una  gota  de  agua. 
Merced  á  los  nuevos  instrumentos  tan  perfeccionados  en 
eldía^  podemos  verlos,  estudiar  sus  costumbres  y  recorrer 
todas  las  diversas  fases  de  su  existencia.  Pero  aquíaca- 
hael  termino  de  nuestras  percepciones  orgánicas,  y  sin 
embargo»  nuestra  imaginación  que  se  recrea  en  espaciarse 
por  esos  campos  sin  límites^  prosigue  la  división  de  la  ma- 
teria todavía  mucho  mas  lejos  sin  poderse  detener  jamás; 
porque  si  estos  animales  ejecutan  movimientos  rápidos,  si 
persiguen  su  presa  y  la  atrapan^  si  por  un  instinto  particular 
evitan  los  obstáculos  y  se  sobreponen  á  ellos,  necesitan  por 
fuerza  órganos  y  órganos  esencialmetite  complexos,  fibras 
musculares  y  articulaciones  para  moverse,  un  canal  dige»- 
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tivo^  rasos  para  la  circulación  yon  los  fluidos  que  eiroolaii 
por  su  venas  glóbulos  quisa  suspensos  en  un  suero. 

Con  todo,  es  pfi^ciso  convenir  en  que  la  materia  no 
puede  dividirse  hasta  lo  infinito.  Las  últimas  partículas 
materiales  por  su  naturalesa  son  inalterables  é  indestruc- 
tibles. Esta  verdad  que  ya  había  presentido  el  inmortal 
Newton^  se  mira  confirmada  por  la  química  moderna.  Loa 
átomos  ya  sean  de  la  misma  ó  ya  de  diversa  naturaleza, 
pueden  muy  bien  perder>  ó  mas  bien  dioho^  cambiar  siis 
propiedades,  combinándose  unos  con  otros  para  formar 
nuevos  cuerpos;  pero  nada  puede  reducirlos á  lanada;  y 
según  el  sublime  pensamiento  del  citado  filósofo  inglés,  pa* 
rece  que  el  Autoi^  de  todo  lo  criado  ha  querido  componer 
el  universo  material  de  moléculas  indestructibles  y  dota- 
das de  propiedades  inmudables. 

La  idea  que  resalta  de  toda  esta  lección  es,  la  de  que  el 
poder  y  la  sabiduría  del  Críadot  no  se  muestran  menos 
grandiosamente  en  la  inmento  ostensión  del  universo,  que 
en  la  mas  pequeña  de  sus  produdtíiones.  Verdad  es  que  la 
grandeza  de  los  astros,  lo  inmenso  de  los  cielos,  la  profun» 
didad  del  espacio  y  su  ostensión  indefinida  y  la  diversidad 
de  las  criaturas  que  pisan  nuesti^o  globo,  que  vuelan  bajo 
nuestra  atmósfera,  que  nadan  en  nuestras  aguas,  verdad 
es  repetimos  que  todos  estos  objetos  publican  la  gloria  de 
Dios  y  anuncian  la  magnificencia  de  su  poder;  pero  lid  se 
ostenta  menos  admirable  en  los  objetos  mas  pequeños  y 
menos  perceptibles,  dándose  á  reconocer  por  último  tanto 
en  la  indefinible  divisibilidad  de  la  materia  ctianto  en  esa 
multitud  de  inmensos  globos  de  que  ha  poblado  el  univer- 
so y  de  que  hablamos  en  nuestro  número  13  al  ocupamoa 
de  la  astronomía« — /.  G. 
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KOBJlLí 


Í.A  LECTURA  DE  LAS  ]VOTEI^Aá< 


^ECiLU  era  una  joven  de  una  imaginación  ardiente^  de 
una  alaia  viva  y  fácil  de  percibir  toda  clase  de  impresión 
nés:  desde  la  edad  de  quince  años  se  había  dedicado  con 
tenacidad  á  la  lectura  de  esos  libros  tan  fatales  á  la  inq*^ 
Cencia^  y  á  los  qüc  consagraba  todo  el  tiempo  que  le  de- 
jaban libre  Ids  tareas  á  que  se  veia  obligada  a  dedicarse 
por  su  poca  fortuna.  Aun  en  medio  de  ellas  mismas  se 
ocupaba  sin  cesar^  repasando  en  su  alraa^  mientras  que 
sus  dedos  se  empleaban  en  la  costura  ó  el  bordado^  to- 
das las  locuras  que  habia  leido  la  víspera  en  aquellos  li- 
bros que  tanto  apreciaba^  y  suá  conversaciones  con  sus 
amigas  ó  conocidas  siempre  vénian  á  terminar  por  reci- 
tarles los  pasages  mas  notables  y  no  velezcos  que  absorviáii 
su  imaginación,  ponderándoles  el  placer  de  su  lectura. 

Una  de  ellas  tiln  sencilla  como  inocente^  y  cuya  dedi- 
cación hasta  entócicés  áólo  se  habia  reducido  á  los  ejer- 
cicios religiosos,  cansada  de  oir  ponderar  á  Cecilia  el  gus- 
to que  producia  la  lectura  de  los  romances,  quiso  pro-^ 
bar  por  sí  misma  la  verdad  dé  lo  que  se  le  aseguraba^  y 
procuró  con  ansia  hacerse  de  algunas  novelas  francesas.  .. 

Entre  tánto^  la  lectura  de  los  romances  exaltaba  dia- 
riamente lá  imaginación  de  la  pobre  Cecilia,  que  deseaba, 
vivamente  llegar  á  ser  una  heróina  semejante  á  aquellasy. 
cuyo  retrato  leiacon  tanta  frecuencia^  y  á  realizar  ensii, 
persona  aqiiél  fantasma  de  felicidad  que  tantas  ocasiones, 
veia  pintado  en  los  lances  imaginando  de  sus  cuadros.  Sii 
juicio  comenzó  á  perturbarse;  su  razón  ofuscada  por  tón- 
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t^  quimeras/se  exaltatía  imas  cada  dia;  sus  ocupaciones 
domésticas  le  parecían  ya  insoportables;  un  disgusto  ge- 
neral se  manifestaba  en  ella  al  dedicarse  á  cualquiera  es- 
pecie de  trabajo;  su  espíritu  se  ábatia  á  medida  que  se  au- 
mentaban sus  ilusiones,  y  sin  preveer  las  desgracias  que 
debia  atraerte  semejante  conducta,  se  abría  á  sus  pies  un 
abismo  cuya  profundidad  no  era  capaz  de  sondear.  Ni 
las  impugnaciones  de  su  familia  que  no  sabia  comoesplicar 
una  situación  tan  estraña,  ni  los  consejos  de  sus  amigas, 
que  se  afligian  sinceramente  al  ver  perecer  de  este  moJo 
á  una  joven  dotada  del  carácter  mas  dulce  y  mas  amable; 
nada  en  una  palabra  podia  distraerla  de  aquella  especie 
de  languidez  ¿  que  la  había  conducido  el  furor  de  sus 
lecturas  novelézcas.  Creciendo  en  fin,  su  delirio  de  dia 
en  dia,  llegó  al  estremo  de  disgustarse  aun  de  la  vida. 

Un  dia  que  la  amiga,  de  quien  antes  he  hablado,  fué  á 
hacerle  una  visita,  la  encontró  pálida  y  tendida  en  su  ca- 
ma completamente  inmóvil.  Al  principio  creyó  quedor- 
mia;  pero  acercándose  mas  observó  sobre  la  almohada  la 
novela  titulada  la  Nueva  Heloisa:  era  en  efecto  la  dltima 
lectura  de  Cecilia.  Su  amiga  leyó  algunas  páginas  aguar- 
dando que  despertase;  pero  á  pocos  instantes  Cecilia  co- 
menzó á  moverse  y  como  á  despejarse  de  un  aturdimiento 
que  abrumaba  su  cabeza,  era  el  vapor  del  gas  carbónico 
que  había  encendido,  para  poner  fin  á  sus  dias  y  el  sueño 
aparente  de  que  estaba  oprímida,  era  él  sueño  fíe  la  muer- 
te. Al  momento  qué  lo  advirtió  su  amiga  abre  la  Venta- 
na y  llama  á  los  veóinos  en  su  soboi'ro.  Aun  era  tiempo, 
un  hábil  facultativo  logra  destruirla  ááfixia  y  volverla  á  la 
▼ida.  Esta  fué  una  terrible  pero  provechosa  lección;  des- 
de aquel  momento  renunció  para  siempre  átales  lecturas. 

Es  cierto  que  los  romances  no  }Sroducen  los  mismo» 


efectoíi  fie  una  muiiera  Uti  terrible  en  todas  las  ¡óvenesj  pe- 
ro porsernieuos  prontos  ó  menos  sensible^^  no  dejan  de 
ejercer  siempre  una  funesta  influencia.  Esa  clase  de  no- 
velan cautivando  el  corazón  estinguen  en  sus  lectores  el 
fuego  lie  lü  piedad^  y  una  vez  que  el  corazón  comienza  a 
pervertirse,  se  necesitan  gracias  especiales  para  detenerlo 
en  e!  camino  de  la  perdición;  porcjue  como  las  pasiones  no 
depn  raciocinar,  es  indispensable  dominarlas  enteramen- 
te, para  no  vernos  subyugados  por  ellas.  El  remedio  úni- 
co es  abstenerse  déla  lectura  de  malos  libros. ^ — /.  G. 
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fConclujeJ, 
DE  LAS  NODRIZAS. 

21.  >¿#  i«A  muger  débil  ó  de  mala  salud  no  debe  criar^ 
y  para  elegir  una  nodriza  debe  buscarla  de  24  á  3Ü  años 
que  goce  de  completa  salud,  que  tenga  la  tez  fresca  y  buena 
dentadura,  los  pechos  voluminosos  y  el  pezón  bien  for- 
mado. Las  nodrizas  morenas  son  mas  convenientes  que 
las  rubias  pura  los  niños  de  las  ciudades. 

22.  La  leche  de  una  buena  nodriza  debe  ser  inodora^ 
de  un  color  azulado,  y  algo  dulce.  Derramada  sobre  una 
superficie  lisa  se  conservaní  en  gotitas  cuando  se  la  incli* 
ne;  y  cuanto  mas  tiempo  tenga,  mas  ganará  en  espesor  y 
blancura.  Seria  de  desear  al  recibir  una  nodriza  que  hi- 
ciese pocos  dias  que  hubiese  parido;  pero  cuando  tiene 
las  cualidades  convenientes  no  debe  vacilarse  en  admitir- 
la, aunque  su  leche  tenga  ya  algún  tiempo. 

23.  La  templanza  y  la  sobriedad  son  cualidades  muy 
eíienctaies  en  las  nodrizas,  sus  costumbres  no  deben  al- 
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tetarse^  las  habituadas  al  aire  libre  y  al  trabajo  suelen 
enfermar  porque  se  les  dan  alimentos  demasiado  putríti- 
Yos,  porque^  no  hacen  bastante  ejercicio  y  por  las  ridi- 
culas exigencias  que  á  veces  se  ti^,nen  con  ellas. 

24.  A  falta  de  nodriza  la  lactancia  por  medio  de  una 
cabra  ó  de  una  burra  debe  preferirse  i  la  del  biberón  ó 
cualquier  otro  instrumento  para  beber  la  leche.  La 
leché  de  burra  es  mas  conveniente^  pero  b  cabra  se  pres- 
ta raejor^  y  se  acostumbra  á  colocarse  por  sí  mi.$ma  sobre 
la  cun^  de  su  cria.  La  cabra  en  este  caso  merece  parti- 
cular cuidado,  no  permitirla  comer  yerbas  maléGcas^  pa- 
searla al  aire  libre^  lin^piarla  a  menudo  }'  no  castigarla. 

DEL  DESTETE. 

25.  El  niño  que  tiene  casi  completa  su  dentadura^ 
carnes  macizas,  buen  Qolor^  viveza  y  claridad  en  la  vis- 
ta^ en  una  palabra,  el  aspecto  de  la  salud  y  de  la  fuerza, 
puede  ser  destetado  sin  peligro.  El  término  ordinario  de  la 
lactancia  es  de  12  á  15  meses:  si  la  nodriza  es  de  conslitu- 
cion  linfática  debe  anticipar3e  el  destele^  asi- como  el  del 
niño  robusto,  y  cuya  dentición  se  anticipe  coq  facilidad. 

26.  La  costumbre  de  criar  hasta  los  dos  ó  tres  años 
es  perjudicial  á  la  nodriza  y  á  la  cria.  Cuando  se  desteta 
po  se  ejecutará  de  repente  sino  por  grados  á  meBida  que 
9e  acostumbre  el  niño  á  los  alimentos  sólidos.  Desde  que 
se  presentan  los  dientes  puede  dejárseles  mascar  alguna 
corteza  de  pan,  ó  un  poquito  de  torXa  e^onjo3a^  l^uego 
se  les  dá  leche,  caldo,  empanada,  después  carne  cocida  ó 
Iksadfi^  aunque  en  corta  porción,  legumbres  cocidas,  frutas 
iliaduras  y  de  buena  calidad;  y  por  bebidas  leche  aguada, 
agua  de  cebada  ó  de  abena,  y  agua  pura  ó  con  azúcar,  evi- 
^ndo  siempre  el  uso  de  las  especias,  y  las  confituras. 

27.  Se  acostumbrará  á  los  niños  que  adviertan  sun  ncr 
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cesidodes^  pero  nunca  se  les  obligará  á  retenerlas.  Se  \m^ 
presentará  f$n  la  recámara^  á  horas  delermí nadas  á  íin  de 
que  sus  operaciones  se  regularicen.  Evítese  todo  lo  que 
pueda  suprimir  $u  transpiración.  Los  niños  acostumbran 
llevarlo  todo  á  la  boca^  asi  que  no  debe  dárseles  «ína  chu- 
padores redondos^  y  ningún  juguete  cubierto  de  sustancia 
ó  de  color  que  su  saliva  pineda  desbarnizar^  siendo  á  lodo 
preferible  un  largq  tapón  de  corcho  fíno.  No  debe  consen- 
tirse que  las  nodrizas  los  laven  con  su  saliva^  como  tam- 
poco que  nadie  le  bese  la  boca. 

28.  Nada  hay  mas  nocivo  á  la  salud  de  los  niños  que 
la  inmundicia  de  la  cabeza;  es  preciso  limpiarlos  valién- 
dose de  un  cepillo  suave  ó  de  un  peine;  si  los  insectos 
abundan  puede  usarse  sin  reparo  del  cocimiento  de  agen- 
jos^  la  centaura  raenor^  ó  la  simiente  de  peregíl  en  polr 
YO.  £1  resudor  que  sobreviene  al  rededor  de  las  orejas^ 
y  las  costras  que  suelen  aparecer  en  la  cabeza  ceden  CO7 
munmente  á  la  limpieza.  No  suministréis,  amables  suscrir 
toras,  medicamentos  á  los  niños;  si  están  enlermos  llamad 
un  facultativo^  porque  la  medicina  de  la  infancia  que  tan  fá. 
cil  os  parece,  es  la  que  requiere  mas  estudio  y  esperiencia. 

29.  No  enseñéis  á  andar  á  vuestros  hijos  á  la  ayuda 
de  andadores^  de  carritos,  de  canastos,  y  menos  aun  de 
una  máquina  sujeta  á  un  eje  que  dá  vueltas;  porque  es- 
te es  el  naedio  de  hacerlos  adquirir  deformidades,  ó  tor- 
cer las  pieri^^s;  puestos  en  el  suelo  sobre  una  alfombra 
ó  sobre;  una  estera,  cuacado  flius  miei^i^ros  hayan  adqui- 
rido la  fuerza  necesarii^,  ellos  se  levantaran  y  marcharán 
por  sí  solos;  si  caen  no  manifestéis  asustar^i^,  poique  ea- 
lónces  se  llenarán  miedo  y  no  harán  otra  tentativs^  p>i^a 
levantarse. 

30.  Los  ejercicios  activos  son  muy  necesarios  á  Ijü 
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infancia^  lo9  «edanlarios  seo  noeivos^  ai  qaeveh  que  las 
niñas  lleguen  i  adquirir  robustez  y  bueua  constitución  de- 
jadlas jugar  como  i  los  muchachos  á  los  aros  á  la  peto* 
ta^  columpiarse^  correr^  saltar  &c.^  basta  que  llegue  la 
edad  en  que  la  educación  debe  cambiar  sus  habitudes.  Ao« 
iicipandu  los  trabajos  de  la  imaginación  solo  se  consigue 
destruir  la  salud  de  los  niños:  presentadles  el  trabajo  bajo 
la  forma  del  recreo  y  que  los  juegos  del  espíritu  se  inter*- 
polen  con  los  del  cuerpo. 

31.  Los  niños  deben  dormir  cuanto  quieran:  el  rae« 
cerlos  es  una  práctica  viciosa.  Si  el  niño  llora^  se  obser-* 
vara  si  tiene  hambre^  si  sus  niantillas  están  sucias,  ó  si  espe« 
rímenla  algún  dolor:  nada  hay  mes  pernicioso  para  ellos, 
que  la  falta  de  sueño;  no  lo  molestéis  nunca  cuando 
duermen^  y  cuidad  mucho  de  no  hacerles  despertar  so*- 
brcsaltados.  Cuando  despierten^  saoadlos  al  momento 
de  la  cama;  ocho  ó  diez  horas  de  sueño  son  indispensables 
en  los  primeros  años;  pasados  estos  deben  acostarse  y  le- 
vantarse temprano. 

32.  La  cunase  almohadillará  de  cerda  ó  paja  de  avena 
6  trigo  que  conserva  menos  el  calor  y  las  emanaciones^ 
que  la  pluma  y  la  lana.  Cuidad  de  que  esté  retirada  de 
la  pared^  que  sus  cortinas  sean  delgadas;  los  niños  se  acos^ 
taran  con  la  cabeza  elevada  sobre  el  lado  derecho^  y  mo- 
deradamente cubiertos.  Se  colocará  la  cuna  en  términos 
que  reciba  la  claridad  de  plano;  y  cuando  se  presente  á  los 
niños  algún  objeto  de  diversión,  siempre  se  ejecutará  de 
freüte;  para  evitar  que  contraigan  el  estrabismo  ó  el  vicio 
de  torcer  la  vista. 

33.  La  cólera^  la  envidia  y  el  temor  5on  pasiones  muy 
frecuentes  en  la  infancia;  á  falta  de  palabras  seda  á  cono- 
cer por  su  Uaatoi  es  preciso  distiogair  ctnitdo  este  proce-^ 
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dt  tde  oecesidaci  ó  de  dolor^  y  cuando  dimana  de  inipa-> 
cióocia  ó  de  cólera.  En  el  primer  caso  es  mas  agudo^  rae* 
nos  seguido  y  acompañado  Je  lágrimas  durante  el  dolor; 
en  el  segundo  es  mas  fuerte  y  continuo^  cesa  si  se  cede  á 
su  exigencia^  prosigue  si  se  le  contraría. 

34.  Se  evitará  que  el  niño  adquiera  un  genio  dominan- 
te y  caprichoso^  que  algún  dia  pueda  serle  funesto.  Ni 
lecontrarieisá  vuestro  antojo  ni  le  estimuléis;  sed  justas 
para  con  él;  inspiradle  amistad  y  no  lemor^  y  tened  pre^ 
senté  aue  de  las  impresiones  que  ahora  reciba^  depende  su 
buen  o  mal  carácter.  No  le  acostumbréis  á  hacer  mal  á 
los  animales^  niá  ver  derramar  sangre.  No  contrariéis  sus 
buenas  disposiciones^  pero  tampoco  deis  lugar  á  que  juz* 
gue  su  posición  superior  á  la  de  su  familia.  No  hay  mejor 
preservativo  contra  la  envidia  entre  los  niños^  que  no  dar 
á  ninguno  de  ellos  una  marcada  preferencia.  El  niño  en- 
vidioso enferma^  y  tal  vez  muere  de  una  calentura  lenta* 

35.  Acostumbrad  á  los  niños  á  no  tener  miedo;  un  sus*» 
to  repentino  puede  ocasionarles  un  accidente  y  aun  la 
muerte.  Evitad  los  castigos  Corporales^  que  lejos  de  cor-* 
regirlos^  los  hacen  disimulados  y  perversos;  emplead  las 
razones  para  convencerlos^  y  escitad  su  amor  propio. 
Desde  la  cuna  debe  procurarse  desenrollar  en  ellos  las  im^ 
presiones  de  honor  r  emulación.  Inspiradles  sentimien« 
tos  religiosos  y  verdaderos^  enseñándoles  la  inmortalidad 
del  alma^  y  haciéndoles  conocer  los  deberes  y  las  leyes  de 
la  sociedad.  

(Semanario  Pintoresco  EspañoL) 


C01VF1JSI01V  VE  LOS  SENTIDOS. 

¿filos  periódicos  de  París  nos  cuentan  prodigios  de  una 
muger  de  las  cercanías  de  León.  Las  circunstancias  del 
caso  han  confundido  á  los  filósofos^  y  le  han  hecho  increí- 
ble para  los  hombres  que  no  están  acostumbrados  á  los 
razonamientos  científicos.  La  ciencia  duda  cuando  care* 
ce  de  principios  para  esplicar;  la  ignorancia  decide  de  una 
vez^  porque  no  conoce  la  variedad  de  principios  ocultos 
que  existen  en  la  naturaleza. 
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Él  coso  de  esU  niuger  es  la  confusioti  de  todoá  los  sen* 
tidos^  de  la  visU^  el  olfato^  el  oido^  el  tacto  j  el  gusto. 
La  calidad  de  uii  sentido  parece  transferida  a  otro;  hay 
tina  especie  de  confusión  orgánica  y  de  substitución;  \q^ 
ojos  ejercen  las  funciones  de  la  oreja^  el  paladar  la  de  loa 
ojos,  y  las  nianoslasdel  gusto; 

((El  creer,  dice  un  célebre  médico;  en  imposibilida- 
des^ es  de  necesidad  en  los  hombres  <)ue  se  dedican  á  las 
ciencias;  pero  es  al  mismo  tiempo  una  fortuna  para  ellos; 
el  descubrir  qiie  el  mundo  contiene  muchos  roas  mila- 
gros que  lo  que  se  imaginan;  que  nada  es  imposible,  refi- 
riéndose á  la  omnipotencia  de  la  Divinidad;  y  que  las  im- 
Cosibilidades  son  mas  raras  en  la  combinación  de  la  vida 
umana  que  lo  que  reconoce  la  vana  ciencia. 

La  mugér  á  quien  asistí,  y  á  quién  preáenté  varios  iné- 
Uicamentós,  polvos,  siniples,  compuestos^  y  otras  mu- 
chas substancias,  qiie  sé  de  positivo,  no  podía  hsiber  visto 
antes  en  su  vida,  nie  dijo  sus  varios  giistos,  tan  exactanien- 
té  cómo  podia  decidirlo  el  paladar,  e  hizo  de  ellos  una  ñeÁ- 
cripcidn  que  me  llenó  de  asombro. 

Luego  se  la  vendaron  los  ojos  con  una  venda  espesa,  v 
yo  saqué  de  nii  faltriquera  diversas  suertes  de  cintas  dé 
seda.  En  él  momento  nie  dijd  todas  las  que  eran  dife- 
rentes en  siis  colores  originales.  En  Vano  traté  dé  po- 
nerla dificultades;  no  se  equivocó  éii  riada:  no  hacia  sino 
pasar  nrieramente  la  cinta  por  sus  manos,  y  al  momento 
decia  su  color.  En  fin,  esta  muger  descubrid  la  calidad' 
de  lina  cosa  por  el  tacto  ó  el  gusto,  tan  exactamente  co- 
mo yo  mismo  con  mis  ojos.  Los  órganos  del  oido  se  la 
cerraron  con  algodones  y  con  todas  las  demás  cosas  que 
podian  servir  para  que  no  oyese;  después  empezé  unsf  con- 
versación con  un  amigo  que  se  hallaba  allí,  hablándole  en 
voz  tan  baja  que  apenas  me  oía  él  mismo.  Mo  obstante 
la  mucer,  con  una  memoria  prodigiosa,  repitió  palabra 
por  palabra,  cuanto  habiamos, dicho.  Para  acabar  pron- 
to, airé  que  salí  convertido,  ó  en  otros  términos,  queme 
quedé  crej^endo  lo  que  había  visto.  Es  verdad  que  el  fi- 
lósoro  conoce  la  falibilidad  dé  los  sentidos;  mas  también 
ha  dé  saber. que  la  ciencia  nú  debe  defóchar  una  cosa, 
por  cárééer  de medids páradectiostrarla."  [Curiosidades. \ 
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MÉXICO}  23  DE  MABZO  DE  184h 

Obligaciones  de  una  ama  dé  casa,  y  conducta  que  deb¿ 
observar  para  cumpUrlás  dighámenié. 

4Hl  fin  ele  los  deberes  de  una  ama  de  casa  y  los  objetos 
que  debe  proponerse  en  todas  sus  operaciones^  no  son 
otros  que  la  paz  y  la  ecoriomía  doméstica.  Si  consigue 
establecerlos  eficazmente^  hará  reinar  en  ella  el  orden  in^ 
terior  y  el  bienestar  de  toda  la  familia.  Este  orden  con- 
siste eu  poder  llevar  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se 
gasU  en  la  casa;  de  qbe  no  haya  en  blla  nada^  sin  que  sea 
útil  a  su  objeto;  que  cada  cosa  tenga  su  lugar  y  esté  co- 
locada en  él:  mas  para  ejercer  con  exactitud  <iadá  unadis 
sus  atribuciones^  es  preciso  que  topa  distribuir  su  tiempo 
de  manera  qué  no  le  falte  para  ejercerlas  todas  oportuna^ 
mente. 

£1  bienestar  de  lá  familia  no  consiste  únicdlnente  en 
qiie  las  cosas  no  estén  desaseadla,  hi  en  que  los  alimentos 
estén  bien  preparados  con  cuidado;  sino  ^ue  exige  toda-^ 
vía  un  cierto  arreglo  al  que  preside  el  giisto  y  lamodera*^ 
cion  del  gasto.  Nos  seria  muy  difícil  prescribir  detalla^ 
damente  las  reglas  i  que  se  sujeta  este  gusto  y  al  que  de- 
be nivelarse  el  gasto;  pero  bastará  decir  que  el  primero 
debe  ser  tal^  qué  los  muebles  y  objetos  todos  de  una  ca- 
sa no  puedanimaginarse  mas  bien  colocados  ni  mejor  apro^ 
piados  á  su  destino^  ni  en  una  simetría  inas  halagüeña  á  la 
vista.  Por  pobre  y  niiserable  que  sea  una  habitación^  y 
por  modesto  que  sea  su  ajuar  y  su  menage^  la  niisma  rus<^ 
ticidad  de  los  objetos  puede  dar  la  norma  [lara  la  aplica^^ 
cion  de  esta  regla  geileral.  Los  adornos  mas  agradables 
de  la  arquitectura  no  son  sino  la  simetría  entre  las  hojasj 
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las  flores^  loB^frutos  j  otros  objetos^  cuyo  tipo  sé  ha  sacado 
de  la  naturaleza  y  íir^UQotenientede  los  oJbiel,Q3mas  sim- 
ples y  groseros. 

Para  poder  llevar  cuenta  de  todo,  es  necesario  estable- 
cer un  modo  relativo  á  cada  cosa;  así  por  ejemplo  cuando 
te  ban  fijado  los  gastos  según  las  facultades  de  la  casa  y  su 
respectivo  estado  ó  situación  en  la  sociedad,  conviene  lle- 
var cierto  orden  de  contabilidad^  y  nuestras  amables  suscri^ 
toras  que  se  hallen  en  este  caso^  observarán  la  facilidad  de 
su  ejecución  si  destinan  un  libro  en  blanco  á  este  objeto  y 
apuntan  en  él  la  suma^  que  han  recibido  ó  que  han  puesto 
aparte  para  el  gasto  de  cada  mes.  Hecho  ésto^  se  escriben 
en  seguida  las  cantidades  que  se  van  tomando  de  este  fon* 
do 'particular  con  distinción  de  los  objetos  áquesedeág- 
nan^  por  ejemplo  sueldos  de  criados,  bbodo  de  ropa, 
compra  de  semillas  y  d^más  efectos  que  forman  la  des- 
pensa, comestibles  que  se  compran  diariamente;  y  por 
separado  los  gastos  estraordinarios^  sin  que  sea  necesario 
el  minucioso  apunte  de  lais  cantidades  pequeñas  mucho 
menos  si  son  de  frecuente  oonsumow  Al  cabo  del  mes 
se  suman  las  partidas  gastadas  y  se  rectifica  la^xistencia  en 
caja.  Este  sobrante  se  coloca  aparte  en  una  bolsa  que  yo 
llamaría' caja  de  ahorros,  ya -sea  para' acumularla  y  servir 
de  reserva  en  los  casos  imprevistos,  ya  sea  para  formar  un 
fondoy  hacer  frente  á  las  erogaciones  tlé  los  meses  siguien- 
tes que  ¿sobrepujen  á  la  cantidad  designada.  La  ama  de  casa 
cuyos  ingresos  solo  sean  semanarios,  puede  hacer  propor* 
ejonalmente  lo  que  hemos  diobo  de  los  mentales.  Una 
despensa- habilitada  y  manejada  con  economía^  proporcio- 
na la  mejor  calidad  y  comodidad  en  el  precio  délos  efec- 
tos, y  evita  multitud  ^e  fraudes  en  los  criados,  impidien- 
do su  desmoralización;  pero  los  apuntes  diarios  y  la  vigi- 
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lancia  frecuente  es  loque  mejor  previene  las  infidelidades 
doméstica»  ó  al  menos  evita  las  sospechas  muchas  reces 
iu  justas  y  las  inquietudes  acaso  mal  fundadas. 

Debe  tener  también  la  ama  de  casa  una  lista  de  los  tnue*^ 
ble^  que  baya  en  ella  por  cuartos  ó  departamentos^* y  U»* 
las  separadas  de  los  utcnsiiios  decadadase^  por  ejemplo^ 
plata  labrada^  loza^  cristal^  batería  de  cocina^  en  una  paW 
bra^  lo  que  contieneh  los  diversos  ropetos^  ^aotes^.  apa- 
radores^ clavijeros  SaCé,  como  ropa  blanca  y  decolor^  ba- 
jilla^  mantelería,  catálogo  de  libros^  vestidos>  allu^jas,  lítir 
les  detocador  &c.  Esto  es  maBiitiportante  i  proporción 
de  que  los  objetos  son  mas  pequeños;  porque  pueden  es- 
traviarse  ó  perderse  con  mayor  facilidad^  sin  echarse  de 
caenoi»  su  falta  opOi*tuiiaitiente.  Pero  de  nada  servirían 
estas  listas  si  no  se  rectificasen  al  menos  cada  dos  meses* 
£n  cnanto  ala  ropa  que  seda  alabar^  debe  llevarse  cuen- 
ta exacta:  al  entregarla  y  recluirla^  teniendo  cuidado  de 
iñarcarla  para  evitar  equívocas  cuando  no  se  hace  dentro 
de  casa  esta  operación. 

Se  necesita  «mas  industria  de  la  que  se  cree  en  las  consi- 
deraciones de  la  economía  doméstica^  que  es  en  último  aná- 
lisis uña  admittiatracion  ilustrada  é  inteligeoie^  que  supo- 
ne una  grande  ^rapacidad  cuando  se  aplica  en  una.  estensa 
esfera.  Por  lo  demás  lo  que  se  llama  economía  política^ 
no  es  sino  precisamente  la  misma  industria  ejeroida  con 
respecto  á  ios  inbereses  de  los  pueblos  en  lugar  de  estar 
limitada  a  los  intereses  de  la  casa^  y  de  qué  se  ba  h^ho 
una  ciencia^  a  caiisa  dé  la  multiplicidad  de  stis  relaciones  y 
de  ia  importanciti  de  sus  resultados.  De  aquí  es:  que  tan 
lejos  de  ser  degradante  ó  démenos  válei*  la  dedkacion  de 
una  sefiora  d  cmdad»  y  la  economía  dt  su  oasa^  qUe  por 
d  contrÍBirio  acioó  es  lar  ocnpacioh  oias&nip<H'tante  dfe  unli 
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buena  esposa  y  de  una  buena  madre  de  familia^  en  que 
puede  desarrollar  mas  útilmente  sus  talentos  y  los  cono- 
cimientos de  su  educación.  Madama  Staél  no  fué  menos 
eélebre  por  su  ilustración  literaria  y  las  obras  maravillo- 
sas de  su  ingenio^  que  por  la  administración  de  su  casa^ 
en  qtte  dio  á  conocer  era  digna  hija  del  célebre  econo-r 
ipnista  Necker. 

Los  preceptos  de  economía  se  aplican  4  todas  las  cien- 
cias^ desde  la  ipéoanica  hasta  el  arte  de  cocina.  El  tiem-* 
po^  el  espacio^  los  objetos^  la  vida  misma^  todo  se  arre- 
gla y  economiza.  En  efecto^  un  mecánico  economiza  las 
fuerzas  de  que  puede  disponer^  y  las  pone  en  relación  con 
el  efecto  que  deben  producir;  un  constructor  economiza 
los  materiales  á  proporción  de  sus  diniensiones  y  del  uso 
i  que  está  destinado  el  edificio  que  construye;  un  cocine- 
ro evita  tanto  la  profusión  como  li^  parsimonia^  cuando 
quiere  satisfacer  los  paladares  delicados;  y  finalmente, 
una  ama  de  casa  asi  se  opone  á  la  prodigalidad  como  á  la 
mezquindad.  Pero  la  elección  de  las  buenas  cualidades, 
el  conocimiento  de  los  medios  de  producción  mas  espe- 
ditos  y  baratos,  y  ^  arte  de  aprovechar  las  cosas  que  el 
vulgo  mira  como  inútiles,  son  otros  tantos  conocimien-r 
los,  de  que  se  vale  ta  economía  domés^ca  para  llenar  su 
objeto. 

Por  consiguiente,  esta  ciencia  estríva  en  consumir  todo 
lo  que  conviene,  colocándose  á  igual  distancia  de  la  su- 
perfluidad y  de  la  taeañería,  y  sin  inclinarse  ni  al  estre- 
ikio  del  desorden  ni  al  de  la  avaricia.  Fi|ado  una  vez  el 
gasto  proporcional  de  una  casa^  nada  debe  consumirse  en 
ella  inútilmente  ó  fuera  de  propósito,  y  todo  lo  que  se 
gaste  debe  contribuir  i  su  bienestar,  y  ser  proporciona- 
do á  la  situi^cion  de  siji  fortuna.  Nfda  debe  perderse  en 
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una  casa^  y  para  lograrlo  debe  liaber  u»  lugar^  en  que  se 
guarden  todos  los  objetos  y  muebles,  que  siendo  de  una 
utilidad  pasagera  y  temporal^  pero  de  una  utilidad  futura^ 
encontrándose  en  su  lugar^esto  evita  nuevos  gastoscuando 
llega  la  época  de  su  uso  ó  ouando  de  improviso  se  nece- 
sitan. Una  caja^  una  botella,  algunos  instrumentos  déme- 
dicina  por  ejemplo^  no  se  necesitan  todos  los  dias;  pero 
si  concluido  su  uso  no  tienen  un  lugar  determinado  don^ 
de  conservarse^  regularmente  se  estravian  é  inutilizan^ 
haciendo  precisa  una  nueva  erogación  cada  vez  que 
vuelven  á  necesitarse.  Pero  por  el  contrario  se  debe  evi- 
tar el  prurito  de  acumular  multitud  de  objetos^  que  tarde 
ó  nunca  pueden  servir  en  una  casa^  y  cuya  inutilidad 
misma  contribuye  i  su  descuido^  y  á  llenar  en  vano  un 
hueoo^  que  podrían  ocupar  otros  mas  importantes. 

En  cuanto  á  las  atribuciones  de  los  domésticos^  h  ama 
de  casa  debe  evitar  cuidadosamente  la  confusión  en  el  ser* 
vicio  diario,  asi  como  las  disenciones  entre  sí  de  los  que 
están  encargados  de  los  diversos  quehaceres^  cuidando 
por  lo  mismo,  de  que  cada  uno  tenga  los  suyos  detallados 
con  la  mayor  claridad.  Una  vez  establecida  esta  distrí-r 
bucion^  debe  ser  muy  severa  en  hacer^  que  cada  uno  cum- 
pla sus  deberes  con  la  mayor  puntualidad  y  exactitud.  Pe^ 
ro  conviene  igualmente  que  observe  la  debida  indulgencia 
según  las  circunstancias^  que  use  siempre  de  dulzura  en 
las  reconvenciones)  pero  sin  manifestar  nunca  debilidad. 
Es  muy  esencial  no  emplear  en  las  advertencias  dirigidas 
á  los  domésticos  ninguna  de  aquellas  espresiones  obocan-9 
tes  ó  humillantes  que  faltándose  al  respeto  que  se  debe  i 
si  misma  unaaeñQra  bien  educada^  no  prodi]icen  otro  efecto 
que  el  de  fijar  la  atención  de  los  criados  spbreellas^  en  lui^ 
gi^  éifi  fl^triijerU  sobre  el  inotivo  ^w  Ifsi  h%di,cte<lo^ 
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MOirntrn  keii«T«leiirlk 
con  JblailiAo  «opio  el  corasen  lo  ralmn.*' 

J,  J,  Jfortt. 


§9  E  la  ■erena  noch¿  eii  las  tinieblas 
Yo  te  invócío.  Señor,  dentro  del  pecho^ 
Cuando  reclino  en  mi  tranquilo  lecho 
Cansada  de  velar  la  cksta  sien; 

I'or  bendecirte  entonces  sin  que  iiádie 
A  eontenér  se  atreta  el  raudo  vuelo, 
C  jn  que  se  eleva  al  encumbrado  cielo 
Esta  infeliz  y  lánguida  muf^r. 

Ifo  hnvidio,  no,  la  robustez  alUva 

Del  hombre  aselador  dacio  del  mondd, 
Solo  quiero  del  alma  en  lo  profundo 
Tu  grandeza  admirar,  exelso  Dios. 

T  me  basta,  SeAor,  ])ara  s^tif la 
La  inefable  tenun  que  le  diste,— 
Bálsamo  puro  de  la  vida  triste. 
De  la  muger  al  blando  corazón. 

Cuya  ley  es  amoí,  ¿nyo  destitio 
Mitigarlos  dolores  y  las  penas 
Do  los  que  arrastran  bárbaras  cadenas. 
Arrebatados  al  paterno  hogar; 

Y  abrir  dou  Uave  dé  otd  el  Paraiso 
Donde  lozanas  las  virtudes  crecen, 

Y  esmaltadas  de  flores  resplandecen 
Ai  riego  de  la  hermosa  caridad. 

Vo  te  busco,  mi  Dios,  en  las  efetreUas^ 
En  los  rayos  del  sol,  ni  en  el  rocío; 
Buscarte  quiero  dentro  el  pecho  mió, 

Y  amar  Min  fin  &  ^uieil  íde  dio  el  amor. 
Buscarte  quiero  en  la  memoría  bella 

Que  la  virtud  al  ánimo  regala, 

Y  es  como  el  tenue  ventilar  del  alft 
&e  un  hexafih  qut;  Ceroá  revotó. 

Yo  que  á  mi  madre,  de  náá  añds  ángel 
Con  puro  fuego  sin  medida  adoro. 
Bañada  á  tí  me  elevo  en  noble  lloro, 
Porque  me  diste  pare  aoiBrla  anión 


buando  recuerdo  al  Hoinbrc  que  en  mi  sene) 
Sientd  vivir  cual  de  nti  propia  vida. 
Yo  me  postro,  señor,  agradecida 
Ante  la  causa  eterna  del  amor: 

Porque  hi  eres  amor,  divina  esencia. 
Tú  que  eluteñaste  al  desleal  humautf 
En  el  amor  de  Dios  y  el  de  su  hermane 
A  ver  el  norte  de  su  vivo  afán. 

^emo  {mdle  de  iodbs  te  aclamaste. 
Del  univerte  Sahador  glorioso. 
Pastor  con  loe  perdidos  cariñoso, 
Qub  del  ingrato  olvida  la  maldad. 

t*or  eso  yo  te  pido.  Dios  del  horabrd. 
Del  religioso  altar  jufato  á  ks  grttdas 
Que  desates  las  fuentes  abastadas 
t)e  tu  divino  é  inexhausto  amor. 

Y  ijije  su  puro  iñánkntial  inunde 
Los  pechos  que  endurece  la  codicia,' 
Alentando  los  pocos  que  acaricia 
El  sc^lo  de  tu  santa  inspiración. 

Alumbre  pues.  Señor,  la  inteligencia 
De  tantos  que  se  alampan  tras  el  oroi 
Aunque  lo^moje  sangre  ó  triste  lloro. 
Con  tal  que  sacie  su  vorez  pasión. 

£1  oorákdn  ablándales  dd  tnármdli 
Porque  no  violen  don  afán  sangriento 
Aquel  tu  sacrosanto  mandamiento 
„Ño  aparte  el  hombre  lo  que  Dios  unió.'* 

Tan  áHo  khonttmento  las  ihugeros 
Con  lác¡iímáB  de  gozb  prepariSmos; 
Los  destinos  del  hombre  mejoremos 
ifor  el  influjo  del  sublimé  amor. — 

Y  el  mundo  sea  cuid  vergel  florido 
De  perennes  y  castas  afeccibncs, 
Y  naden  en  un  mar  los  corazones 

De  candida  piedad  y  de  fervor. 


LA' HEDÍA   VICTORIA. 


IVí  }/[»\ic*na.  cillt  4t\l?iVan*4- 
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TICTORIA,  REUVA  DE  IIV«LATERRA. 

íAXtja  de  lo5  duques  de  Kent,  nació  Victoria  el  24  de 
mayo  de  1819^  criada  á  los  pechos  de  su  madre^  no  fué 
educada  en  medio  de  las  fórmulas  frías  de  la  eliqueta,  si^ 
no  bajo  la  libre  influencia  de  los  afectos  del  corazón: 
bautizada  á  ios  seis  meses  en  la  gran  sala  del  palacio  de 
Kensington  en  donde  recibió  los  nombres  de  Alejandrí*- 
na  Victoria^  tuvo  por  padrinos  al  príncipe  regente 
de  Inglaterm  y  á  Alejandro  emperador  de  Rusia,  y  por 
madrinas  ¿  las  reinas  viudas  de  Wurttemberg  y  de  Sajo-^ 
nia-GouburgOv 

Habiendo  muerto  su  padre  en  su  casa  decampo  de  Wóol* 
brook  cerca  de  Sintmouth,  fué  adoptada  como  hija  por  su 
tío  el  principe  regente.  Desde  sos  primeros  años  senota-^ 
ba  ya  ton  satisfacción  que  entre  los  diarios  recreos  que 
disfrutaba  la  princesa^  ninguno  la  alhagaba  tanto  como  la 
fisicilidad  de  satisfacer  sus  benéficos  deseos.  Un  desgra- 
ciado seguía  á  veces  su  carruage  hasta  el  patio  de  palacio 
pidiendo  una  limosna,  y  la  niña  aun  antes  de  poder  es-* 
plicarse,  tartamudeaba  al  lacayo  la  orden  de  darle  un 
schelling  ó  medio  real.  Esta  espontanea  inclinación  de 
contribuir  al  bienestar  de  sus  semejantes  cuando  los  veia 
infelices,  ha  ido  en  aumento  &  proporción  de  su  edad,  y 
su  augusta  madre  se  dedicó  á  estimular  tanto  con  suspre^ 
ceptos  como  con  su  ejemplo  tan  preciosas  inspiraciones. 
Es  bien  sabido  que  no  solo  los  establecimientos  públicos 
de  todas  clases  en  Inglaterra  han  participado  de  su  ge« 
nerosidad  y  bondades,  sino  que  sus  dádivas  privadas  han 

sido  de  la   mayor  estension  tanto  en  Londres,  Ken* 
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singtOD  y  su  comarca^  como  faasla  en  los  mas  apartados  lu^ 
gares  de  su  residencia^  gravándose  tales  actos  en  los  cora 
zonés  de  los  beneficiados  menos  tal  vez  por  el  valor  in- 
trínseco de  la  dádiva^  que  por  el  agrado,  la  gracia  y  la 
dulzura  de  que  iba  acompañada. 

Sus  primeros  estudios  religiosos,  los  de  escritura  y  arit- 
mética^ el  baile  y  la  música  formaron  su  educación  basta 
la  edad  de  seis  años,  y  la  pronunciación  correcta  que  ba 
Jisado  en  todos  sus  discursos  públicos  desde  su  elevación 
al  trono^  así  como  el  desembarazo  brillante  desús  alocu- 
ciones en  el  parlamento^  manifiestan  la  claridad  y  el  rigor 
de  la  pronunciación  en  su  idioma  en  que  se  ba  distinguido 
de^de  su  mas  tierna  infancia.  Desde  que  cumplió  siete 
años  se  dedicó  al  francés  y  después  al  alemán. 

A-  principios  de  1827^  la  princesa  adelantó  un  paso  mas 
bácia  el  trono  aunque  á  costa  de  una  amarga  aflixion  de 
familia.  La  muerte  del  duque  de  York,  sobre  cuya  tum- 
ba derramó  su  sobrina  las  primeras  lágrimas  de  sentimien- 
to^ llamó  mas  la  atención  pública  sobre  la  joven  prin- 
cesa^ laque  habia  cumplido  ya  ocbo  años  y  se  considera- 
ba generalmente  como  la  reiqa  futura  de  Inglaterra;  sin 
embargo^  merced  á  los  cuidados  de  su  madre  no  sospe- 
cbó  su  real  destino  basta  poco  antes  de  la  muerte  del  rey 
Jorge  IV^  acaecida  en  830  después  de  la  cual  pasó  inme- 
diatamente á  ser  heredera  presuntiva  del  rey  Guillermo. 

Su  residencia  por  algunos  meses  en  el  hermoso  retiro 
de  Claremont  le  proporcionó  aunque  tan  jóven^  el  gusto 
por  la  botánica  que  cultivaba  con  esmero  el  príncipe  Leo- 
poldo su  tio  materno^  quien  la  complacia  con  sencillas 
lecturas  sobre  la  naturaleza  y  propiedades  de  diversas 
flores  que  sometia  á  su  examen;  con  sumo  placer  vigila^' 
ba  los  progresos  de  los  diversos  estudios  de  su  sobrina^  y 
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cuando  resklia  en  Londres^  visitaba  con  frecosncia  A  pa» 
lacio  de  Kensington^  y  los  pequeños  concieptos  nootur-> 
nos  en  que  desde  muy  niña  estaba  Victoria  acostumbrada 
á  tomar  parte^  adquirían  mas  importancia  á  proporción 
que  eran  mas  frecuentes  las  visitas  del  príncipe  Leopoldo* 

En  bonor  de  la  sencillez  con  que  fué  educada  en  su 
niñez  Victoria^  bastará  decir:  que  un  vestido  de  linón 
blanco  guarnecido  de  xin  pequeño  bordado^  y  un  sombre- 
ro de  paja  forrado  de  raso  color  de  rosa  ó  azul  eran  su 
ordinario  trage  en  verano^  trocándolo  solamente  en  cuan- 
toa  la  calidad  del  género  en  invierno^  y  como  un  ejemplo 
digno  de  ser  imitado^  diré:  que  su  hermoso  pelo  no  cono- 
ció el  hierro  ni  los  papeles  de  rizar^  hasta  que  cumplió  diez 
años^  llevándolo  siempre  partido  sencillamente  por  en 
medio  de  su  despejada  frente  sin  recurrir  á  los  adornos 
del  arte. 

A  los  once  años  hablaba  ya  con  facilidad  y  elegancia 
casi  todos  los  idiomas  europeos  modernos^  estaba  muy 
adelantada  en  el  latín  y  leia  sin  tropiezo  á  los  poetas  Yir-*- 
gilio  y  Horacio:  en  las  matemáticas  habia  hecho  conside- 
rables adelantos:  tenia  una  profunda  instrucción  en  la  his^ 
toria  antigua  y  moderna  en  general  y  en  la  particular  de 
su  pais.   £1  sabio  profesor  M.  Amos  le  daba  lecciones  so- 
bre la  constitución  inglesa:  en  la  música  sobre  todo  el 
genio  hereditario  en  su  familia  se  desplegó  de  un  modo 
increíble^  tocaba  el  piano  con  habilidad  y  tenia  escelente 
voz:  habia  manifestado  ya  decididamente  su  predilección 
por  las  obras  de  Hayden^  Handd^  Beethoven  y  Pergole- 
si.     Sobresalid  también  en  el  ligero  canto  alemán  é  ita- 
liano^ que  se  adecuaba  muy  particularmente  á  su  Voz.  Ha- 
bia hecho  ya  admirables  progresos  en  el  dibujo^  de  modo 
que  antes  de  cumplir  doce  tiñOs  se  halló  en  estado  de  co- 
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jÑar  con  tanta  corrección  como  gusto  losenaajoadel  pin- 
cel de  Sir  TomásLawrence^  que  no  estuvieron  en  su  poder 
sino  algunas  horas.  El  público  ha  tenido  frecuentes  oca- 
siones para  juzgar  de  lossuccesivos  progresos  de  la  prin- 
cesa en  el  dibujo^  porque  de  tiempo  en  tiempo  ha  presen- 
tado á  las  sociedades  de  caridad  los^&c:  sinúle  de  sus  di- 
bu  jos,  queeran  un  interesante  y  lucrativo  artículo^de  venta. 

£1  primer  viage  que  hizo  en  compañía  de  la  duquesa 
su  madre  fué  i  Malvera.  A  su  tránsito  en  Birminghan 
las  operaciones  practicadas  para  soplar  el  cristal  y  paraacu- 
ñar  la  moneda  fijaron  muy  particularmente  la  atención 
de  la  princesa^  haciendo  sobre  ellas  discretas  preguntas  y 
deduciendo  de  las  respuestas  acertadas  consecuencias.  Pa- 
reció estraordinario  para  su  edad  el  vigor  de  su  atención 
y  su  feliz  memoria^  lo  que  atribuyen  los  phrenologis- 
tas  al  realce  de  sus  ojos.  En  su  residencia  en  Mal  vern  vi- 
sitó las  célebres  fábricas  de  porcelana  de  Worcetten^  y 
asistió  é  la  asamblea  trienal  de  música  en  la  catedral^  pri- 
mera vez  que  se  halló  en  una  reunión  pública.  De  vuelta 
á  su  domicilio  vio  las  ciudadesy  pueblos  del  tránsito  y  el 
puerto  de  Portsmouth^  pasando  á  bordo  del  real  Jorge  y 
del  navio  de  guerra  San  frícente  y  recorriendo  con  toda 
detención  el  arsenal  de  marina. 

En  un  examen  de  la  educación  de  la  princesa  hecho  por 
los  obispoi  de  Londres  y  de  lincóln^  como  uno  de  ellos  le 
preguntase  al  hablar  déla  historia  de  Inglaterra  ¿qué  opi- 
nión se  habia  formado  de  la  reina  Isabel?  Victoria  con  la 
modesta  y  juiciosa  timidez  que  siempre  la  han  caracteri- 
zado^ contestó:  «Creo  que  Isabel  ha  sido  una  gran  reina; 
pero  no  estoy  segura^  de  que  haya  sido  igualmente  muger 
de  bien. 

Una  larga  permanencia  en  la  isla  de|Anglesey  al  nortea 
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delprincipailodeGalescn  el  verano  de832_,  y  la  gran  vuel- 
ta que  después  di  ó^  ofrecieron  ocasión  ala  princesa  para  ver 
una  dilatada  estension  de  su  pais  natal  de  adquirir  sobre  él 
importantes  conocimientos.  En  el  verano  siguienteapro ve- 
chó  la  duquesa  de  Kent  su  mansión  de  cuatro  meses  en 
la  isla  de  Wight  para  enseñar  á  su  bija  una  parte  del  pais 
del  Sud-Oeste  en  un  paseo  que  dieron  por  la  costa.  Al 
llegar  al  puerto  de  Norria  estuvo  á  riesgo  de  perecer  a  cau- 
sa de  baber  chocado  el  yacbt^  la  esmeralda  y  hecho  peda^ 
zos  su  palo  mayor  cerca  del  que  se  bailaba  Victoria  la  que 
dio  pruebas  de  su  valor  en  este  accidente^  dejándose  notar 
que  su  corazón  penetrado  de  gratitud  se  elevaba  á  la  Pro- 
videncia como  principio  de  que  dimanaba  el  cuidado  que 
le  babia  conservado  la  vida,  A  pocos  dias  visito  el  Vic^ 
toria^  y  después  de  baberlo  examinado  detenidamente^  pi- 
dió que  la  comida  destinada  á  los  marineros  fuese  servia 
da  en  su  presencia.  Complacido  su  deseo^  Victoria  su 
raadre^  toda  la  comitiva  bebieron  grog  (rom  y  agua)  y 
comieron  vaca  con  papas  servida  en  platos  de  madera^ 
usando  de  los  tenedores  y  cuchillos  de  la  tripulación.  La 
princesa  aseguró:  que  la  comida  le  babia  sabido  muy  bien^ 
y  es  imponderable  el  entusiasma  que  causó  en  los  mari- 
neros este  acto  de  familiaridad. 

Protegió  decididamente  las  diversas  escuelas  gratuitas 
de  Tumbridge-Wells  y  de  Ramsga te  cuando  volvió  á  esos 
sitios  en  el  otoño  de  835^  no  solamente  aumentando  las 
dotaciones  de  sus  fondos^  sino  también  empleando  en  fa- 
vor de  ellos  su  tiempo  y  sus  mas  esmerados  cuidados:  en 
su  presencia  se  verificó  la  apertura  de  las  clases^  observan-^ 
do  todos  los  pasos  de  los  estudios  j  las  pieza&y  patios  des--^ 
tinados  ¿  ellos  é  informándose  de  sus  reglamentos.  La  es-* 
cuela  nacional  deRamsgate  recibió  una  donación  de  dosr» 
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cíenlas  libras  esterlinas  (mil  peíaos).  A  su  salida  de  aquella 
ciudad  se  vio  ngradablemeate  sorprendida  al  ver  en  la 
calle  por  donde  debia  pasar^  formados  á  dos  filas  los  niños 
de  la  escuela,  mu;y  aseados,  que  con  tiernos  saludos  y 
aclamaciones  se  despedían  de  su  querida  bienhechora. 

Apenas  terminaban  las  felicitaciones  que  celebraron  el 
dia  en  que  cumplió  Victoria  diez  y  ocho  años^  roajor 
edad  fijada  por  la  lej^  cuando  se  verificó  su  adveni- 
miento al  trono  el  2 )  de  junio  de  837  en  que  el  arzo-* 
bispo  de  Cantoberg  llegó  al  palacio  de  Kensington  para 
anunciar  A  la  nueva  reina  la  muerte  de  su  real  lio.  £1 
primer  acto  de  la  nueva  soberana  Alé  escribir  una  afec-< 
tuosa  carta  de  pésame  á  su  tía  que  acababa  de  quedar  viu- 
da.  £1  mismo  dia  prestó  el  acostumbrado  juramento  é 
hizo  una  solemne  declaración  que  llamó  la  atención  de 
la  £uropa.  Al  dia  siguiente  fué  publicamente  proclama- 
da en  la  Metrópoli  reina  de  los  reinos^  unidos  de  Gran 
Bretaña  é  Irlanda.  A  las  diez  se  veríficó  la  ceremonia 
en  el  palacio  de  San  James.  Abrumada  por  una  situa- 
ción tan  propia  para  conmoverla,  se  asomó  á  una 
ventana  que  daba  sobre  él  gran  palio  del  palacio,  al 
instante  que  oyó  las  primeras'  aclamaciones  del  entu- 
siasmo popular,  prorrumpió  en  llanto^  y  ápc^ardesus 
esfuerzos  por  contenerse,  no  cesaron  de  correr  abundan- 
tes lágrimas  por  sus  pálidas  mejillas  hasta  que  se  retiró, 
no  dejando  por  esto  de  hacer  repetidos  saludos  en  señal 
de  reconocimiento  al  afecto  de  su  pueblo. 

A  la  primera  persona  á  quien  dio  audiencia  particular, 
fué  á  su  querida  aya  la  d«i<|uesa  de  Northumberlan^,  dis« 
tihguiéndolt  estraordinaríamente,  y  en  medio  dé  su  ele- 
vación se  acordó  para  asignarles  pensie^nes  dedos  infelices, 
un  barrenderay  un  portero  á  quienes  daba  antes  limosna^ 
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Poco  después  de  su  elevación  al  trono^  diá  órdeu  á  sOs 
azafatas  de  presentarse  á  cierta  hora  en  el  palacio  para 
acompañarla  á  la  esposicion  de  la  real  academia.  Ella 
según  su  costumbre  estuvo  puntualmente  lisia  A  la  hora 
señalada;  pero  una  de  las  damas  no  llegó  sino  nueve  mi-* 
ñutos  después:  sacando  el  relox  la  reina  le  dijo  con  cal-« 
ma:  «Os  he  esperado  querida  nueve  minutos^  espero  que 
este  relardo  no  se  repetirá;  porque  la  exactitud  es  para 
mi  de  mucha  importancia  y  debe  ser  un  principio  domi'^ 
Dante  en  mi  palacio.'^ 

El  9  de  noviembre  concurrió  al  solemne  convite  que 
le  dio  la  municipalidad  de  Lóudres.  Nombrado  su  pri-^ 
mer  gabinete  sometiendo  á  su  aprobación  un  ministro 
cierta  medida  de  gobierno  le  demostraba  la  necesidad  de 
ella;  pero  la  reina  le  interrumpió  diciéndole:  «He  apren-* 
dido^  milord^  i  pasar  en  cuenta  los  bienes  y  los  males;  pe-' 
ro  necesidad  es  una  palabra,  cuya  significación  no  deseo 
oir,  ni  aprender/' 

La  magnifica  y  suntuosa  ceremonia  de  la  coronación 
que  se  aguardaba  con  ansia  mucho  tiempo  antes^  se  cele- 
bró el  28  de  junio  de  1838^  y  puede  que  no  haya  cono-' 
cido  jamás  la  Inglaterra  un  júbilo  roas  plausible  que  el 
que  presidió  á  la  voluntaria  y  solemne  ratificación  del 
pacto  contralado  ya  de  antemano  entre  la  reina  y  el  pue^ 
blo.  La  solemnidad  y  pormenores  de  esta  augusta  ce- 
remonia han  ocupado  grandes  columnas  de  los  periódi- 
cos ingleses;  pero  como  nuestro  objeto  en  este  artículo 
no  ha  sido  otro  que  el  de  publicar  un  rasgo  biográfico 
de  la  reina  Victoria,  habiéndonos  ya  estendido  demasía^ 
do^  solo  diremos  para  terminar  que  verificado  su  enlace 
con  el  príncipe  Alberto  de  Sa jonia-Goburgo  el  10  de  íe^ 
brdro  del  año  pasado^  su  afición  á  las  ciencias  y  á  las  af" 
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tes  ba  continuiido  sin  interrupcioo  en  su  nuefo  estado. 
Los  dos  esposos  tiepen  los  mismos  gustos  y  los  mismos 
talentos.  La  reina  aunque  no  ba  aumentado  su  voz^  can-^ 
ta  con  la  mayor  dulzura  y  pureza.  £1  principe  es  mas 
músico  que  ella;  pero  su  voz  es  menos  agradable.  Vic- 
toria se  ba  dedicado  al  bello  arte  del  grabado  según  in- 
dicamos en  el  número  5  del  Semanario.  Desde  su  em-^ 
barazo  habia  renunciado  el  ejercicio  á  caballo^  que  apre^ 
ciaba  anles  con  mucbo  empeño;  pero  habiendo  dado  á 
luz  felizmente  el  21  de  noviembre  del  año  pasado  á  una 
princesa  á  quien  se  puso  el  nombre  de  Adelaida  Victo- 
ria Luisa^  y  no  habiendo  tenido  novedad  en  su  salud^ 
ha  vuelto  á  su  antiguo  método  de  vida  repartiendo  su 
tiempo  maravillosamente  entre  las  tareas  del  gobierno^ 
las  ocupacioiMís  científicas^  las  distracciones  artísticas^  el 
ejercicio  á  caballo  y  los  recreos  indispensables  para  sos*- 
tener  con  energía  una  vida  tan  activa  y   laboriosa. 

Nuestras  amables  suscritoras  para  quienes  únicamente 
hemos  escrito  este  articulo^  no  estrenarán  que  hayamos 
omitido  la  parte  política  de  la  vida  de  Victoria  y  que  so-^ 
lo  nos  hayamos  detenido  en  aquellos  rasgos  familiares 
cuya  relación  exita  la  imitación  y  concilía  el  apre- 
cio general  de  toda  señorita  bien  educada.  Las  prendas 
del  corazón^  el  cultivo  de  los  talentos^  la  aplicación  ¿ 
las  ciencias^  el  ejercicio  de  las  artes  y  el  buen  empleo  del 
tiempo  en  medio  de  las  tareas  mas  importantes  son  se- 
guramente el  mas  precioso  resultado  de  una  educación  es^ 
merada^  ¿  la  que  debe  aspirar  respectivamente  en  su  situa^ 
cion  y  en  su  estado  cualquiera  señorita  al  observar  que  el 
elogio  de  la  gran  reina  Victoria  de  Inglaterra  no  consis-* 
te  en  su  elevada  alcurnia*  ni  en  su  ilustre  prosapia^  sino 

en  8U  amable  carácter^  su  talebto  despejado  y  su  dedica^ 
cion  constante  i  las  ciencias  y  las  artes. >=/.  G. 
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pETRiTA. — A4li  querida  Lola:  acabo  de  recibir  tu  re^ 
tado  y  al  momento  rae  (ienes  á  tus  órdenes. 

DoLORiTAs. — No  te  hubiera  causado  esta  molestia  á  no 
ser  porque  la  enfermedad  de  pap¿  impidiéildome  hacer 
los  preparativos  necesarios  para  el  altar  de  Dolores  que 
ponemos  cada  año^  me  habia  resuelto  á  interrumpir  esta 
costumbre;  pero  mejorado  notablemente^  ha  tomado 
ayer  tanto  empeño  éú  que  sé  ponga^  que  creo  será  la  me- 
jor medicina  para  su  ptonta  convalecencia.  Por  otra  par- 
te quiero  dar  una  agradable  sorpresa  á  mis  hermanas  cuan 
do  vengan  i  darme  los  dias>  3'  sin  decirles  nada  condu- 
cirlas á  ver  elahar;  pero  necesito  de  tu  auxilio  porque  sa- 
bes que  aunque  siempre  he  ayudado  aponerlo^  mis  her- 
manas eran  las  que  casi  lo  hacian  todo. 

Petbita.— Enhorabuena,  yo  tengo  alguna  práctica  eá 
la  materia,  3^  para  no  perder  timpo  es  necesario  proporcio- 
narnos ahora  mismo  todas  las  cosas  que  deben  comprarse 
anticipadamente  y  no  á  la  hora,  de  la  hora  en  que  cuestan 
mas,  nada  se  hace  con  perfección  y  tiene  que  trabajarse 
doble  tiempO)  cuando  soló  nos  faltan  ya  once  dias. 

DoLOkiTAS.  — Pues  manos  ala  obra:  papá  me  ha  auto- 
rizado para  que  gaste  cuánto  quiera.  Llamaremos  al  por- 
tero, que  és hombre  de  bien  y  tú  le  encargarás  lo  que  te  pa- 
rezca.    ¿Necesitará  una  canasta  ó  dos? 

Petrita. — Mala  saldría  la  prevención^  si  todo  lo  que 
tuviésemos  que  disponer  previamente  fuese  el  número  de 
las  canastas  para  las  conducciones»  Sabes  que  yo  soy  al- 
go metódica,  y  antes  de  llamar  al  portero  ha  de  pasar  al- 
gún rato.  Acércame  el  tintero  y  un  papel,  para  formar  la 
lista  de  lo  que  necesi  tamos.     Su  pongo  que  todo  el  cristal,* 
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la  loza^  porcelana  y  demás  muebles  qne  han  servido  en  I09 
otros  años  estarán  espeditos^  que  tus  niaceti las  estarán  pre« 
paradas,  así  como  las  gradas,  la  roesa^  el  pabellón^  cande- 
leros^  laraparítas  ó  vasos  para  la  iluminación  con  marípo* 
aasy  las  velas  que  se  han  deponer. 

DoLORiTAs. — ^Todoestá  dispuesto^  limpio  y  colocado 
en  simetría  y  por  clases^  para  que  veas  fácilmente  el  nú- 
mero de  objetos  iguales^  que  hay  de  cada  cosa. 
<  Petrita. — ^Pues  bien^  creo  que  podemos  reducir  nues- 
tro apuate  á  tres  objetos:  Aguas  de  colores,  macetitas 
y  jarros^  y  alfombras  de  altar  de  Dolores. 

DoLORiTAs. — Me  parece  muy  bien,  cuenlas  con  tantas 
botellas  como  vasos,  á  mas  de  los  jarrones  y  las  ¡arras  de 
cristal.     ¿Cuántos  colores  pondremos? 

Petrita. — Cuantos  quieras^  yo  podré  hacerte  mas  de 
doscientos  distintos^ 

DoLORiTAs. — Sí,  pero  seria  necesario  traer  toda  una  tla- 
palería. 

Petrita. — ^Nohay  nada  de  eso,  los  colores  con  que 
pueden  hacerse  todos  los  demás  se  reducen  al  rojo,  alazúl^ 
morado,  verde  y  amarillo;  apuntaremos  pues,  lo  que  se 
necesita  para  ellos.     Para  el  rojo:  el  palo  de  Campeche 
hervido  ligeramente,  nos  dará  el  carmesí,  y  si  se  le  echan 
nnas  gotas  de  vitriolo  (llamado  ácido  sul/ürico,  como  di* 
ce  el  Semanario  de  las  Señoritas  en  su  primera  lección  de 
Química  núm.  12)  ó  de  zumo  de  limón,  tendremos  el  en- 
carnado.    La  grana  machacada  y  disuelta  en  agua  fría  con 
un  poco  de  alumbre  {sulfata  doble  de  akiminaj potaza)  notf 
dará  un  encamado  mas  suave  ó  un  color  de  rosa.  Apun- 
to pues,  palo  de  Campeche,  vitriolo,  limones,  grana  y 
alumbre. 
Para  el  azul  tenemos  en  México  el  acdte^  de  añil  que  di- 
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suelto  eii  agua  nos  dará  este  color  desde  el  que  llaman  de 
piedra  lipis  o  uevado  hasta  el  turquí^  conforme  vayamos 
aumeotáiidolo  en  igual  cantidad  de  agua.  Para  ponerlo 
oscuro  lio  hay  mas  que  agregarle  un  poco  de  caparrosa^ 
(proío  sulfato  de  hierro)  diauelta  previamenle  también  en 
agua. 

DoLORiTAs. — /Pero  si  no  hay  ese  aceite  de  auil? 
Petrita. — Entonces  seria  necesario  disolver  el  añil  en 
un  poco  de  vitriolo  echado  en  un  vaso  de  cristal  Itasta  lo- 
grar la  disolución  al  sol  6  bien  en  una  cazuela  con  agua  y 
arena  puesta  á  fuego  manso^  teniendo  mucho  cuidado  de 
mover  el  añil  con  frecuencia^  que  el   vaso  sea  bastante 
grueso  y  que  el  agua  no  hierva  para  evitar^  que  aquel  re- 
ciente. La  piedra  lipis  ó  Deuto-sul/áto  decobre^  que  llaman 
los  químicos^  muy  bien  remolida  en  almirez  y  disuelta  en 
agua  fria^  agregándole  paulatinamente  un  poco  de  álcali 
volátil  (aftioniaco)  nos  dará  un  azul  mas  ó  menos  subido* 
Por  último,  la  rosilla  en  infusión  de  agua  tibia,  presenta 
también  un  aziil  muy  hermoso.     En  las  tlapalerías  ven- 
den la  rosilla  del  modo  que  se  necesita,  es  decir,  solos  los 
pétalos  de  la  flor  bien  limpios  y  despojados  de  sus  cálices. 
Para  el  morado  necesitamos  palo  de  Campeche  y  de 
Brasil    en  iguales  cantidades,  con  un  poco  de  carbonato 
de  sosa,  en  su  defecto  tequesquite  muy  bien  asentado  que 
sube  ó  baja  el  color  según  se  quiere.  Si  aun  se  desea  mas 
oscuro,  le  agregaremos  un  poco  de  caparrosa.     Se  puede 
hacer  también  el  morado  con  un  cocimiento  de  palo   de 
Campeche  en  agua,    mezclándole  un  poco   de  alumbre^ 
que  se  haya  disuelto  por  separado  en  mayar  ó  menor 
Cantidad  para  subir  ó  bajar  el  color. 

Para  eí  verde,  apunto  aquí:  cardenillo.  CSubacetcáo  de 
cobre J  molido,  alqueagregaréraosloque  baste  de  zumo  de 
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líixiOD  hasta  formar  una  masa  blanda  que  se  disuelve  lue- 
go en  agua^  la  que  quedará  mas  ó  menos  subida  según  se 
quiera.  Mezclando  la  infusión  de  rosilla^  de  que  te  ha- 
blé antes^y  otra  infusión  de  zacatlascale  ó  gualda,  se  ob- 
tienen multitud  de  verdes  á  cual  mas  preciosos.  Por  úl- 
timo^ para  el  amarillo  podemos  usar  del  azafrán^  el  aza- 
fransillo  6  el  zacatlascale  en  infusión  de  agua  caliente, 
mezclado  este  último  con  un  poco  de  alumbre.  Para  el 
naranjado  se  usará  de  esta  misma  composición^  agregán- 
dole un  poco  de  grana^  y  finalmente  para  el  amarillo  co- 
lor de  oro  es  necesario  disolver  el  achotillo  en  kgia  he- 
cha de  dos  partes  de  ceniza  bien  asentada  y  una  de  cal^ 
conservándolo  en  infusión  doce  horas  y  templándolo  con 
aguahasta  lograr  el  color  que  mas  agrade. 

DoLORiTÁS. — Como  el  aceite  de  que  se  usa  en  las  lam- 
paritas  que  se  colocan  tras  de  los  vasos  ó  botellas  suele 
tener  un  color  feo  ó  cuando  menos  uniforme,  ¿qué  encar- 
garemos? 

Pktwta. — ^^Vermellón  ó  cinabrio  bien  remolido  en  al- 
mirez para  darle  un  color  ro|o;<  azul  de  Prusia  para  dár- 
selo aziíl.  Con  la  mezcla  de  ambos  daremos  el  morado; 
con  cardenillo  el  verde^y  pediremos  un  poco  de  jaldre  ó 
cromo  para  el  amarillo. 

Inútil  seria  designar  las  cantidades  délos  diversos  iui^ 
gredientes  que  sólo  pueden  computarse  en  r^zon  de  las 
diversas  cantidades  de  agua  que  haya  de  teñirse  y  de  los 
diversos  colores  que  se  escogen^  esta  solo  puede  ser  obra 
de  la  práctica^  así  como  lo  será  solo  del  gusto  lo  mas  subi- 
do ó  bajo  del  color.  Con  todo  do  será  inútil  una  precau- 
ción que  me  ha  servido  á  veces^  yr  es  tener  preparados  al- 
gunos colores  para  avivar  los  correspondientes  cuando 
por  contingencia  se  bajeo^  puesto  ya  el  altar. 

En  estos  vasos  grandes  podríamos  hacer  una  división, 
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art¡6cial  en  gajos^  dividiendo  el  vaso  de  alto  &  bajo  en 
cuatro  partes  iguales  por  medio  de  un  papel  barnizado  y 
pegado  á  los  bordes  y  al  fondo  del  vaso  con  cola  de  pesi 
cado  disueita  en  alcól  ó  espíritu  de  vino^  después  de  bien 
seco^  se  llenan  de  agua  con  cuidado  y  á  un  mismo  tiempo 
las cuatrodi visiones  con  agua  clara:  á  continuación  se  echa 
en  cada  una  de  ellas  un  color  distinto  y  resulta  dividido  en 
gajos  diversos.  Es  inútil  advertir  que  esta  operación  se  ha 
de  hacer  colocado  ya  el  vaso  en  el  lugar  donde  haj^a  de- 
quedarse^  para  evitar  que  con  el  nvovimiento  se  mezclen 
y  confundan  los  colores. 

DoLORiTAs. — Ya  he  visto  esos  vasos  y  botellas  de  trea 
colores^  pero  las  divisiones  eran  horizontales. 

Petwta. — Para  eso  se  necesita  echar  primero  un  co-. 
lor  de  los  que  se  dan  con  minerales^  en  seguida  uno  lige-i 
ro  dado  con  color  vegetal^  y  por  último  un  poco  de  acei-> 
te  teñido  muy  ligeramente.  Si  es  en  vaso^  después  de 
echado  el  primer  color>  puede  ponerse  encima  una  rue-i 
da  bien  ajustada  de  papel  y  echarle  la  segunda  agua  de 
manera  que  no  caiga  de  golpe  sino  ^on  un  tubo  ó  cerva- 
tana^  haciendo  que  se  deslize  por  las  paredes  interiores 
del  vaso.  De  otro  modo.  Agua  ^ñid^  de  rosilla^  ácido 
sulfúrico  diluido  y  agua  en  que  se  haya  disuelto  un  poco 
de  tequesquite^  y  queda  rojo,  verde  y  azul. 

Los  jarros  se  siembran  con  chía  ó  con  alegría,  cuidando 
de  echarles  agua  diariaraenta  y  libertándolos  del  aire,  si 
se  quiere  que  se  conserven  blancos.  Las  macetitaa  de  leo- 
teja,  ^rvanzo,  trigo,  cebada,  chile  ó  maiz,  observando 
ln  misma  precaycipjpj  si  no  se  quieren  verdes. 

DoLORiTAs, — ^Pero  lasmacetas.cuyas  pbntas  no  han  po- 
dido nacer  á  la  fecha,  me  lemo  no  podráa  servin. 

Pbtrita^ — Tú  no  te  apurarías^,  aupieca&que  hay  un  91^ 
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bitrio  para  acelerar  la  vegetación^  tan  fácil  como  sencillo. 
Antes  de  sembrarle  la  semilla  ó  el  grano  pueden  echarse  en 
infusión  en  agua  clara  por  dos  ó  tres  dias,  variando  el 
agua  en  cada  uno  de  ellos.  Se  siembran  después  en  are- 
na sola  basta  que  nace  el  tallo  y  se  eleva  fuera  de  la  tier- 
ra un  dedo  ó  poco  mas:  entonces  se  trasplanta  con  cuidado^ 
estando  bien  mojada  la  maceta,  rompiendo  el  tiesto  y  evi- 
tando que  dé  el  airea  lasraicesillas. 

DoLORiTAs. — En  cuanto  á  la  colocación  de  las  flores  ya 
otra  vez  me  has  dicho  lo  bastante  para  estar  persuadida  de 
que  el  matizar  un  ramillete  y  el  dar  una  colocación  bien 
apropiada  á  los  diversos  colores  y  figuras  de  las  flores,  es 
un  arte  encantador  muy  susceptible  de  perfecion. 

Petrita.— Por  consiguiente  solo  nos  resta  preparar  los 
materiales  para  las  alfombras  propias  de  este  dia.  Creo 
que  podremos  poner  tres  ó  cuatro  y  quedarás  bastante  lu- 
cida; la  de  flores  deshojadas,  ó  mas  bien  dicho,  de  péta- 
los de  diversas  florea  no  puede  prepararse  sino  en  el  mis- 
mo dia,  y  su  hermosura  únicamente  consiste  en  la  buena 
elección  del  dibujo  y  el  buen  matiz  de  los  colores.  La 
segunda  alfombra  la  haremos  de  salvado  ó  alfrecho  teñi- 
do de  diversos  colores  después  de  haber  dibujado  el  cua- 
dro, grecas  ó  labores  mas  bonitas.  La  tercera  la  hare- 
mos de  polvo  de  café  el  fondo,  y  de  puntilla  de  plata  ú 
ojuela  las  labores,  y  en  la  última  aprovecharemos  los 
polvos  de  los  diversos  colores  de  que  hemos  usado  para 
lasaguasyque  nos  hayan  sobrado. 

DoLORiTAs. — Creo  que  con  esos  apuntes  que  has  toma* 
do,  y  las  indicaciones  que  me  has  hecho,  tengo  ya  lo  j>as- 
tante  pm  salir  airosamenle  de  mi  empeño,  y  no  dudo 
que  cualquiera  señorita  que  haya  de  poner  altar  de  Dolo-- 
res  las  leerá  con  agrado. — /.  G. 


¡ürTtAMAPíTEsí  ¡Qué  pasión  tan  eslraña!  [Qué  manía  tan 
singular!  ¡Qué  asunto  tan  propio  para  escitar  curiosas  re- 
flexiones es  el  afán  que  algunas  señoras  tienen  por  la  ad- 
quisición de  este  costoso  artículo!  Y  no  basla  el  gastar 
sumas  inmensas  en  objetos  que  con  una  simple  pasta  y 
un  poco  de  vidrio  se  lian  logrado  imitar^  sino  que  es  pre- 
ciso sobrepujar  á  las  demás  mugeres,  y  á  este  vano  deseo 
de  lucir  se  sacrifica  todo!  Mucbas  bermosas  entran  en  un 
solón  mas  envanecidas  con  las  piedras  que  adornan  su  ca- 
beza y  pccbo^  que  con  las  gracias  personales  que  les  ba 
concedido  la  naturaleza^  y  mas  de  una  íea  ba  arruinado 
a  su  marido  para  poder  llevar  un  brillante  en  su  collar  de 
mayor  tamaño  que  el  de  la  marquesa  deN...  ¿Por  qué?  ¿Es 
acaso  la  muger  bermosa  mas  feliz  ó  mas  admirada^  ni  la 
fea^  menos  fea  con  sus  diamantes  que  sin  ellos?  Entre  las 
diversas  locuras  y  falsos  gustos  creados  por  el  lujo  y  la 
ociosidad,  este  es  ciertamente  el  mas  Iríiscedental.  Cierta 
señora  del  gran  tono  tenia  por  costumbre  el  adquirir  dia- 
mantes^ esmeraldüfij  perlas  y  otras  piedras  preciosas  una 
por  una  cuando  la  ocasión  se  presentaba;  y  cuando  ha- 
bía reunido  un  numero  STificien te  para  un  collar,  solicita- 
ba de  su  marido  el  que  le  mandase  armar.  Esta  y  otras 
estravagancias  del  mismo  género  consumieron  gradual- 
mente una  fortuna  que  babia  sido  considerable.  Suspiraba 
la  señora  al  observar  el  aumento  délos  apuros  de  sti  casa, 
pero  continuaba  sin  embargo  su  colección  de  joyas.  Por 
fin«llegó  el  dia  en  que  se  hizo  pública  una  ruina  que  ya 
privadamente  había  ellaesperimentado.  En  esta  ocasión 
se  condujo  sin  embargo  con  prudencia  y  resignación;  se 
sometió  á  toda  clase  de  prívaciones^  mas  no  consintió  en 
deshacerse  de  su  pedrería^  cuya  venta  hubiera  bastado  por 
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lo  arónos  í  satisfacer  la  mitad  de  las  deudas.  Pasiado  algún 
tiempo^  y  tentada  por  el  anuncio  de  un  diamantista^  sa- 
lió de  su  óasa  y  logró  adquirir  un  magnifico*  brillante; 
á  su  i'egrcso  halló  que  sli  esposo  en  un  momento  de  de- 
sesperación se  liabia  suicidado!...  Los  magistrados  que  en- 
tendieron en  este  desgraciado  acontecimiento  calificaron  á 
aquel  infeliz  de  demente^  y  sus  amigos  se  lamentaban  de 
no  haber  previsto  su  desventura:  sin  embargo^  ninguno 
de  ellos  fijó  la  atención  en  que  la  verdadera  locura^  cau- 
to de  la  catástrofe^  era  la  que  su  müger  tenia  por  las  joyas. 
(Semanario  Pintoresco  EspañoL) 


Pasta  para  hacer  Camafeos  para  sortijas,  collares  j 
otros  objetos. 

hMe  toman  Conchas  finisimamente  molidas^  v  se  deslien  en 
zumo  de  limón  filtrado  cinco  ó  seis  veces;  fuego  se  pone 
todo  en  Una  basija.  se  iúpA,  y  se  deja  así  doce  ó  quince 
dias.  Después  se  quita  el  zuiiio^  y  se  guarda  la  pasta^  que 
será  Como  puches;  se  lava  con  agua  clara^  se  muele  sobre 
loza  ó  mármol  con  claras  de  huevo  batidas  y  con  agua  de 
roma  arábiga  bien  espesa^  hasta,  que  esté  en  estado  de  po- 
derse vaciar,  para  lo  que  se  tendrán  moldes  prevenidos  y 
untados  ligeramente  con  aceite  de  almendras;  puesta  en 
ellos  la  espresada  pasta  se  comprimirá  por  encima  para 

3ue  salga  bien  grabada,  sacándola  después  con  la  punta 
e  un  cuchillo^  esponiéndola  al  sol  sobre  un  papel  para 
que  se  seque. 

Si  se  quiere  que  la  pasta  sea  de  color,  al  tiempo  de  mo- 
lerla con  la  clara  de  buevo  ó  con  la  goma,  se  le  incorporan 
los  colores,  ^dvirtiendo  que  estos  deben  ser  de  aquellos 
que  se  Usan  en  miniatura. 

Guando  la  figura  quiere  ponerse  sobre  metal,  cristal  ú 
otra  cosa  seme  jilnte^  se  calientan  las  dos  piezas  y  fundiendo 
Un  granito  de  almáciga,  sé  aplica  á  ellas  con  la  punta 
de  ün  cuchillo  ó  palito^  para  que  Be  peguen. 

CAMja  PoblanaJ 
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poesía*— A  la  Maíjrdalena* 
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IM^6  conoB  de  esa  suerte. 
La  ropa  desceñida; 
En  tristeza  de  muerte 
La  risa  convertida; 

Y  en  aparato  lú|rabre 
El  antiguo 'esplendor? 

Las  galas  rutilantes 
'  Quto  un  dia  te  adoma1>an; 

Y  los  tiernos  «nlantes 
Que  en  pos  de  tí  volaban, 

Y  el  tren  y  las  magníficaá 
Canozas  ¿dónde  están? 

Dinos  el  caso  grave 
Del  dolor  inhumano 
Que  te  oprime:  ¿quién  sabe 
Si  ese  &tal  arcano 
Hará  que  seas  tíetimft 
De  tu  acerbo  penar? 

I^ero  del  Fariseo 
Al  palacio  caminas, 
tQnieres  del  Graliléo 
Escuchar  las  doctrinas, 
O  en  el  banquete  e^Iéndidd 
Su  inocencia  tentar? 

\Ajl  no,  que  ya  obligada 
De  un  imputan  'dhrino 
Entras  apresurada, 

Y  en  santo  desatino 

Los  pies  á  un  Dios  benáfied 
Betas  llena  de  fé. 

Del  bálsamo  precioso 
Ya  el  ^i^ma  se  estiende 
Que  detramas  copioso: 
Nadie  el  misterio  entiende; 
UoFBS,  ¿y  qué,  tus  lágrimas 
Podrán  hallar  piedad? 

Sf ,  que  tu  penitencia 
Excita  la  ternura 
Dél  Dioi  de  la  inocencia; 
TOM.  li — C.   17. 


El  te  habla  con  dulzura, 
Péh)  el  concurso  hipócrita 
Murmura  de  los  dos. 

No  temas;  te  perdona. 
Ellos  son  reprobados. 
Tu  fé  y  tu  amor  pregona, 

Y  al  boiYar  tus  pecados 
Inftuide  eil  tí  benévolo 
Su  girada  celestial. 

De  engaces  le  seguirte  ' 
Constante  hasta  el  Calvario 
Dondis  modelo  fnidte 
D¡a  amor  estiaordiiiario, 

Y  el  cáliz  amarguísimo. 
Apuraste  con  él. 

Mas  allá  de  la  muerta 
Te  forzó  que  le  amaras       . ' 
Tu  amor  como  ell»  fiiertet 
Que  su  tumba  buscaras, 

Y  que  la  enorme  lápida 
Osaras  levantar. 

Allí  tierna  lloraite 

Y  fniate  consolada 
Cuando  alegre  escuchaseis 
Aquella  voz  amada, 

Y  el:  colegia  apústóUco 
be  tí  su  dicha  oyó. 

Ei^  solitaria  vida 
A  tu  Dios  consagrada 
Fuiste  acá  detenida 
Ouali  ave  aprisionada. 
Hasta  que  vuelo  rápidb 
Te  alzó  al  seno  de  amor. 

Seate  allí  presente 
La  raza  pecadora 

Y  el  grave  mal  que  siente; 
Tú  sabes  cuanto  ignora 
Cuanto  gime  y  cuan  lánguida 

Vive  en  el  tanto  amor. — J,  0,delmC". 
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RECUERDOS  DE  GRANADA. 

¿HLEVAME  allí^  alma  mia^  allí  donde  volaron  los  dias  fe- 
lices de  una  edad  perdida^  allí  donde  la  vida  fué  senda  de 
flores  para  mí.  Tus  templos^  Granada^  tus  palacios^  tus 
cármenes^  tus  rios^  tu  sol  radiante^  tu  cielo  nacarado^  tu 
argentada  luna  en  mi  memoria  están.  Acuerdóme  que 
niño  inocente  y  venturoso  me  sentaba  á  la  margen  de  tus 
rios  y  á  la  sombra  de  los  árboles  qut?  bordan  tus  orillas 
para  seguir  con  la  inquieta  vista  la  dorada  corriente  del 
Darro^  cuando  bajando  del  cerro  del  Sol  deslizase  entre 
los  montes  que  le  guardan  de  los  ravos  del  astro  brillan 
te^  ó  mirando  reflejarse  la  luna  en  las  plateadas  ondas  del 
Genil  que  desprendiéndose  de  la  nevada  sierra  y  rey  de 
esos  siete  rios  que  mezclan  sus  aguas  con  las  suyas  crista- 
linas, vaá  regar  la  estendida  vega,  do  crecen  los  naran- 
jos y  las  cañas,  los  olmos  y  las  flores. 

¡Cuan  bella  está  la  vega  cuando  el  florido  mayo  la  cu- 
bre con  su  manto  de  verdura!  Deslízanse  los  rios  regan- 
do sus  campiñas,  pasan  murmurando  entre  juncos  y  es- 
padañas los  cristalinos  arroyos,  cubren  el  estendido  llano 
cien  pueblos  y  alquerías,  y  se  eleva  en  su  centro  cual  Sul- 
tán entre  odaliscas  el  soto  de  Roma  plantado  de  olmos  y  de 
fresnos,  cuyas  elevadas  copas  mece  el  céfiro  de  la  mañana. 
Acuerdóme  que  otras  veces  á  la  hora  en  que  nace  el 
sol  y  saludan  las  aves  al  luminar  del  dia,  ó  allá  cuando  la 
luna  y  lucientes  estrellas  se  bañan  misteriosamente  en  los 
i^límpidos  lagos,  me  he  perdido.  Granada,  en  los  deliciosos 
jardines  que  forman  tu  guirnalda,  ó  dormido  en  tus  zos- 
ques  encantados,  mientras  los  ruiseñores  trinaban  en  los 
árboles  y  susurraban  las  aguas  al  desprenderse  de  las  peñas. 
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Y  cuantos  otros  diás  huyendo  el  ruido  de  Vivarimbla, 
ansiosa  el  alma  de  volar  á  un  mundo  mejor^  á  la  incierta 
luz  del  crepúsculo  he  entrado  en  ese  templo  que  guarda 
los  sepulcros  de  tus  queridos  rey  es^  para  inclinar  mi  fren* 
te  de  niño  ante  la  augusta  tumba  do  se  encierran  los  res- 
tos de  Isabel.  Oíanse  en  la  contigua  catedral  los  cánti- 
cos de  los  sacerdotes^  los  ecos  de  los  órganos  perdidos  en 
la  inmensidad  de  tus  tres  templos,,  en  tanto  que  solo  en 
la  real  capilla  veia  la  luz  blanquecina  déla  tarde^  ó  el  pá- 
ido  lucir  de  las  tristes  lámparas  reflejarse  en  las  tumbas* 

Lejos  de  alliy  del  confuso  clamor  de  todo  un  pueblo^ 
rodeado  de  altos  álamos  que  elevan  al  cielo  sus  altivas  co- 
pas^ álzase  un  templo  también.  La  inmensa  bóveda  de 
tan  magnífico  ediñcio  cubre  el  lecho  donde  descansa  Gon- 
zalo de  Córdoba.  ¿Y  por  qué  no  pusieron  la  tumba  del 
guerrero  al  lado  del  sepulcro  de  sus  reyes?  ¿Temieron 
que  su  augusta  sombra  fuese  á  ultrajar  la  sombra  de  Fer- 
nando^ que  su  gloria  eclipsara  la  gloria  de  Isabel?  No  lo 
receléis,  no,  que  ese  valiente  combatió  por  su  patria  y 
por  sus  reyes;  no  receléis  que  el  vencedor  de  Italia  fuera 
á  llevar  al  pie  de  su  trono  mas  que  la  ofrenda  de  sus  vic- 
torias, su  espada  vencedora,  su  conquistado  laurel.  Pero 
la  augusta  frente  que  ciñó  esa  aureola  de  gloria,  y  que  va- 
le tanto  como  la  corona  de  un  rey,  necesitaba  una  tum- 
ba sola  donde  reclinar.  Son  muy  grandes  Isabel  y  Gon- 
zalo para  que  sus  restos  los  guarde  un  solo  templo. 

«=s¡Cuán  bella  vista  ofrece  Granada  cuando  se  mira  des- 
de una  de  sus  altas  torres!  Refleja  el  sol  en  el  oriente  sus 
ra^os  brilladores  en  las  montañas  que  la  coronan,  ríela  lat 
nevada  sierra  cuando  en  la  hermosa  primavera  el  lumi- 
nar del  dia  tiende  sus  luces  centellantes.  Véuse  desco- 
llando allí  el  Albajrcin  y  el  Sacro  rnonte^  GeneraUJé  y  el 
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^^piro.áfe/  Aforo:  allí  las  torres  Bermejas  y  k^  torre  Je^ 
(^  f^elaj  el  campo  denlos  Mártires  y  la  jálhambra.  Allá  ei\ 
]^s Mártires  creceo  los  árboles  y  florasen  el  campo  que 
l^ñó  la  sangre  de  los  primeros  cristianos. 

¡La  Alhambrc^la  Alhambra!  Yen^d  conraifi;o  para  pisar 
«lis  salas  encaitfs^das^  para  admirar  sos  artesonados  techos, 
sus  estucos  afiligranados^  sjus  bellísimos  mosaicos,  sus  gru- 
ías de  mármoles;  volad  allí,  donde,  todo  refleja  una  vida 
oriental,  i^na  exi^stencia  perdida  en  el  paraiso  del  profe- 
ta. Cantan  los.  pájaros,  en  los  jardines,  coi^vidan  al  pía* 
cer  las  ocultas  y  fresca^  habitaciones  apenas  bañadas  de. 
i^na  lúa;  que  se  q^iebra  a]  través  de  cien  cristales  de  colo- 
res, y  en  las  que  el  agua  cristalina  cae  sobre  lasi  fiíenles  de. 
blanco  mármol,  lofi^4^1iciosos  patios,  sus  miradores  desde, 
donde  ven  los  ojoj^  lai^  inmensa  ciudad  tendida  á  los  pies 
oual  rica  alfombra^  y  la^  ondas  del  Darro  que  baña  e\ 
monte  sobre  el  que  está  asentado,  el  palacio  de  los  califas. 

Venid,  recuerdos  de  ojtros  dias  á  halagar  mi  fantasía, 
llevadme  á  ese  tiempo  en,  que  la  Sultana  de  Andalucía,  la 
perla  querida  de  los  árabes,  eclipsaba  en  belleza  á  Bagn 
dad  y  .Damasco.  Pero  ¡ahí  que  ya  pasaron  los  bellos  ins-< 
tantes  do  tu  esplendor  y  gloria,  que  ya  no  eres  la  rica 
corte  adorada  de  Los  Almorávides,  que  ya  cesaron  la& 
cambras  y  festines,  tus  dijcba^y  placeres.  ¿Dónde  están 
tiis  valientes  abencerrajes,  tus  celosos  Zegries,  tus  Gome-. 
Íes  y  Aliatares?  ¿Dónde  fueron  tus  odaliscas  voluptuosas? 
¿Qué  se  hizo  la  corte  fúlgida  y  esplendente  que  llenaba^ 
Granada,  tus  palacios?  ¡Silencio,  triste  silencio  solo  hay 
4^á  en  tu  Alhambra  y  tu  Geueralife!  Ya  no  hay  moras,  que 
canten  al  son  del  arpa  ó  de  la  (ira,  ni  músicas  al  pie  de  tua 
balcones!  ¿Qué  se  hicieron,  dime,  tus  glorias  y  alegrías, 
1^  dichas  y  placeres?   ¡Troceaste,  Granac^fi  veleidos^,^  tu 
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únanlo  de  reina  ílel  oriente  por  la  pompa  vana  de  unai 
corte  de  occidente^  tu  veste  de  sultana  por  el  velo  de  la 
cristiana  virgen  f  ¿Qué  te  dieron  en  pago  á  tu  riqueza  y 
hermosura?...  |^Un palacio,  águHa  á  quien  cortaran  lad  alas 
al  nacer,  inmenso  botón  hoy  de  piedras  hacinadas^  rey 
sin  cetro  y  sin  corona^  imagen  viviente  del  que  te  funda- 
ra^ grande^  dominando  un  dia  con  su  gigante  vista  el  an- 
cho mundo^  y  muriendo  después  en  }a  oscura  celda  de 
un  monasterio!  Pero^  no^  Granada^  yo  veo  sobre  los 
capiteles  de  tus  altas  torres  en  vez  del  estondarte  déla  me- 
dia luna  girar  al  impulso  del  viento  el  pendón  glorjoso 
de  tus  conquistadores^  en  vez  de  la  enseña  del  profeta  la 
cruz  del  Redentor^  y  el  recuerdo  de  ese  tiempo  que  fué 
de  orgullo  y  gloria^  abre  mi  corazón  í  la  <^eranza. 

Vuela  alma  mia^  traspasa  ya  los  siglos  y  llévame  á  ese 
Viempo  en  que  grande  y  gloriosa  la  España^  defensora  de 
una  gran  creencia  luchó  valerosa  con  la  Europa^  y  no  ca^ 
hiendo  en  un  mvuido  Uev4  su  nombre  y  su  poder  á  otro 
desconocido.  ¡Momento  de  gloria^  instante  de  esplendor^, 
que  en  vano  anhela  comprender  la  débil  fantasía!  Sí^  yo 
miro  a  los  guerreros  españoles  llenar  la  estendida  vega, 
alfombrada  de  tiendas  de  campaña^  blandir  sus  lucientes. 
9ceros^  y  entonar  al  cielo  el  himno  de  victoria....  Isabel^ 
Gonzalo^  Colon^  nombres  Uwti^s^  recuerdo  de  orgullo 

para  la  patria, mia^  ¿dónde^  dónde  estáis?... 
Sobre  las  altas  torres  de  la  Alhambra^  sobre  las  ondaa. 

del  inmenso  océano,  sobre  los  Andes,  el  Vesubio  y  Et-. 
na  escritos  sus  nombres  hallaréis! 

lUiberia,  ciudad  romana  u^  dia,  árabe  ayer  y  hoy  cris-^. 

tiana,  ceñida  de  la  augusta  corona  de  cien  siglos,  eleva  al 
cielo  la  altanera,  frente!  Granada,  tú  tienes  un  pasado  de^ 
orgullo  y  glori%  ¡oh!  que  no  pudiera  el  alma  mia  adivini^^ 
tu  porvenir! — Dikoo  CoELLay  Quksídí. 
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A  sociedad  es  una  especie  de  baile  de  máscara,  en  el  qutr, 
por  diferentes  que  sean  los  disfraces^  se  ha  convenido  es- 
prcsamente  en  que  todos  lleven  una  misma  careta^  y  que 
esta  sea  la  de  la  cortesía. 

La  cortesía  se  aprende  con  el  trato  del  mundo^  y  se  dife- 
rencia de  la  gracia,  el  talento,  el  gusto,  el  genio,  y  de  cier- 
tas prendas  sociales  qué  nacen  con  nosotros,  y  que  se  de- 
sarrollan en  cada  uno  con  el  tiempo  y  las  circunstancias. 
El  trato  de  mundo  hace  en  nuestro  lenguage  y  costum- 
bres lo  que  el  cepillo  y  la  lima  an  las  maderas  y  metales, 
las  pulen,  y  así  es  que  el  nombre  de  política  en  el  sentido 
de  urbanidad  y  cortesía  viene  de  pulir ^  tanto  en  el  senti- 
do propio  como  en  el  figurado. 

Obrar  y  hablar  de  modo  que  se  satisfaga  al  amor  pro- 
pio de  todos,  tener  una  oficiosidad  agasajadora  para  con 
los  iguales,  no  ser  ni  estremadamente  familiar  ni  escesi- 
vamentebajo  con  los  superiores,  no  manifestar  un  altane- 
ro desdén  para  cou  los  inferiores,  observar  en  fin  con  es- 
crupulosidad las  reglas  del  bien  parecer,  es  lo  que  cons- 
tituye la  verdadera  cortesía. 

La  cortesía  es  un  freno  que  reprime  nuestros  defectos^ 
y  un  barniz  que  realza  nuestras  buenas  cualidades. 

Es  una  desgracia  para  una  señorita  no  ser  humana,  ge- 
nerosa y  complaciente;  es  una  falta  el  no  ser  cortés. 

Puede  muy  bien  no  tener  el  hombre  cortés  virtud  al- 
guna; pero  tiene  cuando  menos  la  ventaja,  de  que  la  cor- 
tesía le  da  la  apariencia  de  todas  ellas. 

La  cortesía  varía  según  los  paises  y  costumbres;  pero 
en  ninguna  parte  es  permitido  el  ser  grosero. 

La  cortesía  atraey  seduce,  la  grosería  repugna  y  embiste.. 
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La  muger  cortés  es  el  aJoi  no  de  una  sociedad;  asi  co- 
mo la  incivil  es  üq  borroa  de  ella. 

Si  me  viese  precisado  á  pasar  horas  eiiíeras  con  un  ne- 
cio ó  con  un  groseíOj  no  vacilaria  un  momento  en  ele- 
gir al  primero:  ¡lorque  puede  uuo  divertirse  con  un  ne- 
ciOj  ¿mas  que  partido  es  posible  sacar  de  un  grosero? 

Debe  tener  un  mérito  muy  estraordinario  una  niuger 
para  perdonarle  la  falta  de  cortesía;  y  aun  cuando  fuese 
dable  esto,  puede  asegurarse  que  vista  una  vez^  no  esci- 
tará el  deseo  de  volver  á  verla. 

Dícese  que  las  letras  suavizan  Jas  costumbres;  pero  si 
esto  es  cierto  ¿cómo  es  que  los  literatos  se  manifiestan  tan 
poco  corteses  unos  con  otros?  Esto  consiste  en  que  la 
cortesía,  como  va  diclio^  so  aprende,  y  en  que  no  todos 
los  literatos  la  aprenden:  consiste  también  en  que  entre 
ellos  es  el  amor  propio  un  sentimiento  dominante  y  es- 
elusivo.  Hay  quien  no  puede  sufrir  ;í  un  rival,  y  quien 
sabiendo  que  no  se  opina  bien  de  su  talento  se  incomoda 
deque  se  crea  que  otro  le  tiene.  De  aquí  provienen  'os  epí- 
gramaSj  sátiras,  injurias^  libelos,  y  amenudo  basta  el  len- 
guage  délas  verduleras. 

También  bay  hombres  á  quienes  los  honores  y  rique- 
zas trastornan  la  cabeza,  y  estos  son  los  mas.  Corteses 
mientras  nada  fueron^  dejan  de  serlo  desde  el  momento 
en  que  hacen  fortuna-  ,"Pero  ignoran  estos  que  nunca  es 
mas  necesaria  la  cortesía  que  cuando  uno  es  feliz,  para  que 
le  perdonen  los  demás  ta  felicidad  de  que  goza? 

Hay  «na  cortesía  afable  y  simple,  y  otra  Tria  y  com- 
puesta. Laprimera  se  manifiesta  de  i^ual  á  igual;  la  se- 
gunda de  un  superior  á  un  inferior.  Tiempo  hubo  en  que 
un  hombre  ó  una  muger  cualquiera  que  fuese  su  estado» 
lídad  y  mérito  personal  no  se  acercaban  á  ningún  título  6 
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empleado  de  gran  categoría  sin  rendirle  el  tributo  de  sá 
respeto  y  ^veneración,  A  lo  que  contestaba  el  persOrtage 
con  buenos  dios,  caballero j  buenos  dios  señora,  A  es- 
tas dos  palabras  se  anadia  á  veces  el  nombre  del  individuo  y 
en  otras  ocasiones  no  eran  estas  espresiones  las  mismas.  Si 
el  personage  se  prometía  del  inferior  aljjun  servicio  ó  pen* 
saba  en  pedirle dinerpprestado/y a  decia  buenos  dios  mi 
querido  D.  Fulano,  buenos diás  mi ápreciable  /?•"  Zutaná. 

Si  se  observa  la  cortesía  bajo  todos  sus  aspectos^  se  co- 
nocerá desde  luego  que  haj'  en  ella  Un  aislamiento  pro- 
tector^ y  este  es  el  del  orgullo;  y  otro  afectuoso  agasajador 
y  amable^  que  es  el  de  la  bondad^  y  de  buena  gana  intitu- 
laria  yo  á  este  cortesía  del  corazón. 

Se  ha  fijado  una  distinción  entre  la  cortesía  y  la  cor- 
tesanía; y  con  efecto  un  hombre  cortés  siempre  es  cor- 
tesano y  no  siempre  un  hombre  cói'tesailo  es  cortés. 

La  cortesía  reside  en  el  carácter^  siendo  el  fruto  de  una 
buena  educación  y  de  un  trato  habitual  <ion  gentes  bien 
criadas;  la  cortesanía  consiste  en  el  buen  tono^  en  la  ma- 
nifestación esterioi^  de  ciertas  deferencias  y  miramientos 
para  con  los  demás^  y  sobré  todo  para  con  aquéllos  i 
quienes  se  considera  como  superiores.  La  cortesía  no  es 
ceremoniosd;  la  cortesanía  lo  es  infinitamente.  El  len- 
guage  de  la  Cortesía  es  fino>  delicado  y  medido^  y  la  cor- 
tesanía duda  de  la  elección  de  sus  éspresiones  y  del  punto 
en  que  debe  detenerse.  La  cortesía  es  sendilia^  desemba^ 
razada^  noble^  franca  en  sus  modales^  h  cortesanía  es  fre^ 
ctiéntemente  aparente,  ün  hombre  cortés  nos  deja  en  li- 
bertad; ttn  cortesano  dds  violenta;  El  desinteresado  es 
cortés;  el  intet^esado  es  cortesano.  Un  amo  es  cortés  cotí 
BUS  criados^  y  esto?  son  cortesanos  con  su  amo. 

[Semanario  Pintoresco  de  Madrid.] 
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JLA  Elf €AR]ff ACIO^  lüEMs  DITIIf O  WEMBOk 

4BÍsta  ^akibra  únicaméuC^  sé  usa  al  hablar  del  MLsterid 
por  el  cual  el  Yerbo  Eterno  se  hizo  hombre.  El  Ver- 
ho  se  hizfy  carite  f  Imbitb  entre,  nosotros,  dice  San  Juaá 
queriendo  personificar  la  voz  verbo  ó  palabra  en  la  per^ 
«ona  de  Cristo  encargado  de  eriseñar  la .  palabra  de  Diof 
^ÚQ  tomó  carne  en.  el  seno  de  una  Vírgeh*  JLa:gi9n:faSf 
ÚTÍdad  que  ha  celt^brádo  la  igl^úiteL  juéy^s^  'ha;,t9xi]#49 
su  nombre  de  la  nueva  die  la Ebctirnación  del.brjovd^PfCis 
que  el  Arcángel  San  Gabriel  vino  í  traer  a  ]M(aria  Santif 
sima^  saludándola  Ikna  degtfabiá)  acompañada,  d^l  Si^ñor 
y  bendita  entre  las  mageres^.  por  eao  Pouget  hablando  d0 
cesta  solemnidad  dice:  que  en  ella  se  cel^Jsra  la  fiesta  del 
.Yerbo  y  la  de  la  ittactré  de  Dips^  euya  castidad^  humildacl 
y  obediencia  brillan  tanto  en  este  misterio  y  se  vei^  ai^ 
presadas  tan  admirablemente  en  aquella  contestación  de 
María.  He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mi  seguil 
tu  palabra.  , 

Este  misterio  de  la  religión  Cristiana^  ó  por  mejor  de^ 
cir^  este  anubcio  del  Arcángel  heóho  á  la  madre  de  Bio^^^ 
ha  sido  el  digno  objeto  délos  mas  valientes  pinceles desfl^ 
los  t>riaieros  siglos  de  la  iglesia.  La  copia  que  publieaqac^ 
es  del  célebre  cuadro  llamado  la  Anunciación^  que  se  con- 
serva éa  iá  Galería  real  de  Londres  como  uno  de  los  mo-^ 
délos  ^  paiságes  mas  bien  acabados  y  de  mayor  mérito. 

Noticia  del  cuadro  de  la  Anunciación  de  Claudio  Lpr-^ 
raíne  ó  de  Lorena. 

Claudio  buscaba  los  verdaderos  principios  por  medio  de 
un  examen  incesante  de  la  naturaleza^  estudiando  comutí-" 
mente  én  Im  cmopoa  abiertos^  adonde,  güh  frecueiiciá 
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permonecia  desde  la  8alida  del  sol^  hasta  la  caida  de  la  no- 
che^ bosquejando  cuanto  le  parecía  hermoso  ó  sorpren- 
dente. Con  cualquiera  tinte  de  luz^  curioso  en  toda  cla- 
se de  objetos^  marcaba  sus  bosquejos  con  un  color  seme- 
jante, por  cuyo  medio  daba  á  sus  paisages  un  parecer  tan 
idéntico  al  natural^  que  raras  veces  se  puede  igualar  por 
i:ualquier  artista.  Sandrart  refiere:  que  Claudio  solia 
«aplicarle  cuando  se  paseaba  al  travez  dtf  los  campos^  las 
cansas  de  las  diversas  aparíebcias  de  la  misma  perspecti- 
va en  diferentes  horas  del  dia^  de  las  reflexiones  ó  refrac- 
ciones de  la  luz,  de  los  rocíos  ó  vapores  en  la  tarde  ó  la 
mañana^  con  toda  la  precisión  de  un  filósofo.  Trabajaba 
en  sus  pinturas  con  gran  cnidado^  empeñándose  en  que  lle- 
gasen á  la  perfección,  por  medio  de  retocarlas  repetidas 
^veces,  y  si  la  ejecución  no  correspondía  i  su  idea^  las  al- 
teraba, borraba  y  las  volvía  á  pintar  muchas  veces,  hasta 
que  correspondían  con  la  imagen  que  tenía  grabada  en  sn 
entendimiento.  Pero  cuanto  hería  su  imaginación  miéur 
tras  observaba  la  naturaleza  enel  campo,  se  le  imprimía 
en  Isi  memoria  con  tal  viveza,  que  al  volver  á  casa,  rara 
vez  dejaba  de  hacer  de  ella  el  uso  mas  feliz.  Sus  cielos  son 
ardientes  y  llenos  de  bríllantez,  y  todos  los  objetos  están 
propiamente  iluminados.  Sus  distancias  son  admirables^ 
y  Jamás  deja  de  excitar  en  sus  pormenores  la  admira- 
ción y  la  armonía  mas  deliciosa.  Su  invención  es  agra- 
dable, su  colorido  delicado,  y  sus  tintes  tienen  una  dul- 
zura y  variedad  tan  agradables,  que  si  ha  sido  imperfec- 
tamente imitado  por  los  primeros  y  subsecuentes  artistas^ 
famas  ninguno  le  ha  exedido.  Estepaisage,  conocido  con 
elnombrede  «Anuwciacioíí,"  es  en  estremo  hermoso^  y 
el  mas  perfecto  que  ha  producido  la  man#  del  artista. 
Un  rio  ancho  cof^  algún  ganado  que  bebe,  un  botecito^ 
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UD  puente  coD  UD  eolo  Arco>  una  «Idea  sUnedaenla  emir: 
aencid  de  una  roca^  dguuas  lomas  distantes,  y  un  gru-* 
pa  de  tres  árboles  en  el  claro,  coastituyen  eltrtiadi^o.  La. 
Virgen  está  sentada  sobi>e  un  bandoneón. sus  nianos  |un* 
tas,  viendo  al  ángel,  quien  indicando  la  misión  del  Altir 
timo,  4e  dice:  jíve  María  &c.  Seria  inútil  (juerer  detallar 
la  hermosura  del  rostro  de  ambos  personages  y  el.  aCeoto. 
maravilloso  que  produce  el  pekisamijepto  de  haber  dado^ 
tanta  magestad  ai  paisage^  guardando  la  debida  .propar-^, 
don  con  las  figuras  animadas,  que  forman  el  punto .  de 
vista  principal. 
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N  el  número  8  de  esle  periódico  comenzamos  las  lee* 
ciones  de  este  importante  ciencia,  dando  algunas  reglas  ár 
nuestras  amables  suscritoras  contraidas  á  perfiseeionar  eA 
jdcio.  Para  continuar  hoy  en  esa  perfección  del  enlen* 
dkniento  ten  necesaria  para  conocer  los  objetos»  reduci-* 
remos  á  cinco  los  medios  principales  ó  los  métodos  qM 
hav  á  6n  de  obtener  un  fin  tea  útil  cooao  necesario* 

Ellos  se  redueen.á  la  observación,  la  lectura,  la  instruc- 
ción verbal,  la  conversación  j  la  mediteeíon,  que  se  Ua* 
ma  tembíen  estudio.  Hablaremos  primero  de  los  einoo 
en  general,  reseí vando  para  olroa  númeroe,  estenderaoi 
con  mas  detención  sobre  cédannosle  ellos  en  parliculai^ 

Por  observación  se  entiende  d  examen,  los  reparos  y 
objeciones  que  hacemos  con  frecuencia  aoeroadetodm 
las  cincunstencias  de  la  vida  humana,  ya  afecten  nliesteos 
sentidos  ó  ya  impresionen  nuestro  coraaon,  bien  se  r»* 
fieran  á  ka  personas  ó  hiena  las  cosas,  y  jraintereaen  ánor 
sotros mismas f»ya  afecten áilos  demás.  La obaervacionim 
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)a  qoe  desde  l«i  in&ncia  nos  proporcionA  un»  copiosa  ▼arie'^ 
dad  de  ideas,  de  conceptos^  de  proposiciones  y  de  frasea. 
Por  ella  sabéis  d^de  nifteis^  amables  suserítoras^  que  el  fue- 
go quema^-qae  el  sol  alambra^  que  de  una  semilla  nace 
una  planta;  y  mas  adelante  advertía;  que  el  hombre  racio-. 
ciña  y  discurre^  que  nuestro  }u¡cio  esdébil^  uumeraaoa 
nuestros  errores,  grandes  nuestros  pesares^  que  nuestra 
cuerpo  muere  y  va  al  sepulcro  y  que  á  una  generación  suc- 
ccdeotra.  Todo  loque  vemps  y  oimos^  lodo  lo  que  com- 
prendemos^ bien  sea  por  medio  de  los  sentidos^  ó  por  un 
sentimiento  interior,  si  lo  conocemos  de  una  manera  di-^ 
recta,  sin  necesitar  de  la  facultad  de  reflexionar^  puede  y 
debe  comprenderse  kafo  el  nombre  general  deobservacion . 

Cunndo  ej^ta  recae  en  una  cosa  que  directamente  nof 
pertenece  ó  nos  toca  y  de  que  tenemos  fe  prueba  en  noso- 
tros mismos  se  llama  esperiencia.  Asi  sabemos  y  pode-, 
mos  probar  que  tenemos  la  facultad  de  pensar,  de  temer^ 
de  amar  &c}  que  los  deseos  y  las  pasiones  obran  sobre  no- 
sotros; y  por  último,  que  ciertas  circunstancias  particu- 
lares han  señalado  las  diversas  épocas  de  nuestra  vida. 

La  observación  encierra  por  lo  mismo,  aquello  que  de- 
nomina Locke,  sensación  y  reflexión.  Guando  pordi- 
v#i«os  medios  y  por  distintos  ensayos  averiguamos  la  na -> 
inralezay  las  propiedades  de  uaobjeto  cualquiera,  cuando 
)e'apUcani08activosageotes>paramedir  su  fuerza,  ó  final- 
mente'cuapdo  hacemos  obraK  diversas  cansas  para  cercio-i 
ñamas  ^eisusiejeolos,  esla  especie  deobservacion  se  llama 
lambiett  esperiencia.  Asi  veréis  que  un  pedazo  de  plomo 
arrojado  al  agua  se  hunde;  pero  que  sise  ^pUfia  y  hace 
mas  delgado  dándole  la  figura  deuna  taza,  sesosticn^y  nada 
•obre  SI»  superficie.  Veréis  igualmente:  que  sembaaiido  en 
muestras  mac^80,se^ill,a,  de  amapola  ó  la  cebolla  df  un  lir^ 
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pío  nace  despties  un»  plañía  que  cU  suk  correi»poiicÍM^»«tcaL 
flores.  Tocio»  eütos  efemplo»  pertenecen  piM<%  9Í  \mmet 
método  do  instrucción  que  se  llama  observación^  Tenéis 
la  positiva  esperieneia  de  que  todo  esto  sucede;  pero  no  stn 
beisporqué  sucede  así:  ese  por  qué  lo  hallaréis,  nniables 
jóvenes^  estudiando  las  oieiieias;  sin  embargo^  el  simple 
CQnocimiento  del  hedió  ya  Ip  habéis  adquirido  cop  la  oIh 
servacion. 

La  lectura  es  el  segundo  medio  de  in^trticicioapor  el 
cual  sacamos  nuevos  conocin^ienta^  de  los  escritos  pu^ 
blicados  por  otros.  Ella  nos  facilita  las  observación 
nes^  los  raciocinios^  las  especiencias  y  adelantas  que  se 
hacen  hasta  en  los  pueblos  mas  remotos,  así  00910  los  qu^ 
se  han  hecho  desde  Iqs  primeras  siglos^ 

Las  lecciones  públicas  ó  privadas  que.  4á  d^  viva  vo«  el 
profesor  ó  la  maestra  á  sus  discípulos^  son  la,  instrucción 
verbal,  tercer  niétodo  con  el  cual  se  perfecciona  nuestro 
entendimiento.  Así  aprendemos  la  religión  de  boca  de 
un  predicador,  la  filosofía  delude  yn  maQfttro  y  las  maten 
máticas  de  la  de  un  catedráticos  que  nos  las  ensena  valién^ 
dose  de  demostraciones  y  operaciones  ejucutadas,  con  los 
instrumentos,  que  al  efecto  ha  inventado  el  «rte. 

La  conversación  es  el  cuarto  métodopara  cultivar  el  ta«> 
lento:  por  medio  de  ella  nos  ponemos  en  reciproco  carnt 
bio  de  dificultades  y  de  soluciones,  y  conocemos  las  ideas  5 
sentimientos  de  nuestros  8emct|antesá  la  vez  que  les  comu- 
nicamos las  nciestras.  Es  verdad  que.á  veces  uno  solo  dt^ 
los  interlocutores^es  el  que  aprovecha,  como  sucede  cuan:r 
do  entran  en  conversación  un  maestro  y  un  diidpulo; 
pero  muy  á  menudo  la  utilidad  es  mutua.  Bajo  el  titula 
de  conversaciones  deben  considerarse  las  cop|ei:^ncia&  ^^ 
discupíones  de  toda  especie. 
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Por  último  en  la  meditación  ó  él  ettudio  se  compren- 
dentodos  aquellos  ejercicios  de  talento^  por  medio  de  los 
cuales  nos  valemos  de  los  cuatro  métodos  anteriores  pa- 
ra pmgresar  en  las  cienciais  jr  oo  los  conociraienlosltuma- 
nos.  Con  In  meditación  gravamos  en  nuestra  memoria 
sucesos  importantes^  pensamientos  útiles  que  nos  ocur- 
ren^ y  las  observaciones  provechosas  que  hacemos  sobre 
unos  y  otros.  Con  ella  comparamos  las  diversas  ideas 
qué  nacen  de  los  sentidos  y  de  las  impresiones  del  alma 
y  las  ordenamos  en  proposiciones.  Con' la  meditación 
retiene  la  memoria  lo  que  leemos^  vemos^  oímos  y  dis- 
tinguimos entre  la  verdad  y  la  falsedad,  la  fuerza  ó  nnli' 
dad  de  lo  que  otros  dicen  ó  escriben.  El  estudio  y  la 
meditación  producen  razonamiehtos  bien  ligados  y  lle- 
gan ¿escudriñar  y  á  probar  verdades  tan  profundas  como 
difíciles^  que  sé  ocultabiin  en  la  oscuridad. 

Sería  inútil  advertiros^  apreciables  lectoras^  que  las  me* 
dilaciones  solitarias  heclias  sobre  las  pocas  observaciones 
que  el  común  de  las  gentes  es  capaz  de  hacer,  no  basta- 
rían por  sí  solas  para  procuraros  el  considerable  número 
de  conocimientos  de  que  necesita  una  joven  bien  educa- 
da en  un  siglo  tan  adelantado  como  el  nuestro  sin  el 
auxilio  de  la  conversación,  de  la  lectura  y  de  los  demás  re- 
Cursos  de  que  hoy  no  es  dable  prescindir.  Sin  embargo, 
cada  uno  de  dichos  cióco  métodos  tiene  sus  peóuliarei 
Ventajas  cóñ  que  se  enlazan  y  sostienen  mutuamente;  pe- 
ro 6ada  uno  también  adolece  de  sus  defectos,  que  deben 
superarse  por  sus  Ventajas  particulares:  Indicaremos  algu- 
nas dé  ellas  contráyéodónósá  cerda  método  éh  particular. 

La  óbsérpaciohtien^hs  siguientes  ventajas:  á  ella  de- 
be iá  imaginación  tódis  sus  primeras  Ideas  y  riociones.  La 
observación  es  la  base  y  fundamento  de  todos  !bs  cono- 
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cimicBlos^ '  7  1*  <{ue  noa  pone  co  esUcip  4e  hacor  uiía  de 
lodos  los  d«imfliaedio3  para  ciUtivar  el  tálenlo:  pprque  s% 
no  adquiriremos  tina  mulútucl  de  ideas  sensibles  é  inlelec- 
inales  por  el  efecto  que  causan  en  nosotros  los  oJbtjetQ%  y 
por  el  teslimonio  que  tenemos  en  nosotros  mismos  de 
nuestros  deseos^  pasíonea,  placeres  y  pesare»,  seria  impo- 
sible que  los  libro.s  ó  los  maestros  nos  enseñasen  cosa 
alguna. 

Los  conocimienros  que  adquirimos  por  la  observación 
son  como  si  dijéramos  de  primera  maoo^  porque  vemos 
y  conocemos  las  cosas  tales  como  son  ó  al  menos  como 
parecen;  porque  la  impresión  proviene  del  objeto  mismo 
original^  que  dá  siempre  una  idea  clara  y  viva  de  las  cot 
sas^  mientras  que  Iqs  conocimientos  que  saqamos  de  la 
lectura^  que  adquirimos  por  lo  conversación  ó  que  nos 
comunica  otra  persona  son  propiamente  hablfmdo  copia 
de  las  ideas  agenaa,  como  si  di[¿ramos>  retrato  sacado  de 
otro  retrato^  lo  que  forma  un  escalón  mas  de  distancie 
del  original.  Finalmente^  la  oJ>servacion  tiene  la  ventaja 
de  instruirnos  continuamenle;  y  a  cada  instanJte  puede  aur 
mentar  nuestra  ilustración. 

Fentajas  de  la  lectura.  Por  ella  nos  enteramos  cir- 
cunstanciadamente de  los  asuAlos^  acciones,  empresas  y 
pensamientos  de  los  vivos  y  de  loa  muertos,  y  así  á^  lo^ 
pueblos  como  de  los  siglos  mas  remotos.  Por  la  lectnrai 
nos  aprovechamos  de  las  lücea  de  todas  las  nackmes  del 
globo,  cuando  por  la  obaervacioo  no  podemos  aprenjjer 
sino  por  nosotros  mismos  y  solo  los  objetos  que  se  no|i 
presentan  directamente.  £1  afilio  que  nos  proporponfi  ia 
conversación  de  un  corto  número  de  personas  es  muy 
eacaao,  especialmente  para  las  señoritas^  pues  no  pueden 
participarsino.de  la  instrucción  de  aquellas  pqcas  con 
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qujimei  lietieti  relftctoneü^  que  viv^n  en  nuestro  siglo  j  eM 
i^u{f!»lra  reniciéncia.  Todavía  110.9 tibiemos nmg  si  apelamos 
Á  nuestros  solitarios  diseursOH^  dedicniídonos  pocoá  laob- 
serracio»  y  i  la  lectura^  porqoe  emónoes  todos  nuestros 
progresos  han  de  salir  de  nuestras  meditacioacs.  Mas  por 
inedio  de  la  lectura  nos  apropiamos  la  ciencia  y  adelantos 
de  los^bios^  que  mas  han  ilustrado  el  género  humano^  sea 
cual  fuere  la  época  y  el  lugar  en  que  vivieron;  porque  si  es 
éierto  que  personas  no  muy  instri;idas  y  poco  reflexivas 
han  escrito  mucho^  con  todo,  la  mayor  parte  de  los  libros 
que  han  adquirido  gran  fama  en  el  mundo  son  el  trabajo 
de  talentos  de  primer  orden  y  fruto  de  profundosj'^pro'- 
longados  estudios; 

Guando  leemos  buends  autores,  aprendemos  sus  mas  fe- 
lices ideas;  sus  mas  sublimes  conceptos;  porque  maduraron 
sus  pensamientos  y  publicátH>d  los  resultados  de  sus  re- 
petidas esperiencias,  no  así  en  las  conversaciones  donde 
las  ideas  de  hiiestrofi  amigos,  pormasbrilantesy  útiles  que 
sean,  acaso  no  pdsáil  de  ensayos  informes  ó  simples  cálcu- 
los ligeramente  espresados  sin  la  conveniente  madures. 

Otra  ventaja  de  la  lectura  es  poder  volver  i  leer  una 
misma  cosa  muchas  veces,  consultar  en  diversas  épocas 
Un  mismo  suceso.  Lo  que  aprendemos  en  la  conversa- 
ción ó  en  la  lección  como  desaparece  el  original,  se  borra 
fiícil mente  de  la  memoria,  á  menos  de  que  nó  escribamos 
inmediatamente  después  de  terminada  una  tí  otra  todo  lo 
átil  que  hayamos  aprendido  en  ellas.  Por  el  descuido  en 
llevar  estas  notas,  ¡cuántas  ideas  muy  felices  habrán  per- 
dido nuestras  lectoras,  que  después  les  habrá  sido  imposi- 
ble reproducir! 

Lá  insthicciün  verbal  por  leccioíi^;  trae  la  ventaja  Aé 
que  en  los  discutios  de  Un  maestro  ó  una  profesora  in»^ 
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%mián,'kBy  algo  Qv  mm  grdt<»  y,  ]iiracilivo:f|iié  imlñ  m^* 
l^mekmñ  práclka  do  los  UbroA.  £1.  sonido  de  una  bttcnii 
voxy  el  büoo  mcento  y  proQüaciacioii  eérreeiv^  y  el  airoi 
cbcoroso  y  sfable  de  ijueesfÜD  dkHtdoa  á)|;ttti08  macatt oo^ 
atraen  la  aitencioii  y  grabao  las  bosai»  quQ  ospUcan  ea  Ift: 
meivorí&de  uti  mocio  mas  tito  y  oBcaK  qile  la  simplie' 
leatom  en  A  aisiaüo  j  aileneioao  retiro  del  gabineie** 
Al  explicar  an  preceptor  cualquiera  materia^  puede  fijar.. 
el  Terdadero  punto  de  la  dificultad  y  desarroUarJa  estén*' 
sautenté:  clasificar  lomasó  nienosimportante;)  afaorpandoi 
así  ai  dÍBOÍpulo  ia  mayor  parte  del  f^abajo:  al  esponer  lor) 
descubrimiento»  modernos  puede  reasumir  lacónieanien** 
le  las  doctrinas  que  sobre  aquel  punto  siguieron  loe  anti^i 
guos^  lo  que  no  haría  el  discípalo  bíu  muctios  libros  y' 
emphetffidó  mucho  ti<rmpo. 

Uu  maestro  en  las  lecciones  de  fínica  ó  dematemiátieas^ 
puede  caioear  en  nuestra  cabera^  como  quiM  dice  con  it^ 
mano,  la8  instrucciones  mas  adecuadas  y  hacet*  lósespe^* 
ripientos  y  demoiitraciones  í  nuestra  Tinta  de  una  mane- 
ra perceptible^  con  ejemplos  materiales,  que  la  lectura  ji^ 
más  podirá  suplir^  especialmente  en  esta  clase  de  estudios^  ' 
en  que*  mas  se  necesita  de  la  voz   Tifa.    Los  ejemplos' y 
comparaciones  fatniliares  que  rara  vez  se  encuentran  e» 
los  libros^  y  con  los  que  un  buenmaestro  esplicá  sus  ideas^ 
amümean  y  faciKtan  el  estudio  de  la  moral^  de  la  lógica^ 
y  de  otras  «ciencias  que  por  su  arídee  cansan  muchas  ve^  ' 
ees.  Por.tiltimOy  si  en  las  lecciones  de  viva  voz^  el  piV)'^^ 
fesor  nb  se' esplioa  coh  bastante  claridad^  concluida  la' 
lemon  puede  con^mltárseie  la  inteligencia  dé  esta  6  de', 
aqoelta  fitu^,  y  pedirle  la  solución  de  esta  6  la  otra  díticiUl* ' 
taff ,  -lo  qumb^pnede  hacerle  co^  la  lectora  de  los  libroa.-  * 

£a  eofu^eibaiiiaii ♦iene^iobre  los  otros-métodos  de  ins- 
ToM.  I.  51 
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f.f«ceioci,  k  yenUf»  notable  de  que  en  éllt  tenemos  sien^ 
jNmá  mano  quien  deMirrolley  pon(^  en  clero  toque  nos 
perezci  comptioado  ó  confuso^  quien  rectinqoe  los  errs- 
^oteonceptosqueháyeraos  tal  vez  formado^  mientras  que 
no  estando  á  nuestro  ]ado  el  autor^  no  hay  qnien  desva- 
nezca las  dudas  que  nos  ocurren  al  leer  un  libro.  Cuando 
équirocamos  en  la  conversación  una  idea  que  oímos  aun 
anigo^  este  nos  corrige;  mas  en  los  libros  insistimos  en 
los  errores  de  nuestra  comprensión  y  de  aquí  proceden 
las  inveteradas  discordias  solure  la  inteligencia  de  los  mas 
célebres  autores  antiguos.  En  una  conversación  pueden 
allanarse  aun  las  dificultades  que  nos  ocurran  en  los  li-* 
bros>  Una  materia  árida  y  dificil  nos  fastidia  en  la  medi- 
tación solitaria  y  no  nos  sentimos  con  ánimo  para  supe- 
rar los  obstáculos  que^nos  ofrece;  porque  acaso  hemos  da- 
dp  un  falso  giro  á  la  cuestión,  y  con  media  hora  de  con- 
versación provechosa  veemos  tal  vez  desaparecer  dificul- 
tades quei  creíamos  insuperables. 

La  conversación  da  luz  á  los  secretos  resortes  del  al-» 
ma^  despierta  la  memoria  de  antiguas  ideas,  descubre  y 
clasifica  los  ocultos  tesoros  de  la  creencia,  que  la  lectura, 
1^  observación  y  el  estudio  habiaii  esparcido  en  nuestras 
facultades.  £1  ingenio  en  ella  se  aviva  y  estimula,  com- 
plácese el  que  sabe  mas,  en  ser  útil  á  su  amigo,  pues  el  que 
ha.leidp  mucho,  si  no  tiene  conversación  es  cual  un  avaro 
cuyos  tesoros  solo  existen  para  ¿1.  Nuestras  facultades  en 
una  conversación  amistosa  adquieren  mas  soltura,  y  nues« 
tro  talento  obra  con  mas  vigor  en  busca  de  verdades  im- 
poirtántes.  Hay  en  la  raza  humana  cierta  finura  y  saga- 
<ádad  que  solo  la  conversación  provoca  y  que  no  tiene 
acción,  cuando  no  liay  mas  testigos  que  los  libros.  En  la 
soMad,  nuestra  alma  fstá  serena  y  despefaday  pero  ño 
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adquiere  aqiiei  fuego  eiéotricó  que  le  comutiica  á  veott 
un  discurso  familiar  del  que  recoge  la»  chispas  lumino- 
sas de  verdad  que  se  le  habrían  escapado  tal  vez  en  h 
lectura. 

Una  conversación  con  personas  ilustradas  nos  propor» 
ciona  emitir  como  por  ensayo  nuestras  opiniones  é  ideap 
para  rer  que  efecto  producen  en  la  discusión  y  deducir 
como  serían  recibidas  en  el  públioo^  sin  cuyoarlMtrio  dé- 
beriamos  temer,  que  la  predilección  que  cada  uno  tiene 
ásus  obras,  la  ranidady  el  amor  propio  nos  ocultarían  ob- 
servaciones que  podrá  hacemos  la  franqueza  de  la  amis- 
tad instruida.    A  la  conversación  por  último^  debemos 
el  poder  formar  juicio  de  las  personas  que  están  en  rela- 
ciones con  nosotros.  Una  señorita  leyendo  todo  el  áia, 
acopiará  un  gran  caudal  da  ideas,  pero  esto  no  es  bastan- 
te.    Ciertos  sabios  encerrados  en  sus  gabinetes,  contraen 
una  especie  de  moho  en  sus  modales  que  no  invitan  mu- 
cho á  la  sociedad  ni  al  trato,  pero  si  entran  en  conversa- 
don,  poco  á  poco  pierden  aquel  aire  agreste  y  selvático, 
desplegando  la  amenidad  de  la  instrucción  jrla  afabilidad 
social,  transformándose  de  misántropos  en  amigos  obe^ 
quiosos:  la  conversación  lesensefia  i  espresarsus  sentímieii" 
tos  con  decoro  y  a  revestirlos  de  bellas  formas,  perfeccio- 
Bando  así  la  teoría  de  sus  secretos  conocimientos  y  su^  re- 
cóaditas  lecturas,  por  medio  de  la  práctica  en  d  gran  lea- 
tro  de  la  conversación. 

Pero  simples  lecciones,  lectura  y  conversación  sin  ejet- 
cHar  el  pensamiento,  son  insuficientes  para  llegar  al  veij- 
dadero  saber.  La  meditación  y  €t  estudio  han  de  acoot- 
paftar  todos  los  demás  roécodos  para  perfeoeíonarloá  oaa 
conocidas  ventajas.  Aunque  la  observaéion,  las  lecciones^ 
la  lectora  y  la  conversación  nos  pracuran  una  em 
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gieideás  fobrelas  coias  y*  fau  peniooas,  HMsp^a  medihi»' 
-oaonaj'sm  embargo^  y  oiiestro  dkbur»  son  los  que  hnn 
«le  formar  el  joicio  sobre  aquéllas  ideas.    La  leclilra  y 
convcrsacioa  nos  instruirán  de  mochas  verdades^  y  dos 
^kfreceran  los  argoroentos  coiiTenientes  para  sosieDerías, 
pe^o  falla  que  nuestros  estudios  y  reflexión  decidan^  ai 
Jas  proposiciooes  son  verdaderas  y  sólidos  los  argnmen* 
t4>s.  MU  cosas  hay  que  no  bemos  visto  y  que  impidiéodo- 
«noB  la  <iíslancia  del  tiempo  ó  del  logar^  somelerlasaiiues- 
llra  observa^oo^  tenemos  que  contentamos  con  lo  que 
^Iros  dos  refieren  d^  palabra  ó  píor  escrito^  y  a^  la  re- 
cflenio^  y  el  discurso  puédetr  «decidir  hasta  qué  punto  de- 
bemos admitirlo  que  nos  dicen  los  libros  3*  losboáibrés. 
La  meditaoida  y  el  discurso  cónyierten  en  una  pro- 
^piedad  nuestra  las  ideas  dé  oii*as  personas^   sirviendo  á 
(nutrir  nuestras  facultades^  c6n»o  los  alimentos  nutren  e} 
4)u«rpo.     Las  ideas  que  adquirimos  por  la  oboerracion^ 
J» conversación  y  la  lectura^  se  perfeccioinn  coa  el  es- 
ludio  jf  la  meditación,  porque  empleamos  mas  tiefnpoen 
'pensar  que  en  mirar,  oiry.leer:  así  el  talenio  penetra  mas 
•6»eiertos  ob jetón  descubriendo  en  ellos  el  pematnienlo, 
felaoioiies  y  utilidades,  qUe  Jio  nos  han  indicado  los  libnps 
-de  los  muertos,  ni  los  discursos  de  los. vivos. 
*r!  Reasumiendo  cuanto  hemos  indicado  en  esta  Jedcion^ 
p«drémü8  afirmar  ¿nuestras  amables .  suscrhoras:  ^ue  la 
que  de  ellas  quiera  limitarse  á  oir  lecciones  terbaleé  ó  á 
oojBsagitrae  ieyendo  síii  obseitvar>  comrdrsar,  ni  meditar^ 
-]náís:podr¿  aspirar  i  otnÉooasyquearepefciploque  o4rao 
-bonilielio  ya:  «que  káeñonita  qué  ywtá^l  tiempA  conorcr- 
ModDÜníobsepVar;  leer  y  ésloibary  Bd^utrir^áobuMilfe 
.•eoodmieiitoa  tattitgeros  é%a^  sfiper^káalfls/  y  qu»  1« 
|4viflíiicacernMbi  «0)80  rocador  que^  quiera  ikli^Mioirteiíai. 
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tnrirte  <nia  soledad  deauK  propioi  peusamieiitoj^.ftiii  bun 
car  el  provecho  de  las  lecciones  oralea^  de  la  lecluro.y  de 
Ja  eottTeraaeion,  corre  gran  riesf^a  de  hacerse  indócil^  Je 
llenarse  de  amor  propio  y  de  adquirir  la  fatal  predisposi- 
eioo  de  despreciar  á  lodos^  siu  adquirir  jamad  sino  el  co- 
ttCMsiniiento  mas  inoperfecto  de  las  cosa». 

Loa  cidco  métodos  de  perfeccioa  de  que  liemos  dad^ 
iltna  ligera  idea  en  general^  debeu  uaarse  d^  manera  qM« 
podamoa  aprovecharnos  de  cada,  uap  d^i  ellos  cjuando  cir- 
cuaataqciaa  felices  no^  1p  proporcionen;  s^dvirtieudo  por 
'úUimo  %Me  li|  lecjUira  ,y  Ja  QoediüiQiOn  reqoieri^)  oii^clip 
^ap  tiempo  que  las  lew^mes^  la  oonvcir^acion  y  las  ob- 
jervaciooes^  y  que  la  |3erfeccíon  que  deseamos  adquieran 
i^uesjtras  amables  paisanas,,  seirá  maA  ripida  y  compleUi  f|;i 
emplean  todos  los  cin^o  para  instruirse  de  un  modo  exac- 
to spbre  una  .escala  mas  esleosa  en  los  diversos  ramos  del 
aaber« — J.  G* 


LA  MIRABA  DE  CIVA  MVGER. 

¿4  AOA  bay  im^  difícil  dee^esar  que  la  dicba^  y  los  ma9 
^lebr^  oita^or^  ca^i  en  piqguna  m^ferí^  bfin  sjdo  meiuxi 
fjBÜc^s  que  al  pÁütur  los  placere^^  da\  ppr^iso^  A«c«vio.  pop 
4^ta  ra^oo  «1  qu,erer  y  q  describir  la  mirada  de  u|ia  mugar, 
roe  siento  tan  embarazado  como  si  tuviese  que  hablai*  d^l 
cíelp  ^mpireq^  Qay  seDtimieuto&quesploelcpraaf^n  pue* 
djkf^e^e^ar^  y  ^e  espliaa4os.Goopi^labras  qvedlia  V^fiXx^ 
jOOlPl^tps  ^^^^  ipesaciost  Podfúi  d^dr^  que  1%  lepgmi 
i^p^edíp  id  bon;^bp«pwa9^vír  de  JQtéüpi^t^  i  $u  e#piri<- 
iii4  faro  qMe  da  nada  1§  sirv^  o^^odp  quiere  babUr-  4^ 
mv^^y  m^A  tr^^r•«  da  aeatimieptp^  nada  bay  ixia^ 
i4opvi?iHpqiii»4aiún^r  Ma^^aMa^JUmimlAd^Mn^j^a^- 
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tincueolre  yo  |>aÍ9braii  ni  oeentos  de  que  poder  servinnt 
para  espresar  mis  ideos. 

¡Que  no  tuviese  ia  ?oz  de  un  ingell  ¡Que  oo  fuese  yo 
uno  de  aquellofi  seres  lí  quienes  Dios  ha  concedido  cono* 
cer  las  cosas  desde  lo  alto  y  comprender  las  niara  villas  de 
la  creación!  Entonces  acaso  podría  decir  todo  lo  que  en*» 
cierra  de  admirable,  de  misterioso  y  de  divino  la  mirada 
dé  una  muger;  entonces  si  Dios  hubiese  tocado  mis  labios 
encontraría  palabras  llenas  de  suavidad  y  de  armonía  para 
traspasar  las  impresiones  de  mi  alma  A  las  líneas  que  se  dee- 
tizan  debajo d^ mi  plfima.  Pero  ¡deducido  ¿  la  impotente 
debilidad  de  los  habitantesde  la  tierra^  pobre é  inhábil  mas 
que  nadie,  solo  podrétartaraudear  algunas  f)alabras  rudas 
y  groseras  como  ri  nrfto  que  impulsado  porsus  primeras 
sensaciones  se  esfuerza  i  articular  una  que  otra  silaba. 

¡La  mirada  de  una  muger!....  es  decirsu  alma,  suexis*- 
tencia^  todo  lo  que  vive  y  respira  en  ella  es^ltbco'-áotar 
de  donde  emana  toda  luz,  y  es  el  espejo  mágico  que  re* 
flecta  todos  sus  sentimientos.  El  corazón  de  una  muger 
es  un  libro  cerrado;  pero  su  mirada  lo  abre,  y  como  la 
luz  de  un  rayo  en  medio  déla  noche  ilumina  lo  mas  ocul»- 
to  y  nos  deja  leer  aunque  instantáneamente  los  caracte- 
res sagrados  que  un  dedo  invisible  ha  trazado  en  sus  pa- 
ginas. 

Guantas  veces  me  ha  sucedido  al  finalizar  el  dia  en  un 
paseo  solitario  suspender  de  improviso  mis  pasos  á  ia  viv- 
ia  ée  la  estrella  mas  reluciente  y  hermosa  que  doadtian* 
do  la  débil  luz  del  crepúsculo  eentéliea  en  el  flrmantiM- 
to  con  pacifico  brillo  y  con  melancólica  frente:  sorprM* 
'dido  por  su  belfeea  y  por  sus  tiernoá  y  luminosos  rayde, 
ie  me  ha  figurado  á  un  ángel  perdido  en  el  espacio  ó  á  un 
0tdO  encontrado  en  b  tierra.  -Peronea  estrella' tap  düastt^ 


j  tan  llena  de  encantos  cü  nada  al  ladu  de  la  mirada  divi- 
na de  una  muger,  que  absorve  todas  sus  sensaciones  y  qiw 
nroduco  t*n  nosotros  la  inexplicable  dulzura  de  lu  trÍ8lC7,a 
y  la  indefíJiihle  inquietud  de  mil  secretos  júbilos.  Cuando 
sus  bellos  ojos  ilirigen  su  lánguida  mirada,  :íu  contem- 
plación no  puede  compararse  seguramente  con  la  de  1» 
estrella  mas  hermosa,  mas  dulce  y  mas  brillante. 

Podrió  decirse  que  la  mirada  de  la  muger  e*  el  cetro 
con  que  domina  al  liombre:  la  naluralezí*  le  dio  el  poder 
de  la  mirada  no  de  otro  modo  que  ha  dado  i  todos  los 
seres  una  arma  ó  una  defensa  propia  y  peculiar;  con  loa 
ojos  la  muger  premia  y  ca!»tigQ;  su  vista  es  á  la  vez  »u  es- 
pada y  su  tesoro;  bu  mirar  es  el  secreto  de  su  fuerza  y  rei* 
na  y  domina  con  solo  abrir  ó  cerrar  .sus  pupilas.  *^ 

Joven  lleno  de  amor  que  aguardos  de  un  «íngel  una  so- 
la palabra.  ¿No  observas  en  sus  uiíradan  una  confesión 
que  mil  veces  espira  ante»  d^'  salir  de  »u^  lionesto.s  labios? 
,  .Tierno  esposo  á  quien  un  ímpetu  de  cólera  ha  dictado 
injustas  reconvenciones  ¿  tu  tierna  compañera^  deja  ese  ai- 
re triste  y  sombrío.  ¿No  has  leido  ya  tu  perdón  en  una  de 


esos  miradas 


Enjuga  tuslíigrimas  ¡oh  tierno  niño!  y  vuelve  Inicia  tu 
madre  a  quien  una  falta  ligera  habia  irritado  contra  th  «No 
han  reconocido  en  sus  ojos  alguna  cosa  que  te  anoneia,  que 
siempre  le  ama  y  que  espera  a  njt  i  osa  el  momento  de  vol- 
verte abrazar? 

Y  vosotros  qtie  f^emís  sobre  el  lecho  del  dolor,  desgra-* 
ciados,  i  quienes  elinfortunio  ha  designado  por  victimas, 
coando  veis  acercarse  á  la  caritativa  muger  y  observáis 
sos  miradas  en  que  no  brilla  sino  el  amor,  llenas  de  una 
piedad  tan  tierna  y  tan  sincera.  ¿No  os  sentís  consolados? 
¿Y  vuestros  dolores  no  os  parecen  un  poco  menos  crueles? 
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Pues  nd  es  otrm  liitciib«l,.«íob  ^ue^deJapodc^Dravísla  dd 
la  mugee  descieiide  1«  fcUeídad  y  la  vida  y  Iob  torrrentci 
«lei  ooi«aeló. 

¿Hay  ericaoto  raayor  que  el  qáe- presentad  «ns  ojos  bu* 
mededdos  eti  Iá|(riiiias?  Las  q«e  brillan  en  sos  parpados 
ocítno  uno  gola  de  rocío  sobre  «ne  flor  [Cuanto  dicen  al 
alma,  cuánto  dejtiii  oosieebir  A  la  imaginacionl  Pam  el  que 
ama  en  iu  niu{[er  n»  poco  efe  tristes»  y  de  melancolía,  no 
puede  liaber  cosa  roas  grata  que  esaeUgrioaaa  que  se  dea- 
líxiin  sobre  sos  mejillas,  como  aquellas  llurias  ligeras  y 
ctfi  impei'oeptibles  que  caen  en  gotas  transparentes  al  tra* 
ves&de  los  raj'osdel  soK  Su  atracciotn  es  tan  poderosa, 
que  es  indispensable  se  asomen  á  vuestros  ojos  Otras  sem^-^ 
jantes  por  mas  duro  é  insensible  que  sea  vuestro  corazón* 

Si  yo  quisiera  recorrerla  historia  osrecordariaiinmen- 
sosacontecimienios  que  ha  producido  en  diferentes  épo« 
cus  la  niiíada  de  ona  muger;  yo  os  moatraria  cambiada 
oompletameatetadala  ísáz  del  gtobo  ¿una  mirada  de  amor, 
y  yo  encontraría  en  el  bello  sexo  el  po<ler  maravilloso 
qite.0ti*jbuye  Homero  á  Júpiter  de  trastornar  el  univer- 
so todo  al  simple  movimiento,  de  sus  ojos.  Pero  talea- 
ti  iuiifos  no'afeolnn  á  mi  ^pirita,  yo  prefiero  aquellas  vic* 
toirias  dulces  y  pacificáis  y  aqoellasdulcesoonquistas,  que 
S((>1q  tienen  por  teatro  el  bogar  dcnñéstieo  y  por  resultado 
sMpijeiiílo  la  ventura  y  la  unión  de  las  tiernas  almas. 

Tiernas  lectoras  que  habéis  recorrido  estas  lineas,  no  me 
acusas  por  haber  dicho  tan  poco  sobre  un  asunto  tan  di- 
vinot;  babria  escrito  mas  y  con  mayor  estenston  si  hubie^ 
sepi^Udo  trasladará  mtn palabras  todo  lo  que  una  alma' 
ardiente  es  capáis  de  sentir,  os  lo  repito^  hay  aentimientoa 
i^esolo  el  coraaon  puede  espresar,  y  que  espKeadoscoa 
rae>  quedan  siempre laoompletaeé  tnesactos.  — /.  & 
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EL  SOL^^Fantasía. 

^[Ilegaron  por  fin  los  plácidos  y  risueños  dias  en  qoe  el 
radioso  luminar  del  mundo^  el  simulacro  del  poder  de 
Dios^  el  bálsamo  de  la  creación^  torna  á  brillar  con  su 
esplendente  luz.  Recíbenle  los  hombres  y  la  naturaleza 
con  gratitud  y  con  entusiasmo;  caiítanle  todos^  y  con- 
templando si  no  su  faz  deslumbradora^  al  menos  su  do- 
rado reflejo^  que  así  tiñe  las  erizadas  cumbres  de  las  mon- 
tañas^ como  el  modesto  techo  de  la  pajiza  choza^  se  sien- 
ten rejuvenecidos^  porque  su  sangre  helada  durante  el 
aterido  invierno^  circula  libremente  como  las  ondas  del 
bullente  y  sonoroso  rio. 

Todos^  todos  celebran  su  vuelta;  todos  la  cantan  y  lá 
festejan.  Para  ello  estiende  la  naturaleza  su  verde  y  fres- 
ca alfombra  sobre  la  húmeda  tierra^  y  la  esmalta  de  ma- 
tizadas Hores^  que  ora  ostentan  su  encendida  corola,  ora 
la  recogen  castamente. 

El  manso  arroyuelo  que  se  paró  helado  y  triste  en  los 
dias,  en  que  el  sol  no  brillaba,  se  desata  en  trenzas  crista- 
linas y  corre  susurrando  por  la  llanura,  y  besa  levemen- 
te el  pie  del  corpulento  roble;  las  suaves  brisas  de  la  tar- 
de reemplazan  al  fiero  ábrego  ó  al  áspero  aquilón,  y  me- 
cen la  verdeciente  rama  donde  el  alado  habitante  de 
los  bosques  bebe  su  inspirado  canto  en  el  pico  de  su 
amada,  ó  donde  la  amorosa  madre  da  calor  á  sus  tiernos 
hijuelos.  La  esmaltada  crisálida  vuela  y  revuela  gozosa 
al  ver  de  nuevo  el  astro  que  la  hace  revivir^  y  ora  se  po- 
sa en  la  blanca  azucena  que  exhala  su  perfumado  aroma 
en  honor  del  sol,  ora  en  la  fresca  marimona  que  encanta 

por  sus  colores  y  enamora  por  sus  variadas  formas.     Por 
TOM.  I.— c.  18.  52 
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todas  partes  reguenati  himnos  en  loor  de  Febo;  por  todas 
partes  repite' el  viento  sonidos  semejantes  á  los  que  solem- 
nizaban la  entrada  de  J  esas  en  la  ciudad  santa  de  Jerusa- 
]én^  Hos^anna  gritaban  allí  los  hombres;  hossanna  A- 
cen  también  en  su  mudo  lenguage,  cuando  aparece  el  sol 
en  primavera^  los  pájaros  y  las  flores;  los  prados  y  las  au- 
ras; el  manso  arroyuelo  y  el  caudaloso  rio;  el  arbusto 
enano  y  el  ciprés  elevado. 

Cantadle^  sí^  que  ese  es  el  astro  puro  y  benéfico  que 
contiene  la  maldad  y  el  delito;  cantadle,  que  ese  es  el  as- 
tro que  se  esconde  cuando  la  mano  del  hombre  es  sacri- 
lega y  criminal;  cantadle,  que  ese  es  el  astro  que  el  dia 
de  la  muerte  de  Jesús,  sumió  al  mundo  en  tinieblas  para 

que  no  alumbrase  su  pureza  la  muerte  del  Redentor ; 

cantadle,  que  él  solo  alumbra  el  valor  y  la  hermosura, 
que  él  solo  protege  la  virtud  y  el  genio. 

El  tierno  niño  sonríe  en  su  infancia  cuando  para  acallar 
su  llanto  le  señala  su  madre  el  disco  que  fulgente  resplan- 
dece en  los  cielos;  el  artista  y  el  poeta  le  contemplan  y  le 
admirap  para  hallar  la  inspiración  divina;  la  joven  senci- 
lla y  amorosa  se  consuela  mirándola,  porque  es  el  mismo 
<jue  su  amante  ausente  mirará;  el  anciano  decrépito  y  mo- 
ribundo siente  reanimarse  su  corazón  y  revivir  su  alma, 
cuando  sentado  junto  á  su  pobre  cabana  contempla  al  sol 
recorriendo  pausada  y  magestupsameate  el  azul  espacio 
donde  hemos  aprendido  á  creer  que  mora  Dios.  Enton- 
ces piensa  ver  la  mano  del  Juez  supremo  girando  aquel 
disco  esplendente,  y  cuando  el  astro  se  retira,  cuando 
muere  tras  las  montañas  ó  cuando  se  sumerge  en  la  mar, 
entona  cánticos  de  alabanza  al  Todopoderoso,  y  cree  si 
aptes  dudaba. 
Nunca,  sin  embargo,  ni  cuando  se  ostenta  emnedio  del 
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cíeJo^  ni  cuando  tínrojecidose  ocoita^  nuocaes  tan  bello 
el  sol  como  al  nacerj  a  aquel hi  hora  solo  alumbra  ino- 
cencia y  pureza,  y  por  eso  entonces  se  le  puede  mirar  sin 
que  su  luz  ofemla;  entonces  reflejándose  en  las  corolas 
de  las  üoresj  que  brillan  como  un  espejo  con  el  rocío  de 
lü  noche,  aspira  el  fresco  aroma  que  cual  leve  incienso  se 
exhala  en  liouor  suyo;  entonces  habla  ;1  la  naturaleza  ese 
leoguage  que  ella  sola  entiende;  entonces  con  sus  ardien- 
tes ósculos  suele  abrasar  la  flor  que  aprestó  su  mas  rica 
gala  para  ostentarla  á  los  ojos  de  su  Señor.  Cuando  al 
amanecer  se  ve  una  rosa  mustia  y  decaida^  empero  joven 
y  tierna,  es  que  murió  porque  no  podo  soportar  el  beso 
abrasador  de  su  celeste  amante. 

Cuando  las  nubes  se  interponen  entre  el  astro  y  la  tier- 
ra^ cuando  no  alumbra  á  los  que  le  esperan,  entonces  se 
repliega  el  modesto  capullo^  y  desprecia  á  la  brisa  que  le 
quiere  besar;  guarda  su  perfume  y  su  color  para  el  otro 
dia^  y  mas  bien  lo  mata  en  su  cáliz  que  ofreceiloá  otro 
dueño  que  al  sol;  y  en  vano  agita  su  tallo  el  aura  fresca 
y  suave;  en  vano  revuela  sobre  ella  la  leve  mariposa»..,. 
La  flor  recatada  y  amorosa  solo  tributará  su  holocausto 
al  mi,  y  quiere  que  él  solo  goce  su  pureza. 

¡Todos,  todos  aman  y  bendicen  al  solí..*.  Todos  ento-» 
nan  himnos  en  honor  suyo;  al  cántico  de  las  flores,  de 
los  arroyos  y  delasauras^  se  nncn  los  del  hombre  que  le 
mira  como  su  único  consuelo,  como  su  sola  esperanza. 
El  madura  la  verde  espiga,  y  sazona  los  frutos  de  los  cam- 
pos; él  despierta  al  sencillo  lahrador,  y  le  avisa  que  ha  lle- 
gado la  hora  del  trabajo;  él  da  calor  a  la  tierra,  y  desh»« 
ce  la  ffiieve  que  corona  las  crestas  de  las  montañas  en  el 
crudo  invierno;  él  por  último^  queriendo  manifestar  aun 
mas  su  poder,  se   ha  hecho  artista,  y  con  un^hombre  á 
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quien  entre  todos  ha  elegido^  es  hoy  el  pintor  verdadero  é 
inmutable  de  la  naturaleza.  £1  y  Daguerre  han  sido  la 
maravilla  de  este  pobre  siglo^  á  quien  muchos  adulan  lla- 
mándole grande^  x^uando  es  solo  ingenioso  y  material. 

¿Y  sabéis  por  qué  murió  tan  pronto  Napoleón  en  Santa 
Elena?  No  me  digáis  que  porque  perdió  sus  cien  coronas, 
que  bastábale  la  de  su  inmarcesible  gloria;  no  porque  los 
regios  mantos  no  abrigaban  sus  hombros:  no  porque  no 
tenia  sus  soldados;  no  porque  se  hallaba  separado  de  sus 
generales;  no  en  fin  porque  las  frías  brumas,  ni  los  áspe- 
ros vientos  le  fuesen  contrarios No:  murió  porque  en 

Santa  Elena  no  alumbra  casi  nunca  el  sol.  Y  viéndo<>e  sin 
el  que  le  animó  cuando  era  niño;  sin  el  que  le  inflamó 
cuando  era  hombre;  sin  el  que  le  hizo  conquistar  el  tro- 
no de  Francia  y  el  de  Alemania;  sin  el  que  le  guió  hasta 
Egipto:  sin  el  que  él  le  alumbró  en  Rusia,  se  dejó  morír 
de  dolor  y  deabatimiento;  cerró  su  corazón  i  todo  consue- 
lo, y  no  lloró  su  poder  ni  su  ambición,  ni  sus  tronos,  ni 
sus  ejércitos — ....  lloró  el  sol  que  le  habia  abandonado, 
¡ingrato!....  en  los  dias  amargos  de  su  infortunio. 

Pero  si  el  sol  ha  querido  ahora  ser  pintor,  antes  ya  lia- 
bia  sido  poeta,  porque  plácese  sin  duda  en  mostrar  su  om- 
nipotencia como  en  ostentar  su  fulgor.  Y  si  alguien  du- 
da de  lo  arriba  asentado,  lea  la  siguiente  historia  de  un  jo- 
ven inglés  que  me  contara  no  sé  quién,  ni  menos  dónde  ni 
cuándo. 

Habíale  abandonado  su  amada  por  un  noble  lord  rico  y 
ostentoso:  desde  entonces  perdió  la  razón  y  el  conoci- 
miento. Triste,  solitario  y  desesperado,  vagaba  por  los 
montes  ó  por  los  bosques  llorando  su  desgracia  y  pidiendo 
venganza  al  cielo;  en  vano  su  pobre  madre  le  rogaba  que 
no  amargase  los  últimos  dias  de  su  vejez;  en  vano  le  estre-? 
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chaha  en  üu  seno,  y  le  besaba  y  le  betidecii»...*  Reclia/*ába- 
la  él  con  horror^  cruj  énílola  la  in^niía  que  todos  sus  do- 
lores causara.  Yentre  tanto,  y  en  los  rigores  del  ¡nviei- 
no^  la  miseria  con  la  de.sgracia  se  habían  entrado  juntas  en 
casa  del  ítifeliz^  y  ambas  minaban  la  salud  de  la  pobre  an- 
ciana, que  solo  veia  ante  sí  un  ancho  porvenir  de  infelici- 
dad y  de  lágrimas, 

Pero  tras  áe\  invierno  vino  la  primavera,  y  un  dia  el  sol 
puro  y  benélico  brilló  en  la  Inglaterra  como  suele  en  la 
hermosa  Italia  ó  en  nuestra  amada  pátiia.  Aquel  dia  se 
abrieron  los  ojos  de  la  razón  del  pobre  loco;  aquel  dia  vio 
á  su  madre  miserable  y  abandonada^  y  aquel  día  lloró  por 

ella Acordóse  de  que  habia  sido  poeta,  y  buscó  en  lo 

mas  hondo  de  su  alma  el  fuego  de  la  divina  inspiración..,. 
— Miró  al  sol,  y  entonces  brotaron  de  su  numen <  como 
las  flores  de  la  tierra,  versos  dulces,  fáciles,  sonoros; 
amargos  empero  y  doloridos—,...  Cantó  la  desgracia,  y 
cantó  el  amor  infiel:  asuntos  ambos  que  no  con  la  pluma, 
con  el  corazón  debió  describir.,..  Yacía  su  madre  famé* 
lica  y  enferma;  viola  así,  y  corrió  aquel  mismo  dia  á  Lon- 
dres á  llevar  sus  versos  á  un  editor  cualquiera;  volvió  al 
anochecer  con  el  oro  que  le  habian  dado,  eutregóselo  á 
su  madre^  y  con  las  sombras  de  la  noche  lo  ruó  de  nuevo 
la  de  su  razón — .*..  Volvieron  otros  dias  nublados,  y 
volvió  á  vagar  por  los  bosques  el  pobre  loco;  volvió  otra 
vez  á  salir  el  sol^  y  prendió  su  celeste  chispa  en  Ja  ardien- 
te imaginación  del  poeta..*.  Mientras  lucia  el  astro  diur- 
no en  el  zenit,  brillaban  con  el  sagrado  fuego  de  la  ins- 
piración los  ojos  del  infeliz  joven,  y  cantaba  en  su  dora- 
da lira  las  alabanzas  de  Dios  ó  la  maldad  del  género 
humano. 

é 

Unas  veces  religioso,  otras  amoroso  y  acerbo^  era  siem- 
pre sublime,  y  siempre  se  disputaban  sus  composicioaea 
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los  principales  editores  de  Londres.  Pero  en  los  dias  nu- 
blados ó  corría  frenético  por  los  montes^  ó  dormía  impa-* 
sible  como  un  niño:  su  razón  necesitaba  del  sol  para  le- 
vantarse momentáneamente.  \ky  del  dia  en  que  no  bri- 
llase el  solí 

|Y  aquel  dia  llegó!,...  ¡Vino  el  invierno^  j  el  invier-* 
no  de  Inglaterra! ....  Volvieron  las  brumisis  y  las  nieves, 
y  los  vientos  y  las  lluvias,  y  con  ellas  volvió  el  pobre  in- 
sensato á  su  frenesí  y  la  pobre  madre  á  su  miseria  y  á  sus 
lágrimas;  los  dias  pasaban  en  los  accesos  del  uno  y  en  el 
desconsuelo  de  la  otra;  las  nocbes  en  el  embrutecimiento 
del  hijo  y  en  el  dolor  y  la  angustia  de  la  madre. 

Tres  meses  transcurrieron  asi,  y  en  ellos  se  agotaron  to- 
dos los  recursos;  la  infeliz  anciana  estenuada  de  pena  y  de 
hambre  sintió  separarse  su  alma  de  su  corpórea  mansión, 
y  aseender  al  cielo  como  un  vapor  que  se  exhala  del  fon- 
do de  la  tierra:  su  hijo  no  tardó  en  seguirla,  y  en  el  mo- 
mento en  que  despediael  último  aliento,  vino  ¿«^posarse 
sobre  su  frente  un  tibio  rayo  del  sol,  inútil  ya  como  el 
laurel  de  oro  que  sobre  la  del  Tasso  colocaron.  Y  e)  as- 
tro del  dia,  como  si  sintiera  haber  sido  la  causa  de  su 
muerte,  nublóse  de  repente,  y  no  volvió  á  aparecer  en 
mucho  tiempo...! 

Apenas  había  espirado  el  poeta,  llegaron  los  admira- 
dores de  su  talento....  aquellos  á  quienes  liabia  sorpren- 
dido su  genio — ...  En  vez  del  palacio  que  le  destinaban, 
diéronle  ana  tumba  sencilla  y  modesta:  pusieron  sobré 
s«  losa  una  inscripción  patética.,.,  y  cuando  el  sol  pue- 
de atravesar  las  densas  nubes  de  la  Inglaterra,  nunca  de- 
ja de  besar  la  cúpula  del  triste  mausoleo.«>»Hofiman  tal 
vez  hubiera  dicho:  que  entonces  se  oian  tristísimos  acen- 
tos del  fondo  del  sepulcro....  los  doloridos  cantos  del 
poeta!! — a.  db  navamiete.  i    . 


^ 
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BIé  CEJVACUIéO  BB  JUrBST. 


lUsNffAMfN  West  nació  en  Springfield  á  distancia  de  diez* 
millas  deFiladeifia^el  tO  de  octuhre  de  1 738.  De  ocho 
alkos^dió  Benjamín  la  primera  maestra  de  su  talento  para 
dibujar  con  el  bosquejo  de  un  retrato  que  hizo  con  pluma 
y  trota  de  un  niño  durmiendo  en  su  cuna*  Esto  lo  con- 
dujo á  ejercitarse  en  el  'mismo  género^  cuando  algunos 
judíos  queilegaihon  á  la  casa  de  su  padre^  se  complacie- 
ron al  ver  testos  dibujos^  y  le  dieron  instrucciones  sobre 
el  modo  de  preparar  el  color  rojo  y  amarillo^  su  madre 
le  dio  un  pedazo  de  añil^  de  suerte  que  asi  estuvo  pro- 
visto con  tres  de  los  colores  primitivos;  El  uso  que  biza 
de  estos  materiales  llamó  generalmente  la  atención^  y 
una  persona  dijo:  que  era  lá3tima  que  no  tuviera  pinceles^ 
Indagó  Benjamín  lo  que  eran  estos^  y  habiéndole  infor- 
mado que  los  pinceles  estaban  compuestos  de  pelo  de  ca- 
mello atados  á  una  pluma^  comenzó  &  discurrir  lo  que 
podía  substituirse  en  lugar  de  estos  instrumentos.  Los  ca- 
mellos no  se  conocian  sino  por  el  nombre  en  América, 
pero  babiéudoae  presentado  á  su  vista  el  gato  doméstico^ 
creyó  que  iio  lé  baria  daño  quitarle  algunos  desús  pelos. 
Hizo  esto  con  tanta  frecuencia,  que  temió  su  padre  que 
el  animal  estuviese  padeciendo  alguna  enfermedad,  hafr* 
ta  que  su  bijo  lo  impuso  de  la  causa  de  su  parecer 
alterado.  A.  esta  sazón,  visitando  al  viejo  West,  un 
mercader  llamado  Pennington,  se  sorprendió  al  ver  tan- 
tas pinturas  en  su  casa,  y  mucho  mas  al  oir  por  quién 
habían  sido  hechas.  Se  complació  con  la  obra  del  mu- 
chacho, y  muy  poco  después  le  proporcionó  una  cafa, 
con  colores,  pinceles,  algún  lienzo  preparado  y  algu-: 
ñas  láminas.     Comentó  entonces  á  trabajar  con  mayoc 
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alegría^  y  pintó  un  cuadro  que  después  de  sesenta  años  le 
fué  enviado  de  América  por  su  hermano^  y  lo  colocó  en 
el  mismo  cuarto  con  su  Cristo  Injuriado;  y  West  ha  con- 
fesado frecuentemente  que  habia  en  esta  tentativa  juvenil, 
ciertas  pinceladas^  que  con  toda  su  subsecuente  esperien- 
cia^  jamás  habia  podido  exceder.  Cuando  casi  llegaba  i 
sus  veinte  y  dos  años^  se  le  hizo  la  protesta  de  que  fuese 
á  Italia^  la  cual  fué  aceptada,  y  habiendo  hecho  los  pre- 
parativos convenientes,  se  embarcó  prontamente  para  Ro- 
ma. Después  de  haber  observado  las  obras  de  los  artistas 
mas  eminentes,  se  quebrantó  su  salud,  y  se  transportó  á 
Liorna.  Luego  que  se  alivió  visitó  á  Florencia,  Boloña, 
Parma  y  Yenecia.  A  los  quince  meses  volvió  á  Roma,  y 
allí  pintó  un  retrato,  cuya  fama  se  estendió  á  la  América. 
En  i  763  llegó  á  Inglaterra  por  primera  vez,  y  entre 
otros  amigos  que  le  visitaron,  Mr.  Reynolds,  quien  á  pri- 
mera vista  conoció  su  mérito,  le  ofreció  su  amistad,  en 
prueba  de  su  sinceridad,  le  urgió  que  espusiese  sus  dos 
cuadros  de  Simón  y  Efigenia  y  de  Angélica  y  Medoro, 
en  la  sala  de  la'sociedadenSpriug  Gardens.  Aparecieron 
por  fin,  y  las  alabanzas  que  se  le  prodigaron  excedieron 
con  mucho  la  espectativa  de  los  artistas.  Desde  esta  épo- 
ca hasta  su  muerte,  fué  un  contribuyente  en  las  esposi- 
ciones  anuales,  y  cuando  murió  el  caballero  Josué  Rey- 
nolds, fué  electo  Mr.  West  para  ocupar  su  lugar  en  la 
Academia  Real;  donde  permaneció  hasta  que  murió  en 
11  de  marzo  de  1820. 

El  Cenáculo  fué  uno  de  los  muchos  cuadros  que  se  es- 
pusieron por  el  presidente  déla  Academia  Real:  el  Salva- 
dor está  representado  en  el  acto  de  partir  el  pan,  y  diri- 
giendo estas  palabras  á  sus  discípulos:  uTomad  y  comed, 
este  es  mi  cuerpo".  {Galería  Ingksa), 
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^4^Ai>A  hemos  creído  leerán  con  mas  gusto  nuestras  sUs* 
critoras  en  la  presente  semana  santa,  ^ue  algunos  fragmem 
tos  de  la  Messiada,  el  mas  hermoso  Poema  del  célebre  ale-^ 
man  Klopstock  muerto  en  edad  bastante  avanzada  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  El  asunto  de  esta  inimitable  compo-* 
sicion  es  la  pasión^  la  muerte  y  la  resurrección  de  Cristo. 
La  reputación  de  Klopstock  ee^  inmensa,  pero  la  Medada 
era  muy  poco  conocida  aon  en  Francia  hace  cuatro  anos, 
y  no  se  habían  publicado  mas  de  imitaciones  bastante  in- 
completas^ hasta  que  el  Almacén  religioso,  periódico  de; 
Paris  publicó  en  1837  algunos  fragmentos  que  dan  un» 
idea  de  la  poética  de  este  célebre  autor.  Sus  redactores 
dicen:  que  en  la  traducción  al  francés  cooperó  demasia- 
do una  señora  alemana,  la  que  comprendía  tan  perfecta- 
nMote  el  genio  de  la  le^igua  francesa  como  el  de  su  idio^^ 
ma  materno,  haciendo  pasar  á  su  traducción  por  lo  mis* 
mo,  caá  todas  las  bellezas  del  original* 

Ignorando  nosotros  el  idioma  alemán,  nos  ha  bastado 
la  recomendación  anterior  para  preferir  en  nuestra  tra« 
duccion  el  testo  francés  del  referido  periódico 'á  otro  que 
ha  venido  posteriormente. 

FRAGMENTOS  DE  LOS  CANTOS  i  .**  Y  5.^ 
La  Oración  del  Huerto. 

No  Ié}os  de  Jerusalén  se  eleva  una  montaña  que  yama^ 

de  una  vez  habla  sostenido  en  su  elevada  cima  al  Salvador 

del  mundo.  A  ella  venia  á  pasar  las  noches  enteras  en 

piadosas  meditaciones  y  á  reposar,  por  decirlo  así,  de  las 

innumerables  angustias,  que  la  frágil  tela  mortal  hacia  su-^ 

frír  al  alma  que  cautivaba  mucho  mas,  cuando  era  el  al« 

ma  de  un  Dios. 

El  crepúsculo  cabria  ya  las  colinas  de  los  contornos^ 
ToM.  I.  53 
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cuando  Jesús  se  dirige  al  moote  de  los  Olivos;  el  Evan* 
gelista  San  Juan  le  sigue;  pero  se  detiene  cerca  de  los 
sepulcros.  Allí  vá  el  Santo  Apóstol  á  consagrar  la  noche 
á  la  oración  porque  su  divino  maestro  no  le  permite 
acompañarlo  mas  lejos. 

Soio^  3'  recorriendo  el  abismo  de  la  eternidad  con  toda 
la  fuerza  de  su  pensamiento  divino^  el  Mesías  sube  hasta 
la  estremidad  del  monte.  Rodea  su  cabeza  una  aureola  ce- 
lestial^ reflejo  del  sacrificio  que  debe  cumplirse  muy  pron- 
to. Altas  palmeras  lo  cubren  con  sus  sombras^  y  un  so- 
plo misterioso  precursor  de  la  llegada  del  Eterno^  mueve 
ligeramente  su  cabellera. 

Gabriel^  el  ángel  enviado  sobre  la  tierra  para  servir  al 
hijo  de  Dios  durante  su  destierro  se  encuentra  entre 
aquellos  magestuosos  cedros.  £1  ya  preveia  la  inefable  fe- 
licidad que  al  fin  debía  ser  la  herencia  de  loshombres^ 
cuando  vio  al  Salvador  que  se  acercaba  lentamente  hacia 
él.  El  Arcángel  sabia  no  estaba  distante  el  dia  terrible 
y  solemne  que  había  de  rescatar  los  pecados  del  mundo^  y 
este  pensamiento  llenaba  su  alma  de  una  satisfacción 
mezclada  de  tristeza. 

Maestro  divino^  le  dijo  en  voz  baja.  ¿Tiene  necesidad 
tu  cuerpo  de  algún  reposo?  ¡Mira!  Para  hacer  sombra  á 
tu  cabeza  inmortal  el  cedro  estiende  sus  verdosas  ramas: 
para  recibir  tus  mullidos  miembros  la  yerba  dobla  sus 
débiles  tallos.  Al  pie  delraonte^  en  la  hendedura  de  las 
rocas  donde  reposan  los  difuntos^  crece  un  musgo  fino 
y  perfumado.  ¿Quieres  que  tu  siervo  te  prepare  en  él  una 
cama?  |Hijo  del  Eterno^  la  fatiga  y  el  dolor  están  pinta- 
dos en  tus  facciones  divinas!  ¡Ah!  ¡Cuánto  sufres  en  la 
tierra  por  amor  de  los  hijos  de  Adán! 
El  Mesías  solo  le  responde  con  una  mirada  que  encier- 
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ra  Codas  Jas  bendiciones  del  cielo^  y  pisa  fatigado  la  últi- 
ma estremidad  de  la  roca  mas  cercana  a  las  nubes  y  mas- 
próxima  á  Dios.  Se  arrodilla^  suplica^  habla  á  su  padre. 

¡A.I  sonido  de  la  voz  de  Jesus^  la  tierra  se  estremece  de 
esperanza!  No  es  ya  la  voz  poderosa  y  terrible  del  anate- 
ma que  baja  de  las  regiones  celestiales:  es  el  dulce  acento 
del  Salvador  prometido,  que  pide  gracia  por  ella,  y  que 
le  vuelve  ya  una  parte  de  aquel  brillo,  con  que  resplande- 
cía antes  que  la  hubiese  empañado  el  pecado  del  primer 
hombre. 

El  pensamiento  del  Mesías  y  de  su  padre  sondean  las 
profundidades  del  infinito^  y  de  los  labios  mortales  de  un 
Dios^  salen  al  (¡n  estas  palabras: 

«Se  acercan,  ¡oh  padre  mió!  los  dias  de  una  eterna  y 
santa  alianza,  los  dias  del  cumplimiento  de  la  grande  obra 
dispuesta  desde  el  instante  mismo  en  que  de  acuerdo  con 
tu  hijo,  eoncebisle  la  creación:  desde  que  en  el  silencio 
de  la  eternidad  percibiendo  nuestras  miradas  el  tiempo 
y  el  porvenir,  descubrían  á  los  hombres  reducidos  á  pol- 
vo por  el  pecado,  a  los  hombres  que  no  existían  todavía  y 
que  hablamos  creado  para  la  Inmortalidad.  Yo  vela  sus 
desgracias  y  sus  sufrimientos,  y  tú  Padre  mío  velas  mis 
lágrimas  y  prometiste  encarnar  la  imagen  de  tu  divinidad 
en  el  hombre  caído.  Tú  lo  sabes  Padre  mío  y  los  cielos 
lo  saben  también  como  suspiraba  yo  desde  entonces.  Hoy 
me  considero  dichoso  después  de  treinta  y  tres  años  que 
soy  hombre.  Muchos  fustos  tengo  ya  reunidos  en  pos  de 
mi,  pero  es  preciso  salvar  al  género  humano,  y  espero 
tus  mandatos.  Aunque  me  arrojen  entre  los  muertos,  aun- 
que me  reduzcan  á  cenizas ,  yo  lo  soportaré  todo  con  res- 
pectoy  sumisión.  Ninguna  criatura  llegará  a  compren- 
der ni  tu  clemencia,  ni  tu  cólera.  Solo  Dios  puede  recoa-- 
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cUiftr  á  Dios.  ¡Juez  del  Universo!  todavía  soy  libre,  aun 
puedo  volver  á  los  cielps,  el  coro  de  ios  ángeles  me  con- 
duciría en  trínnfo.  Me  ofrezco  por  segunda  vez,  mi  frente 
humillada  se  eleva  hacia  la  tuya,  mi  mano  toca  á  las  nu- 
bes^ pero  siendo  Dios  como  tq,  voy  á  redimir  los  peca- 
dos del  mundo." 

La  voz  del  Eterno  remonde,  aquella  voz  que  solo  es 
inteligible  para  el  Mesías:  uEstiendo  mi  cabeza  sobre  el 
Universo  y  mi  brazo  sobre  lo  infinito.  Yo  el  Eterno  lo 
be  jurado  Hijo  mió,  los  pecados  del  mundo  serán  rescata-^ 
49^-" — Dijo  y  calló. 

Un  dulce  temor  agita  la  naturaleza^  un  éxtasis  santo  se 
apodera  de  todos  los  habitantes  del  cielo,  y  la  tempestad 
truena  en  el  fondo  de  los  infiernos, 

£1  Eterno  fija  todavía  sus  miradas  sobre  el  Mesías,  en 
las  que  brillan  ya  los  terrible  decretos  de  un  Juez  inexo- 
rable, pero  una  sonrisa  de  inefable  bondad  y  de  tristeza 
divina  endulza  esa  severidad,  una  sonrisa  y  una  diáfana 
lágrima v«*  una  lágrima  del  Eterno.... la  segi^nda  que  los 
chelos  han  y^sto  brillar  en  la  pupila  de  su  Criador.  ¡La  pri-^ 

mera  la  virtió  cuando  el  pecado  de  Adán  perdió  al  gé^ 
ñero  humano!... 

,  Dios  se  acerca  á  la  tierra:  el  serafín  Eloba  le  sigue  so- 
bre una  nube  obscura,  desde  ese  pedestal  celeste  se  escapa 
sordamente  la  voz  amenazante  del  trueno  y  ve  al  Eterno 
bajar  al  monte  Tabor,  y  al  Mesías  detenerse  en  un  huerto. 
((¡Hijo  del  hombre,  dijo  entre  sí  el  serafín,  tu  bondad 
iguala  á  tu  poder!  Cargado  de  los  pecados  del  mundo  vie- 
nes á  pedir  para  tí  solo  el  castigo,  que  todos  ellos  han  me- 
recido. Ningún  ser  creado  puede  sondear  la  profundidad 
de  este  sublime  misterio.  Ángel,  serafín,  adora  á  tu  Cría^ 
dor  y  calla.  ¡Hombres,  yo  os  saludo!  Hombres,  herma-^ 
nos  míos,  vais  á  ser  inmortales  como  yo./' 
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Así  habla  EHoha^  y  esteodiendo  sus  brazos  sobre  la 
tierra  la  bendice  coq  el  pensamieoto. 

£1  Eterno  llega  al  Tabor  en  aquella  hora  solemne  de 
la  noche  que  se  anuncia  á  la  naturaleza  por  doce  gemi- 
dos misteriosos.  Al  través  de  ese  velo  transparente  para 
todo  aquel  que  no  e^  mortal^  ve  la  tierra  cubierta  de  pe- 
cados y  llena  de  altares  elevados  á  las  falsas  deidades.  Los 
crímenes  pasados  y  los  venideros  salen  de  los  abismos^ 
en  que  los  precipitan  las  generaciones  que  los  cometieron 
y  la  voz  poderosa  de  la  conciencia  los  trae  á  los  pies  del 
tribunal  supremo.  Un  murmullo  de  queja  desciende  des- 
de el  cielo;  sobre  el  ala  temblorosa  de  los  vientos  suben 
los  suspiros  de  la  virtud  que  sufre  en  la  tierra^  y  los  ge- 
midos délas  víctimas  espiran  sobre  los  campos  de  batalla. 
El  trueno  presenta  su  voz  á  la  sangre  inocente^  á  la  san- 
gre de  los  mártires^  y  esta  sangre  clama  venganza  al  tra-« 
vés  déla  inmensidad  de' los  cielos. 

La  mano  de  Dios  sostiene  al  Universo  que  va  á  reducir* 
se  á  polvo  y  á  perderse  en  el  infinito.  Se  vuelve  hacia 
EIoha.  El  serafín  comprende  al  Eterno....  Sube  á  los 
cielos^  pero  fija  su  vista  sobre  el  monte  Tabor^  levanta 
con  su  mano  la  terrible  trompeta^  que  un  dia  debe  levan* 
tar  á  los  muertos  de  todos  los  siglos^  y  la  dirige  hacia  la 
Ucrra.  Y  á  este  espantoso  llamamiento  el  serafín  adade; 

(cA  nombre  de  aquel  que  tiene  las  llaves  de  la  inmensi- 
dad^ q^e  inflama  las  llamas  del  infierno  y  da  omnipoten- 
cia á  la, muerte^  ¿hay  bajo  los  cielos  un  Ser  que  quiera 
comparecer  ante  él  en  lugar  del  género  humano?  ¿Si  la 
hay?  Que  venga^  Dios  lo  llama.'' 

El  Mesías  al  pié  del  Tabor  oye  el  sonido  de  la  trom* 
peta^  í  la  voz  del  ¿ngel,  ^e  conmueve^  se  adelantii  y  entra 
al  santuario  del  Eterno « 
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Si  yo  tuviese  la  visión  délos  profetas  y  la  voz  délos  se- 
rafines^ si  la  trompeta  del  último  juicio  estuviese  á  mur 
órdenes  para  manifestar  los  divinos  pensamientos^  todavía 
me  faltarían  fuerzas  para  cantarte.  [Salvador  del  mundof 
cuando  tú  luchas  contra  la  muerte  y  contra  la  cólera  de 
tu  padre  inexorable  hacia  tí  por  el  amor  á  nosotros.  ¡Es- 
píritu del  Padre  y  del  Plijo^  j'ono  soy  sino  un  débil  mor- 
lal;  dirige  mi  pensamiento  y  entonces  podré  ver  y  com- 
prender &  pesar  de  mi  nulidad  los  sufrímientos  y  la  ago- 
nía del  hijo  de  Dios? 

El  Mesías  se  postra  sobre  el  polvo  formado  de  los  hue- 
sos de  los  hijos  de  Adán  muertos  en  el  pecado^  gitne^  cru- 
za sus  brazos  y  vé  el  infierno  entre  su  padre  y  éK  Com- 
bate^ lucha  con  la  muerte  y  con  la  nada.  Lst  inmensidad 
délos  pecados  de  todos  los  siglos  le  agovia.  Su  sangre 
agitada  por  los  terrores  de  la  agonía  circula  con  mayor 
viveza.  Su  frente^  su  rostro  divino  se  inundan  de  gotas 
sanguíneas  y  brillantes.  No  un  sudor  ordinario:  el  frió 
iudor  que  cubria  su  tela  mortal  era  de  sangre. 

Jesús  revistiéndose  de  repente  del  sentimiento  de  su 
divinidad  se  levanta  de  la  tierra^  las  lágrimas  se  mezclan  a- 
la  sangre  que  corre  por  sus  raegillas^  y  fijando  sus  miradas 
al  cielo^  ruega  así  en  alta  voz: 

«Apenasexistia  el  mundo  ¡oh  Padre  mió!  cuando  vimos 
morir  al  primer  hombre^  y  cada  segundo  se  señalaba  con 
la  muerte  de  un  pecador.  Así  se  deslizaron  siglos  enteros 
cargados  con  el  peso  de  la  maldición.  Pero  ha  sonado  en 
fin  la  hora  sagrada  de  los  sufrimientos  misteriosos  aguar- 
dada desde  antes^  que  el  Universo  se  bambolease  en  su 
marcha  y  antes  quela  muerte  inmolase  sus  víctimas.  Yo 
os  saludo  víctimas  ilustres  que  dormis  enBios^  os  saludo 
ea  el  fondo  de  vuestros  sepulcros  silenciosos  de  donde  osi 
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tevanlareismuy  pronto!  ¡Ah!  Cuanto  sufro  en  e&tt!  ino  * 
meólo  cargado  con  el  peso  de  vuestra  fragilidad;   porque 

yo  también  lie  nacido^  debo  también  morir Oh  tú  que 

suspendes  lu  brazo  de  Juez  sobre  niicabeza^  lií  que  lia- 
ees  temblar  mis  huesos  petrificados  de  fango,  acelera  el  pa- 
so de  esta  terrible  hora;  hazla  mas  rápida....  Todo  lo  pue- 
des: todo  es  posible  al  Eterno,,,,  Este  calis&  terrible  que 
has  llenado  de  tu  cólera  y  de  tus  terrores  no  lo  viertas 
sobre  míí  Que  no  lo  beba  yo  hasta  h*  ultima  gola.  Apár- 
talo de  mí.  Yo  estoy  solo,  aislado  de  los  ángeles  y  de  ios 
hombres^  mas  queridos  todavía;  porque  son  mis  herma- 
nos. Acuérdate  padre  celestial  al  juzgarnos:  que  somos 
hijos  de  Adán  y  que  yo  soy  tu  hijo....  Pero  no.  Hágase 
tu  volunfad  y  no  la  mía. 

Así  habla  el  Mesías  y  su  derecha  brillante  se  apoya  so- 
bre la  nocbe^  el  día  huye  á  su  izquierda^  las  imágenes 
terribles  de  una  muerte  eterna  se  presentan  á  su  vista^ 
las  almas  malditas  maldicen  la  omnipotencia^  las  entra- 
ñas de  la  tierra  seelevan^  y  atruenan  los  mugidos  de  las 
cataratas  de  donde  se  precipitan  los  terrores  infernales  y 
el  murmullo  Je  los  arroyos,  cuyo  pérfido  sonido  invita  al 
riuefio  precursor  del  aniquilamiento.  El  suspiro  infinito 
de  la  desesperación  acusa  la  creación  ante  el  Criador  y 
así  maldice  lo  pasado^  como  lo  presente^  sin  olvidar  el 
porvenir.   El  hombre  Dios  ha  comprendido  este  suspiro. 

Jesús  deja  ya  la  humilde  postura  de  pecador  y  se  acer- 
ca á  sus  apóstoles  que  están  dormidos.  La  vista  de  los 
hombres  sus  hermanos  basta  para  pagarle  todo  lo  que  ha 
sufrido  y  los  cielos  cantan. 

((Ha  pasado  la  primera  hora  de  la  prueba^  la  primera 
hora  de  los  sufrimientos  sublimes,  que  dan  la  paz  al  Utii- 
verso.  As!  cantan  los  cielos." 

El  Mesías  contempla  á  sus  discípulos  dormidos,  y  di- 
rigiéndose» Pedro,  le  dice:  Tú  duermes  amigo  mió  mien- 
tras mi  alma  está  ago viada  de  crueles  angustias.  ¿No  pue- 
des velar  conmigo  Uíta  hora?  Tu,  bien  sé,  que  querrias,  pe- 
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ro  eres  liijo  de  la  tierra.   Aun  domina  lu  alma  su  grosero 
fango, 

Al  nioaiento  se  representa  al  Mesías  el  dichoso  porvenii 
que  su  muerí.tí  debe  preparar  al  mundo^  á  quien  ha  venida 
Á  rescatar^  sealeja^  se  arrodilla,  suplica  y  sufre  de  nuevo 
Desde  la  cima  de  una  roca  estéril  Adramclech  el  ángel 
del  nial  hacia  tiempo  observaba  al  Mesías.  Desde  allí  vid 
a  un  suicida  que  se  ahorcaba  y  aproximándose  á  Jesús 
fija  en  él  ia  vjsta,  y  de  su  elevada  frente  en  la  que  el  or- 
gullo se  mira  retratudo^  se  deslizan  pensamientos  desas^^É 
trosos  como  las  olas  del  torrente  formadas  por  la  espes^H 
nube  que  acaba  de  romper  el  rayo.   El  Mesías  vuelve  ha- 
cia el  sus  ojoSj  en  que  brilla  todo  el  poder  divino,  y  c^H 
segundo  principe  de  los  infiernos  cae  aniquilado.  Se  le-^l 
vanta  de  nuevo.,   pero  ha  dejado  ya  de  ver  la  tierra,  el 
cielo^  al  hijo  de  Dios  y  ha  entrado   en  el  abismo^  que 
lo  recibe  con  mil  gritos  de  rabia  y  los  cielos)  cantan - 

((Ha  pasado  la  segunda  hora  de  la  prueba,  la  segunda 
hora  de  los  sufrimientos  sublimes^  que  dan  la  paz  al  Uni^^ 
verso.  Asi  cantan  los  cielos.''  ^| 

£1  Eterno  todavía  no  ha  inclinado  la  balanza^  el  eco 
del  cielo  repite  palabras  de  muerte  y  de  anatema  y  ni  una 
voz  de  misericordia^  de  gracia  ni  esperanza. 

Eii  medio  de  sus  congojas  mortales,  el  Mesías  inclina  su 
cabeza  bajo  la  mano  poderosa  que  castiga  en  él  los  pe- 
cados del  mundo,  á  la  manera  que  el  cordero  se  inclina 
al  pie  del  altar  donde  vaá  inmolarlo  el  cuchillo  del  sacrij 
ficador^  y  como  en  otro  tiempo  se  inclinó  Abel  bajo  uní 
mano  querida^  llamando  en  vano  á  su  padre^  para  que 
socorriera. 

El  coro  de  serafines  que  hasta  entonces  conteraplal 
al  Mesías^  adora  ya  al  Mediador  y  se  postra.  Las  fuerzas 
los  inmortales  tienen  también  Imiites.  Eloha,  Gabriel  sí 
los  quedan  delante  de  él;  pero  cubren  su  cabeza  de  una 
nube  sombría.  El  juez  Eterno  habla  tres  veces,  otras  tan- 
tas se  estremece  la  tierra  y  tres  veces  Jehová  la  contiene- 

El  hijo  del  hombre  se  levanta  por  terceray  última  vez, 
ha  vencido  por  fin  y  los  cielos  cantan. 

«Ha  pasado  la  tercera  hora  de  la  prueba ^  la  tercera  ho- 
ra de  los  sufrimientos  sublimes,  que  dan  la  paz  al  Univer- 
so. Asi  cantan  los  cielos./*  (Traducido  por  I,  G.) 


417 


poesía. 


1.    '    v^ 


ILÜ  mVim^l  3)1  9l3Vd. 


¿  Jl   eres  tú  el  quo  helando 
Lb,  «xcoba  magwUd  en  nube  ardiente. 
Fulminaste  en  Sina?  y  el  impío  buudo, 
Que  elev»-  coxtlm  tí  la  «wda  Onente, 
¿Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  teyo  ks\'tuíTtibai6{imgóT^Mtíl 

Más 'ora  abandonado 
jAyi  pendes- fiobro  el  Gólgotha,  y  al  ciólo 
Alzas  grimlfendo  A  rostro  lastiínkdo: 
Cubre  tw  bellos  ojos  mortal  velo,  . 
T  iiu  hiz  eHtinguida, 
£n  amarg'o  suspiro  daü  la  vida. 


,Ün  mar  de  sangre  criminiíl  corríera« 

¡Ante  Dios  irritado 

I  No  espiacion,  fuera  pena  del  peCadói 

ÍQue  jio,  cuando  del  cielo 
Su  cólera  «n  dflavias  desbettdh,  l^ 

¡Y  á.la  maldad,  ^ue  dominaba  el  sueloi 
Y  á  ks  mdlvádas  ^tes  envtdvia, 
De  la  diestra  potente 
Dep'uso  Sabkcrth  «u  estrada  MiMtéi 


Ad  e^  amor  lo  ordena» 
Amor,  mas  poderoso  que  la  muertet 
Por  él  |e  la  mcddad.suíre  la  ¡iena 
fil  Dios  de  los  virtudes;  y  león  fuerte, 
S«  efireCD  ad  goipe/fiero 
Bajo  el.  vellón  de  cindido  cordero. 

¡O  víc^tima  preciosa, 
AtíVb  siglas  út  ^Ibs  degfoliada! 
Aun  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacaruda, 

Y  hostfa  del,  amor  tierno  ñ 
MofHste  eh  )os  dock^tos  del  Eterno. 

¡Ay!  !qüi^n  jxxlri  iíürarte, 
Q  paz,  ó  gloría  del  culfNido  mu]i<b! 
¿Qué  pecho  empedernido  no  se  parte 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  «profundo^ 
Viendo  que  en  la  delicia 
Bdjgrvnde  Jehová  desearía  su  justicia? 

tQaiéA  «MO  lea  raudaleft 
De  esas  s^ingiientas, llagas,  amor  mió? 
¿Quién  etbrt^  tcÉsineJüasteléMiales 
De  horror  y  palidez?  ¿cuál  brazo  impío 
A  tu  ffeíAe  t^vink 
Ciñó  corana  do  j[>anaante  e^iina? 

Cesad,  ccí^d.  crueles: 
Al  tanto  )>eMbnad,  ittétítk  él  ihalvacto: 
6i  sois  de; un  justo  Dios  ministros  ^eles. 
Caiga  la  dura 'pena  eh  el  culpado: 
Si  la  impiedad  08  guia 

Y  en  Ik  sangre  os  cebáis,  verted  la  mia. 

Mas  ¡ay!  one  eres  tú  soAo 
La  ifcmá  ae  paz,  ^ah  ^\  hopibie  «iptra. 
Si  del  oriente  d  escoodido  polo 


Venció  la  exóelsa  Cutnbre 
De  los  montes  el  agua  vengadorai 
El  sol,  amortecida  la  alba  lumbre. 
Que  él  fírmkm<toto  rápido  colom^ 
Por  la  esfera  sombría 
Cual  páüdo  Cadáver  diacurrít» ' 

Y  no  el  oefio  indignado 
De  su  semblante  descogió  el  EtjBrnó 
Mas  ya,  Dlod  de  vengaacas,  tu  tí¡ó 
Domador  de  la  muerte  y  del  Averno, 
Tu  cólera  infinita 
Estinguir  en  su  sangre  solícita. 

¿Oyes,  oyes  cual  «lama; 
*Padre  de  amor,  porque  me  'ahanñbúMO^ 
Señor,  estingue  la  funesta,  Ikuna, 
Que  en  tu  fufor  al  muhdo  derrámaáte: 
De  la  acerba  venganza      ,  , 
Que  sufre  el  justo,  nazca  la  esperanza 

¿No  veis  t^omo  se  apaga 
£1  myo  eritre  las  manóe  del  toiaáM^ 
Ya  de  la  muerte  |a  tiniebl^  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doUéntát 


Y  su  triste  gemido 
Oye^  Dios  de  1M 


WM  cóÉn^tanob* 


Vbn,  ángel  de  la  muerte: 
Esgrime,  esgrime*  la  fobnínea  espada 
Ir  el  tUtimolinspiró  del  Dkk  AieKé, 
Que  la  humana  maldad  deja  espiada^ 
Suba  a!  solio'sagrádo, 
l}o  vuelvA  en  padre,  tierno  al  indignadói  ^ 


TOM. 


1. 


Rás^  tu  seno,  ó  tíeha:, ,. 
Ronipe,  6  templo,  tu  velo.  Moribundo 
Yao9  el  cTÍibdor;  mas  la  máUfaid  «tam» 
Y  on  grito  de  fíñror  lanza  el  profundo: 
Moore......  guaid,  hunuioa: 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos* 
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IiA  REVERTE  DE  CRISTO  DE  «VERCUVO. 


STE  pintor  célebre  obtuvo  su  nombre  popular  de 
Guercino^  por  la  circunstancia  de  haber  perdido  un  ojo, 
nació  en  Cento,  aldea  de  Ferrara,  en  1590,  su  nombre 
propio  era  Giovanni  Francesco  Barbieríeri.  Adquirió  los 
principios  elementales  de  su  arte,  al  principio  de  GioTin- 
ni  Battista  Cremonini,  y  después  dicen  que  de  Gemari,)r 
Caracci;  pero  esto  es  poco  creíble,  porque  su  estilo  es  en. 
teramente  distinto  de  el  de  cualquiera  de  estos  célebres 
maestros.  Guercino  tenia  tres  estilos  diversos^  y  ninguno 
tenia  semejanza  al  de  Caracci.  El  primero  y  menos 
conocido  parece  ser  una  imitación  de  Caravaggio^  lleno 
de  sombras  muy  obscuras  y  luz  fuerte,  un  tint«  fresco  de 
amarillo,  y  un  color  general  distante  de  ser  armonioso. 
Su  segunda  y  mejor  época  se  componia  de  la  escuela  Ro- 
mana, Veneciana  y  Bolonesa  mezclada  sin  embargo  con 
algo  de  la  oposición  atrevida  %e  la  luz  y  sombra  de  los 
cuadros  de  Caravaggio,  su  último  estilo  era  una  palpable 
imitación  de  Guido,  y  en  este  perdió  no  solo  su  origina- 
lidad, sino  su  poder  y  elegancia.  Sus  pinturas  en  su  pri- 
mer estilo  están  casi  todas  en  Boloña  y  Ccnto^  aunque  las 
del  segundo  estaban  en  Roma^  en  fresco  ó  al  oleo,  y  el 
principal  de  ellos  es  una  Aurora,  en  la  ciudad  deLudovisi, 
en  Santa  Petronila,  el  cual  se  llevaron  los  franceses  í  Pa- 
rís, y  en  Dido,  en  la  Galería  Spada.  De  este  estilo  es 
también  ía  cúpula  de  Piacenza,  pintada  por  Guerdno. 
Los  cuadros  de  su  tercer  estilo,  están  ó  estaban  casi  todos 
en  Boloña.  Guercino  fué  á  Roma  invitado  por  el  papa 
Gregorio  XV ;  pero  después  de  haber  empleado  dos  ó  tres 
dias,  hizo  un  gran  número  de  obras  y  volvió  á  Boloña. 
Ningunas  tentaciones  ó  ventajosas  ofertas  le  volvieron  í 
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»r  de  allí.  Li  reina  Cnstiiia  de  Soecni  mi  p«sv  por  esta 
idad^  le  TÍsitó  espresando  el  placer  que  sentía  en  tomar 
la  soya,  la  mano  que  babb  pintado  ciento  se»  pieuo  de 
ar^  ciento  cuarenta  pinturas  cuadros  para  personas 
1  primer  rango  en  Earopa^  y  ademas  diei  obras  de 
érito.  Goercino  recibió  el  titulo  de  caballero  del  dnq[ue 
r  Mantua:  adquirió  grandes  riquexas  con  su  profesión, 
ro  las  invertió  con  liberalidad  en  actos  de  caridad;  en 
nstruir  capillas,  y  fundar  hospitales.  Murió  en  1666. 
ik  MUKBTB  DE  Cristo  C05  LOS  A5GCLCS,"  es  uua  muestn 
irmosa  de  este  maestro.  La  figura  desnuda  de  nuestro 
1  vador  es  de  natural  exactitud,  y  dibujada  con  gran  atre- 
miento  de  contorno,  los  ángeles  que  están  llorando  son 
mirables,  y  el  grupo,  como  todo,  es  inimitable  por  el 
reglo  de  sus  dimensiones,  y  por  el  estudio  de  lus  y 
mbra. 

PBWSAXIEIfTOS  lik  CHATEAVBRIAIVD 

sobre  la  aemniia  aante. 

p  if  volumen  no  seria  bastante  para  pintar  las  ceremo- 
is  religiosas  de  esta  semana:  todos  saben  la  magnifican- 
I  con  que  se  celebran  en  la  capital  del  mundo  cristiano, 
ir  lo  que  nosotros  no  emprenderemos  describirlas  de- 
ido  á  los  pintores  y  á  los  poetas  la  empresa  de  repre- 
atar  dignamente  aquel  clero  vestido  de  duelo,  aquellos 
tares  cubiertos  con  obscuros  velos,  aquellos  templos  fd- 
bremente  vestidos^  aquella  música  sublime  y  aquellas 
ees  celestiales  que  cantan  los  dolores  de  Jeremías, 
uella  pasión  mezcbda  de  incomprensibles  misterios, 
uel  santo  sepulcro  rodeado  de  un  pueblo  prosternado, 
uel  pontífice  que  lava  los  pies  de  los-pobres,  aquellas 
lieblas  silenciosas  terminadas  con  ruidos  formidables. 
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i^|i^l  grítQ;  4e  tiptori#  que  de  improvisa  ae  leranU  de  1» 
tAVubft^y  ea  Qi»,  aquel  I)jips  que:  abre  el  canúno  del  cielo. 
4  la«  «Imas  que  ha  saC$í4o  del  atHfiíno  y  que  deja  i  lof^ 
Oiri^tiaoos  ^bre  k  tierra  qon  i^ma  religión  divina^  las  mas 
i^jl^agúeDas  y  lísongera^  esperanzas. 

En  la  semaqa  santa^  Jeremías  se  levanta  del  polvo  de 
Siqnpara  llorar  al  hijo  del  hombre.  La  iglesia  ha  reuní-^ 
^Q,  todo  lo  que  hay  de  mas^  l>ello  y  de  ma^  triste  en  la 
Biblia  y  en  loa  Santos  Padres^  i  fiq  de  coipponer  Iqs  can- 
tea de  e^ta  semana,  consagrada  al  mayor  de  loa  n)Í8terips 
4.1a  vez  qiieal  mas  grande  de  Ips^doloreSp 

En  el  o6cio  de  la  semana  santa  es  muy  notable  la  pa- 
s^pia  de  San  Mateo.  £1  recitado  del  historiador^  Ips  gri* 
tp^  del  pueblo,  judio^  y  la  nobleza  de  las.  respuesti^  de  Je- 
sús forman  un  drama  verdaderamente  patético. 

Pergolezo  ha  desplegado  en  el  Stabat  Mater  Ifohr,Or 
sa  la  riqueza  de  su  arte.  ¿Pero  ha  podido  sobrepujar  el 
sencillo  canto  de  la  iglesia?  9^  variado  la  música  en  ca- 
da estrofa;  pero  el  carácter  esencial  de  la  tristeza  consis- 
te en  la  repetición  del  mismo  sentimiento^  y  por  decirlo 
así  en  la  monotonía  del  dolor.  Diversas  razones  pueden 
hacer  á  los  hombres  verter  amargas  lágrimas;  pero  el 
llanto  siempre  tiene  una  amargura  semejante;  por  otra 
partees  muy  raro  llorar  á  la  vez  por  muchos  males^  y 
aun  cuando  las  heridas  sean  multiplicadas^  haj^  siempre 
una^  que  mas  dolorosa  que  las  otras^  acaba  por  absorver 
d'  sentimiento  de  las  demás.  Pergolezo  ha  desconocido 
eftia*  vi!(rdad  constante  en  Ib  teoría  de  las  pasiones^  cuan- 
do ha*  querido  que  un  suspiro  del' alma  no  se  parezca  al 
su^iro  que  le  ha  precedido.  Ppr  otra  parte  donde  hay 
variedad  hay  distracción  y  na  tri^eza^  porque  la  ünidadí 
es  absolutamente  necesaria  para  el  sentimiento^ 
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La  lección  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías  ostenta 
un  carácter  particular:  puede  haber  sido  retocada  por  los 
modernos;  pero  en  el  foudo  conserva  el  carácter  hebreo 
y  en  nada  se  parece  á  las  arias  griegas  del  canto  llano^  el 
Pentateuco  se  cantaba  en  Jerusalén  como  las  bucólicas 
sobre  un  modo  lleno  y  dulce;  las  profesías  se  decian  con 
un  tono  rudo  y  patético  y  los  salmos  tenian  una  especie 
de  éxtasis  que  les  estaba  consagrado  especialmente. 

(Genio  del  cristianismo.) 


sEJtrjijrji  SMJVTA  Ejy  romjl. 

Mmabiendo  recibido  últimamente  fma  deecripcion  que  ba  tenido  la  bondad  de  re- 
mitimoe  nneetro  paisano  el  Señor  D.  J.  M.  A.  teetigo  presencial  hace  tres  años  da 
las  augustas  solemnidades  que  se  verifican  en  la  capital  del  orbe  cristiano,  te. 
nemos  el  sentimiento  de  no  poder  publicar  ni  aun  en  letra  pequeña  sino  un  estrac 
to,  ó  mas  bien  algunos  trozos  de  ella,  por  estar  ya  tiradas  las  páginas  anteriores  de 
este  número. 

La  capilla  Síxtina,  por  haberla  mand|do  construir  Sixto  IV,  es  &  la  que  el  Santo 
Padre  asiste  en  medio  del  sacro  colegio  de  cardenales  para  las  funciones  meno* 
cuando  celebra  de  pontifical  y  lo  Tcrifica  en  el  altar  principal  de  San  Pedro,  desti- 
nado esclusivamente  á  este  objeto.  Elsta  capilla  es  pequeña  j  aun  incómoda  por  sn 
figura  cuadrilonga,  y  por  la  distribución  de  las  tribunas  destinadas  ¿  los  soberanos» 
individuos  de  familias  reales,  cuerpo  diplom&tico  y  otras  personas  de  alto  rango;  pe. 
ro  embellecida  toda  por  el  genio  7  por  el  atrevido  pincel  de  Miguel  Angelo,  ocupa 
uno  de  los  primeros  lugares  del  Vaticano.  Situada  en  el  primer  piso,  se  ascienda 
al  salón  llamado  r^gio  que  le  antecede  y  divide  de  otra  capilla  denominada  Paulina, 
por  una  suntuosa  escalera  adornada  de  columnas  que  &  cierta  distancia  forman  la 
mas  agradable  perspectiva. 

El  domingo  de  ramos  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  que  ha  ecnseguido  nn  boleto» 
puede  con  mil  trabajos  hallar  un  asiento  on  las  baneas  de  que  está  llena  la  capilla 
en  hileras  á  derecha  para  las  señoras  y  á  la  izquierda  para  loe  hombres,  quedando 
el  centro  libre  gracias  á  la  guardia  striza,  colocada  de  manera  que  puedan  entrar 
los  cardenales  vestidos  oon  sn  magnífico  trage  talsr  de  púrpura,  guiados  por  el  sar. 
gento  de  la  guardia,  y  acompañados  de  su  caballeriso  que  les  lleva  el  sombrero,  d^l 
secretario  y  del  caudatario,  hasta  que  pasa  el  último  la  reja  que  divide  el  resto  de  la 
capilla  que  ocupa  una  tercera  parte  de  toda  ella;  poco  después  de  las  nueve  se  pre. 
•enta  el  santo  padre,  toma  asiento  bajo  del  solio  y  recibe  el  saludo  ó  acto  de  obe. 
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bcrlo  oido  do*  veces,  estando  prohibido  pcim  de  escomunion  el  copiarlo.  Tanto  este 
miserere  como  los  de  loe  dias  anteriores,  son  ejecutados  por  solo  dos  coros  de  voces 
ñn  instrumento  al^no,  siendo  treinta  y  dos  los  cantores  de  dotación.  £1  coro  da 
la  Basillca  de  San  Pedro,  únicamente  es  inferior  al  de  la  capilla  papal;  pero  conO' 
puesto  también  de  los  mas  exelentes  artistas. 

Al  caer  de  la  tarde  de  este  día  se  hace  en  San  Pedro  la  exhibición  de  las  reli- 
quias y  entre  ellas  de  las  cabezas  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  á  cuyo 
acto  religioso  asiste  el  Santo  Padre  acompañado  únicamente  de  sus  familiares  y  en 
el  trage  ordinario  que  Ueva  comunmente.  Dá  un  realce  notable  i  esta  ceremonia 
Im  hora  en  que  se  verifiea,  pues  la  melancólica  luz  del  crepúsculo  mezclada  á,  la  do 
mas  de  trescientas  lámparas,  refleja  un  claro  obscuro  alternado  maravilloeamenta 
en  aquellos  majestuosos  pilares,  arcos  y  estatuas  do  mármol  á  la  vez  que  en  losbri.i 
liantes  altares  y  adornos  do  metal.  Las  procesiones  que  con  sus  pendones  y  ero» 
eifijos  entran  suceesivamente  en  silencio  por  aquellas  largas  navas,  los  grupos  do 
fieles  hincados  al  derredor  de  algunos  altares,  los  {lenátentes  y  peregrinos  de  diver« 
sas  naciones  y  diferentes  trages;  ya  un  cardenal  que  atravesando  acaso  por  medio 
de  la  multitud  se  postra  delante  de  alguna  reliquia  con  la  cabeía  humildemente  in« 
diñada,  ó  ya  en  fin  el  mismo  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia  que  sin  aparato  ni  pomp« 
se  mira  en  un  simple  reclinatorio  ofteciendo  en  silencio  sus  fervientes  oracionea« 
fennan  el  espectáculo  mas  beUo  é  imponente  combinando  de  un  modo  maravillooo 
la  tranquilidad  y  la  animación,  la  obscuridad  y  la  luz,  la  sencillez  y  la  magostad* 

El  sábado  de  Gloria  la  inmensa  multitud  de  concurrentes  se  eetiende  en  variaa 
iglesias  ocupando  no  obstante  el  mayor  número  la  Basflida  Lateranense,  donde  á 
mas  de  los  oficios  del  día  concune  el  Cardenal  Vicario  á  eehalr  las  aguas  del  bautis' 
mo  en  la  misma  fuente  en  que  lo  recibió  Constantino  t  uno  ó  mas  gentiles  que  laa 
misiones  entre  loe  infieles  tienen  cuidado  do  hacer  venir  á  Rom^  con  tal  objeto.  A 
cantinuacion  celebra  allí  mismo  órdenes  con  mooha  solemnidad,  ooneluyendo  con 
•sto  las  ceremonias  religiosas  do  la  ■^m'^"^  santa. 

Nos  reservamos  hablar  del  Domingo  de  Páseua  en  el  nümeio  próximo* 
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¿sIa  cronología  y  la  geografía^  dijimos  en  nuestro  núme- 
ro 6  que  erad  las  hermanas  de  la  historia.  En  concepto 
de  algunos^  su  estudio  es  un  prelimihaf  indispensable  pa- 
ra poder  aprender  la  historia  con  utilidad^  pues  si  bien 
es  cierto  que  para  aprovecharse  de  la  esperiencia  que  nos 
proporcionan  los  hechos  históricos^  uo  sea  absolutamen- 
te necesario  el  conocimiento  geográfico  del  lugar  en  que 
se  verificaron,  nadie  puede  dudar  que  las  localidades  y  la 
posición  de  los  personages  históricos  no  podrá  compren- 
derse con  exactitud  por  las  personas  que  al  menos  no 
posean  de  antemano  las  nociones  elementales  de  la  geo- 
grafía Esta  es  la  razón  porque  en  obsequio  de  nuestras 
lectoras  qüe]carezcan  de  ellas^  ñoñ  hemos  resuelto  á  com- 
pendiar lo  mas  importante  que  debe  saberse  por  una  se- 
ñorita bien  educada^  sobre  la  geografía  en  general^  y  á  la 
vez  que  tratemos  en  la  historia  de  los  diversos  países, 
no  olvidaremos  la  geografía  particular  de  cada  uno  de 
ellos. 

La  geografía  es  la  descripción  de  la  tierra.  Para  des- 
cribirla se  usa  del  discurso  y  del  auxilio  del  dibujo;  en 
el  primer  caso  se  emplean  los  tratados,  los  métodos  ó  los 
compendios;  en  el  segundo  se  hace  uso  de  las  tablas  lla- 
madas cartas  geográficas. 

Los  tratiidos,*Vnétodo8  ó  compendios  conducen  en  sos 
estudios  á  la  persona  que  quiere  aprender  geografía;  pe- 
ro esta  QÍencia  no*  puede  comprenderse  bien  sin  cartas 
TOM.  I. — c.  19.  55 
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geográficas  indispensables  para  el  estudio  de  la  tierra. 

Las  cartas  geográficas  ó  representan  la  totalidad  de  la 
tierra  y  se  llaman  mapa  mundi  (carta  del  mundo)^  ó  no 
comprenden  sino  una  parte  de  la  superficie  de  nuestro 
globo^  y  se  denominan  entonces  cartas  generales  cuando 
abrazan  una  gran  parte  del  mundo^  una  grande  estension 
de  pais  ó  una  nación  entera^  agregando  el  nombre  del 
pais  que  comprende  y  se  dice  por  ejemplo^  carta  general 
de  África^  de  la  república  mexicana  ó  de  Prusia.  La  car- 
ta de  un  Estado^  (')  ^^  denomina  chorográphica^  la  de 
una  ciudad  ó  un  pueblo,  topográphica.  Algunas  cartas 
de  una  naturaleza  especial,  reciben  nombres  particulares^ 
asi  se  nombran  cartas  hidrográphicas  las  que  están  desti- 
nadas para  el  uso  de  la  marina^  mineralógicas  ó  zoológi^ 
cas  las  consagradss  al  estudio  de  los  minerales  ó  de  loa 
animales.  Muchas  cartas  reunidas  forman  un  atlas. 

Lascarlas  ofrecen  ala  vista  á  mas  de  la  tierra  ó  de  las 
porciones  de  tierra  que  representan,  líneas  que  se  cru- 
zan  y  salen  de  dos  senos  opuestos,  desde'  una  estremi^* 
dad  basta  la  otra  del  cuadro,  cuyo  conocimiento  es  de 
la  mayor  importancia,  y  para  obtenerlo  es  necesario 
hablar 

De  las  relaciones  que  tiene  la  tierra  con  el  sistema 
planetario. 

La  tierra  tiene  una  figura  que  se  aproxima  á  la  de  una 

(1)  Estado  es  el  nombre  que  se  dá  d  una  porción  de 
territorio  mas  6  menos  estenso ^  pero  sujeta  úwuisnUsmas 
instituciones  ó  aun  mismo  gobierno.  Por  provincia  se  de- 
signa la  división  de  un  Estado  que  toma  diversos  nombres 
á  proporción  de  los  diversos  paises,  como  Gobiernos^  De^^ 
púTtamentoSj  Citúuhs^  Disiritosj  Cantones,  Préjketuras, 
Condados  tac. 


naraoja^y  se  representa  bajo  la  forma  de  un  globo  que  ae 
llama  igualmente  esfera  (2;, 

El  globo  terreslre,  como  los  otros  cuerpos  colocados 
bien  lejos  de  él  eu  el  espacio,  esta  sometido  á  las  mismas 
leyes  y  á  las  mismas  condiciones  de  existencia  que  ellos. 
Este  tiumero  inmenso  de  cuerpos  con  otros,  que  acaso  no 
percibimos,  forman  un  conjunto  que  se  llama  Universo, 
y  algunas  veces  mundo. 

El  Universo  comprende  dos  clases  de  cuerpos  celestes, 
los  que  se  llaman  estrellas  y  los  que  se  denominan  pla- 
netas. Ya  en  nuestra  primera  lección  de  astronomía 
num,  13  página  291  hemos  dicho  porqué  se  llaman  así 
unos  y  otrosj  así  como  lo  incalculable  de  las  estrellas  fi- 
jas; pero  agregaremos:  que  aunque  no  puedan  percibirse 
sino  cerca  de  dos  mil  á  Ja  simple  vista^  hay  astrónomos 
que  suponen  pueden  existir  hasta  setenta  y  cinco  millones 
en  toda  la  eslensioii  del  cielo.  El  sol  que  envía  a  la  tier- 
ra su  luz  y  calor,  es  la  estrella  mas  vecina  a  nosotros 
aunque  distante  treinta  y  cuatro  millones  de  leguas,  por 
lo  que  nos  parece  mas  grande  que  las  otras;  sin  embargo, 
su  volumen  comparado  con  el  de  la  tierra  es  un  millón 
y  cuatrocientas  mil  veces  mayor:  sise  pudiese  tirar  un 
cafionazo  desde  aquel  astro  hasta  la  tierra,  no  llegaría  la 
bala  sino  después  de  haber  corrido  seis  años  sin  parar. 

La  tierra  como  los  demás  planetas,  tienen  dos  especies 

(2)  Decimos  que  se  aproxitm  á  la  de  una  narcmja  por 
que  hay  dos  puntos  de  su  superficie,  hs  polos  en  que  la 
tierra  está  ligeramente  aplanada^  y  por  consiguiente  tw 
poco  elevada  en  su  centro;  pero  esta  aJteracion  en  la  Jbr^ 
nía  de  ¡atierra  es  tan  poco  considerable  que  no  impide 
emplear  para  representarla  mi  globo  perfecto;  se  llama 
ianéienesfiroide  ff^rmu  que  se  aprojcinm  d  UtesferaJ. 
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de  movimientos^  dando  vueltas  sobre  sí  mismos  como 
una  rueda^  y  volviendo  al  mismo  tiempo  alrededor  de 
un  punto^  que  es  su  centro comiin,  describiendo  uncir- 
culo  o  órbita  mas  ó  menos  esletisaj  según  la  distancia  n 
que  se  bailan  del  sol^  que  es  el  centro  de  nuestro  sistema. 
Estos  dos  movimientos  se  ejecutan  en  el  mismo  sentido, 
de  occidente  á  oriente.  Et  primero^  se  llama  movimien- 
to de  rotación  ó  diurno,  porque  se  verifica  en  el  espacio 
de  veinte  y  cuatro  horas  ó  de  un  dia,  y  el  segundo  de  re- 
volución auual  ó  periódica,  porque  se  hace  en  el  espacio 
de  365  días  y  seis  horas  ó  de  un  ano:  así  es  que  uno  de 
estos  movimientos  produce  el  día  y  el  otro  el  año.  '^^ 
Siendo  el  sol  el  punto  céntrico,  alrededor  del  cual  tie- 
nen los  planetas  su  movimiento,  se  ha  dado  e!  nombre 
de  sislema  solar  ó  planetario  á  aquel  en  que  ejerce  su  ac- 
ción este  astro*  Según  las  ideas  de  los  antiguos,  la  tierra 
era  inmóvil  y  el  sol  daba  vueltas  alrededor  de  ella,  la 
que  constituía  el  sistema  de  Ptolomeo;  pero  en  el  siglo 
XVI,  Copernico  dio  ¿conocer  lo  contrario  y  demostró: 
que  la  tierra  y  los  demás  planetas  giran  ó  se  mueven  al- 
rededor del  sol.  En  este  movimiento  presentan  succesi- 
vamente  las  diversas  fases  ó  caras  de  su  superficie,  el  as- 
tro entonces  proyecta  su  luz  y  su  calor,  lo  que  forma  la 
variedad  de  las  estaciones,  que  son  la  primavera,  el  estío, 
el  otoño  y  el  invierno,  cada  una  de  las  cuales  dura  tres 
meses.  La  luna  hace  su  revolución  en  29  dias  y  doce  ho- 
ras, lo  que  se  llama  el  mes  lunar  y  como  la  tierra  rodea 
al  sol  al  mismo  tiempo  que  ella,  la  luna  le  muestra  su  parte 
iluminada  bajo  diversos  aspectos,  que  se  llaman  fases  ó 
apariencias  de  la  luna.  Hay  circunstancias  en  que  el  sol 
y  la  luna  na  se  ven  mutuamente  y  entonces  es  cuando  se 
veriRca  lo  que  se  llama  eclipse  de  uno  ó  otro  de  estos  a»* 
tros,      Yéase  la  página  288  del  núm.  13^ 
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Grandes  circuios. — Oriente. — Grados. 

Para  fijarla  situación  relativa  de  las  diversas  parles  de 
Ja  tierra^  se  han  imaginado  en  el  cielo  cuatro  puntos  lla- 
mados cardinales:  l.^el  norteó  selentrion^  punto  dirigi- 
do hacia  la  estrella  llamada  polar  ó  del  norte  que  hace 
parte  del  grupo  ó  de  la  constelación  de  la  osa  menor: 
2.^  el  8ud  ó  medio  dia^  que  es  el  punto  opuesto:  3.^  el  le- 
vante ú  oriente^  que  es  el  punto  en  que  el  sol  aparece  al 
rayar  la  aurora:  y  4.^  el  occidente  ú  ouestc^  que  es  en  el 
que  desaparece  por  la.tarde^  así  es  que  teniendo  delante 
de  nosotros  al  norte^  tendremos  a  la  espalda  el  medio 
dia^  ¿  la  derecha  el  oriente  j  á  la  izquierda  el  occidente. 
De  este  modo  están  dispuestas  la  mayor  parte  de  las  car- 
tas geográficas^  es  decir^  que  tienen  el  norte  en  la  parto 
mas  alta. 

Entre  estos  cuatro  puntos  se  suponen  colocados  otros 
cuatro  á  igual  distancia  de  los  primeros,  los  que  tornan 
su  nombre  de  su  respectiva  colocación,  que  son  el  sud* 
oueste,  el  nord-oueste,  el  nord^este  y  el  sud-este.  Ocho 
puntos  intermediarios  ocupan  el  espacio  que  separa  á  ca- 
da uno  de  estos  cuatro  últimos  de  los  cuatro  primeros  ó 
cardinales,  y  se  llaman:  Nord  — nord-este,  £st. — nord- 
este^ Est. — sud-este,  Sud.— sud-este,  Sud. — sud-oueste, 
Ouest. — sud-oueste,  Ouest. — nord-oueste,  Nord. — nord- 
oueste,  los  cuales  se  suelen  abreviar  poniendo  las  inicia- 
les. En  fin,  en  medio  de  las  diez  y  seis  direcciones,  que 
acabamos  de  indicar  se  colocan  otras  diez  y  seis  de  cuar- 
ta clase,  que  hacen  por  todas  treinta  y  dos  y  que  forman 
los  treinta  y  dos  vientos  que  llaman  los  marinos.  Reco^ 
nocer  así  la  posición  de  los  lugares  se  llama  orientar. 

.Durante  su  rotación^  la  tierra  da  vueltas  al  rededor 
de  una  línea  imaginaria  como  una  rueda  sobre  su  ^je.  Ea- 
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ta  línea  ó  eje  de  la  tierra  tiene  dos  estremidades  que  se 
llaman  polos.  El  uno  se  dirige  hacia  la  estrella  polar^  de 
quien  ha  recibido  su  nombre^  y  es  el  polo  ártico  ó  se- 
tcntrional^  y  el  opuesto  es  el  antartico  ó  meridional,  lia- 
mado  lanibien  boreal  ó  austral. 

Las  lineas  ó  círculos  trazados  sobre  el  globo  ó  mapa 
nmndi^  son  de  dos  especies:  los  unos  llamados  grandes 
círculos  abrazan  toda  la  tierra.,  los  otros  llamados  peque- 
flos  círculos  tienen  nienos  estension.  Así  es^  que  el  ecua- 
dor, los  meridianos  y  el  horizonte  son  grandes  círculos, 
y  los  paralelos  al  ecuador  ó  que  distan  iguiilmeute  de  él 
son  pequeños  círculos.     £1  ecuador  es  el  gran  círculo^ 
que  pasando  por  el  centro  del  globo,  lo  corta  en  dos  par- 
tes iguales,  de  manera  que  formen  dos  hemisferios  absor 
lutamente  iguales,  el  uno  al  norte  y  el  otro  al  sud.     Se 
llama  también  este  circulo^  línea  equinoccial,  y  en  len- 
guage  de  marina,  simplemente  línea.  El  meridiano  divide 
-igualmente  en  dos  partes  iguales  el  globo;  pero  la   una 
faicía  un  polo  y  la  otra  hacia  el  otro.    Su  nombre  signi- 
fica mitad  del  dia  ó  medio  dia,  porque  en  efecto  es  el  me- 
dio dia  para  todos  los  pueblos  colocados  bajo  este  círcu- 
lo cuando  el  sol  está  encima  de  él.  Cortando  el  meridia- 
no al  globo  en  dos  partes  iguales,  así  como  el  ecuador, 
4o  divide  en  dos  hemisferios  ó  niedias  esferas,  pero  en  di- 
versos sentidos,  una  ae  llama  occidental  y  laotra  oriental. 
Solo  hay  un  círculo  que  se  llama  ecuador,  pero  hay 
muchos  que  toman  el  nombre  de  meridianos;  porque  no 
hay  en  efecto  ningún  lugar  que  no  tenga  el  suyo.     En 
medio  de  esta  multitud  de  círculos  de  una  misma  na^l- 
raleza,  es  preciso  escoger  un  primer  meridiano  de  don- 
de partir  para  valuar  todos  loa  otros*     Durante  iqiiqho 
tiempo,  este  meridiano  se  íi|ó  en  la  isla  del  Hierro  la  ma^ 
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occidental  de  las  Canar¡a.s;  pero  cada  nación^  reclaman^ 
do  8U  observatorio  propio^  tomó  un  primer  meridiano 
particular.  Sin  embargo^  el  observatorio  de  París  y  el 
de  Grenvich  son  los  mas  adoptados  generalmente.  Los 
meridianos  tienen  la  misma  longitud^  es  decir^  que  abra- 
zan la  totalidad  del  globoj  contando  todos  trescientas  se- 
senta divisiones  ó  grados.  Cada  grado  se  divide  ep  se* 
senta  minutos^  y  cada  minuto  en  sesenta  segundos.  Pa- 
ra abreviar  en  lugar  de  la  palabra  grado^  se  pone  un  cc« 
ro  después  del  número  que  lo  indica^  pero  no  en  la  mis« 
ma  línea  sino  mas  arriba:  una  coma  colocada  del  mismo 
modo  indica  los  minutos^  y  dos  comas  los  segundos, 
por  ejemplo,  27*^  32'  18",  quiere  decir:  27  grados  32  mi- 
nutos y  18  segundos.  Describiendo  el  ecuador  toda  la 
circunferencia  del  globo,  se  divide  también  en  360  gra- 
dos subdivididos  en  minutos  y  segundos. 

Hay  también  otro  gran  circulo,  el  horizonte  cuya  po- 
sición es  seguramente  relativa  &  los  individuos,  y  por 
consiguiente  no  tiene  lugar  fijo  aunque  abraze  siempre 
la  mitad  del  globo  y  del  cielo.  Del  mismo  modo  hay 
dos  polos,  el  zenit  y  el  nadir,  cuya  posición  por  la  mis- 
ma causa  no  puede  ser  una  misma,  pues  el  zenit  es  el 
punto  que  cae  pérpendicularmente  sobre  la  cabeza  del  in- 
dividuo, y  el  nadir  el  opuesto,  que  está  bajos  us  pies.  Aun« 
que  el  horizonte  cambia  de  lugar  con  los  individuos  que 
siempre  ocupan  el  centro  de  él,  nada  pierde  de  su  estén- 
sion:  forma  el  límite  de  los  fenómenos  celestes  de  que 
estos  individuos  pueden  ser  testigos  desde  el  lugar  en  qne 
están;  pero  como  no  se  llega  á  conocerlo  sino  con  el  au- 
xilio de  la  razón,  se  llama  horizonte  racional,  á  diferen-' 
cia  del  horizonte  visual  ó  sensible,  que  tiene  por  límites 
los  de  Ja  vista  de  la  persona  que  lo  observa.  [iS*.  C] 
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poesía. 

JSn  la  muerte  de  la  virtuosa  jr  apreciabiSsima  Sra.  D} 
Concepción  Morali  de  Franco  j  á  su  hijo,  mi  amigo  Carlos 

Franco. 


MJtowAt  •U  llora  desdichado  amigo 
De  tu  madre  en  la  tumba  reclinado, 
Fué  to  taeño  infantil,  fué  ilufion  pura 
Ángel  de  luz  para  tu  edad  ardiente. 
Horfandad  y  dolor  cubren  tu  frente 
En  ronco  acento  y  en  agudo  grito; 
Cárloi  laludaráfl  con  faz  doliente 
De  hoy  mas  ¡oh  Dios!  al  porvenir  maldito. 
¿Y  esto  es  vivir?  ¿el  aura  fementida 
De  hipócrita  placer  mecer  la  cuna 
Para  entregar  la  descarnada  vida 
Al  turbulento  mar  de  la  fortuna? 
¿Qué  vale  razón  f  fugaz  centella 
Que  alumbra,  pero  alumbra  al  fiero abimno. 
¿Qué  vale  la  razón,  tenaz  verdugo, 
Si  á  nuestro  aujülio  mentirosa  acude, 
8i  siempre  pugna,  si  jamás  sacude 
De  nuestra  tuerte  el  inflexible  yugo? 
¡Oh  suerte,  oh  maldición,  oh  madre  mia! 
Flor  de  esperanza,  madre  idolatrada. 
Antorcha  de  virtud,  mi  solo  abrigo. 
Mi  Universo,  mi  Dios,  madre  adorada 
Duerme  por  siempre  en  paz.  Adiós  ta  digo. 
Tal  clama,  y  en  la  Mbrega  ti  niebla 
Del  profimdn  dolor,  solloza,  amigo. 
¿Cómo,  cómo  ofrecer  frío  consuelo 
Al  huérfano  infeliz?  ¿cón^o  atrevido? 
Interrumpir  á  tu  pesar  solemne 
La  voz  de  la  procaz  filosofía. 
Es  santo  tu  dolor,  noble  tu  llanto; 
Llora,  sí.  llora  desdichado  amigo 

Y  juega  con  despecho  en  tus  entrañas 
El  cuchillo  afilado  del  quebranto. 

íY  cónrn  no  srntir,  cómo  con  calma 
Soportar  el  horrísono  tormento 
Que  agoviael  pcchoy  que  revienta  el  alma? 
¿Quién  no  recuerda  en  los  tempranos 
Déla  dócil  niñez,  blandas  caricias  (juegos 
De  mano  de  la  madre  idolatrada 
Fuente  de  las  purísimas  delicias? 

Y  al  refleje  apacible  de  inocencia 


{Que  dejo  en  pos  de  sí  la  edad  primara, 
(Intérprete  de  la  alta  omnipotencia 
jiSe  recuerda  á  la  madrel  Brama  fiera 
'La  tempestad  soberbia,  y  arrogante 
Enhiesto  el  cuello  impávido  el  aemblaists 
En  frágil  barca  cauta  sus  amoros 
Confiada  en  la  inconstancia  de  un  torrents 
La  juventud  ardiente 
Coronada  de  espinas  y  de  flores. 
Mas  cual  revelación  en  febril  sueño 
Cuando  agitado  el  ánimo  delira 
Cual  promesa  de  paz,  con  dulce  cefto 
Nuestra  madre  nos  mira 

Y  ternura  su  amparo  nos  inspira. 
Sí,  amparo  del  mortal,  don  el  mas  aanl» 
De  U  divinidad  ¡oh  madre  mia! 
Es  muy  noble  mi  Carlos,  tu  agonía. 
Un  crimen  es,  el  enjugar  tu  llanto. 

Dulce  es  el  viento,  que  en  las  hojas  suena. 
Voz  de  la  triste  selva  si  saluda 
A  la  luna  magnífica  y  serena. 

Dulce  es  del  ave  alborozado  trino 
Cuando  entona  á  la  par  de  sus  hijuelos 
El  placentero  canto  matutino, 
Dulce  es  el  susurrar  del  manso  rio; 
Pero  es  mas  dulce  do  la  madre  amants 
Un  suspiro,  una  voz,  un  ¡hijo  mió! 

Alma  feUz  del  alma  de  mi  amigo 
Alma  que  reflejó  su  lumbre  pura 
En  una  encantadora  criatura. 
Madre  adorada  de  la  esposa  mia. 
Grande  y  noble  muger,  alzaste  el  vtmIo 
Como  águila  veloz,  el  almapront  i 
Abandona  gloriosa  el  fango  inmundo, 

Y  cual  celage  bello  al  almo  cielo 
Al  soplo  del  Eterno  se  remonta — 
Tú,  muger  celestial,  tú,  dá  consuelo 
De  mi  querido  amigo  9I  mal  profundo. 
Mientras  mi  voz  dolidnté  en  este  mimd» 
Se  une  al  gemir  de  su  fVinetto  duelo. 

O.  Prieto. 
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EL  DOmiNGO  DE  PASCUA 

DE  RESURRECCIOTV  ÍbH  ROMA. 

%j¡rE  todas  las  cereaionias  religiosas  de  aquella  capital 
del  Orbe  cristiano^  una  misa  pontifical^  la  bendición  y  lá 
procesión  de  Corpus  son  lasn^as imponentes  y  magestuo- 
sas.  Las  dos  primeras  se  reúnen  en  este  dia,  no  celebran- 
do el  Santo  Padre  Je  pontifical  sino  en  tres  funciones 
del  Áñó;  éste  dia,  el  dé  la  Natividad  y  el  consagrado  á  los 

apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

El  láltár  k*éservado  únicamente  para  tan  augusta  cere- 

hionia^  es  el  principal  en  la  Basílica  de  S.  Pedro,  situado 
aisladamente  debajo  de  un  pabellón  sostenido  por  cuatro 
gigantezcas  columnas^  todo  de  bronce,, adornado  de  ánge^ 
les  y  querubines  sosteniendo  lá  teara  y  llaves^  insignias 
de  la  iglesia,  y  é\  todo  colocado  graciosamente  bajo  la 
grandiosa  cúpula  levantada  por  el  genio  de  Miguel  An* 
gelo^  que  ha  sido  la  adnii ración  de  cuantos  han  tenido 
la  dicha  de  verla.  Los  adornos  del  altar  consisten  en  re- 
lieves áobre  plata  y  oro^  trabajados  por  los  mas  célebres 
artistas  italianos,  como  Benvenuto,  Celliniy  otros  dé  sus 
discípulos.  En  él  no  se  Vé  mas  que  ün  crucifijo  en  me^ 
dio  de  siete  hermosos  candelabros  y  los  demás  utensilios 
necesarios  para  la  celebracioá  de  la  misa.  Conio  én  está 
iglesia  no  hay  uñ  presbiterio  perntanenté,  en  tales  ocar 
sienes  como  la  presente,  se  forma  uno  provisional  en  lá 
Í>arte  que  áqüí  llamamos  altar  de  reycs^  de  una  forma  se- 
inicircular^  ciibiertó  de  terciopelo  carmesí  y  franjas  de 
bro.  En  el  medio  dé  él  se  eleva  sobre  varias  gradas  el 
irono  pontifical  con  tres  asientos  pero  sin  respaldos,  pa- 
i*a  dos  cardenales  diáconos  que  de  sobrepelliz  asisten 
bonstantemente  al  Santo  Padre,  y  otro  de  la  gerárquíá 
aé  obispó  qtie  dé  cápti  te  éncuedtt'á  allí  como  iti^esti^d 
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de  ceremonias.  Abajo  están  colocadas  bancas  vestidas 
ricamente  para  el  sacro  colegio^  y  detrás  de  ellas  otias 
para  los  obispos^  prelados  y  generales  de  las  órdenes  re^ 
ligiosas^  formando  ambas  una  curba  doble  de  cada  lado. 

Este  es  uno  de  los  días  en  que  se  abre  la  puerta  prin- 
cipal de  este  basto  templóles  decir,  la  de  en  medio,  y  co- 
sa de  las  diez,  entra  una  procesión  precedida  del  Bedel 
que  lleva  la  cruz  pontifical,  en  medio  de  dos  ciriales,  el 
coro  de  la  capilla  Sixtina  ó  papal,  los  prelados  adictos  á 
la  corte,  los  capellanes  y  alta  servidumbre  de  su  santidad, 
el  sacro  colegio,  y  al  fin  el  Santo  Padre  vestido  de  ponti- 
fical con  la  teara  en  la  cabeza,  traido  en  andas  y  con  el 
mismo  aparato,  esplendor  y  lucido  acompañamiento  de 
que  ya  hemos  dado  una  idea  al  hablar  del  domingo  de 
Ramos  en  nuestro  número  anterior. 

Esta  procesión  camina  lentamente  á  lo  largo  de  aquella 

hermosísima  nave  por  en  medio  de  dos  hileras  de  tropa, 
que  hace  los  honores  debidos  al  gefe  supremo  del  Estado 
y  la  cabeza  de  la  iglesia,  quien  al  pasar  les  dá  su  bendi^ 
cion  á  derecha  é  izquierda  hasta  el  pie  del  altar,  donde 
desciende,  deja  lateara,  asumiendo  una  simple  mitra  epis- 
copal, se  arrodilla,  y  después  de  una  corta  oración,  diri-' 
ge  sus  pasos  al  sitial  que  le  está  preparado  á  la  derecha, 
A  continuación,  y  después  que  todos  han  tomado  sus 
asientos  respectivos,  comienza  el  acto  de  obediencia  por 
los  cardenales  revestidos  en  sus  respectivos  trages  de  obis- 
pos, presbíteros  y  diáconos,  todos  uniformes  y  cubiertos 
de  oro  se  aproximan  de  uno  en  uno,  y  poniendo  una  re 
dilla  en  tierra  besan  el  anillo  pastoral,  les  siguen  los  pre- 
lados y  doce  obispos  adictos  á  la  corte  revestidos  de  ca- 
pas blancas^  quienes  en  la  misma  postura  besan  la  punta 
de  la  estola,  y  después  los  siguen  los  penitenciarios  de  la 
Basílica  revestidos  de  casulla,  que  le  besan  el  pie. 


435 


Concluida  esla  ceremonia  se  forma  un  círculo  alrede- 
dor del  Santo  Padre,  compuesto  de  su  inmediata  servi- 
dumbre, trayendo  cada  uno  una  de  las  piezas  del  para- 
mento con  que  se  va  á  revestir  para  celebrar  la  misa,  las 
cuales  de  una  en  una  les  entregan  de  rodillas  á  uno  de 
los  dos  cardenales  asistentes,  que  son  los  que  visten  á  su 
santidad,  siendo  la  última  el  palio,  insignia  que  está  sola 
mente  reservada  á  él  en  Boma. 

Entonces,  con  una  simple  mitra  episcopal  en  la  cabe- 
za, acompañado  de  dos  diáconos  y  dos  subdiáconos,  uno 
latino  y  otro  griego,  y  del  cardenal  celebrante,  precedi- 
do de  siete  ciriales  se  dirige  con  gran  pompa  al  altar  dan- 
do vuelta  alrededor  del  presbiterio,  y  la  misa  comienza: 
concluida  la  confesión,  se  dirige  con  la  misma  pompa 
por  lo  largo  del  presbiterio  y  asciende  á  su  trono  mien- 
tras se  canta  el  Introito  y  los  Kyries;  sigue  la  Gloria  y 
él  mismo  lee  después  la  Colecta  y  Epístola  del  dia,  la  cual 
es  cantada  á  continuación  en  latín  y  griego,  lo  misma 
que  el  Evangelio^,  para  cuyo  acto  permanece  en  pie  y  ta 
da  la  concurrencia  con  vela  encendida  en  mano.  El  car- 
denal celebrante  continúa  en  el  altar  oficiando  hasta  et 
Ofertorio,  que  viene  el  Santo  Padre  con  el  mismo  apara- 
to y  acompañamiento  que  antes,  regresando  luego  que 
ofrece  á  su  trono,  para  el  lavatorio  que  le  es  servido  por 
el  príncipe  asistente  al  solio,  quien  se  haya  siempre  en 
pie  junto  al  trono.  Desde  allí  entona  el  Prefacio,  cuya 
solemne  conclusión  de  SanctuSj  Sanctus^  es  cantada  con 
la  mayor  solemnidad  por  el  divino  coro  de  voces  reuni- 
das solo  en  Roma  en  la  CapiUa papal. 

Concluida  la  música,  el  Santo  Padre  se  dirige  al  altar 
con  todo  su  acon>pañamiento,  seguido  además  de  todo  et 
sacro  colegio,,  qvte  con  vela  en  mano  y  arrodillados^  tra5  ét 
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(brnian  un  grupo  admirable.  Sigúela  consagración  y  i 
^lla  precede  el  silencio  nías  profundo  en  aquel  basto  tem. 
pío;  de  manera  que  por  unos  instantes  parece  al  oído  es-, 
tpar  desie.rlOj  y  solo  es  inierrumpido,  al  momento  de  al- 
zar^ por  un  coro  invissible  de  música  compuesto  pura- 
mente de  trómpelas,  que  <;olocado  en  alto  y  distante  so- 
bre la  entrada  del  templo,  causa  el  contraste.mas  bello, 
anima  el  acto  suhlime  que  se  celebra  y  enternece  e\ 
corazón  mas  insensible.  Las  sensaciones  que  causa  el 
lodo  de  este  momento  delicioso,  son  indescribibles,  co- 
mo la  diclta  que  goza  el  que  lo  ha  presenciado.  Inme- 
diatamente regresa  a  su  trono  y  allí  le  es  llevada  la  co-. 
munion  por  el  diáqono,  poniéndose  todos  de  rodillas,  y 
la  guardia  noble,  que  hace  los  honores,  rinde  las  armas 
al  pasar  frente  de  ella.  Su  santidad,  se  arrodilla  también 
para  adorar  al  Sacramento,  y  poniéndose  luego  en  pie, 
se  comulga  él  mismo,  otro  tanto  hace  con  el  sanguis  el 
que  toma  por  medio  de  un  riquísimo  pistón  ó  bombilla 
guarnecida  de  brillantes.  Da  la  comunión  al  príncipe 
asistente  al  solio,  á  los  tres  carden2|les  ayudantes  y  á  los 
cuatro  conservadores. del  pueblo  que  asisten  á  esta  fun- 
ción en  sus  elegantes  Irages  de  gala  en  forma  de  una  tú- 
nica de  tisú  de  oro»  El  reslo  de  la  misa  lo  actúa  el  car- 
denal celebrante,  ccepto  la  bendición  par^  laque  su  san- 
tidad vuelve  al  altar  á  darla  al  pueblo.  Después  de  una 
corta  oración  de  ofrecimiento,  asume  su  teara  y  es  lleva- 
do en  andas  con  el  mismo  aparato  y  pompa  que  entró,^ 
dirigiéndosepor  la  escala  regia  al  balcón,  que  sobre  la  en- 
trada esterior  de  San  Pedro  le. está  preparado  para  la  so-». 
I^mne  bendición  tan  justamente  celebrada. 

En    un  instante    la  iglesia    se  encuentra    vacia  y   la^ 
]|iultilud  derramada  ya  arriba  ó  abajo  de  la  hermosa  co-^ 
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lamnata  qucí  forma  la  pla^a  ó  atrio  áe.  Sqn  Pedro,  ó  ya  en. 
este  dofjde  además  se  ven  mas  de  dos  mil  soldados  de 
toadas  armas  bien  equipados  y  montados  que  forman  un 
cuadro  dejando  el  demás  espacio  para  mas  de  cien  mil 
concurrentes^  que  ya  de  1^.  ciudad  como  de  los  alred^do- 
ipes  han  venido  ¿participar  dala  indulgencia^  que  hay  pa.. 
ra  el  que  asiste  á  esta  cereiponia.  Los  ojos  de  todos  se 
dirigen  ansiosamente  al  bolcon  que  adornado  lujosamen* 
te  de  terciopelos  y  franjas  aun  está  desierto.  A  poco  se 
oye  á  la  distancia,  el  canto  del  coro^  y  muy  luego  empie- 
zan á  dejarse  ver  las  luces  que  llevan  los  cardenales  y 
Qomitiya  ^n  medio  de  la  cual  al  fin  aparece  su  santidad 
sentado  y  llevado  en  andas.  En  un  instante  la  oiultitud 
se  arrodilla^  la  tropa  rinde  las  armas^  sus  respectivas  mú- 
sicas llenan  el  aire  con  sus  acentos^  y  el  castillo  ^e  San. 
Angcl^  no  muy  distante  del  lugar^  hace  iina  salva  gene-. 
i:al  de  artillería.  El  Santo  Padre  entonces  se  pon^  en  pie, 
l^ntament^. eleva  ambas  manos  al  cielo,  y  ^st^ndi^ndo  lúe-, 
go  su  brazo  derecho,  bendice  tres  vecqs  á  l^,  i^ultitud 
presente^  á  la  ciudad  y  á  todo  el  género  humano  urbiet 
qrbe  con  upa  voz  firme  3^^  sonora  que  se  oye  distintamen-. 
te  por  todo^  los  ángulos  de  aquel  basto  recinto.  Una  so-, 
lemne. pero. imponente  p^usa  succede,  y  á  continuación» 
el  castillo,  hace  otra  descarga  de  artillería,  l^s  campanas, 
suenan  y  las  ipüsiqas,  confundiéndose  con  elf  ijuidoy  bu- 
llicio de  la,  alegría  de  los  concurrentes  apenas  se  perci- 
ben.    El  todo  empieza  á  desaparecer  y  solo  quedan  las. 

tropas  que  lentsjmente  desfíls^n   delante.de  la  puerta  del 
templo  antesL  de.  retirarse  á  sus  cuarteles. 

Esta  ceremonia  es  indudablemente  considerada  por  la 
mayor  parte  de  los  viagcros  como  la  mas  imponente,  y 
Qomo  la  mas  propia  y  noble  conclusión  de  la  magestuo- 
^  función  que  la  precedió.^    To()p  en.  ^n  conqurre  ^ara, 
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hacerla  interesanicr^  principalmente  el  carácter  venerable 
fiel  mismo  actuante^  que  presentándose  como  el  primer 
obispo  de  la  iglesia  católica  al  frente  del  mas  suntuoso 
templo  del  mundo^  llevando  impreso  en  su  semblante  la 
santidad  de  los  misterios  de  que  acaba  de  participar^  in- 
voca al  Padre  de  todo  lo  criado  en  sus  oraciones  en  be- 
neficio de  su  grey,  de  sus  subditos,  de  sus  hermanos  y 
de  sus  nrógimos. 

Por  la  larde  hay  iluminación  en  San  Pedro  que  con- 
siste en  un  sin  número  de  linternas  artísticamente  colo- 
cadas, siguiendo  el  diseño  y  adornos,  tanto  en  la  cúpu- 
la como  en  el  frontispicio  de  la  iglesia  y  la  columna  del 
atrio,  la  cual  es  aumentada  por  luces  mas  brillantes  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  como  por  encanto,  al  toque 
de  las  ocho  de  la  noche. 

Elsta  iluminación  tiene  de  particular  que  su  efecto,  &u 
misma  forma  varia  según  los  puntos  ó  lugar  de  donde 
se  vé.  Es  bella  contemplada  de  la  estremidad  de  la 
misma  plaza,  y  lo  es  aun  mas  del  puente  de  San  Ángel,  y 
del  monte  Pincia:  la  cúpula  parece  por  la  distancia  un 
gran  candelabro  colgado  del  firmamento. 

Un  fuego  de  artificio  á  las  diiíZ  de  la  noche  en  el  cas- 
tillo de  San  Ángel,  que  llaman  los  romanos  girándola^ 
es  la  señal  de  la  conclusión  de  las  fiestas  y  regocijos  del 
dia;  El  principal  mérito  de  él  consiste  en  el  efecto  y 
variedad  de  colores  y  sombras  producidas  por  la  luz  der- 
ramada sobre  la  seria  arquitectura  del  fuerte  y  que  se  re- 
producen en  las  rubias  aguas  del  Tiber,  que  tranquila- 
mente corre  al  pie  de  sus  muros. — /.  M.  A. 


Aerostacion.=:=Todo  cuerpo  arrojado  en  un  fluido  pier- 
de una  cantidad  de  su  peso  igual  á  (a  del  fluido  que  deso- 
cupa. Según  este  principio  de  física,  un  cuerpo  mas  li- 
gero que  un  volumen  igual  de  aire  atmosférico,  debe  ele- 
varse en  él,  hasta  que  llegue  á  aquellas  capas  cuya  densidad 
equilibre  con  su  peso,  siendo  como  es  el  aire  mas  raro  á 
medida  que  se  eleva  mas.  En  esta  teoría  es  en  lo  que  se  fun- 
^a  la  construcción  de  los  balonjea  ó  globos  aereostáticos  ói 


439 


«lerostatoscuyadenominaciou  reciben^  porque  sesostienetl 
en  el  aire. 

La  elevación  que  va  á  ser  el  domingo  próximo  en  esta 
capital^  será  tanto  mas  divertida  y  agradable  á  nuestras 
amables  suscritoras^  cuanto  mas  instruidas  se  encuentren 
en  la  parte  científica  é  historial  de  este  esíuerzo  tan  mo- 
derno como  maravilloso  del  genio  y  <lel  talento  humano^ 
i  cuyo  ñu  vamos  á  recopilar  con  la  claridad  y  concisión 
posible  algunas  ideas  y  noticias  sobre  los  balones. 

Los  primeros  aeróstatos  fueron  construidos  por  Mont- 
golfíer  en  1 782  construidos  en  forma  de  una  bola  de  papel 
llena  de  aire  dilatado.  La  primera  esperiencia  se  hizo  en 
Annonay  en  presencia  de  los  estados  generales  de  Francia. 
£1  físico  Carlos  imaginó  muy  pronto  sustituir  el  gas  hi- 
drógeno al  aire  dilatado  por  el  calor.  £1  gas  hidrogeno^ 
que  se  parece  mucho  al  que  se  quema  para  las  iluminacio- 
nes^ se  obtiene  metiendo  fierro  en  el  agua  y  echando  enci- 
ma aceite  de  vitriolo  ó  ácido  sulfúrico.  Montgolfier  sus- 
tituyó también  al  papel  una  cubierta  de  tafetán  barnizado. 
Estas  innovaciones  fueron  muy  felices^  pues  dieron  á  los 
balones  á  mas  de  una  grande  solidez^  una  fuerza  ascencio- 
nal mucho  mas  considerable:  porque  el  gas  hidrógeno  pe- 
sa trece  veces  menos  que  el  aire^  mentras  que  dilatándose 
este  apenas  pierde  cerca  de  un  cuarto  de  su  peso  por  cien 
grados  de  calor. 

Se  dio  á  los  balones  una  forma  casi  esférica^  y  en  la 
parte  superior  se  colocó  una  pequeña  válvula  retenida  por 
Un  resorte  y  que  puede  abrirse  por  medio  de  una  cuerda 
que  baja  hasta  la  navecilla;  el  balón  se  cubre  con  una  red 
o  maya  que  en  la  estremidad  de  sus  cordones  sostiene  una 
navecilla  ligera^  en  la  que  pueden  ir  varias  personas.  Cuan-> 
do  se  deja  la  tierra  no  seisena  el  balón  sino  hasta  la  mitad^ 
y  se  proveen  los  viageros  de  lastre  que  son  unos  sacos,  lle- 
nos ae  arena.  A  medida  que  el  balón  se  líena^  se  infla^  lo 
que  prueba  que  las  moléculas  del  gas  encerrado  en  el  ba- 
lón se  rechazan^  así  como  también  que  la  compresión  de 
las  capas  de  aire  disminuye  cuando  se  sube.  El  gas  se  di-" 
lata  á  medida  que  el  balón  se  eleva^  y  llegarla  el  caso  en 
qUe  el  género  llegase  á  romperse^  si  no  se  abriese  la  válvu-' 
la.  Entonces  el  balón  perdiendo  parte  del  gas  que  le  hizo 
Bubir^  se  detiene  ó  descícrnde  según  que  está  abierta  mas  d 
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táénos  tieiúpo  la  i^ál  vúla.  Se  puede  tán^bien  Bajar  aúü  has- 
ta la  lierra;  pero  cuando  se  aproxima  á  ella  se  arroja  tam- 
bién un  poco  de  lastre  para  disminuir  así  el  peso  del  balón 
é  impedir  que  su  movimiento  de  descenso  sea  muy  rápido. 
Es  fácil  por  último  volver  á  subir  arrojando  mucho  lastre. 

A  estas  ideas  generales  pueden  agregarse  algunas  pre- 
cauciones para  asegurar  en  lo  posible  la  ascención.  Es  pre- 
ciso primero asiegurár  que  él  tafetab  sea  inpermeable  al  gas^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo^  que  no  puleda  salirse  del  aeróstato^ 
para  lo  qtie  debe  barnizarse  con  goma  elástica  disucitá  éii 
\él  aceite  de  trementina. 2. ^Llevar  algunos  sacos  llenoád'e 
arena  para  servir  de  lastre  al  balón  y  poder  elevarse;  pek*o 
cuidando  de  conservar  una  parte  á  fin  de  arrojarla  al  acer- 
carse á  la  tierra^  para  evitar  el  choque  qué  ocasionariá  la 
aceleración  del  movimiento.  Ptiede  también  proveerse 
de  una  áncora  para  arrojarla  cuando  el  triagero  se  hallé  en 
disposición  dé  escoger  el  lugar  en  que  quiere  descender. 
Él  Daloil  no  se  ha  de  inflar  totalmente^  porque  á  medida 
que  se  eleva  estando  el  hidrógeno  comprimido  poi*  el  aire 
étmosiéribo^  se  dilata  y  [iodria  por  sú  fuerza  espansivá 
l^asgar  el  balón  si  la  ascención  era  muy  rápida^  y  por  úl- 
timo, qué  la  válvula  superior  del  balón  esté  muy  bien 
ajustada  y  la  éúcrdá  muy  firme  y  en  corriente  para  vérifi- 
tar  el  descenso  ó  para  moderar  la  ascención. 

I^ilatré  de  Rociér  fué  él  primero  que  se  atrevió  á  espo- 
nerse  á  un  viage  aéreo  á  balón  perdido.  Muchos  otros 
Ifísicos  lo  han  imitado  distinguiéndose  entre  ellos  MM. 
Gay-Lussac  y  TÍiot,  que  atestiguaron  el  estado  eléctrico 
del  poder  magnético  á  grandes  alturas.  Él  primero,  en 
una  de  sus  ascenciones  áe  elevó  á  la  altura  de  siete  mil  me- 
tros^ á  la  que  ilingun  hombre  habiá  llegado,  y  examinó 
t¡ue  el  aire  atmosférico  que  habia  en  aquella  alturas  estaba 
Compuesto  de  los  mismos  elementos  que  él  qué  respira- 
mos sobre  la  tierra. 

Estas  ligeras  nociones  nos  parecen  bastárites  jioi*  ahord 
a  fin  de  que  nuestras  amables  suscritoras^  sil  concurrir  a 
la  ascención  que  ofrece  Mr.  Lauríát,  y  que  veráii  en  los 
avisos,  puedan  tener  los  conocimiento^  necesarios  pard 
aumentar  el  placer  de  la  diversión,  reservando  para  otrd 
Vez  estendernos  sobre  una  materia  tdn  amplia  conio  fltil 
y  diveÉ^tída,— /.    O. 
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V^uiNCE  Teces  había  vi.<o  María  florecer  lod  rosales  de  stt 
patio^  y  otras  tantas  la  vagabunda  golondrina  había  vtteltd 
de  9u  viage  á  anidar  bajo  el  techado  de  su  corredor  sia  que 
jamás  hubiese  conocido  la  aflixion  ni  sentido  la  pena  en  b« 
alma.  Todosonreia  alrededor  de  su  habitación  que  formai 
ba  parte  de  una  hacienda  de  platas  en  el  Mineral  del  Mqnte^ 

Cuando  al  par  que  la  aurora  se  levantaba  Maria^  oorritf 
risueña  al  través  de  los  vefdes  prados  que  separaban  su 
casa  de  tas  otras^  y  todos  los  que  la  encontraba^  le  Ái^ 
rigian  con  el  mayor  afecto  los  buenos  (fias.  María  ertf 
el  alma  de  toda  la  población:  porque  tan  bpeni^  eom0 
caritativa,  era  el  pañp  de  lágrimas  de  todos  los  necesita^ 
dos.  Hija  del  administrador  de  la  hacienda^  este  títtilo 
ponia  alguna  distancia  entre  ella  y  sus  jóvenes  paisanas^ 
síh  embai*gOy  ella  se  empeñaba  en  faaoerlo  olvidar  tráCáa^ 
dolascorao  amigas,  recibiendo  én  correspondencia  u  A  ufeo^ 
to  fraternal.  Había  pasado  sii  infancia  cual  una  hermostf 
mañana  de  primavera,  y  su  juventud  avanzaba  rápidamen^ 
te  con  todas  las  gradins  y  la  viveza  de  esta  edbd.  Sfibta  ya 
desde  entóiiGes  hacer  ¿til  su  vida  y  dedicarla  á  mejorar  lil 
suerte  de  los  que  la  rodeaban^  sin  reusar  sus  beneficios  A 
los  que  los  reclamabait^  una  dulce  sati^accion;,  por  tíón^ 
siguiente  formaba  ya  en  su  carácter  el  primero  acaso  dé 
los  elemefnos  para  la  felicidad. 

Sú  madre^  criada  en  la  casa  del  conde  de...  padre  déf 
propietario  de  aquel  la  hacienda^  habia  recibido  una  educa^ 
cien  no  vulgar,  y  el  Cura  dd  pueblo^  anciano  respetable, 
dirigía  con  sabiduría  laslécciones  rüáfternalcs,  contribuy  eni 
do  i  fórmaf  el  alma  de  María  para  la  retígion  y  la  virtiid. 

Algunas  d«  sus- jóvenes  compaft^rvivy  $obre  todo  Cíllí 
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rita  la  bija  del  rayador  de  una  de  aquellas  minas,  se  que- 
jaban un  dia  de  que  ella  aprendía  á  dibujar  y  cantar^  que 
sabia  la  historia^  que  leia  perfectamente^  que  sus  borda- 
dos sobresalían  á  todos^  y  que  en  ana  palabra  todas  ig- 
noraban multitud  de  cosas^  de  que  ella  estaba  perfecta- 
mente instruida.  uDe  suerte^  agregaba  Clarita,  que  den- 
tro de  pocos  días  nuestra  amistad  se  irá  disminuyendo^ 
porque  llegará  el  caso  de  que  ni  podamos  comprenderte^ 
ni  tener  tú  diversión  alguna  en  la  ignorancia  de  nuestro 
trato  y  conversaciones.''  El  rostro  de  María  se  enroje-^ 
ció  de  pronto^  y  apresurándose  á  escusarse  como  de  un 
crimen^  en  el  que  hasta  entonces  no  babia  reflexiona- 
do,  les  propuso  que  desde  el  dia  siguiente  comenzaría  á 
enseñarles  asi  lo  que  sabia,  como  lo  que  fuese  aprendiendo 
de  nuevo.  La  proposición  fué  aceptada  con  júbilo.  £1  mé- 
rito de  María  era  conocido  y  apreciado  de  todas  sus  ve- 
cinas hasta  las  de  mayor  edad.  Recibieron  con  entusias- 
mo aun  sus  padres  la  idea  de  ver  á  María  dando  lecciones 
á  sus  amigas,  y  la  huerta  se  convirtió  en  una  escuela  de 
instrucción^  de  la  que  María  era  la  maestra  en  toda  forma. 

Mas  para  no  disminuir  en  nada  sus  tareas  y  ocupacio- 
nes domésticas,  desde  entonces  robó  una  hora  á  su  sueño^ 
levantándose  mas  de  mañana,  ó  acostándose  mas  tarde. 
A  la  hora  de  las  lecciones^  María  se  sentaba  en  medio  de 
sus  amigas  y  leia  con  un  aire  grave  y  dulce  preceptos  de 
sabiduría  y  de  buena  conducta  escritos  por  el  cura,  ó  en 
los  libros  que  este  le  franqueaba,  mientras  que  aquellas  pe- 
,  quenas  cabezas  alisadas  ó  sin  peinar  tenían  los  ojos  fijosso- 
bresu  joven  instructoray  la  escuchaban  con  un  silencio  res- 
petuoso^ formando  un  cuadro  verdaderamente  pintoresco. 

Las  lecciones  dadas  con  tanto  zelo,  eran  aprendidas  del 
Biismo  modo>  y  muy  pronto  sus  jóvenes  alumnas  se!  ins- 
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truian  unas  á  otras  y  toraaban  el  estilo  y  los  iQodales 
mas  graciosos  de  que  se  carece  comunmente  en  nuestras 
poblaciones  pequeñas^  y  comenzaron  á  comprender  A 
objeto  y  la  utilidad  de  los  deberes  y  obligaciones^  que  has- 
ta entonces  solo  Kabian  cumplido  maquinalmente. 

Aun  las  niñas^  á  cuyos  cortos  alcances  sabia  acomodar- 
se María^  turbulentas  antes  y  distraidas^  adquirían  una 
mejora  notable^  respondiendo  á  sus  padres  con  respeto 
y  procurando  modelar  sus  acciones  á  la  de  su  directora  con 
la  dulzura  y  laboriosidad  mas  inesperadas. 

Los  padres  de  familia  estaban  verdaderamente  encan- 
tados del  cambio  que  se  manifestaba  en  la  conducta  de 
sus  hijas^  é  insensiblemente  no  podian  menos  de  reflexio- 
nar sobre  la  suya;  un  padre  se  habría  avergonzado  de  pre- 
sentarse en  estado  de  ebriedad  á  los  ojos  de  su  hija^  que 
repetia  delante  deél  con  una  voz  tan  dulce  y  persuasiva  los 
preceptos  del  señor  cura  Qontra  la  intemperancia^  ni  podía 
exederse  contra  su  rauger^  después  que  ¿  ejemplo  de  sus 
hijas  se  conducía  con  prudencia  y  con  sumisión  religiosa. 

Los  jóvenes  no  se  entregaban  ya  en  presencia  de  sus 
hermanas  á  libertades  ni  á  juegos  groseros^  procuraban 
imitar  sus  modales  y  lenguage  y  salir  de  aquella  rudeza 
que  casi  les  era  natural:  cuando  se  reunian  en  sus  fies- 
tas ó  bailes^  su  buen  comportamiento  así  como  la  mo* 
destia  de  las  que  bailaban  llenaban  de  gusto  ¿  todos  los 
asistentes.  Apenas  podia  creerse  que  todas  estas  mara-^ 
villas  fuesen  la  obra  de  una  joven  de  diez  y  seis  años. 

Orgulloso  su  padre  con  semejante  hija^  le  parecía  ya  , 
muy  estrecho  el  campo  en  que  esplayaba  sus  adelantos, 
y  vio  con  positivo  desprecio   la  solicitud  que  hizo  á  la 
mano  de  su  hija  el  hermano  de  Glarita,  imaginándose  que 
trasladándose  á  México  una  joven  tan  hermosa  como  ins- 
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trttida  y  amable  no  podría  raeáos  de  encontrar  muy  pron- 
to una  colocación  brillante.  Se  guardó  muy  bien  sin  env- 
Vargodecomunicar  sus  quiméricos  planes  á  su  muger  por- 
que no  ignoraba  que  tan  sensata  como  prudente^  no  deseaba 
otra  felicidad  para  su  hija  que  la  quedisfrutaba  ella  misma^ 
füzgándola  la  única  verdadera^  y  conocia  igualmente  que 
mo  consentiría  con  facilidad  en  separarse  de  María  en  una 
edad,  en  que  esta  necesitaba  mas  que  nunca  de  sus  consejos. 

¿Por  qué  fatalidad  en  la  vida  las  ocasiones  que  sirven 
para  efectuar  nuestros  proyectos  mas  imprudentes  son  las 
que  se  presentan  mas  á  menudo?  Apenas  el  padre  de  Ma- 
ría habia  concebido  la  idea  de  hacer  conocer  á  su  bija  loa 
placeres  de  la  capital  y  que  brillase  en  ella^  cuando  la 
suerte  le  proporcionó  el  modo  de  realizar  sus  deseos. 

Una  mañana  en  que  María  ejercitaba  como  de  continuo 
las  obras  de  caridad  visitando  á  un  vecino  enfermo,  notó 
al  volverse  i  su  casa  que  se  dirigía  á  la  hacienda  un  hermo^ 
so  coche  acompañado  de  numerosa  concurrencia  de  in- 
dividuos á  caballo.  Era  la  condesa  de....  i  quien  un  ca» 
prícho  llevaba  por  alguno»  dias  á  su  hacienda.  £1  temor 
natural  á  h  vista  de  tantas  personas  estrañas  la  hacia  re- 
troceder, cuando  un  criado  le  preguntó  si  no  era  la  bija 
del  administrador,  á  cuya  respuesta  aSrmativa,  continuó 
diciéndole:  que  la  señora  condesa  la  esperaba  en  la  sala. 
Aunque  con  timidez  María  tuvo  que  obedecer  y  saludó  á 
la  condesa  con  una  profunda  reverencia;  esta  la  recibió 

con  agrado  y  felicitó  al  administrador  su  padre  de  tener 
una  hija  tan  hermosa. 

Sí  señora,  le  contestó  este,  es  una  fortuna  tener  una  hi- 

]%  como  esta;  pero  es  una  gran  desgracia  para  mí  tenerla 

aquí,  porque  si  la  señora  condesa  conociese  sus  talentos^ 

si|  amabilidad  y  su  instrucción^  ^entiriacorao  yo  verla 

encerrada  en  un  miserable  pueblo. 
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La  condesa  se  sot^rió^  y  dirigiéndose  á  María  la  hizo 
acercar  y  comenzó  á  dirigirle  alg^nas  preguntas.  Respon* 
dio  desde  luego  i  la  condesa:  que  su  padre  demasiado  prer 
venido  en  su  &vor  le  atribuía  un  mérito,  de  que  absoluta- 
mente Carecía^  pues  no  sabia  otra  cosa  que  lo  que  su  bueii^ 
madre  habia  querido  enseñarle.  A  pesar  de  la  modestia 
de  .Hus  respuestas^  la  condesa  penetró  su  estraordinaria 
instrucción^  y  agradada  de  la  amabilidad  de  su  caricter^ 
dirigiéndose  al  padre  de  María  le  dijo:  Si  mi  administrador 
desea  que  su  hija  adquiera  la  instrucción  de  la  corte,  yo 
tendría  mucho  gusto  en  llevármela  á  México  por  «na  tem* 
perada;  pero  su  resolución  debe  ser  tan  pronta,  que  no  pien- 
so  permanecer  en  la  hacienda  mas  que  el  día  de  mañana* 

£1  buen  padre  no  pudo  disimular  su  gozo,  María  habia 
cambiado  cien  veces  de  color  sintiendo  en  su  interior  que 
así  se  dispusiese  de  ella,  sin  siquiera  haberla  prevenido;  pe- 
ro cuando  entendió  la  decbion  de  la  condesa  a  la  resolur 
cion  de  su  padre  desapareció  de  ella  toda  idea,  á  la  «ola 
perspectiva  de  tener  que  abandonar  á  sus  padres  y  el  lu- 
gar de  8u*nacimiento:  á  pesar  desús  esfuerzos«olo  un  tor- 
rente de  lágrímas  pudo  librarla  de  la  opreskm  estraordi*' 
aaría  que  sentía  su  pecho. 

La  condesa  no  quiso  ver  en  esta  emoción  filial  sino  una 
especie  de  desaire  a  m  oferta,  y  tomó  mas  empeño  en  rea- 
lizarla. El  padre  de  María  persuadido  síacéramente  de 
que  la  felicidad  de  su  hija  iba  i  asegurarse  indefectiblt- 
mente,  le  instó  de  manera  y  le  hizo  tales  nefleKÍones  aquel 
dia  y  el  siguiente,  que  no  obstante  la  oposición  delama« 
dre,  tuvo  que  condescender  María,  y  aun  que  manifestar- 
se mas  complaciente  con  la  condesa:  al  tercer  dia  mar- 
chaba con  ella  la  joven  para  México. 

La  madre  de  María  inconsolable  recibió  muy  pronto 
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una  larga  carta  de  su  hija  eo  que  le  decia:  «Hace  dos  dias 
que  estoy  en  esta  capital^  y  todo  lo  que  he  visto  hasta  aquí 
me  ha  causado  mas  espanto  que  admiración.  Este  rumor 
que  aturde^  esta  multitud  que  impide  nuestro  paso^  este 
fetor  inmundo  de  las  calles....  ¡Oh  madre  mia!  solo  en  el 
campo  se  respira  con  pureza." 

«Decid  por  favor  áCIarita  que  no  abandone  mi  escue- 
la^ ella  se  encuentra  y  a  en  estado  de  continuar  las  lecturas^ 
que  tenia  la  dicha  de  dirigir  á  mis  jóvenes  compfieras/' 

En  otra  carta  recibida  dos  meses  después^  escribia  de  es- 
te modo:  «V.  me  exhorta^  querida  mamá  á  que  soporte 
con  paciencia  todo  el  desagrado  que  encuentro  en  per- 
manecer en  esta  capital.  No  sé  por  qué  no  hallo  sim- 
patías ni  en  las  personas  que  me  rodean^  ni  en  las  vi- 
sitas que  me  veo  obligada  á  hacer  ó  á  recibir;  sin  embar- 
go^ hay  una  persona  que  me  trata  mejor  y  es  el  marqués 
de....  Este  anciano  tan  bueno  como  amable  se  ocu]>a  de 
mí  de  una  manera  distinguida:  me  pregunta  con  frecuen- 
cia mil  pormenores  de  mi  vida  pasada^  se  informa  de  mis 
estudios^  de  mis  amistades  y  de  mi  pequeña  escuela:  me  dá 
exelentes  consejos  sobre  el  modo  de  conducirme  en  el 
mundo:  sus  avisos  se  parecen  tanto  á  los  de  Y.  que  yo 
los  adopto  sin  titubear.  Últimamente  ayer  rae  declaró 
que  me  estimaba  mucho^  y  que  conociendo  el  disgusto 
que  me  causaba  la  casa  de  la  condesa,  habia  formado  pla- 
nes mas  serios  sobre  mi  porvenir^  agregando  iba  á  confe- 
renciar con  algunas  personas  de  su  familia  para  poner  en 
planta  sus  proyectos." 

Al  escuchar  esta  carta  el  padre  de  María  no  pudo  con- 
tener su  regocijo.  El  marqués  de...,  dijo  á  su  muger^  es 
viudo,  no  tiene  hijas  casadas....  Si  fuera  posible  que  Ma- 
ría fuese  marquesa  de...  porque  en  efecto  ¿qué  otros  pro- 
yectos puede  tener  con  respecto  á  ella? 


La  maJre  de  iMaria  iraló  de  disuadir  las  necias  y  orgu^ 
llosas  ideas  de  su  marido^  recordándole:  que  la  hija  déla 
coíideí^a  su  amíi  estaba  propuesta  para  esposa  del  marqués, 
y  que  la  diferencia  de  sus  cunas,  aun  cuando  no  hubiese 
esas  circunstancias,  sena  un  obstáculo  insuperable.  Su 
niarido  la  interrumpió  haciéndola  notar  que  en  México 
desde  la  independencia  habían  cesado  esas  vanas  distincio- 
nes^ siendo  lodos  los  mexicanos  iguales^  y  que  aunque  ta 
condesa  estuviese  empeñada  en  el  enlace  del  marqués  coa 
ftu  hija^  el  amor  y  las  prendas  de  María  harían  mas  en  el 
corazón  del  amante  que  las  riquezas  y  la  clase  de  su  ama. 

Ciego  el  padre  de  María  con  las  ideas  de  un  fausto  y  ud 
engrandecimiento^  que  consideraba  ya  próximo,  no  pudo 
obtener  un  momento  tranquilo  bástala  llegada  del  próxi* 
mo  correo.  En  la  carta  de  María  se  vejan  repetidas  las  es- 
presLOnes  del  marqués,  y  ya  no  dudó  un  momento  en  dar 
por  terminado  el  asunto,  á  pesar  de  las  sabias  reflexiones 
de  su  muger,  que  con  prudencia  contestaba  a  su  hija  se 
guardase  de  alimentar  una  pasión,  que  podía  serle  funesta* 
A  escusas  de  ella  le  escribe  una  carta  en  la  que  como  si 
no  fallase  otra  cosa  que  su  consentimiento,  se  lo  otorga  y 
aun  le  indica  que  acelere  cuanto  antes  la  indecisión  del 
marqués.  Semejante  indiscreción  llegó  ¿su  colmo  al  di- 
rigirle la  carta  bajo  la  cubierta  de  la  condesa  que  tan  impru- 
dente como  curiosa  se  impuso  de  su  contenido,  y  con  la  ra- 
bia y  el  orgullo  propio  de  su  clase  des]>ues  de  reprochar 
agriamente  á  María  su  conducta,  la  despidió  con  dureza 
de  su  casa  sin  permitirle  tomar  otra  ropa  que  la  que  tenia 
puesla. 

La  infeliz  María  puesta  en  las  cualro  esquinas,  como  se 
dice  vulgarmente,  sin  conocimiento  alguno  en  la  ciudad, 
fin   la  menor  esperieiicia  y  conocimiento  del  mundo. 
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corre  cual  ai  siguieran  sus  pasos  los  lobos  y  las  fieras  al 
caiuino  que  dirige  i  su  pueblo.  Cambia  un  pañuelo  por 
un  sombrero^  y  cual  si  estuviese  en  las  cercanías  de  su 
pueblo^  sigue  su  marcha  sin  preveer  otro  riesgo  que  el  de 
perderse.  En  efecto^  la  noche  se  avanza  y  fatigada  del 
cansancio^  no  tiene  otro  recurso  que  introducirse  en  un 
bosque  cercano  y  subir  á  un  árbol  mientras  llegaba  el  dia. 

Su  cstravío  continúa  no  obstante  la  luz  por  falta  de 
conocimiento  del  terreno.  La  fuerza  del  sol  la  obliga  á 
descansar  bajo  una  arboleda  donde  sus  reflexiones  comien* 
zan  á  ser  mas  serias:  conoce  la  necesidad  de  buscar  un 
guia  que  la  conduzca^  y  echando  uua  ojeada  sobre  su  per- 
sona^ vé  que  su  calzado  se  ha  destruido  completamente^  y 
que  no  tiene  otra  cosa  de  valor  que  el  retrato  en  miniatu- 
ra que  habla  hecho  de  su  madre  y  conservaba  siempre  al 
pccno  pendiente  de  una  cinta.  Se  resuelve  á  ofrecerlo  ¿ 
quien  quiera  conducirla  ¿las  cercanías  de  su  pueblo:  pe* 
ro  antes  no  puede  menos  de  abrirlo  y  dirigir  una  mirada 
y  un  ósculo  espresivoá  la  imagen  de  su  querida  madre. 

Yo  baré  otro  se  decia  á  sí  misma^  tan  pronto  como  lle- 
gue^ y  esta  sensible  pérdida  me  proporcionará  el  único 
arbitrio  que  me  queda  para  volver  al  hogar  paterno. 

Apenas  acaba  de  tomar  su  resolución  cuando  divisa  un 
caserío  al  que  se  dirige  y  en  el  aue  por  fortuna  encuentra 
un  anciano  que  por  el  valor  del  oro  del  relicario  se  com- 
promete á  conducirla  hasta  la  hacienda  y  asilo  verifica. 

Su  llegada  al  seno  de  sus  padres  después  de  la  natural 
sorpresa  produce  las  mas  vivas  sensaciones.  AI  dia  si- 
guiente un  criado  del  marqués  llega  con  una  carta  para 
el  padre  de  María^  noticiándole  que  un  equívoco  única- 
mente había  causado  el  disgusto  déla  condesa^  pues  que  el 
proyecto  que  habia  meditado  con  respecto  á  María  era  el 
de  colocarla  de  aya  de  sus  hijas^  y  concluía  que  para  in- 
demnizar los  sufrimientos  de  su  nija  podía  disponer  de 
una  cantidad  que  asegurase  su  subsistencia. 

El  orgullo  abatido  del  padre  de  Maria^  escarmentado 
con  una  lección  de  esta  especie j,  no  dudó  ya  en  dar  á  su 
hija  un  enlace  apropiado  á  su  dase,  y  tin  año  después  el 
hermano  deClariU  récíbia  ante  el  altar  la  mano  de  María. 
— /.  G. 


Abeil  20  DE  1841. 

S. 

Conduje  la  lección  de  geograjuí  cof  neniada  en  el  miniéis 
anterior,  ( focase  la  lámina  de  dicho  número). 
Pequeñosc  i  r culos . — Grados ,  — Medidas  itinerarias. 
Los  círculos  pequeña»  ó  paraleloH  al  ecuador  son  lí- 
neas Lrazadas  en  la  misma  dirección  y  siempre  i  la  mis- 
ma JiiitHiiCia  de  este  gran  circulo:  disminuyen  de  tama- 
ño á  ineilidíi  que  se  avaiiZLjn  del  ecuador,  vs»  hacia  un 
|)olo,  ú)'a  hacia  el  olio:  su  oúuiero  es  tan  mulliplicado 
como  el  íle  los  mei  idianos;  cada  lu^ar  de  la  tierra  tiene 
el  suyo*  Entre  ellos  es  preciso  distinguirlos  círculos  de 
los  trópicos,  y  los  círculos  polares.  Los  prijneros  están 
«luaiJüS  rí  23**  y  medio  del  ecuador  de  cada  lado  de  su 
circulo.  Se  llaman  círculos  de  los  Iropicos,  poique  cuan 
do  el  sol  llega  a  estas  líneas  parece  que  se  detiene  antes 
de  volver  bacía  el  ecuador:  se  llama  lró|)ico  del  estío  ó 
de  cáncer  el  del  hemisferio  boreal,  y  trópico  de  invierno 
ó  de  Capricornio  el  del  lietnisferiy  austral .  Los  círculos 
polares  están  á  la  misma  dislaiicia  délos  polos,  que  la  que 
llenen  los  trópicos  del  ecuador.  St^  les  reconoce  igualmcn 
te  en  los  dos  hemisíerios:  e|  uno  es  círculo  polar  árctico 
y  el  otro  círculo  polar  antárclico.  Estos  dos  círculo»  se 
indican  en  la  niuyor  parle  de  lascarlas  |)or  medio  de  lí- 
neas punteadas. 

De  la  presencia  de  estos  circuios  resulla  la  división  de 
la  tierra  en  cinco  grandes  fajas  ó  zonas:  la  zona  tórrida 
se  estiende  entre  los  dos  trópicos^  y  por  ti  calor  exesivo 
de  ella  se  le  dáeste  nombre.  El  ecuador  la  corta  en  dos 
partes  iguales.  Lasdos  zona^  frías  ó  glaciales  dividen  los 
cjtculos  pobres  en  dos  liemisfei  ios,  qu^i  abrazan  la  región 
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nevada  de  los  polos.  Las  dos  zonas  templadas  se  estienden 
desde  los  trópicos  basta  los  círculos  polares^  y  como  están 
colocadas  entre  las  regiones  mas  calientes  y  las  mas  frias 
del  globo^  toman  este  nombre  de  su  temperatura  mista. 

En  su  curso  aparente^  el  sol  corta  dos  veces  al  ecuador 
oblicuamente^  y  recorre  en  un  año  todo  el  espacio  cora- 
prendido  entre  los  dos  trópicos^  sin  pasar  jamás  de  sus 
paralelos.  De  aquí  se  sigue  que  el  calor  debe  ser  natural- 
mente mas  vivo  en  la  zona  tórrida  ó  central,  que  en  las 
otras  donde  el  sol  se  presenta  poco;  lo  que  esplica  la  di- 
ferencia que  hay  de  temperaturas  en  el  centro  de  la  su» 
perficie  del  globo  y  en  sus  estremidades.  Esta  carrera 
del  sol  se  divide  en  cuatro  periodos  de  tres  meses  cada 
uno,  lo  que  hace  las  cuatro  estaciones.  Se  llama  eclípti- 
ca la  línea  que  sigue  el  sol  en  su  marcha  aparente:  Equi- 
noccios ó  puntos  equinocciales  aquellos,  en  qué  encuentra 
al  ecuador;  y  solsticios  aquellos  en  que  toca  á  los  trópicos. 
Por  zodiaco  se  entiende  la  faja  formada  de  cerca  de  17** 
de  anchura,  y  cuya  mitad  ocupa  la  eclíptica.  Se  divide 
en  doce  partes,  cada  una  de  30°  y  se  han  reunido  bajo  di- 
versas figuras,  que  se  llaman  signos  del  zodiaco,  las  estre- 
llas, que  se  encuentran  en  la  estension  de  esta  especie  de 
zona  celeste.  En  su  marcha  por  la  eclíptica  el  sol  pasa 
delante  de  tres  de  estos  signos  durante  cada  estación  del 
año:  Aries  ó  el  Carnero,  el  Toro  y  los  Gemelos  pertene- 
cen á  la  primavera:  Cáncer  ó  el  Cangrejo,  el  León  y  la 
Virgen  al  estío:  Libra  ó  la  Balanza,  el  Escorpión  y  Sagi- 
tario al  otoño,  en  íin,  Capricornio,  Acuario  y  los  Peces 
al  invierno. 

Sabiéndose  lo  que  son  los  meridianos  y  los  paralelos 
al  ecuador,  y  su  división  en  grados,  minutos  y  segundos, 
iierá  fácil  conocer  su  uso  en  la  geografía.  Ellos  nos  sirven 


para  fijar  la  distancia  de  cualquier  lugar  del  globo  con 
respecto  al  ecuador  y  al  priiiiei'  meridiano,  lo  que  se  11a- 
]ija  determiníir  la  laLilud  y  longitud  de  un  lugar  ó  su  po- 
sición exacta.  Latitud  es  la  distancia  de  un  lugar  al  ecua- 
dor^ longitud  la  de  un  lugar  al  primer  meridiano.  Sobre 
las  esferas  ó  carias  geogríificasj  se  coloca  la  estremidad  de 
cada  linea  que  representan  un  paralelo  y  un  nieriJianOj 
y  vinieo  Jo  á  parar  en  las  cartas  y  mapa  mundis  sobre  el 
círculo  del  ecuador  y  sobre  el  del  primer  meridiano,  y 
en  la$  otras  al  margen  de  la  carta  dentro  de  su  cuadro  un 
numero  mas  ó  menos  elevadoj  según  que  el  paralelo  ob- 
servado se  aparta  mas  o  menos  del  ecuador  ó  del  primer 
meridiano.  EstOíi  lados  se  cuentan  para   la  latitud  desde 
el  ecuador   liasla    90°    liácia  cada  polo,  y   de  aquí    re- 
sulta la  distinción   de  la  latitud  en  boreal,  ó  austral,  se* 
gun  que  se  dirige  al  norte  ó  al  md  del  ecuador.  Para  la 
longitud  se  cuentan  Í80*'  de  un  lado  del  primer  meridia- 
no y  otros  lantoíí  del  otro;  la  longitud  es  entonces  orien- 
tal u  occidental,  según  que  la  posición  del  lugar  que  se 
busca  se  llalla  al  este  o  al   cueste  del  primer  meridiano* 
Así  es  como  con  el  auxilio  de  los  grados  de  longitud  y 
de  latitud,  se  puede  reconocer  la  posición  de  cualquier 
lugar  del  globo,  y  reconocer  sobre  la  carta,  que  el  pun- 
to en  que  ne  encuentran  las  líneas  paralelas  y  los  meri- 
dianos, es  el  punto  buscado. 

Pero  es  preciso  no  olvidar  que  los  paralelos  guardan 
entre  sí  la  misma  distancia,  y  los  grados  de  latitud  con- 
servan la  misma  estensiou,  lo  que  no  sucede  en  los  gra- 
dos de  longitud,  los  que  si  están  á  igual  distancia  unos 
de  oíros,  como  todos  atraviesan  los  polos  vienen  á  con- 
fundirse en  este  punto  del  globo^  mientras  que  bajo  el 
ecuador  se  hallan  trazados  á  gran  distancia  unos  de  otros. 
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La  anchura  pues,  de  estos  grados  disminuye  de  una  ma- 
üera  sensible  del  ecuador  á  los  polos;  si  en  el  ecuador  su 
anchura  es  de  veinte  y  cinco  leguas^  bajo  el  décimo  para- 
lelo, solo  es  de  veinte  y  cuatro,  bajo  el  irigésimo  de  20, 
y  en  fin,  es  nula  á  los  90%  es  decir,  en  el  polo. 

Toda  carta  geográfica  cualquiera  que  sea  su  dimen- 
cion,  debe  estar  en  relación  con  el  tamaño  del  globo,  ó 
de  las  parles  de  él  que  representa.  Esta  relación  se  indi- 
ca por  una  línea  graduada  que  se  llama  escala^  y  que  está 
colocada  en  uno  de  los  ángulos  de  ]a  carta.  La  longitud 
de  esta  línea  y  sus  divisiones  hacen  ver:  ¿á  qué  estension 
del  pais  tomada  sobre  la  carta?  corresponde  una  cantidad 
cualquiera  de  leguas.  Esta  escala  dá  el  medio  no  solo 
para  valuar  las  distancias  que  separan  los  lugares,  sino  pa- 
ra saber  también,  en  qué  proporción  está  la  estension  de 
/a  carta  con  la  del  pais  que  representa.  Para  la  construc- 
ción de  las  cartas  se  hace  uso  de  un  procedimiento  que 
se  llama  proyección:  se  llaman  proyecciones  las  diversas 
construcciones  empleadas  para  trazar  aproximadamtmre 
una  superficie  esférica  sobre  una  superficie  plana. 

Las  medidas  itinerarias  sirven  para  establecer  las  dis- 
tancias, y  no  son  las  mismas  en  todos  los  paises.  Las  me* 
didas  que  se  usan  ordinariamente  son  la  legua  común 
francesa  compuesta  de  2823  toezas  y  contenida  25  veces 
en  un  grado,  el  kilómetro,  que  vale  mil  metros  ó  cerca 
de  quinientas  ochenta  y  una  toezas,  (cada  toeza  tiene  seis 
pies):  el  myriámetro,  que  equivale  á  diez  mil  metros  ó  cer^ 
cade  5. 1 30  toezas:  el  metro,  unidad  de  medida  que  tie* 
ne  tres  pies,  once  líneas  y  29fí  milésimas  de  línea.  Esta 
longitudes  Ja  diez  millonésima  parte  de  un  cuarto  del  me- 
ridiano terrestre.  Se  emplea  también  la  legua  de  2.000 
metros  ó  de  4.000  varas.     La  milla  geográfica  es  la  sexa-* 
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gésima  parte  tle  un  gratlo  riel  merifliiino,  víilor  correspon- 
rliente  al  minuto,  pTimera  su l)di visión  J«l  grado,  pues  síií 
tliviíle  en  di)  millíis  jTeogniíica??  que  son  (19  y  media  mi- 
llas iiiíílesas.  La  milla  inglesa  ú^ne  5280  plivs,  mienlra?» 
que  la  mexicana  consta  úe  5iHHÍ  varas;  por  consiguieole  la 
legua  mexicana  i  ene  cerca  de  tres  millas  y  media  inglesas, 
15  millas  de  Alemania  y  17  y  media  de  México  equivalen 
a  25  de  Francia  y  porconsÍü;uienleíí  un  grado* 

Eülas  Jiocioneí»  generales  pondrán  al  alcance  de  nues- 
tras anialiles  suscriloras  los  principios  ek'fnentnles  de  la 
geografía:  no  siéndonos  jiosible  estenderno**  mas,  reco- 
nicndamos  á  las  que  gusten  perfeccionarse  en  esta  ciencia 
la  lectura  del  Catecismo  de  Geografía  de  nuestro  paisano 
el  Sr.  A]monte:sin  embargo,  antes  de  terminar  esta  pri- 
mera lección,  conociendo  la  necesidad  que  tiene  toda  se- 
ñorita bien  educada  lanío  para  la  conversación  entre  per- 
sonas instruidas,  como  para  la  inteligencia  en  la  lectura 
del  conocimiento  de  ciertos  nombres  que  aunque,  muy 
usados  algunoSj  no  se  les  da  generalmente  su  exacta  acep- 
ción, ignorándose  acaso  la  de  otros,  liemos  creído  será  leí- 
da con  gusto  la  siguiente 

Defimcion  de  los  principales  térfuinos  geográficos. 

Constando  nuestro  globo  de  tierra  y  agua,  aquella  ocu- 
pa como  una  tercera  parte  de  su  superficie  y  se  divide  en 
continentes^  islas^  penínsulas^  istmos  y  cabos.  Continen- 
te es  una  hasta  porción  de  tierra  no  interrumpida  por 
mar  alguno:  isla  es  un  espacio  de  tierra  menos  considera- 
ble y  rodeado  de  agua  por  todas  partes:  península  es  una 
porción  de  tierra  también  rodeada  de  agua  y  que  solo 
por  un  lado  está  unida  á  un  continente,  istnw  es  la  parte 
angosta  de  tierra,  que  une  á  un  continente  con  otro  ó  á 
una  península  con  un  continenle^  y  cabo  por  ultimo,  una 
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parle  de  lierra  de  U^  cosías  que  entra  en  el  mar:  si  es  ba- 
ja y  aguda  se  llama  punta^  y  si  es  elevada  promontorio. 
Se  llama  archipiélago  una  reunión  de  islas.  Las  porcio- 
nes de  lierra  que  salen  á  flor  de  agua  ó  que  forman  lugares 
poco  profundos  compucslas  de  rocas^  se  llaman   escoUos 
ó  arrecifes.  Los  espacios  arenosos  y  cubiertos  algún  tan- 
to por  las  aguaS;  se  denominan  bancos  de  arena  6  bajíos. 
En  su  superficie  la  tierra  presenta  desigualdades  ofre- 
ciendo eminencias,  llanuras  ó  cavidades.  Las  alturas  mas 
elevadas  se  llaman  montañas:  las  pequeñas  qiie  no  llegan 
á  quinientos  pies  de   elevación   se  denominan  colinas  ó 
cerros:  las  montañas  ó  colinas  ó  están  aisladas  ó  reunidas; 
en  este  último  caso   forman  grupos^  cadenas  ó  cordille- 
ras^ las  dos  grandes  fases  de  una  cordillera  son  llamadas 
laderas.     El  punto  mas  alto  de  las  montañas  es  la  copa  ó 
remate.  Las  mas  elevadas  están  cubiertas  de  nieves  y  hie- 
los perpetuos.     Los  grupos  ó  cadenas  de  montañas  están 
separadas  á  veces  por  hondonadas^  cuestas  ó  cañadas:  los 
pasos  por  en  medio  de.  las  montañas  se  llaman  desfilade- 
ros^ gargantas  ó  puertos.     Entre  las  montañas  hay  algu- 
nas llamadas  volcanes  que  vomitan  fuego  y  humo  por  una 
ó  mas  averturas  ó  bocas^  que  se  denominan  cráter. 

Los  campos  ó  llanuras  son  el  espacio  que  en  una  con- 
siderable ostensión  está  desprovisto  de  montañas^  pero  que 
sin  embargo  pueden  encerrar  algunas  colinas^  es  decir^  on- 
dulaciones ó  estar  cercados  de  terrenos  inclinados  llama- 
dos cuestas:  cuando  los'prados  son  muy  elevados^  como  en 
Rusia  se  llaman  estepas:  en  el  Norte  de  América  se  dicen 
sábanas  y  en  nuestra  América  del  Sur  pampas  ó  llanosa 
las  llanuras  comunmente  bajas  y  húmedas:  cuando  son 
inmensas  soledades^  que  no  ofrecen  á  la  vista  mas  de  un 
espacio  sin  límites  en  donde  se  percibe  uno  que  otro  ar- 
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royuelo^  que  viene  á  refrescar  la  tierra  ó  una  naturale- 
za inerte  bajo  un  ardiente  sol^  8e  denominan  desiertos. 
Las  costas  son  la  parte  de  la  tierra  que  baña  el  mar. 

Las  aguas  del  globo  pueden  dividirse  en  mares  y  en 
aguas  continentales.  Se  llama  marú  occeano  á  toda  la 
porción  del  globo  cubierta  por  las  aguas  saladas:  la  ma- 
yor parte  de  él  se  halla  en  el  hemisferio  austral.  Los  ma- 
res ó  son  esteriores  cuando  rodean  las  tierras  por  fuera  ó 
interiores  ó  mediterráneos  cuando  penetran  en  ellas  de 
modo  que  los  rodean,  ó  cerrados  cuando  no  tienen  co- 
municación con  otros  mares.  Se  subdivide  el  occeano 
eu  atlántico,  pacífíco,  indico  y  del  Norte. 

Cuando  la  mar  penetra  profundamente  en  las  tierras, 
estando  comprendida  entre  cierta  estension  de  costa,  for- 
ma un  golfo:  cuando  el  hundimiento  es  menor  forma  una 
bahía,  si  es  mas  corto  uñarada,  todavía  mas  pequeño  una 
ensenada,  ó  en  fin  una  barra;  el  puerto  no  es  otra  cosa 
que  una  barra,  en  que  se  han  ejecutado  algunos  trabajos 
del  arte  para  hacerlo  mas  cómodo  y  que  pueda  servir  de 
asilo  á  los  buques.  Estrecho  ó  canal  es  una  parte  angos- 
ta de  mar  que  forma  un  tránsito  de  uno  á  otro,  ó  un  bra- 
zo de  mar  entre  dos  continentes. 

Las  aguas  continentales  son  aquellas  que  producen  las 
lluvias,  los  manantiales  ó  fuentes.  Se  llama  fuenteel  pun- 
to en  que  el  agua  comienza  á  brotar  de  la  tierra,  lo  que 
sucede  frecuentemente  al  pie  ó  al  lado  de  las  montañas. 
Una  fuente  forma  una  corriente  de  agua,  estas  producen  los 
arroyos:  los  arroyos  dan  nacimiento  á  los  riachuelos,  y 
estos  al  reunirse  en  uu  lecho  forman  una  gran  corriente, 
que  con  el  nombre  de  rio  lleva  al  mar  todas  las  aguas 
reunidas  de  las  fuentes,  arroyos  y  riachuelos  con  tanta 
mayor  ó  menor  prontitud  y  rapidez  cuanta  es  la  inclina- 


456 


cion  íiel  suelO;  por  donde  caminau  sus  corrientes.    Se  lia. 
uia  lecho  ó  cama  del   rio  la  parte  del  suelo  que  cubre. 
ConQuencia  es  el  lugar  ó  punto  en  que  se  reúnen  dos  cor- 
rientes de  agua  que  vienen  á  mezclarse  y  cada  una  de  ellas 
se  llama  afluente. 

Desembocadero^  boca  ó  barra  se  llama  el  punto  en  que 
las  aguas  del  rio  ó  del  arrojo  se  confunden  con  las  del 
mar.  La  diferencia  entre  el  arroyo  y  el  torrente  consis* 
le  en  la  permanencia,  que  tiene  el  primero  de  una  peque- 
ña corriente  de  agua  mientras  que  el  segundo  solo  la  tiene 
en  los  momentos^  en  que  se  la  proporcionan  las  lluvias  ó 
las  nieves  derretidas.  £1  tugaren  donde  la  agua  del  rio, 
del  arroyo  ó  del  torrente  se  precipita  con  violencia  cam- 
biando repentinamente  de  nivel  á  mayor  ó  menor  altu- 
ra, se  llama  catarata,  cascada  ó  salto.  . 

Los  lagos  son  una  porción  de  agua  sin  corriente,  ro- 
deada de  tierra  por  todas  partes,  bien  estén  en  comunica- 
ción con  el  mar  ó  bien  no  la  tengan.  Se  llaman  estanques 
ó  balsas  de  agua  los  lagos  de  pequeña  estcnsion.  Los  pan- 
tanos ó  ciénegas  son  masas  de  agua  poco  profundas  y  cu- 
biertas siempre  de  algunas  plantas  acuáticas. 

Las  lagunas  son  depósitos  de  aguas  poco  profundas,  es- 
tancadas y  que  los  ardores  del  sol  disipan  á  veces. 

Entre  las  fuentes  hay  algunas  minerales  y  otras  terma- 
les, las  primeras  son  las  que  atraviesan  las  tierras  ya  por 
su  interior,  ya  en  su  superficie  llevando  parte  de  las  sus- 
tancias minerales  que  encuentran:  las  segundas  son  las  que 
alteradas  en  lo  interior  de  la  tierra  por  causas  desconoci- 
das todavía  salen  á  la  superficie  calientes  y  aun  hirviendo. 

Los  rios  se  representan  en  los  mapas  por  medio  de  li- 
neas negras  encorvadas:  las  montañas  con  unas  rayilas 
apiñadas:  los  lagos  por  medio  de  unos  óbalos  irregulares: 
las  costas,  los  bancos  y  los  bajos  por  grupos  de  pequeños 
puntos:  las  poblaciones  grandes  con  un  circulito  y  un 
punto  en  su  centro:  hs  chicas  con  el  circulo  solo:  los  ca- 
minos por  lineas  paralelas:  los  limites  de  los  estados  por 
medio  de  lineas  de  color  ó  con  una  cadena  de  puntos:  las 
islas  según  su  tamaño  con  puntos  ó  con  circuios. — /.  G, 
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H  os  alinda.  . 
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FA3IÍA  y  dulce,  arriesg»d'ti  y  sagaz^  traviesa  y  lierna^  ri- 
auciía  y  apasiooada,  débil  y  valerosa:  una  gracia,  una 
DiUüai  uri  árigel^  un  diablillo.  Tal  cm  la  dama  de  esta  co- 
media, tal  es  la  Rosal  inda  de  Shakspeare*  £11  a  es  una 
¡oven  completa  con  defectos  hechizeros,  al  paso  que 
también  con  encantadoras  virtudes,  reunioa  tan  bella  co« 
mo  rara.     ¡Oh  si  la  virtud  cupiese  siempre  ser  amable^ 

(*)  Anuíais  (le  esU  comed ¡a.^Fadi;rico  b(ibi«  usurptido  el  Ducado  de  su  her- 
mano msijor.  El  vjcjo  Duque  se  haliia  dcsLcrrado  ni  boRqne  de  Wn  Ardimatt  con 
alguno*  aeflores  5eleii  ontrc  \tm  qao  m  distñiguíti  Sanliai^o,  t\  inc^lancólioo  Santiago 
ano  de  los  c&mctér^  mnB  interesan te«  y  ori^nalea,  que  ha  podido  creur  el  ^nio  do 
Sh&kupcarc.  UotviÜndiu  hija,  dli^l  viajo  Duque  f|iic!d6  en  Im  corte  de]  usurpador  quo 
It  retuvo  desde  stist  priuitroá  ailíjti  al  tudo  de  su  pmpi»  hija  Celia.  Sin  cmhargo, ce- 
loío  Federico  del  tiDífrito  de  eu  nubrinii  r  del  níecto  «m^  lo  prodigaba  todo  el  mundo, 
lit  arroj<i  bien  pronto  dt*  bus  citados.  Ccliu  lu  siguió  |xir  un  afecto  npamonado  da 
amistad  ha«ta  el  bosque  de  los  Ardenas.  Füfei  evitar  lo«  pcÜgros  de  una  marcha  do 
«ita  clase,  Rora.l¡ndHLsedififrazó  vestida  de  criado  y  Celi»  de  pairtom.  A<]UÍ  eJ  poe. 
ta  introduce  al  caballero  OrlandOf  que  dospue«  de  haber  combatido  y  triunfado  en 
lU[iaiaccion  de  guerra  en  la  cOrte  úñ  Federico,  había  venido á  reunirse  al  viejo  Duqoo 
de  cuya  adversa  fortuna  querin  [larLicipar,  iwrqiie  huhia  visto  á  Rosalinda  en  el  pala* 
cío  de  Federico,  la  amiba  con  el  mas  tieruo  amor  y  era  correspondido.  Enj^añado 
como  los  demás  con  su  disfraz  no  la  nH:oiiuce,  b  que  da  ocasiou  al  po«ta  paia  una 
intriga  romaneatca  y  divertida  en  donde  brilla  el  raérito  de  exelentcs  gracias  cdmi- 
CM  y  la  mas  delÍGÍot»  poesía.  Al  fin  Federico  Que  venia  coa  un  ejército  para 
apoderarse  de  »u  hermano  ó  hacerlo  pereceTj  ic  detiene  en  una  ennílw,  el  niervo  da 
Dios  lo  convierte^  vuelve  á  su  hermano  rois  estados  y  se  retim  á  im  moimf^lerio.  Ro- 
s^ada  se  dei^cubre  y  se  casa  con  Orlando^  Celia  da  la  mauo  4  su  amante  el  noble 
Olirier  y  marcban  todos  con  jubilo  á  la  curtCt  u  c'cíppcion  del  melancóhco  Santiago 
quf  cootento  con  esta  felicidad  universa],  sin  emharj^O(|UÍcrL'  qur-darse  en  el  bosqnii 
d^  Im  Ardcnas. 
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qué  peí  juicio  haría  al  viciol  En  cuaoto  á  Rosalinda  no 
tenia  mas  de  un  defecto:  una  facilidad  muy  grande  para 
el  amor^  es  decir,  que  ella  amó  muy  pronto  al  que  habia 
de  amar  para  siempre^  y  que  confesó  fácilmente  lo  que 
otras  mugeres  parece  que  callan  ó  que  ocultan  realmente; 
por  qué  no  aman  bastante. 

Poco  amor  es  sin  duda 
Muy  fácil  de  ocultar^ 
decia  Julieta  en  la  tragedia  de  Romeo. 

Rosalinda  es  la  morena  mas  hermosa  del  mundo  con 
su  móvil  fisonomía:  sus  miradas  centellantes^  su  locución 
Tiva  y  siempre  animada  harian  creer  á  algunos  que  care- 
cia  de  una  profunda  sensibilidad:  pero  no^  la  alegría  de 
su  alma  nada  tiene  de  incompatible  aun  con  la  melanco- 
lía misma^  y  si  no  se  humedecen  con  lágrimas  los  ojos  de 
Rosalinda  es  porque  una  llama  arde  en  su  corazón.  Po- 
dría decir  con  mas  razón  que  la  joven  Emma: 

Porque  soy  joven  y  viva 

Se  rae  cree  ligera.  No, 

Yo  canto;  pero  oidmebien. 

Que  una  nota  de  dolor 

Acompaña  i  mi  sonrisa 

Y  hace  bajo  á  mi  canción.  >        :i . 

En  cuanto  á  esas  mugeres  que  desde  la  mañana  se  entre- 
gan á  la  melancolía  y  que  la  tarde  las  encuentra  todavía 
en  su  tristeza,  me  parecen  máscaras  sin  careta,  almace^ 
nes  vacíos  con  solo  hermosas  muestras. 

Cuanto  mejor  me  pareces  tú,  encantadora  Rosalinda, 
pasando  de  la  risa  á  las  lágrimas,  de  la  ligereza  a  la  digni- 
dad, del  epigrama  á  la  elegía.  Tú  tan  varía  sin  ser  varia- 
ble, porque  en  medio  de  un  genio  dócil  y  condescendien- 
te tus  sentimientos  son  siempre  fieles,  no  te  haces  1» 
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istble;  porque  lo  eres  eo  realidad.  Cuando  tu  prima  Ce- 
se desterró  con  tigo^  casi  nada  le  digiste  de  tu  reconocí- 
futo;  pero  para  mantfestjirselo^  hiciste  todo  lo  posible  a 
fin  de  lograr  su  enlace  con  la  persona  a  quien  amaba.  ¿Qué 
mejor  agrsdcciraiento?     Cuando  vuelves  al  ¡seno  de  tu  pa- 
dre no  te  desmayas,  ni  extasíias,  y  para  no  conmoverlo  ni 
exaltarlo  imprudenlemente,  sabes  medir  las  emociones  y 
■temperas  tu  júbilo  á  su  debiliflad  y    á  su  edad  cansada. 
^Pero  con  qué  nobles  y  enérgicas  espresiones  lo  habias 
Bragado  en  su  ausencia  delosultragesdel  u5urpa<]or!  ¡Cuan 
^{en  habias  mostrado  ser  hija  digna  de  tal  padre!      jCuan- 
to  agrada  también  (u  atrevida  ficción  y  tu  graciosa  terque- 
dad cuando  bajo  el  trago  tie  hombre^  que  te  disfrazaba  ¿  los 
ojos  de  tu  querido  Orlando  podías  decirley  repetirle  co- 
sas^ que  una  joven  apenas  se  atrevería  á  pensar  en  otras  cir- 
cunstancias y  aprovechándote  del  incógnito  oiv  sus  res- 
puestas amorosas  y  sus  continuos  recuerdos  de  Rosalinda 
aoaeote  para  él!  Y  tus  doctos  consejos  y  tus  divertidas  lec- 
ciones i  los  amantes  pastores,  que  venían  á  consultarte.  — 
jY  toda  esta  corte  de  amor  en  el  bosque  de  las  ArdenasI 
^  Sbakspeare  no  olvida  jamás  apelar  alas  armonías  ó  á  los 
^:>n trastes  d»  la  naturaleza  en  socorro  de  sus  situaciones 
dramáticas»  y  es  uneiiCímlo  y  un  poder  propiamente  su- 
do.     £1  tenguage  puro  del  viejo  Duque  y  de  sus  nobles, 
laa  conversaciones  delicadas^  festivas  ó  apasionadas  de  Uo- 
■^iada,  de  Celia  y  de  Orlando  forman  un  antUhesismür»* 
utiloso  ¿imprevisto  con  las  grandes  encinas  y  los  sombríos 
barrancos  «le  los  bosquf;s  que  las  escuchaban^  formando  un 
contrapeso  agradablemente   fslosóíico  con  los  discursos 
violentos  y  brutales  de  Federico  y  desús  gentes  en  medio 
de  las  flores  de  su  jardín  y  délos  ricos  y  elegantes  tapices 
y  colgaduras  de  su  palacio.  ^^ 
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Eu  Ad,  el  alma  del  espectador  ó  del  lector  participa  de 
las  felicidades  que  el  poeta  ha  reunido  eu  el  desenlacé  de  sa 
drama,  pero  sobre  todo  de  la  de  Rosalinda:  si  bien  es  cierto 
qué  es  mayor  la  de  Orlando;  porque  un  poco  de  franque- 
xa  y  de  iaocente  ligereza  ^  todo  lo  que  puede  reprocharse 
a  Rosalinda.  Y  estos  pequeños  defectos  en  una  jóf  en  uni* 
dos  á  uñ  grande  kcopío  de  sólidas  virtudes  ¿no  son  abaso  laa 
odalidadelidiasapi'eciables  deunamuger?  (Deschamps). 

uBl  bosque  óé  las  Ardienas  nos  recuerda  una  parte  de 
laá  hazañas  de  Ids  paladines  de  Cario  Magno,  desús  doce 
jpares  y  de  los  valerosos  hijos  de  Aymón  principé  de  aquel 
paiis.  Shakspeare  ha  hecho  de  esté  bosque  como  otra 
Atedia,  en  donde  á  ia  manera  que  en  la  edad  de  oro,  la 
vida  sé  desliza  en  la  contemplación  de  una  felicidad  per- 
fecta. En  teste  drama  t>urámente  pastoral  nace  el  interés 
mas  bien  delósséiítimietitos  y  de  losdairáctepeftquedelaa 
acciones  ó  de  tá  situación  de  los  persouáges.  Alimentada 
por  la  áoledad  y  por  decirlo  asi  á  la  sombra  de  aquellas  en- 
icSnas  antiguas,  que  disponen  el  alnia  i  la  dulce  melabcolía, 
como  que  sé  amolda  la  imaginación  y  sé  complace  el  es- 
píritu en  una  ociosidad  deliciosa.  Esta  es  en  cierto  mo- 
dosa lúansioh  del  capricho  y  de  lafakitasia:  aquilas  belle- 
zas dé  la  naturaleza  y  los  recuerdos  qué  se  reúnen  en  un 
puntó,  hacen  nacer  en  nosotros  un  éxtasis  tan  dulce,  que 
bó  puede  ser  turbado  ni  por  las  zozobras  de  la  vida,  ni  por 
él  bullicio  del  mundo;  solo  se  escuchad  los  suspiros  de  la 
fresca  brisa,  y^  el  aire  mismo  parece  impregnado  de  un 
sentimiento  poético,  que  exita  en  nosotros  las  nobles  ele- 
vaciones de  la  piedad.  Todo  respira  en  eÉte  drama  uñá 
moral  tan  esenta  de  pedantismo  cbíñó  de  licentíiia.     Les 
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emociones  mas  puras  de  la  ainistady  del  amor,  del  recotio- 
cimiento  y  de  la  fidelidad,  la  iiielaucolia  del  ^-pnio  y  lu 
)0 vialidad  de  una  alegría  inocetile forman  un  contraslc  fe- 
liz con  los  efectos  perniciosos  de  la  maldad^  la  envidia  y 
la  ambición.  El  Duque,  Orlando  y  Santiago  en  su  destier- 
ro al  contemplar  los  objetos,  que  los  rodean  olviJun  lodo 
sentimiento  desagradable  de  las  injusticias  pasadas.  El 
amor  es  la  única  pasión  que  ha  podido  penetrar  á  esloa  re- 
tretes románticos.  ¿Quién  seria  tan  feliz  que  pudiera  sus- 
traerse por  un  instante  á  las  penalidades  de  la  vida  y  en*- 
contrarse  en  medio  de  esos  grupos  deliciosos^  de  que  el 
poeta  ha  poblado  esos  claros  aislados  del  magestuoso  bos- 
que de  las  Ardennas  en  donde  obtendria  toda  la  oportu- 
nidad de  encontrar  la  bondad  en  el  seno  de  una  amable 
locura  y  de  dejarse  llevar  del  amor,  sin  faltar  á  la  virtud? 
Nada  puede  concebirse  mas  grato^  nada  mejor  descrito 
que  el  mutuo  afecto  de  las  dos  encantadoras  primas.  El 
carácter  silencioso  y  taciturno  de  Celia  ofrece  una  con- 
traposición agraciada  con  la  locuacidad  de  Rosalinda. 
A^quella  cede  mas  tranquila  y  con  mas  frecuencia  á  esta, 
que  no  se  vé  eclipsada  sino  por  ella  mísma^  teniendo  tan- 
ta dulzura^  ternura  ¿inteligencia como  su  prima.  La  ten- 
tativa verificada  con  el  objeto  de  mover  los  celos  en  su  al- 
ma contra  sumasquerida  amiga^  no  puede exitar  en  su  co- 
razón generoso  otros  sentimientos  qae  la  adhesión  y  la 
simpatía  mas  vivas  hacia  Rosalinda.  Carácter  jovial,  na- 
lural  terneza^  afecto  ardiente^  todo  anuncia  en  ella  la  vio- 
lencia del  amor.  La  coquetería  que  emplea  con  su  aman- 
te en  el  doble  papel,  que  ha  tenido  que  sostener,  ha  sido 
conducida  por  ella  con  admirable  destreza.  ¡Cuan  gra- 
ciosa es  su  sonrisa  en  toda  su  conversación  con  Orlando. 
Los  sentumejitos  de  interés  y  de  admiración  exitadosde»- 
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de  un  priocipjo  ú  favor  de  Celia,  se  sostienen  en  toda  la 
pieza*  Nosotros  la  adni¡ramo.<i  como  una  persona  quese 
lia  hecho  digna  de  nocslro  amor;  sa  silencio  misino  dice 
raasá  veces,  que  todos  los  prestigios  de!a  elocuencia. 

En  cuanto  a  Santiago,  las  injusticias  del  mundo  habían 
ulcerado  demasiado  su  nattiralcza  niclancólicaj  también 
ia  pasión  de  Orlando  por  Rosalinda  envileceria  á  sus  oji 
la  decisión  \¡n€  tenia  por  la  verdad.  Por  ella  deja  al  lia 
que  para  unirse  á  su  hermano.  El  es  el  príncipe  de  los 
filósofas  y  el  único  carííclerde  este  drama,  que  pueda  lla- 
marse propiamente  contemplativo.  Estrangero  á  las  ne* 
cesidades  de  la  vida  ó  a  los  cuidados  de  la  fortuna,  su  úni- 
ca pasión  es  la  de  meditar,  nada  tiene  mérito  para  él  sino 
lo  que  puede  entretener  sus  reflexiones  ó  alimentar 
melancolía.  ¡Qué  contraste  entre  su  entusiasmo  y 
resignación  tan  noble  y  fdosóííca  del  Duque  y  de  sus  co 
pañeros  de  destierro  cuando  forman  el  cuadro  de  la  calma 
y  soledad  campestre! 

Enternecer  el  corazón  presentándole  las  imágenes  y 
los  ejemplos  de  afecciones  generosas,  demostrarle  cuanto 
sirve  el  sufrimiento  para  elevar  al  alma^  cuántos  motiva» 
puede  haber  para  exilar  la  esperanza  de  aquellos  que 
han  perdido^  cuántos  consuelos  pueden  hallar  las  perso- 
na» á  quienes  un  mundo  duro  y  cruel  les  ha  inspirado  el 
triste  menosprecio  de  sí  mismas  y  del  resto  de  las  demás, 
oponer  en  fin  una  barrera  al  egoísmo  árido^  frió  y  burlón^ 
así  como  a  ese  espíritu  mezquino^  que  quiere  reducir  los 
objetos  mas  sagrados  al  nivel  de  las  exigencias  roas  peque- 
ñas: tal  es  el  punto  de  vista  Blosófico  deesas  maravillosas 
creaciones  de  Shakspeare.  Los  caracteres  mas  apropiados 
para  tal  objeto  no  son  por  locomiin  los  quese  toman  de 
la  faísioria^  que  el  escritor  preocupado  ó  adulador  delín 


confortxie  a  ütts  pasiones  ó  á  san  opíuioiies^  jamús  ood  lia- 

bla  la  historia  de  esos  caracteres^  escritos  de  un  modo  lan 
sublime  por  el  trágico  inglés* 

El  enlaza  admirablemente  la  historia  á  la  vida  real  y 
positiva^  A  la  vez  que  descubre  hasta  los  resortes  mas  ín- 
timoí»  del  corazón  humano.  Shakspeare  ha  pye¿%to  en  la 
boca  de  Celia  la  parte  mas  notable  y  mas  animada  del 
diálogo;  sobre  todo^  aquella  descripción  lan  acabada  de  la 
amistad  de  las  dos  primas^  que  han  conservado  toda  la  ele- 
gancia de  los  íinos  modales  de  las  ciudades  bajo  el  trage 
prestado  de  pastores.  Cuando  el  padre  de  Celia  acusa  á 
Rosalinda  de  traición^  e'la  grita  al  momento:  tiSi  Rosa- 
linda es  culpable,  yo  lo  soy  tambieu :  porque  ambas  hemos 
vivido  en  una  misma  habitación^  hemos  participado  del 
mismo  alimento;  nuestra  educación^  nuestros  placeres, 
nuestros  juegos^  todo  ha  sido  común  y  como  loa  cisnes  de 
Juno  un  mismo  lazo  nos  une  y  nos  hace  inseparables.'^ 
¿Quién  no  desea  ver  a  la  hechizera  Celia  con  su  cayado  de 
pastor  cubierto  de  guirnaldas?  Pero  ellas  no  son  los  úni- 
co?i  habitantes  de  aquella  soledad.  Al  lado  de  nuestras  pas- 
toras elegantes  Shakspeare  ha  colocado  una  pastora  ver- 
dadera tan  coqueta  en  su  posición^  como  Rosalinda  en  la 
suya.  Febea  que  chancea  con  su  amante  Silvio  y  se  rie 
déla  torpesí^a  de  Rosalinda  bajo  su  trage  de  criado.  Elcon- 
iraste  entre  los  modales  francos  y  festivos  de  las  dos  prin- 
cesas disfrazadas 3^^  el  aire  desdeñoso  de  las  verdaderas  pas- 
to ras  produce  un  efecto  muy  divertido.  La  descripción 
que  Febea  da  del  verdadero  criado,  nos  parece  todavía 
mas  hermosa  que  el  retrato  de  Batbílde  en  Anacreon,  así 
como  en  sus  discursos  y  en  el  diálogo  entre  ella  y  Silvio 
Shakspeare  ha  puesto  en  contribución  á  todas  las  bellezas 
de  la  poesía  pastoral  y  sobrepujado  al  Tasso  y  a  Guaríni. 

El  bosque  de  las  Ardenas  fué  también  testigo  de  otras 


C0RRB S J* H.VJP^.rC AI  EXTEBWaR, 

i£iti  la  Gaceta  del  Ecuador  de  25  de  octubre  del  año  pa« 
sadOj  después  de  referir  un  examen  de  una  escuela  de  ni- 
ñas^ se  lee  lo  siguiente: 

Si  hay  ianunierables  razones  para  dar  la  prefereocia  al] 
sistema  lepublicauo  respecto  del  que  hemos  renunciada, 
una  de  las  principales  consiste  en  la  prolija  educación  qui 
recibe  ya  el  bello  sexo^  esta  parte  de    la  humanidad  coi 
tantos  títulos  para  ser  protegida,  y  que  por  desgracia  ha- 
bla vivido  cua.sl  olvidada  de  las  autoridades  publicasen  la 
sociedad.     La  naturaleza  ha  confiado  á  la  muger  un  po- 
der efectivo  sobre  el  hombre^    concediéndole  gracias  se- 
ductoras^ una  espresion  i  nsin  liante  y  significativa^  una  sen- 
sibilidad delicada,  una  índole  dulce  y  apacible^  inclina- 
ciones tiernas  y  afectuosas;  y  si  tales  propiedades  no  reco- 
nociesen sobre  sí  un  entendimiento    recio  y  cultivado^ 
un  corazón  sano  y  virtuoso^  serian    armas    funestas  que 
atacaran  á  la  regularidad  de  las  costumbres,   é  hicieran 
desaparecer  la  bella  armonía  délo  útil  y    decente  con  lo 
agradable*     Tan  grande  es  la  influencia  déla  muger  en  la 
prosperidad  social,  que  su  educación  jamás  ha  sido  desa- 
tendida en  ningún  pais  que  ha  seguido  la  carrera  de  las  lu- 
ces y  délos  progresos.     Llamada  á   ser  la  guardia   del 
hombre  en  su  primera  edad,  á  conducir  su  razón  ofusca- 
da é  informe^  á  aBrmarsus  pasos  vacilantes^  y  i  sembrar 
en  su  corazón  las  máximas  que  deban  servirle  de  funda- 
mento para  sus  goces,  sus  adquisiciones  y  su  dicha  futu* 
ras;  la  muger  ha  de  poseer  instrucción^  esperiencia^  mo- 
ral y  un  maduro  juicio  para  cumplir  exactamente  con  tan 
sagradas  obligaciones.     El  círculo  en  que  ella  obra  y  al 
que  comunica  el  movimiento^  importa  mas  de  Ío  que  co- 
munmente se  cree.     En  él  se  olvida  el  hombre  de  lasín- 
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tercadencias  de  la  condicioo  humana^  fija  su  suerte  y  se 
forma  para  la  patria:  en  él  se  adhiere  fuertemente  á  las 
instituciones^  coadyuba  al  orden  establecido^  y  trabaja 
por  los  adelantos  de  la  administración  pública:  en  él  tie- 
nen su  principio  esos  grandes  hechos^  esas  virtudes  heroi- 
cas que  promoviendo  la  felicidad  comun^  han  formado 
épocas  en  los  pueblos;  y  así  es  como  la  obra  de  la  perfec- 
ción social  llega  á  ser  deudora  de  su  existencia  é  incre- 
mento al  régimen  doméstico  sostenido  por  la  muger.  Al 
regalar  á  esta  la  naturaleza  una  penetración  fina^  una  ima- 
ginación ardiente  y  fecunda^  un  genio  observador  y  un 
corazón  abierto  á  las  intensas  y  nobles  afecciones^  la  ha 
destinado^  no  á  llevar  una  vida  monótdna  y  circunscrip^ 
taá  los  goces  sensitivos;  pero  sí  á  que  entre  en  la  región 
del  entendimiento^  i  que  conozca  la  elevación  de  su  orí- 
gen^  y  se  proporcione  un  sistema  de  principios  que^  po- 
niendo su  espíritu  en  correspondencia  con  su  corazón^  le 
dé  la  aptitud  necesaria  para  desempeñar  puntualmente 
los  deberes  que  reconozca  á  su  vez  como  hija^  como  es- 
posa y  como  madre.  Vemos  con  placer  que  tendiendo  a 
esteñn,  las  escuelas  de  niñas  en  esta  capital^  reciben  su  fo- 
mento de  parte  del  gobierno^  que  tanto  anhela  por  la  ilus- 
tración; ynosepuedeya  dudar  que  bajo  tan  favorables 
auspicios^  ellas  serán  de  la  mas  alta  importancia;  pues  tie- 
nen también  por  superiores  á  personas  calculadas  para  la 
educación,  y  que  con  asiduo  esmero  trabajan  porque  sus 
alumnas  aprovechen  sus  lecciones  y  queden  satisfechos 
los  laudables  deseos  de  los  padres  de  familias  y  del  go- 
bierno. Ya  el  bello  sexo  que  empieza  á  vivir,  pertenece- 
rá mas  de  cerca  á  la  sociedad;  y  con  pasos  firmes,  seguros 
y  luminosos,  mejorará  las  costumbres,  y  á  él  serán  debí- 
dos  en  gran  parte,  el  triunfo  de  la  civilización  y  el  esta- 
blecimiento de  un  bien  positivo  en  el  Ecuador. 
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FIN  DEL  PRIMER  TOMO 

Y  ArVIJIWCIO  DEL  SEGUNDO. 

^¿FEdEAsrDO  dur  á  este  periódico  la  mayor  comodidad  pa- 
r^  su  encuademación^  hemos  creido  se  lograría  este  ob- 
jeto formando  tres  tomos  por  año  y  coucluyendo  el  pri- 
mero  en  el  número  actual  á  fin  de  incluir  en  él  los  cua- 
tro números  publicados  en  diciembre  del  anterior. 

Desde  que  nos  propusimos  por  único  objeto  de  nues- 
tras tareas  en  el  Semanario  de  las  Señoritas  la  ilustración 
del  bello  sexo  mexicano^  no  hemos  omitido  diligencia  ni 
sacrificio  alguno  á  fin  de  que  esta  obra  verdaderamente 
popular^  reuniendo  i  la  importancia  de  las  materias  la 
grat9  amenidad  de  su  colocación  y  un  estilo  adaptable 
aun  á  las  mas  comunes  inteligencias  pudiese  aspirar  algún 
dia  á  verse  colocado  con  aprecio  en  el  elegante  tocador 
de  una  jóven^  en  la  mesa  de  un  padre  de  familias  Ó  en  la 
^electa  librería  de  algún  literato. 

El  rápido  y  progcesivo  aumento  que  bemos  notado  en 
el  registro  de  las  suscriciones  al  Semanario,  que  tenemos 
el  honor  de  agregar  á  este  número,  nos  ha  parecido  una, 
suficiente  prueba  de  qu^  nuestras  amables  lectoras  y  nues-^ 
tros  suscritores  de  todas  clases  asi  como  han  apreciado  la 
pureza  de  nuestras  intenciones  y  el  manifiesto  deseo  de 
procurar  á  toda  costa  la  utilidad  de  nuestras  paisanas,  ha- 
brán conocido  que  no  omitiendo  gasto  alguno,  jamas  he- 
mos visto  esta  empresa  como  un  obfeto  de  especulación 
lucr^itiva:  que  hemos  procurado  cumplir  loa  compromi- 
sos de  nuestro  prospecto,  tanto  como  lo  ha  permitido  la 
pequenez  de  nuestras  columnas  y  la  escasez  de  nuestras 
luces.  Nuestra  satisfacción  se  ha  aumentado  también  y 
se  han  visto  exedidas.  nuestras  esperanzas  al  ver  los  elo- 
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^os  que  se  nos  han  prodigado  en  algunos  periódicos  de 
la  república^  á  cuyos  editores^  aprovechando  esta  oca- 
sión^ damos  sinceras  gracias  por  su  buen  concepto^  espe- 
rando nos  disculparán  no  haber  insertado  sus  respectivos 
editoriales^  por  no  distraer  la  atención  de  nuestras  lectoras 
á  ob[etos  solo  personales  nuestros. 

¿Qué  podremos  decir  con  respecto  al  segundo  tomo? 
¿Qué  será  mas  digno  de  atención^  ya  por  el  orden  de  las 
aaateriaa^  ya  por  el  modo  de  esponer las^  bien  por  el  ca* 
rácter  de  sencillez  de  su  redacción^  ó  por  la  variedad  fi- 
nalmente con  que  procuraremos  hacerlo  interesante? 
Creemos  sin  duda^  que  semejantes  indicaciones  serian  ab- 
solutamente inútiles,  pues  el  público  único  calificador  im- 
parcial de  las  obras  literarias^  sabe  muy  á  tiempo  no  con-> 
iÍQuar  su  confianza  cuando  la  decadencia  de  su  redacción 
á  la  mala  elección  de  los  artículos  acredita  la  variación  ó 
el  poco  empeño  de  sus  redactores. 

Lo  único  que  diremos  sobre  el  segundo  tomo,  es  que 
aspirando  na  solo  á  deleitar  sino  á  instruir  á  nuestros 
lectores,  nos  hemos  visto  precisados  en  los  primeros  me- 
ses á  dar  loa  elenaenfx>s  siempre  ingratos  y  las  primeras 
nociones  de  las  ciencias  que  nanea  pueden  ser  muy  agra- 
dables; pero  sin  las  cuales  no  es  fácil  adquirir  sino  cono- 
cimientos demasiado  superficiales  en  cualquiera  materia 
científica.  De  aquí  se  deduce  casi  sin  necesidad  de  ad- 
vertirlo que  siendo  nuestro  periódico  á  la  vez  una  obra 
de  educación,  será  muy  útil  acudir  á  las  primeras  leccio- 
nes de  una  ciencia  contenidas  en  el  primer  tomo  cuando 
tratemos  de  la  misma  en  los  siguientes. 

El  Semanario  pues  seguirá  su  marcha  tranquila  y  pro- 
gresiva, evitando  cuidadosamente  toda  idea  que  pudiese 
corromper  la  moral,  desechando  fastidiosas  polémicas,  ad- 
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mi  tiendo  únicarnente  las  comunicaciones  análogas  á  su 
plan^  cubriendo  las  mas  veces  sus  páginas  con  artículos 
originales^  con  traducciones  de  autores  clásicos  ó  con  co- 
pias ó  estractos  de  los  mejores  escritores  en  nuestro  idio- 
ma; pero  su  jetándonos  siempre  al  plan  ó  sistema  que  nos 
hemoii  trazado^  para  poner  al  alcance  de  las  señoritas  me- 
xicanas los  conocimientos  útiles  y  amenos  de  las  cien- 
ciaSj  las  letras  y  las  artes^  á  fin  de  procurarles  dentro  de 
algunos  años  en  los  tomos  del  Semanario^  una  modesta 
biblioteca  donde  puedan  adquirir  á  poca  costa  la  suma 
de  conocimientos  mas  necesarios  á  su  diverso  estado  y  si- 
tuación en  la  sociedad. 

A  los  artículos  de  religión^  de  sana  moral^  de  ciencias^ 
literatura  y  artes^  educación  y  economía  doméstica^  pro- 
curaremos á  veces  sacar  del  olvido  algunas  tradiciones 
históricas  de  nuestro  pais  y  presentar  algunos  hechos  de 
los  mas  célebres  mexicanos  tanto  antiguos  como  moder- 
nosj  y  los  usos^  costumbres  y  trages  característicos  de 
algunos  de  nuestros  departamentos.  Por  lo  demás^  aun- 
que orgullosos  con  la  buena  acogida  que  ha  obtenido  del 
público  nuestro  periódico^  solo  confiamos  para  continuar- 
lo en  la  benevolencia  de  nuestros  lectores. 

IIVDICB 

DEl*  FBiniER  TOIKO  BEI*  SfiMAN ARIO  HE  LAS  SBHORITAS. 
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RELIGIÓN, 

Sil  importancia 

Nati  vi  fiad  de   Nuestro  Se- 

üor  Jesucristo. 
La  adoración  de  los  Reyes. 
La  Encarnación  del  Divino 

VeHío.  '  3S5. 

La  festividad  de  Sr.  S.José.  329. 
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Pensamientos  de  Chateau- 


briand sobre  la  semana 

santa.  419. 

MORAL. 

89.  La  prudencia.  63. 

La  verdati.  82. 

La  inmortalidad.  97. 

La  lectura  de  las  novelas.  315. 


NOVELAS  y AyECDOTÁ 
MORALES, 

Ra$>^u  rlü  atiiorliliuL 
Una  muger  a  la  moda. 
Una  iiiiiL^ír  ristitMiu, 
¥Á  pisaverde. 
Gratitud  de  una  Iniórfaija. 
Sobr^T  la^  alianzas. 
Lasdoií  hui'Miaria^. 
Angeliía 
fjosciíamaiites. 
Sucíiedüd  cüiJiraci  lujtK 
La  lugareña. 

Utilidad  de  su  esliidio  para 

el  bullo  stíxo. 
LÓGICA,     ferfoccíüii  ílf) 
las  tacuttadcíí  rntclectua- 
los.  161  V 

HI8  FORJA.  Introducción, 
de  la  ujiígLT.  Ü9,  90, 
133»  157  y 
de  los  vestidos, 
de  las  modas. 
d<i  los  a^tiiíiaktos. 
de  Ja^  máscaras. 
Biografía  de  la  reina  Victc- 

ria  lie  la^jnierra, 
Cronología 

Geografía,  425  y 

FÍSICA.      IdcaíS    genera- 
les, 145  y 
Temblor  de  tierra. 
El  frió. 
C  u  111*0  á  ion     de     los 

sentidoít. 
Aemstaí'ioií. 
ASTRONOMLA.       Ideas 
íiene  alus. 
Eclipse  de  íima. 
I  HLSTÜRIA  NATüllAL. 

I  IjilroducciojL 

b  Zoo!ogia. 

B  Botánica. 

■       QUIíMICA. 
I       HIGIANA   de  la  iíiíao- 


La  meditación* 

Uoce  añuii  v  medio 

¥Á 

VÁ  anti  nueviK 

La  esposa  ile  LupI 

Cyron  á  su  hya. 
I^andoracjftn  de  los 

Keyes. 
lia  mirada. 
La    iiiaripOi^a   y 

cliufiamirto. 
No  me  tendrá  por 

marido 
Mañana, 
A  mi  madre. 
Triste  s  re  cuerdos,  el 

canario  y  el  ti*o- 

piezo. 
El  reposo  perdido. 
Al  gaiito  de  Cinlia.  30  1. 
La   niuger  cual    la 

deseo. 
La  aparición.  Imita- 
ción de  Lamartine. 
La  plegaria. 
La  Magdalena. 
Fraíítnentos   de    ía 

Aíesiada,    poema 

de  Kiopstoc, 
A  la  tnuerte  de  Je- 
sús. 
En  la  muerte  de  una 

madre  á  su  hijo. 
Consuelos  á  mi  ami- 

tra  V  el  pesar, 
RASGOS  CÁRACTEHIS^ 

!  TICOS. 

185.|JulÍBla,  heroina  de   la  lia- 
'-¿*25.|     gediadc  Romeo  de  8hi- 

kspeare.  49. 

Miranda,  id.  del  drama  la 
Tempestad  de  id.  305. 


3dB. 

5, 

38. 

35L 
438.Í 
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Rosalinda  y  Celia,  damas 
de  la  comedia  titulada: 
Como  V.  quiera,  de  id. 
Rebeca,  id.  de  la  novela  de 
Walter  Scott  titulada  el 
Ivanhoe. 
Flora  Mac  Ivor,  id.  de  id. 

el  Waverley. 
PENSAMIENTOS  sobre 
las  muge  res. 

de  Labruyere. 
de  A.  Rodríguez, 
de  Jouy. 

sobre  su  inñuencia 
por  el  mismo. 
La    hermosura    del  bello 

sexo. 
Análisis  de  la  obra  de  Pa- 
blo y  Virginia. 
La  voz. 

Sinónimos. — Modestia,  de- 
cencia, recato,  compos- 
tura, pudor. 
Felicitación  á  los  que  no  se 

llaman  Josés. 
El  sol,  fantasía. 
DESCRIPCIONES. 

•  de   la  Alameda  de 

México, 
de  la  Calenda  en  el 

Sagrarío. 
delaciudaddeJafia. 
el  carnaval  en  Ro- 
ma. 
deldeVenecia. 
del  de  Madrid, 
de  los  preparativos 
de  un  altar  de  Do* 
lores, 
de  Granada, 
de  la  mirada  de  una 

muger. 
de  la  semana  santa 

en  Roma, 
del  domingo  de  re- 
surrección en  la 
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misma.  433* 

ARTES. 
457.  Utilidad  de  su  estudio  pa- 
ra las  señoritas.  43. 
Música.  Su  historia.      1  y  20 L 
65  Bordado.                     177  y  223. 
Dibujo.                                   308. 
1 69.  PINTURA.      Esplicacion 
del  cuadro  del  sacrificio 
de  Abraham,  de  Pousino.  12L 
206.             de  una  señora  in- 
244.                 glesa   por  Bron- 
208.                 ciño,                        130. 

de  la  sacra  familia 
2 1 3.  por  Reynolds.        329. 

de  la  Encamación 
107.  de     Claudio    de 

I/)rena.  385. 

137  del    Cenáculo  por 

184.  West.  407. 

de  Cristo  con  los  án. 
geles  por  Guer- 
231.  sino,  418. 

Correspondencia  es- 
332.  trangera.  104. 

401.  EDUCACIÓN. 

De  las  niñas.  122. 

maternal.  279. 

34,  Afición  á  la  lectura.  302. 

Do  los  niños.  314  y  347. 

84.  Lectura  en  Voz  alta  333. 

216.  De  la  cortesía.  382. 

Correspondencia     estran- 
241.     gera.  466. 

251.  economía  domestica. 

273.  Obligaciones  de  una  ama 

de  casa.  353. 

Ahorro  del  tiempo,  221. 

309.)  de  guantes.  61. 

378.  Modo  de  formar  relieves 

en  un  huevo.  222. 

397.  de  volver  el  color  á 

las  telas  desman- 
421.  chadas.  256. 

Un  juego  de  diversión.         296. 
Pasta  para  hacer  camafeos.  376. 


M£XWO. 

A  ce  vedo  de  la  Torre  D,  *•  LkiJan». 
Agreda  D*  ^  <  ■oncepcion. 
A^uuro  D.  *  Dolorw. 
Andmde  D.  *   Míirmela, 
Andradü  D.  «  PUar. 
Anicvití  D.  ^  íJui«da.lupc. 
Arandft  D,  "^  íionovcva. 
Arroyo  D,  ^  Luz. 

Avila  de  Cuo  D. "  Joada. 
Oadillo  du  CiitftPo  D.  *^  Grc^goña, 
Barrcm  D.  *  Luz. 
Borreiro  D.  ^  Joscfñ. 
Bairez  de  Mozo  D.  -  JosetH* 
Batrex  D.  ■*  Coiic opción. 
Bdtrán  ém  Vítea  D,"  Doíifnn. 
|}«aan»  D.  •*  Joaquina. 
Bolero  D.  *  Jonqyiua. 
OoclioiU  do  Edtaníüo  D,  "^  Luz. 

Cabello  I>.  *  Maria. 

Cadi^na  D.  *  Ouadalupt^. 

Candióla  D*  '^  Juuua. 

Cardona  Castro  D.  <^  Donim|rii. 

Cowaala  B.  ^  Móiiica. 

Cono  du  Frícto  D.  ^    M.  de  Io«  Angolai. 

Cuatera  D.  **  María. 

Uontillo  D.  *  Gundiilupc. 

Cuitro  D.  ^  Guadalupe. 
L  Centlno  de  ChouBál  D.  '  Atiidija. 

H         Cerpa  D.  '^  Jyana, 
H        Cervantes  D.  ^  Guadalupe. 


Iniestra  D. '  PríscUiana. 

Iniestn  de  Barbachano  D.  ^  Guadalupe. 

Irazaval  D.  *  Pilar. 

Jáure^  D.  ^  Ana. 

Landa  D. "  Josefa. 

Lavin  de  Peña  D.  ^  Susana. 

Lavín  de  Vieyra  D.  •  María. 

Leiao  D.  "^  María. 

León  de  Vázquez  D.  ^  Fermina. 

Lira  D.  ^  Guadalupe. 

Lizaraa  D.  *  Guadalupe. 

Lombardo  D.  *  María  de  Jesús. 

Lozano  D.  *  Trinidad. 

Marín  D.  ^  Manuela  María. 

Marmolejo  D.  ^  SSenooa. 

Mateos  D. '  Roas. 

Mendes  Dacomba  D.  ^  María  Luisa. 

Mendivil  Moneada  D.  ^  Guadalupe. 

Miñón  de  Ocampo  D.  ^  Guadalupe. 

Miñón  D. "  María. 

Montañez  D.  <"  Carlota. 

Montero  D. '  Encamación. 

Moran  de  Cuevas  D.  ^  Teodoeia. 

Moreno  Deper  D.  *  Antonia. 

Moreno  D.*  Merced. 

Moya  de  Quintero  D.  ^  Soledad. 

Muñoz  D.  ^  Carlota. 

Noríega  de  Altamirano  D. '  Ramona. 
Noríega  D. '  Luisa. 

Olaguibel  D. '  Ramona. 

OlivoB  D.  •»  Narciaa. 

Osta  de  Mora  D.  "*  Josefa. 

Otal  D. «  Cecilia. 

Otal  de  Iniestra  D.  '  Juana. 

Palacios  de  Lazcano  D.  '  Manuela. 

Palacios  D. '  Leónides. 

Paz  D.  *  Dolores. 

Peña  D.  **  Angela. 

Peña  D.  "*  Susana. 

Pérez  Calvez  D.  •  Francisca. 

Pozo  de  Macuá  D. '  Luz. 

Rejes  de  GoTantet  D. '  Josefa. 


Rico  D. '  Antonia. 
Rodríguez  D.  *  Josefa. 
RodriguczD.  *  Vicenta. 
Rosas  D. '  Guadalupe. 
Rubio  D. '  Dolores. 

6aenz  D.  ^  Jesús. 

Sancbez  D.  ^  Josefa. 

Sara  D.  *  María. 

Tamarís  D. "  Guadalupe. 

Tejada  D.  *  Dolores. 

Tejada  D.  ^  Guadalupe. 

Tcrán  D.  •  Aurora. 

Terreros  D. « 

Trebuesto  de  Muñoz  D.  *  Manuela. 

Troncóse  D. '  Manuela. 

Valdivielso  D.  "*  Dolores. 
Vega  D.  *  Josefií. 
Velazco  D.  *  Josefa. 
Vicarío  de  Moreno  D.  ^  Luisa. 
Villamil  D.  «>  Amparo. 
ViUamil  D. «  Guadaliqie. 
Villar  de  Escontría  D.  ^  Ana. 
Vivanco  de  Morin  D. '  Loveto. 
Vocero  D.  *  Manuela. 
Uribe  D.  •»  Gcrónima. 
Zamora  D. '  Ventura. 

SEÑORES. 

Abarca  D.  José  María. 

Abona  D.  León. 

Adonie  D.  Pablo. 

A^uilar  y  Bastante  D.  Joaé  Mafia. 

Alas  D.  Ignacio. 

Aldana  D.  Vicente. 

Alcoite  D.  Jnan  Nepomneeno. 

Alva  D.  José. 

Alva  D.  Juan. 

Alvarez  D.  Manuel. 

Ambila  D.  Crístóval. 

Andrade  D.  Francisoo. 

Andrado  D.  José  María. 

Andrade  D.  Juan. 

Anza  D.  Agustín. 


Aojniíctc  D.  Migue t 

CarrJon  D.  Luis*                                                                                  " 

AmndA  D.  José  Mwria. 

Castillo  D.  Antonio. 

^^H^^^^^^^^^^^^HB^^*   -                        ^^^H 

Amniburo  P.  Felipe. 

Caatillo  D.  Mariano. 

^^P^r^^^^^^^^^^                               ^H 

1               Aranaldn  I).  Manut-L 

1              Amüjo  D.  Lon;n2o  Justininno. 

CaslTfjjón  D.  Jo«é. 

^^■^                                               ^^M 

Caatro  D.  Antonio. 

^^H.                                                       ^1 

Aróchega  1»,  Joísé  Muría. 

Caitro  D*  Joeé  Do  brea. 

^^m                                                               ^1 

Arullano  Ü.  t^nncia. 

Cortm  D.  Jo»<^  Mari  a. 

^^^                                                                ^V 

Arana*  D.  Manuel. 

Castro  D.  Manud. 

^^^b 

Amti  D.  Juan. 

Caalro  D.  José. 

^^^^ 

Aüíicría  D.  Pabln. 
AirambL-rrí  D.  Jone. 

CnüLro  D.  Pedro. 
Chavez  D,  Soef. 

^■^                                                           ^1 

AiTbitttin  D.  Manuel. 

Cerecero  D.  Jone  María, 

^H                                          ^1 

BadiUo  D,  m^mA. 

C»rvanlcB  D.  Juan. 

^H                                        ^1 

&ac»a  D.Juan. 

Cianerm  D.  Pedro. 

^^1                                        ^1 

Bai^rpií  D.  Jí)«é  Antonio. 

Clavaría  D.  Ignacio  Mana. 

^^E'                                              ^1 

Garbedillo  0.  Juan. 

Cornejo  I>.  Florentino* 

^^H                                                                                                    ^H 

Barrera  I>.  Munuiíl. 

ContreraB  D.José. 

^^m                                                              ^1 

BeUo  I>.  Jofií. 

Corral  D.  Mariano. 

^^L                                              ^1 

BisniMluec  D.  Nícolá». 

Cotío  D.  Joaé  María, 

^H                                                              ^1 

Bcristíiin  D.  Jos^;  Mnria. 

Coafo  D.  MEirinno. 

^^Bí                                                             ^1 

Bemál  D.  Joaé  Marío- 

Couto  I).  Paulinii. 

^^B                                                                ^1 

Berriel  D.  Lub. 

CoTarrubíua  D,  Guadalupe. 

^^H                                                                ^1 

Bívar  B.  Luis. 

CrosE  D,  Amonio. 

^^H                                                               ^1 

BocaxiL'^ra  D.  José  María. 

CueUftf  I),  Simón. 

^H,                                          ^H 

Bonüla  D.  Joeé. 

Cumplido  D.  Igsaisio. 

^Hk                                            ^H 

Brox  D.  José  Mariü. 

^^|p                                            ^1 

Buenrostro  D.  AgusLin. 

De  la  Fuente  D,  José. 

^^B                                                           ^^H 

Buitrón  Ú,  Cayetano. 

Del  Bamo  D.  Feüpe  Neri. 

^H                                              ^M 

Delgado  D.  Francieco. 

^^B                                                                  ^1 

Bunillos  D.  Jooé  Víctor. 

Díaz  du  Noncga  D.  Jo«é. 
Díaz  D.  Aguatin. 

B                      1 

Cadena  D*  AgUBlirt. 

Díaz  D.  Joaé. 

^B-                                    ^1 

Cttdflna  0.  Joaquín. 

Día2  D-  Ignacio. 

^^k                                                    ^H 

Calderon  I>.  Manuel. 

Diez  úü  Bonilla  D.  MtgueL 

^Hft                                                  ^H 

Caldero  ti  D.  Rafael. 

Daz  de  Bonilla  D.  Pedro. 

^V                                                  ^H 

Camacfao  D.  Joaé. 

Dütningueí  D.  Juan. 

^M,                                     ^M 

Cftmpod  D.  Mauricio. 

Doeamantea  D.  Juan. 

BA                                                       ^H 

Cañizo  D.  Juan. 

1  Duarte  D.  Ramón. 

^^HL  1                                                                                    ^^^H 

Carraját  D.  Vicente. 

Duran  D.  Manuel. 

^B ',                                             ^1 

Caadjcii  D.  Joaquín. 

Duran  1).  Mariano. 

^■V                                                ^1 

CftMa  D.  Miguel 

^^■p                                                ^1 

Carreni  D.  Martin. 

Echare  D.  Ignacio.                                                                      | 

^HT                                                  ^H 

Carrillo  D.  Antonio. 

Eguia  D.  Manuel.                                                                             1 

^■'                                                   ^1 

Camilo  D.  Fninciaco. 

Embila  D.  Ignaciot 

[   1 

Eacalantc  D.  FrancÍBCo. 
Escovár  D.  Joflé. 
Eflcovedo  D.  Pedro. 
Eacudero  D.  Agustín.     ^ 
Espino  D.  Luis. 
Espino  D.  Ramón. 
Espinosa  de  los  Monteros  D.  Ji 
Espinosa  D.  Francisco. 
Espinosa  D.  Miguel. 

Falcón  D.  Ignacio. 
Fernandez  D.  Vicente. 
Figueroa  D.  José  María. 
Flgueroa  D.  Luis. 
Flores  D.  Estanislao. 
Flores  D.  Francisco. 
Flores  D.  Nicolás. 
Fonseca  D.  Ignacio. 
Foses  D.  Vicente. 
Franco  D.  Pablo. 
Fuente  Pérez  D.  Francisco. 
Fuentes  D.  Vicente. 

Gallo  D.  Manuel. 
Garay  D.  Antonio. 
Garcia  D.  Francisco. 
Garcia  D.  Lucas. 
Garcia  Rebollo  D.  Mauxiei. 
Garmendia  D.  José. 
Garza  Flores  D.  RataoL 
Gómez  D.  Pablo. 
Gómez  Iriarte  D.José. 
González  Augulo  D.  BeiiMvdo. 
González  D.  Agiutüi. 
González  D.  AngdL 
González  D.  Epigmenio. 
González  D.  Franciso». 
González  D.  Luis. 
González  D.  Miguel. 
González  D.  Vicente. 
Guerra  D.  Mañano. 
Guerra  D.  Pedro  Maieial. 
Guerrero  D.  Teodoro. 
Guimbarda  D.  José  Mttffs. 


José. 


Gual  D.  Rafael. 
Gutiérrez  D.  Bemardino. 
Gutiérrez  D.  Blas. 
Gutiérrez  D.  Juan. 
Gnzman  D.  Joaquín. 

Henriqucz  D.  Juan. 
Herrera  D.  Cristdval. 
Hidalgo  D.  Joíé  Manuel. 
Hidalgo  D.  José  Marín. 

Ibarra  D.  José. 
Ibañez  D.José. 
Iniestra  D.  José  María. 
Isaz  D.  Luis. 
Iturbe  D.  Gabriel. 

Jaroro  D.  José  María. 
Jarcgui  D.  Hermenegildo. 
Jiménez  D.  Florencio. 
Jiménez  D.  José  Marfa. 
Ladrón  de  Guevara  D.  Fermio. 
Landa  D-  Germán. 
Lara  D.  Mariano. 
Lazo  D.  Mariano. 
Lcbrija  D.  Agustín. 
Legorreta  D.  José. 
Letamcndi  D.  José. 
Letona  D.  Juan. 
León  D.  Agustín. 
León  D.  Juan  de  Dios. 
López  D.  Antonio. 
López  D.  Cristino. 
López  D.  José  María. 
López  D.  Pedro. 

Madariaga  D.  Luis. 
Madrid  D.  Antonio. 
Malagón  D.José. 
Marín  D.  Francisco. 
Marzán  D.  José. 
Martínez  D.  Felipe. 
Martínez  D.  José  Luis. 
Martínez  D.  Tomás. 
Martínez  Moctezuma  D.  Joan. 


Solía  D.  ^  Fnndsea. 

Anamendj  D.  FrancÍBCo. 
Ampadia  D.  Pedro. 
Cruzado  D.  Manuel. 
Herrera  D.  Joaé  María. 
Payno  Bustamante  D.  Manuel. 
Tola  D.  Luis. 
Treyiño  Canales  D.  Victoríno. 

TABÍPICO. 
Castillo  D.  ^  María  Antonia. 
Becerra  D.  Francisco. 
Berca  D.  Manuel. 
Bonea  D.  Ignacio. 
Camacho  D.  Dionisio. 
Castello  D.  José. 
Castilla  D.  Juan. 
Cbavez  D.  José  María. 
.Cordero  D.  Francisco. 
Gómez  D.  Joaqiiin. 
Guerra  Manzanares  D.  Antonio. 
Enriquez  D.  Francisco. 
Fernandez  D.  Francisco. 
Labruere  D.  Julia 

LAgos  D.  Felipe  (por  dos  susoríeíoiies.) 
Lazo  D.  MigoeL 
López  D.  Frsncisoo. 
Menchaca  D.  Agustin. 
Martínez  D.  Gabrid. 
Prieto  D.  Pedro. 
Rivaa  D.  Joaquín. 
Rodríguez  D.  Zeferíno. 
SaYÍne  D.  José. 
Solano  D.  Ensebio. 
Torres  D.  Pedro. 

VERACRUZ. 
Acedo  D.  ^  Manuela. 
Anglova  D. '  Píkr. 
Axzamendi  D.  *  María  Jotsfc. 
Batrez  de  Muñoz  D.  ^  Dolores. 
Biayo  de  Gallo  D. '  Gertrudis. 
Carrillo  de  Serreno  D.  ^  Dolores. 
Cornejo  de  Romero  D. '  Ramona. 
Domínguez  D.  ^  Martina. 


EizaguiíT»  de  Rira  D. '  CénHea. 

Esteva  de  Sancbez  D.  ^  Josefei  Ignaeia. 

EstavaD.^  Dolores. 

García  D.  ^  Encamación. 

Gómez  de  UUoa  D. '  Ignacla. 

Herrera  D. '  Isabel. 

Landeio  de  Estera  D.  '  Luz. 

Lascurain  D.  ^  María. 

Molina  D.^  Merced. 

Mosquera  D. '  Dolores. 

Mosquera  D. '  Isabel. 

Pasquel  y  Sentiés  D.  ^  Amada. 

Pérez  D. '  Angela. 

Rocha  D.«  María  Belén. 

Romero  D.  ^  Soledad. 

Ruiz  de  Gutiérrez  D.  ^  Cámen. 

TronoosoD.^  Rosa. 

Vidal  D.''  Candelaria. 

Yzabal  de  Ferrin  D. '  Jtana. 

Ascorbe  D.  Manuel. 
Batres  D.  Eugenio. 
Becerra  D.  Cayetano. 
Berca  D.  FraneÍMo. 
Escandon  D.  Domingo. 
Esteres  D.  José  Blaría. 
Fernandez  D.  José  Mazía. 
Garay  D.  Ramón. 
Garei»  de  Tejada  D.  Mannei 
Herrera  D.  Gavino. 
Honero  D.  José. 
Junguito  D.  Em£uL 
M.  Magoin  Bcjorqnes. 
Mígoni  D.  Femando. 
Parte  Arroyo  D.  José  Gil 
Ríos  D.  Pedro. 
B—a  D.  Rwelaou. 
Sánchez  D.  Juan. 
SeyillaD.  Juan. 
Solía  Rosales  de  Buena'vwiCiifa. 
Valdés  D.  Antonio. 
Zamora  D.  Juan. 

JALAPA. 

Campillo  D.  ^  Rosario. 


